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GOBIERNO DEL DISTRITO. 



De orden del Exmo. Sr. gobernador 
tengo el honor de remitir á Vdes. para su 
publicación, los adjuntos estados que de. 
maestran el número de reos, de muertos y I nal." 



heridos habidos en esta capital el semestre 
segundo del año próximo pasado. 

Dios y libertad. México, Febrero 7 de 
1857. — Manuel Lombardini, oBcial mayor. 
— Señores editores de! ''Estandarte Nacio- 



ENTRADA que hubo en la cárcel de ciudud en los seis meses corridos de 
este añOf con espresion de los delitos 6 causas por que fueron recogidos los 
individuos. 



DELITOS. 



Por robo 

Por homicidio 

Por riña con heridas y 
sin ellas 

Por diversos delitos. 

Por portación de arma. 

Por infracción de poli- 
cía. 

Por ebriedad 

Por fallas á la autori 
dad 

Por prófugos de presi- 
dio 

Por vagos 

Por envenenadores. . 

Por mendigos 

Por sediciosos . 

Enfermos indigentes. . 

Niños perdidos 

Por tsc&ndalo 



Sumas 



Julio. 



247 
10 

€50 
200 

78 

83 
442 

193 

11 

00 

00 

6 

4 

11 

1 

38 



1.874 



AgOBlO. 



284 
19 

600 

253 

70 

66 
471 

84 

« 
31 
00 

9 

9 
10 

2 
46 



Setiembre. 



1.940 



198 
9 

540 

217 

36 

30 
200 

58 

5 
16 
00 

3 
65 
»9 

2 
36 



Octubre. 



225 
13 

430 
323 

37 

46 
370 

«7 

6 
20 
00 

6 
20 
18 
00 
28 



Noviembre. 



183 
13 

381 

177 

31 

65 
377 

33 

3 
30 
00 

2 

166 

24 

3 
12 



Uiciembie. 



1.444 1 1.645 



1.502 



164 
14 

467 

171 

34 

81 
443 

54 

6 
16 

1 
16 
32 
19 

O 
46 



ToUllM. 



1.572 



1.301 
78 

3.018 

1.343 

288 

361 
2.303 



479 

37 

103 

1 

43 

296 

106 

8 

316 



9.977 
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1^ ton^l de... 

Fueron cooBÍgnados al se- 
fior presidente del ajruB* 
tamipnto por ebrios. • • . 

A los seflores jaeces. . . . 



9.977 



S.12S 
3.903 



6*026 



Quedan á dÍ8posiciq|i do f sl^ g<h 

biemo » • 

El cual determinó de ellos, del 
modo siguiente: 

Al hospital de dementes.. 16 

Al. idiem como enfermos in- - 

digentes. «. .20 

^ Iji c^% ^e ensilo para 

n)f l?digí»3 46 

JJI^^pes al Tecpao para sq 

corrección • 72 

Desertores á sus cuerpos. . 22 
A Yupatán por incorregi- 

Ifks... 1. 69 

Puestos en libertad 2.013 

Desuñados al servicio de 

cárcel 1.003 

Al servicio de armas 459 

J^ fj^ht multa t5 

J^l presidio 103 



Q,95e 



*<»*■ 



3 96$ 



Igual 0.000 



Entraron en Julio 80, y 96 de 

existencia de Junio 

Salieron en Julio. ...•.•.....• 
Murieron en Julio 



176 



76 
6 



82 



Quedaron en 31 i)e Julio de exis- 
tencia 

Entraron en Agosto 130, y 94 de 

existencia de Julio. . .* 

Salieron en el mes de Agosto. . 
Murieron en idem 



94 



224 



60 
6 



66 



Quedaron en 31 de Agofl¡to de 



existencia. 



169 



Entraron en Setiembre 88, y 169 
de existencia de Agosto. ... 

Salieron en Setiembre. .... ... 

Murieron en idem 



247 



84 

8 



9S 



Quedaron en 30 de Setiembre de 
existencia 

Entraron en Octubre 86, y 166 
de existencia de Setiembre. . • 

Salieron en Octubre 

Murieron en idem 



166 



241 



Mai^uel Lombardlnif o&cial mayor. | 



HOSPITAL MUNICIPAL DB SAN 

PABLO. 

¡Hitado que mantjie^a la entra/la^ salida, 
mt^ertns y cxisttncia de los heridos que Kn 
hfiibido en ti espresaths en los mués de Jar 
lio á Diciembre de 18-36. 



HOMBRES. 

Existencia en 30 de Junio 



96 



Quedaron en 31 de Octubre de 
existencia 

entraron en Noviembre 100, y 
- 141 de existen» ¡a de Octubre. 

Salieron en Noviembre 

Murieron en id^m. 

Quedaron en SO-de Noviembre de 
existencia 



95 




5 
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100 


1 


141 


' 


341 


S3 
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2 






85. 



156 
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Eatnren en Dicitmbra 108, j 
166 da existenda da NoTÍem- 
bre • 

BaUaroD ea Diciembre 

Murieron en ideítf'. «..*.. ^ * ••• . 



264 



97 
6 



m 



Qoedaron en 81 de Diciembre da' 
existencia r 162 

fin JE RES* 

Existencia en SO de Junio. . . . 



Eotraroo en Julio 49, y 25 de 

existencia de Junio 

Salieron en Julio 24 

Murieron en* iiklní. • 00 



Quedaron en 31 de Julio de exis* 
tencia 

EotraroB en Agosto 41, y 50 de 

existencia de Julio 

Salieron en Agosto 

Murieron en idem 



85 

00 



Qneliaron en 31 de Agoáto de 
akislemm;. . » 



25 



74 



24 



50 



91 



35 



Entraron en Setiembre 40, y 66 

da existencia de Agosto 

Salieron en Setiembre 

Mivierpn en Í4 



48 
00 



Entraron en Oetubre 39, y 48 da 

éJdÁeñbia de Setiembre 

Salieron en Octubre 

Mi 



en 



66 



t •• 



87 



Ú 



Qttedaron en 31 de Octubre de 



ncia 



Entraron en Noriembre 50, y 32 
de existencia de Octubre. • . • 

Saü^on éV NoviehArfe 

MürierOD ék i( 



56 



64 
1 



Quedaron en 30 de Noviembre 
de existencia 

Entraron en Diciembre 44, y 27 
de existencia de Noviembre. . • 

Salieron en Diciembre 46 

Murieron en idem 1 

Quedaron en 31 de Diciembre de 
existencia 



66 



97 



71 



47 
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MufiMel Lombardlni^ oficial mayor* 
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NOTICIAS HISTÓRICAS 



¥ estadísticas 






(M-m) 



POR EL 



l>eflnr t¡\t 1. §00? lemanita 1Ramire|, 



L 

Clima. — Situación. — Altura sob-re el nivel del mar. — Posición geográfica. 
Tabla de sus variantes. — Cerro Mercado. — Cálculo de su inmensa ri* 
gueza. — La Breña. — Volcanes extinguidos, — Cavernas basálticas. — Des- 
cripción del terreno.^:— Cascada. — Arenal. — Aguas termales. — Tradicio- 
nes populares de tesoros escondidos. — Motivos. — Restos antiguos.-^^Setosf 
6 cerros de piedras brutas. — Analogías con los del antiguo mundo.'— Lu- 
gares sagrados. — Origen de los templos. — Su abundancia en el conti- 
nente americano. — Pirámides. — Restos de lenguas antiguas. — Topia ó 
Acaxaee. — Mexicana y Tepohuana (*). 



La ciudad de Durango, ho^ capital del/aseniada en la estremidad 
Btado de su nombre, y antes de la vasta n mensa llanura que atravi( 

*¡nente y nasi á la falda de la gran cordille* 



occidental de la 
Estado de su nombre, y antes de la vasta n mensa llanura que atraviesa nuestro con- 
provincia llamada Nueva Vizcaya^ está 



t 



(*; Algunas diferenciasi se notarán entre mis 
noticias y las que ha publicado el Sr. D. Agustín 
Escudero, bajo los respetables auspicios, según 
parece, de \'\ conijwion de estadística militar. Las 
que iieutíii relación con la población, se compren- 



dcráa desde luego sabiéndose que el autor ha 
tomado por base un censo de 1831, y que las 
mías descansan sobre el formado á fines del ano 
anterior, publicado oficialmente en el corriente, 
^ara las históricas he consultado, otras muchas 
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ra denominada Sierra Madre^ que la sepa- 
ra del Estado de Sinaloa. El Barón Hum- 
holdt dice que su eleraclon sobre el nivel 
del mar, es de 2,087 metros: los autores del 
Dictionnaire géograj^kiq^ie tmhcrscU ctcy 
(París, Kilian iS23— 33), le señalan 1.141 
toesas, y eo la tabla comparativa de las 
grandes alturas terrestres inserta en el Atlas 
general de Fi7iley (Filadelfia, 1828,) se ve 
marcado Durango á una altura de cosa de 
6.700 pies ingleses. 



Su posición geográfica. es uno de los pun- 
tos que presenta mayores incertidumbres, 
sec^^un manifiesta el siguiente cuadro, forman- 
do sobre los datos que ministran los geógra- 
fos cspafiolcs, fianceses, ingleses y mexi- 
canos que en él se citao, no tomando en 
cuenta las designaciones que jse encuentran 
en nuestros numerosos mapas. 



í 



• » 



• / 



Aientes, anteriores y posteriores á las que tuvo 
presentes el Sr. EscuderOi aiguna.s rectificadas con 
monumentos auténticos depo.'^itados en nne«itros 



proceden de equi Tocación es que nunca puede evi- 
tar el que escribe por noticias, aun cuando- fiema 
muy exactas, pues baj cosas que no se pueden 



ftichlvos 6 en mi poder. Otfas de sus Variante.^ I describir iiin tenerlas á la vista. 
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ITACIONBS. 



AUTORES. 



Esptfioles*. < 
FniDceses . ^ < 
loglesef * . . . < 
llexicaDos. . | 



! 



Alcedo (1) 

P.Pedro Murillo (2 

Boíste (3 

Dictíoonaire Géognpbique. . (4) 

Findlay... i.. (6) 

Bowring (6) 

Villasefior. (7) 

D. Juan de Oteyza (8) 



LATITUD. 



aá«s8' 

84<>40' 

24» 30' 
210 26» 

26* 

24<» 4' 
24« 28' 
84* 26' 



i,aNOiTin>< 



S64 

871 16 

106 64 
104 20 

107 29 
264 

99 63 



mmmmm^mfM 



o. de Paris. 
O.deCadis. 



La parte principal de la ciudad está asen- 
Cada sobre nn terreno, perfectamente pia- 
no, mas en sus estremidades Oeste y Sud 
comienzan ya las desigualdades, que ele- 
váadose sucesivamente Tan éL formar las 
vertientes de la alta cordillera llamada 
Sierra Madre. Al poniente hay un ma- 
fiantial de tguas algo termales que abaste- 
cen la ciudad y sus numerosas huertas. Cor- 



I ren per toda la población en cauce abier* 
to, coya circunstancia, y la falta absolott 
de policfa en este ramo, do las hacen muy 
envidiables. A una legua larga, al 8iidf 
corre el rio llamado antiguamente de lot 
IqpehwineSf del Tunal y de Ovadianaf á 
cuyas márgenes están asentadas la ferre- 
FÍa, la fábrica de tejidos denominada del 
Ttmalf y varias haciendas y casas de cam* 



(1) Diccionario Geográfico de »América¡ art. 
Durango. 

(9) Geografía histórieay lib, 9, cap. 8 de la 
América. 

(S) Dictionnaire de Géographie unéoerselle, 
art. Diirango. 

(4) Dictiontiaire géographupte uninersel.,., 
par une Mcieté de géographes, art. Durango. 

(5) A modem Atlas forming a complet cam- 
pendium of geographes & Index. (London, 1843.) 

(6) Esta es la última de Las observaciones. Ve- 
rificóse el 37 de Marzo de 1840, por D. Juan 
Bowring, empleado en la compafiía inglesa do mi- 
nas de Guadalupe y Calvo, con el intento de fijar 
la posición del crestón, aislado al Oriente del cerro 
Jiíereado, que dista una media legua escasa al N. 
de esta ciudad. ^'£sta longitud, dice el Sr. Bot0- 
tingi se ha determinado por una observación de 
«D ecHpae del primer satélite de Júpiter, j si hay 
en ella algún error, no puede ser de importancia." 



(7) .Teatro Americano, etc., lib. 6^ cap. !• Es- 
te cálculo es el mas antiguo que conozco, y las no» 
tidas de su autor tienen un carácter semi-oficialf 
como recogidas y publicadas de orden del virey 
Conde de Fuen Clara, Sin embargo, en ella se 
descubren gravísimos descuidos, tales como los de 
poner en los suburbios de Sombrerete el pueblo 
de JlnaUOf y á dos ó tres leguas los del Tunal y 
Santiago, que pertenecen á Durango. Si, como 
allí asienta, fuera seguro que por Santiago ^corim 
el paralelo S4 ® 35' de lat. boreal ," tendriamos un 
dato mas para fijar la posición de la ciudad, puee 
I tales palabras parecen indicar una observación he» 
cha en el terreno mismo. FUloieñor escribía e9 
j 1745, y conserva á Durango su antiguo nombre de 
' Guadiana, 

(9) Idea estadística y geográfica del reino de to. 
Nueva-EspaSa . • . • trad. del francés por M^ 9^ 
pág. 114.— Guadaliüarai 1833. 
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pa Sai agitts forman un artículo ám co<* 
narcio por los moüvtos ya indicados. 

£1 póeblo de AiuUcOy qoe basta baoe 
pocos afios estaba separado de la ciudad» 

j taoia autoridades municipales propias boy 
Imids parto de la ciudad, por el mutuo 
icreceotaniiento de la pobUcioii. 

El clima de Doraogo as tenplado, y bas* 
luite regular. Sus vientoa domiaantea» del 
Poniente, que duran la msyor parte del alio* 
El termdmetro de FokHnikdí suele subir 
huta 78° OD Junio. Desdo el afio do 1837 
ss comeozaroa & notar algunos cambios at- 
aiosfértcosv que llenaron de asombro á los 
fíelos, que nos entretenían de nifios des- 
críbiéndooos la gran nevada del afio creo 
fde de 1811. En el de S7, y por cua- 
tro 6 cinco sucesivos, las tuvimos mayó- 
les, conservándose en slgunos la nieve en 
ks calles hasta tres diaa. Continuando ooo 
jBierropciooes» cayó una fuerte cantidad en 
8 de Febrero de 1847, y en el corriente 
k hemos tenido el 29 de Marzo, aunque 
lolo duró unas pocas horas. También do 
cuatro afios á esta parte, se ha notado un 
completo trastorno en los períodos de aj^ua^ 
calor, Trio, y en el pasado, casi no se sin- 
tió invierno* £n el actúa! han fukado en- 
teramente las aguas. 

A poco mas de un cuarto de legua al 
Nt se encuentra el famoso cerro de fier- 
10 llamado de Mercado^ confundido por el 
Barón Humíoldl con el Aereolito de Za- 
eatecoM. La inmensa riqueaa que contie- 
ne, ha dado ami«ito al citado Mr# Búwring 
para un curioso cálculo, del que daré so 
kmente sus resultados. Estimando el pro- 
áacto de aquella inmensa masa raetáiica 
en 230 millones de toneladas^ y suponién- 



á razón do 15 mülonos do qoiotales anulh 
ka, vaKoaoa á lo aienoo 9,900 milloiMo 
de posos; cantidad, afiade, sielo veeeo no» 
yor que todo el oro^y piau acufiado ib 
la caoa do moneda eo México deado oí 
año de 1690 baeu ol de ]803.~'>AfiaD«a 
puede uno formar idea do esta masa aooO 
mo, continúa A oalculisu; nao ayodaaá lo 
imaginación ooo figurarso que,, colocadw 
eotoa 9,900 mOlonoa do peads en Ma> «s 
ostooderian sobro una Knea igual á Maa áb 
nueve voceo la cstcusfoioncia dol globo, 
quo es de 7,209 leguas náotieas, 6 la dá- 
taocia quo bay entro la tiorm y la lona, y 
quo poeslos uno encima d6 otio, fermaiilÉli 
una columna de 000 leguas de alto.** da 
esplanacion de estos cálculos, y alguntt 
otras mas notic'as relativas al Mercado^ Feí^ 
rerf a y AercoUto de Zacatecas^ se encuentran 
en el articulo que publiqué en el tomo 1? 
del Museo, edición del Sr. Cumplidor 

A seis leguas al S. E. de la ciudad, 
comienza el grupo de peñascos y escorhEB 
volcánicas llamado la Breña, digno» seguo 
el Barón de Humboldt (1) de la mu¡f pat" 
ticidar atención de los mineralogistas. Eo* 
cuéntrase en medio de la llanura, dilatando* 
se por mas de doce leguas, con dirección 
casi de N. á S., con seis de £• á O. El sa- 
bio viajero juzga haber sido solevantado por 
la acción del fuego volcánico, y dice que 
sus rocas son de amigda loida basáltica* SI 
aspecto Obíco del terreno, es en lo general 
muy senicjantfy al que en México-llaman P(9* 
dregal de San Angelí sahras las numero- 
sas colinas y coliados dísetfHnodas en el 
nuesuo, terminadas muchas de* dUs' por 
un cráter en fpte tos siglos heo^ caer boi^ 
rado la materia' volcánica. Sol<[> el voteilO 
Ma ea»tente en LigUaerraf que es el país 
^odo se prodoce mas fierro, dice que, po- ^ (,) Ensayo político sobre d reino de la Nucvo- 
ária numtanor au esplotacioo por S30 aOos, Espa a, lib. S, cap. 8, párrafo ii, 0urango. 

Tost. ▼.— IL a 
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del corro del Fraile^ mencionado por dicho 
fiaron, se encueiftra, por decirlo así, freí«co, 
presentando en éns rocas los efectos del 
fiíego en todas sus •graduaciones. Yo he 
'descendido hasta el fondo, y no solo he vis- 



bastante altos para andar en pié; y en la qué 
pasé la noche, tenia tres, siendo uno de sua 
pavimentos de ro«a de tres cuartas de vara 
de espesor, de muy poco arco, y sin grieia . 
alguna. La altura interior varía, térmiiíb 



to una gran musa dd roca en principio de | medio, desde tres hasia cinco varas, baján- 
•fiMion, sino que, en uno de los macizos ó José el cielo en ti^cfaos hasta dificultarse el 



feftpaldos parece intacta y solo como ahu- 
mada* £1 cerro tiene otras tres ó cuatro 
bocas laterales» y lo que particularmente Ua 
jDa la atención es que sus lavas, en lo ge- 
neral da UQ oolor pardoxco, como el pórfi* 
do ordinaríoi corren, sobne las otras negras 
que ooDStkuyaD todo el terreno volcéaico 
de la Brefiai dejando asi marcada la ^pora 
de su nacimiento, sobre el cuah, sin embar- 
ra, no hay tradición alguna. £1 existia ya 
en su actual estado al tiempo del descubri- 
miento de Durango. 

En el resto de la Breña he visitado 22 
volcanes, cuyo cráter, según dije, solo se 
reconoce, por su forma, mas no por su ter- 
reno, cubierto enteramente de tierra vegetal. 
Tres de ellos muy inmediatos entre si, lla- 
maron fuertemente mi atención, porque sus 
nombres son el único y mudo recuerdo que 
se conserva de tres pueblos y de tres len- 
guas diversas que los siglos han borrado del 
valle de Durango, y que la mano de Dios ha 
desparramado á largas distancias. De ellos 
daré razón mas adelante. 

También es digna de particular estudio 
la grande cantidad de cavernas sublerráneas 
que se encuentran en la Breña^ y las llamo 
gubt^rrúneas porque no están abiertas en los 
flancos de las montañas, sino en la planicie 
del terreno, descubriéndose por lo que los 



paso, elevándose i*n seguida, t^a latitud es 
de doce varait, mas ó menos, y su profundi- 
dad muy variable. En unas partes se co« 
munican las aberturas, en otras el paso que- 
da obstruido por los hundidos, y en algunas 
penetramos mas de doscientas varas sin ver 
su 6n. Todas si^jfuen aparentemente una 
misma línea, que en lo visto tendría cosa de 
tres leguas, y que parece como el cauce do 
un torrente. El pavimento de las cavernas 
está cubierto de una gruesa capa de polvo 
muy sutil, que produce bastante salitre. En 
él se han encontrado varios objetos de anti- 
güedades, que deposité én el Museo nacio- 
nal, y de los cuales es muy notable una 
tortuga cuyo diámetro no excede las di- 
mensiones de media pulgada, perfectamente 
labrada, de piedra dura. 

Colocado el observador en el centro de la 
Breña, ve partir por tres rumbos un núme- 
ro igual de torrentes de lava que en partes se 
ensanchan hasta ocupar un terreno de casi 
tres leguap, corriendo sin interrupción por 
mas de siete. La altura 6 espesor de esta 
masa sobre el nivel del terreno, es -de des 
hasta cuatro y mas varas, reconociéndote 
todavía las olas que formaba al enfriarse. 
Detenida la lava por una montafia á tresnó 
cuatro leguas de la villa Nombre de I^iaSf at- 



mineros llaman hundidos. Su techo above- 1 cendió hasta formar una colina, de cuya Ba- 
dado y sus costados, son de roca volcánica, se brota hoy una abundantísima y cristalina 



aegra, dura, y cual si se hubiera vaciado v.n 
un molde, pues no presenta otras fracturas 
que las grietas formadas al enfriarse la lava. 

Hay algunas cavernas que tienen dos pisos, pronunciado por jFr* Cferánifno^MandáAf 

• *. ■ »f ■ 



fuente, llamada el O/o de los Berros* Aquí 
oyeron por ia primera vez las tribus bárba- 
ras de PurangOf el nombre de 
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sobrino del primer vírey de México, (1) y 
fiíttdador de esta rrTf5t:andad. A una Ic^u^l 
hr^a al 'N. E. se encoentra iin fenómeno 
geológico, merecedor, en mi juicio, de par- 
fSeufair erodio. Allí ^ preeípita el rio de 
IhtrangOf á cosa fie treinta vara^ de altura, 
cuando menos; y lo notable eft% que el lecho 
é terreno que forma el salto» está cortado á 
flomo^ siendo eaiC) como el de las márge- 
aCB del pilón 6 e^stnoque <)iie recibe las 
aguas, de basalto al parecer de una pieza. 
Las llanuras de ambos lado» e«tán cubiertas 
<U tierra vegetal, y en ellas ae ven algunas 
colinas de roca común. 

Entre la Breña y Durando hay un terre- 
no de tres é cuatro leguas, cubierto entera- 
méate de arena muy menuda y de rocps 
volcánicas» eatendiéndose aquella basta la 
cambre de las montafias vecinas, que no son 
poco elevadas, llamadas por loa campesinos 
volcanes de arena. Esta domina en el resto 
del valle, basta la ciudad, por cuya razón 
au terreno es bastante pobre para el cultivo. 
Las aguas termales son abundantes, excep- 
to -en la BrefUi^ donde no hay de ninguna 
clase. Para esplorar su interior es necesa- 
rio llevar provisiones. 

La soledad del sitio, lo agreste y melan- 
cólico del paisagr, lo intransitable del ter- 
reno, pues que en muchas partes se encres- 
pa la lava como cuchillas de lanza, en fin 
las innumerables cavernas y vericueía?, han 
hecho de él, naturalmente, un lugar miste' 
rioso, niaoMon de hechicero!^, endriajíos, y 
lo que es mas, depósito de inmensas riqui*- 
las enierradHi», que de ioiIms p;lrl^s y de 
muy largas distancias vieiieu a buscar lo^ 
crédulos, apoyados en verídicas relaciones- 

(I) Betanemirt, Menülop;io FranciscunOy en el 
S5 de Octubre. El cronista de la provincia dice 
^ae era espitan de su guardia cuando tomó el 
Ubíte. 



Las que yo poseo' atestiguan la existencia 
de atajos de barras de plata y moneda acu- 
nada, cargas de oro, arcas de alhajas, &c. 
&c., que nadie ha podido enoontrar, aunque 
no por culpa de las relaciones^ que s'empre 
traen sefias muy iodividoates y precisas. 

Discnrriendo sobre el origen de estas 
tradiciones, tan profundamente arraigadas 
en las creencias populares, presumo lo trai- 
gan de los asaltos, antes muy frecuentes» 
que loa báH)aros y ios bandidos daban á (es 
transeúntes hada aquel punto, que es cami- 
no necesario para la que llaman tierra afue- 
ra; robustecidas por et hallazgo de alguaza 

cetos ó cerros de piedras hincadas en la 
tierra, que suelen encontrarse en lo mas re- 
cóndito del terreno, y en las pequeñas pla- 
nicies que d^ó descubierto el torrente vol- 
cánico. Obras de esta clase en aquel de- 
sierto, debian hacer sospechar necesaria- 
mente que se hablan construido con el de 
siguió de plantar la sefial ó recuerdo de un 

objeto allí depositado, 6 en su inmediacíou« 
y ya se ve que ese objeto no podia ser mas 

que plata ú oro. Esa insensata codicia pro- 
dujo la destrucción de los monumentos que 
nos recordaban el culto religioso de los an- 
tiguos pobladores del valle de Durango; 
pues yo no dudo que aquellas obras infor- 
mes y groseras, pertenezcan á la clase de 
las que en todas partes fueron la humilde 

m 

basa ó piedra angular, sobre la cual siglos 
mas civilizados, levantaron después obras 
tan portentosas como los templos de Je- 
hovoh en Jernsalcn, de Behis en Bahilonia^ 
lie Diana en Efeso, y asi de otros mil que 
se han sucedido, hasta la magnifica basílica 
de San Pedro en 1 1 orna» 

Esta no es una ficción poética, ni el en- 
sneflo de un entusiasta. La historia antí- 
gu!i y moderna nng ha trasmitido la noficia 
de monumentos idénticos; diseminados por 
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iCMlas panety entre aaeumM dierais j ee- 
peradaspor enormes distancies» diferencian* 
eme solamente en los nombres» segan la 
nsalef ia y. accidences de sus construcciones; 
est» esr según eran de piedras hincadas en 
la tierfm, 6 sobrepuestasv 6 de árboles 6 pa* 
lisada. Strabon (1) las encontró en Per* 
siát con el nombre de Fypratheia. Los 
bosqoes sagrados» tan famosos en los kisto-* 
fiadores y poetas de Roma con el nombre 

4e /tfcttf » pertenecían á la misttia clase» por 
INt destino y sus formas. De estos y tam* 
Uen de píedn^ hincadas» habia nn grao nú-* 
Mero en el territorio de la Grecia» segim el 
teatínioiiio dé PaiunnioM {^) Florión it 
Ocanipo ($)» subiendo á épocas lúús remo* 
ÜIst» creyó reconocer el sepulcro y templo 
del BércvJéÉ hiipano, en ia costa de Anda- 
hk^ía^ distinguiéndose, dice, **por cierto nú- 
ttiéro de pitarras ó pedrones enhiestos, que 
líus aficionados levantaron en el contorno 
del monumento.'* Los 9inúguo9 Teutsches 
^ne, despatramándose por ht Europa, po* 
Marón la Alemanüi y patses circunvecinos» 
eonstruian bajo el mismo sistema sus Haine, 
é lugares sagrados, destrnados al cuité y los 
sacrificios; dándoles este nombre por estar 
rircundados en un Acry, ó seto (4)'.^ El 
Abad Vence (6) menciona otros muchoá di- 
seiiiinados por el Oriente, sin olvidar los se* 

(1) Rtrum Geogrí^hicarum: lib. 16. p6g. 50'1, 
Hdie. OfCK-lat,^ 1587. Supongo que por una er- 
níla tipográflc» se escribió Pyreúh, en la trad. 
Mcxic. de la Biblia do Venré, vol. VI. pág. 241. 

(2) De Veteris GrácictreTtontbus, Chorinthia- 
eay pág. 47; Ackaiaea^ pág. 1 94; Areadica^ pág. 
412. Edic. lat. de Tí^eehel, Francf. 1 585. 

(3) Crónica general de EspaAa, lih. I, cap. 18 
al fin. 

(4) Pfiifter, Hi^oife d^Aüemagnt: trad. de M 
Paquis. Yol. II, pág. 65. 

f 5) I oco cit. 



veros preceptos qu^ el legiriador hebreo íi 
ponia á so pueblo para presenrarlo del con- 
tagio inherente á aquellos lugares* Las is- 
las del Mediterráneo» la Francia j Dinch 
áutreat coásérvan algunos de aquelioi nb* 
numentos,- restes del aMt^;iio coito de As^ 
Draidas; siendo famof.ós entre todos ka 
cramischi de InglaUrra^ los llamados dls 
Abury^ j de Sumehmge^ en el condado 4s 
WHukirt, disefiados por Batimtr j F&h 
tinglo^ (6). 

Pues bien, todos estos setos de árboM, 
troncos, 6 rocas, eran lugares en que sé ti9- 
butaba culto, ya á una piedra informe y brii* 
ta, cual lo fueron las antiguas divinidades 
de los griegos (7), ya labrada en formas géb^ 
métricas, ó presentando solamente el distt^ ' 
fio de algún miembro, como la barba, boca*, 
ojos, &c« Esa piedra colocada en el céh- 
tro del setOy fué una ara; y cuando se eleiB 
algo mas de la tierfa, adquiri6 el nombré dé 
altar (8). De la leña dispuesta sobre él 
para mantener el fuego sagrado y reempla- 
zar la ara^ nació la pira (9), y la figura 6 
forma que tomaba la llama, inspiró la idea 
de la pirámide (10), al principio humilde y 

(6) Batissier, HUtoire de VAré. Mmmnevül} 
pág. 76—314. París, 1845, 4. <=» — PartingtOBr 
Brüish Cyelopctdia of Litertaure, G'eography and 
History^ vol. III, ariícuJoí Abury^ Druid» y Sto- 
nehenge. 

(7) rudes lapides pro jyUsy perinde tíi 

sinudaera ipsa caleré, Piansania.^. ' 

(8) Altare autem ab aliitudme eañetai e$H wh 
minatum, quasi alta ara. D. Isidor. £<fnio2og., lib. 
XV. cap. 3. 

(9) quet iti modum ara ex lignit cons- 
truí solet ut ardeat, D. Isidor. Ibid. lib. Xlt, 
cap. 10. 

(10) Piramu est figura, qu» inmodum.ignii 
ab ampio in acum consurgit Ignis enim apod Ond- 
eos Pyr apellatur. Ibid^ lib. III^ de GeomeirU. 
El espiritualismo de los griegos, sutilisando sobri 
lis calidades de la pirámide, llegó hasta trasformitf^ 
en esencia el accidente, pues decían que aqn<41a A* 



DE GSXKJUAFU Y ESTADÍSTICA. 



13 



{Tptiarit 7 después erigida en proporrioaes 
fl^llge^tuasme y colosslps sobce el ssiento de 
Bi^bfüt ft 1m riberM del Nilo^ en las arenas 
4g|,4w«rto, en las Ilanuna del Asia; y muí- 
ú^ff^if^ eo fiQ, pQr Sil Tasto cpnünente 



iUffieUPo; SjaniJo eupepiftlm^te au aliento de piedra 6 rallados, revistieronya forma? íidp 



aa Ip fiya tooc^rtre Uuiii)Dt4a por loa rayos 
^leetoa del 4f|tP> i ^tuíen de/sde su orí gen 

iÍtB¥0 *»*^"***»— *i* 

£1 niifTíTi ífiwá/b VfVH^^^ V^^ ^I antiguo 
por el oumers y- zafiedad de «sU dase de 
atfmffHfn^fh 1^ é»^e9enU en todas sus gra- 
diifíóonca dnid^ el iafonne ^Ifar levantado 
pqr Abrahí^v^, M|S^ competir con los Tjp&o- 
ata» del JEgípia. £1 simple s€/o de roca 
erigido junio & Durango por un pueblo des^ 
conocida, todavía luchaba en el siglo XVII 
conloa templos inmediatos 4 México (i), y 
ara. un lugar sagrado á principios del XVIII 
eo las montañas del Nnyarit perteneciente 



ñas, figurando una especie de cariátides (4). 
Últimamente, las obras que en los Estados- 
Unidos no ea cedieron loe términos ordina<« 
ríos de monumentos tumulares, 6 montículos 
de tierra y cascajo, cefiidoa por grandes setefi 



ponentes y magestuosas en las pirámide» d^ 
Papanila y de Xochicalco (6), pertenecien. 
tes al antiguo imperio mexicano, llegando á 
su última perreecion y grandeza en CAta- 
pai^ Yucatán y Quaiemala^ donde las mag- 
nificas ruinas del Palenque^ Oacincoj Ux^ 
tnalf Copan, Kahaa tfc* ^c, descritas por 
Dupaix (6) y Stephent (7), y animadas en 
los ricos dibujos de Castañeda y Cather* 
wood (8), causan boy el pasmo del viajero y 
la desesperación del arqueólogo. 

Los que no quieren conceder al infortu- 
nado hijo de América ningún pensamiento 
original, espücan sus pirámides como una 



ti Estado de Xalisco (2). La sociedad imitación de las de Egipto; mas si todaa 
Smithsoniana nos ha presentado en las be- ellas, como no cabe duda, han nacido del 
llas.primicias de sus trabajos (3) numerosas ¡grosero seto, formado de piedras brutas, 6 
muestras de los mismos monumecios aun- 1 mejor dicho, de la piedra informe que «Za- 
que en escala mayor, diseminados porel!c¿>5 quitó de su cabecera para trasformarla 



territorio de los Estados-Unidos jdtsde sus 
regiones mas septentrionales. Los viaje- 
ros del siglo anterior han encontrado entre 
las tribus de Virginia la última perfoccion 
á que podian lle«;ar las palizadas ó setos 
formados de madera, pue:s sus e^-trentidades 
superiores estaban talladas en formas huma- 
gara era el seminario 6 principio de! fuego. — Plu- 
isKOy TrrnUé de$ Oracies qui ont tessé; § 43, trad. 
de Amyot» 

[1] Tratado ile las suitorsticionet; de los nal > ira* 
les de esta N. E., por el Br. Hernando Ruiz dr 
Alarton, trat. 1. cap. 3 y 5. M. S. El orifrinal ( 
«na muy antigua copia, existe en Ja biblioteca del 
oole^Q de San Gregorio. 

p] Afeaes s^dtólicos de la Conipauía de Je- 
a^jUb., 1, cap. 3. 

]f\ Aa^ient Monuatents of Mississipi Valle..> 
JVe»-For/(r, 1848 ful 



en ara, ¿también se dirá que el americano 

no hi/o mas que imitar la israelita. f 

Yo no lo sé, pues que mi ignorancia llega 
hasta no poder determinar cuál fueía el pue- 

(4 Véane su deKcripcion en la Histoire génértA 
det Fpyages vol. 55 ia J2vo. pág. 357 y su d bujo 
•jn Lajitau. — Maurs des sauvoges cmcricuüís, vol. 
3 on rivo., \:0'.-, 1ÍÍ5. 

(5) Nebo', yittje Pintoresco y arqueológico de 
fa Repúblicn Mexicana. 

(6) Tercer viaje, en las Antiqnités MexicoineM 
por Baradére y Saint-Priest. París fol. max. y 
i;n el vol. 4 de las Aitiquities of ^Mcxico^ pof 
Kingsborough. 

(7) Inciden ts of travcl in Central America 
Chiapas, and Yucatán. A'^ew^York, 1841. loci^ 
Icnts of travel in Yucatán. J\'cio-York 1843. 

(8) View of anclen t monuments in Conirai- 
Amevica, Chiapas aad Yucatán. AVw- York^ 1 944i 

oi. xaax. 
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blo que construyó e^os humild<ís adoratorios 
espar i los en ¡a Breña, aunque su existen- 
cia podria decirse de ayer, si la regulamos 
por los siglos que separan el original de la 
copia. En c' i ¡nvesiigacTon se mezcla 
ademas, otro hecho no menos curioso y dig- 
no de atención^ que dificulta la resolución 
del problema. 

Dije antes que en la Breña he reconoci- 
do veintidós volcanes estingnidos (1), tres 



en las siguientes palabras que nos'há con- 
servado el P. Alegre (3): **Decían que una 
india antlüua dé este nombre se convirtió en 
piedra, que hasta hoy ellos veneran, en for- 
ma de xlrara, que llaman en su idioma 7V 
pia<, de donde tomó el nombre el vrflle mas 
ancho y poblado de toda esta región.** 
Quizá con esta tradición misma se enlazno 
unas pequeñas escavacíunes abiertas en la- 
va y otras en rocas muy duras en forma de 



de ellos notables por sus nombres, y que dan i ^^^^S' ^^^"^^ ^^^ comunes á las inmedíiH 
testimonio de la existencia de tres pueblos, |^'»^"«-^ ^® '" ^"^^^^^^ ^ 'o* "^»5 ^ también 
h¿y borrados del yalle de Durango. EJjP^^»^" ^er una especie de pateras desti- 
nombre íM mas central y mas elevado es "^^^^ ^ '^« ofrendas y sacrificios que ha- 
Maica, palabra de la lengua tcpehuanu, que^^'^" »' ?^^'^ venerado en aque! lugar, pues 
significa r(iw<?7io5. El del segundo es Co- ^'[^^ convienen perfectamente con la des- 
yo7i7W¿, déla mexicana, que el vocabulario jCnpcion que de las de su clase hace el 
del P. Molina interpreta agujero ú horado. 
El del tercero es Topia, palabra de la len- 
gua Acaxace, y nombre de una serranía tan 
áspera y elevada, dice Alcedo (2), qiie so- 



Br, Alarcon (4), y que dice eran muy co 
muñes en su curato de Atertanco y sus inme- 
diaciones. 

Si es cierto, como observa Leibnitz, que 
lo es comparable con la de los Andes de] los nombres de lugares son los mas pro- 



Perú. En ella se encuentra un valle y una 
población también llamados Tojjia, antiguo 
asiento de la tribu Acaxaee, hoy distrito del 
partido de Tamazula, perteneciente á Pu- 
rango, y nuestro limite con el Estado de Si- 
naloa. El nombre de este territorio se en- 
laza con las tradiciones mitológicas de los 
pueblos que lo habitaron primitivamente, y 
8U origen lo esplicaba el P. Hernando San- 



pios para conservar la memoria de los idio- 
mas perdidos y la huella de las naciones 
destruidas, los tres que se encuentran agru- 
pados en *tan pequeño espacio cerca de 
Durango, marcan la residencia ó pasaje 
sucesivo de mexicanos, a^caxaees y tepehuas 
nes. En cuanto á los primeros, podría du- 
darse de su existencia, formando un gru- 
po de nación, porque documentos autén- 



(arena, primer apóstol de aquellos gentiles, ticos prueban que hacia ese punto (en Nom- 
bre de Dios) se estableció al tiempo de 
la conquista una colonia mexicana, que 



(1) Solo he dado este nombre á las concavida- 
des que so encuentra^ en pantos elevados, pues por 
lo demás, no habría exageración en decir, que la 
Breña es nn solo volcan, ó una sucesión do cráte- 
res, porque á cada paso se atraviesan grandes abras 
cubiertas de lava; á la voz que no se reconoce el 
panto de donde hayan salido las que cubren la Ua- 
nunu Solamente la teoría del Barón do Humboldt 
esplica el fenómeno. 

(3) Diccionario geográfico de América, art. 
Tapia. 



(:)) Historia de la Compañía do Jesos en Nue- 
va-Espafi*, vol. 1, pág. 894. 

(4) en llegando al lugar del ídolo, postrá- 
base donde habia de poner sa ofrenda, y puesta, se 
sacríñcaba él .... . picándose las orejas en la parte 
donde las mujeres so ponen los zarcillos, hasta der- 
ramar mucha sangre, y echábala en unos vasitoi 
que hadan en ¡hm pUdras, d modo de taleros. M, SI 
cit., cap. 4. 
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scompaflaba á los contjuisiBtliires en clase 
de auxiliares. Yo poseo una acta origi- 
oal escriía en México, perteneciente al año 
de 15S5, y por ella aparece que & los tne- 
zicaiioi y mcdioacanos se redujo á un mis- 
mo pueblo, regiJo por una corporarion mu- 
DJcipal elegida por mitad de cnire ellos mis- 
mos. Sin embargo, la lengua mexicaua 
se hablaba entonces en el distrito <Je Co- 
jiala, hoy pertenetiente á Sinaloa, y ac- 
luilmente, aunque muy corrompida y mez- 
clada con la tepdiunna, la bablan cuatro ó 
ciaco pueblos de Durango rayanos con 
aquel lerrito.^io. De la naciou Aciixiiec, 
isemada en el coraioa de la Sierra, y 6. 
mas de cien leguas al S. E. de la ciudad, 



no hay otro recuerdo que el nombre de T»- 
En cuanto á los Tepe/nuiles, ya se 
ha diilio que su tribu ocupaba últimamente 
valle, estendiéndose por la falda ogl 
cideotal de la Siena hasta cerca de Chihua- 
hua. Cuál de ellas precediú á la otia; cuál 
fuera su proredenvia ú origen; cuál bu der- 
rotero, son misterios que solamente conoce 
el que las borró del va'Ie de Guadiana, dis- 
persando sui escasos restos en los lugares 
que hoy habitan Pero yo he loma- 
do una senda que podrá llevarme muy lejos 
de mi intento principa), alargando esta no- 
ticia mas de lo que permite su carácter. 
, Vuelvo á mi camino. 
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Discordancia sobre la fundación de la ciudad. — Fijase en d ano de 1563. 
— Llaman antiguamente Guadiana. — El conquistador y descubridor 
Francisco Ibarra. — Descubrimiento de las minas de Atino y su riqueza. 
— Empresas políticas y militares del conquistador. — Formación de la 
ciudad. — Nómina de sus autoridades y fundad^rres. — Proceso célebre. — 
Estado social. — Fr. Cintos, soldado de Hernán Cortés — Predicación del 
Evangelio. — Prosperidad de la colonia. — Gran sublevación de la tribu 
Tepehuanoy que en un mismo dia asalta y destruye las poblaciones.^^ 
Marcha sobre Durango en número de 25.000 hombres. 



Ninguna de las historia!) conocidao ha fi- 
jado con exactitud la fecha de la fundación 
de Durango, habiendo alguna que se ha 
equivocado (1) aun en la persona de su des- 
cubridor y funda'lor, dándole el que lo fué 
de Zacatecas. Dejando» pues, á un lado 
las disrusiones críticas, en que seria nece- 
sario entrar para demostrar sus errores, en- 
tro directamente al punto principal de mi in- 
tento. 

Son dos las fuentes mas abundantes y se- 

(1) El P. Fr. José Arlcgiii dice faé Juan de 
Tolona, Vid. crónica de la Provincia de N. S. P. 
S. Francisco de Zacatecas, pág. 5sí. — México, 1737 
en4.«> 



guran de la historia mexicana. Las cartas 
ó rclacio7i€8 que dirigían periódicamente los 
religiosos 6 misioneros á pus supéríoreSi 
dándoles cuenta de sus trabajos apostólicos; 
y las que del mismo carácter enviaban los 
descubridores y conquistadores al virey ó á 
la corte, informándoles de sus espediciones 
militares. Las Anuas de losjesuitas} las 
Cartas de Cortés^ docum^íntos bastí ni emen- 
te conocidos, son un tipo de esa especie de 
monumentos históricos. Pero ellos, cibien 
se presentan como los guias mas seguros pa- 
ra dirigirse en esta clase de averiguaciones! 
también suelen ofrecer obstáculos insupera- 
bles cuando se trata de decidir el punto do 
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freeedencia entre e) misionero y el conquis* 
tador, 7 no siempre es fácil dirimir la coi- 
tíeoda. 

Esto se ve precisamente en la materia que 
meoeopa, porque sí recurrimos á las cróni- 
cu monásticas, bailamos en ia de la provin* 
da saoatecana» que un solo franciscano, Fn 
Difgo ic la Cadena^ aeompaflado del her- 
aune Lúta$t íoé el que, después de asenta- 
do el pnebtOf hojr villa de Nombre de Dioit 
**TÍno por loa llanos de Guadiana hasta lie* 
gu á on manantial caudaloso de aguas dul- 
ces aunque libias, donde halló mucha canti- 
dad de gentes, y por medio de los indios in- 
téqftietes loe redujo con toda faciliütd "(1) 
Este es hoy el asiento de la ciudad, aquella 
la fiíente que lo mantiene, j oi^J cerca de 
sos suburbios se encuentra una pequefia co- 
lina que aun lleva el nombre de cerro de Fr» 
DiegOf monumento con que la tradición ba 
conservado la memoria del primer apóstol 
de Durango. Ateniéndonos á las escase- 
ces j confusas indicaciones cronolégicas del 
P. Arleguif debe fijarse aquel suceso hacia 
fines del a fio de 1556, 6 principios del si- 
guiente. 

U cronista Herrera no solamente hace 
anterior en dos ó tres aflos (2) el descubrí 
miento de nuestro territorio por Francisco 
de Ibarra, sino que afiade que él, ó eus sol- 
dados, acompañaron á los religiosos qué 
después vinieron á predicar el Evangelio. 
Asi se dice también en la relación de mé- 
ritos de aquel conquistador que, con ver* 
guenta de americanos y espafioles perma- 
neció olvidada, hasta que un literato estran» 
gerp ia di6 4 lox vertida en su idioma (3). 
Pero dejando 6 un lado la discordancia 



de estas pretensiones que podía estravisrme, 
y descendiendo al punto principal, parece 
no cabe duda alguna en que la fundación de 
Durango, erigida desde luego en villa, fui 
el aflo de 1563, por el capitán Alonso Pa^ 
checOj á quien envió espresamente ¡barra 
con aquel objeto desde el valle de Sen Juant 
dándole lo suficiente en ganados, semiUeifi 
herramienta tiDc. &c., para asetitar una co* 
looia eq el valle que entonces llamaron d% < 
Guadiana^ por ha semejanaaa que creían 
encontrarle con el de Espafla. Dos 6 tren 
meses después vino ¡barra para oif anisas ; 
su adminiatracion municipal, imponiéndole 
el nombre de Jhfrango^ para que la idenú» 
dad fuera completa. Sin embargo, el pu»* 
blo le conservó el de su primera imposicioni 
hasta casi mediados del sig!o anterior. E»> 
tos y otros pormenores se encuentran en le * 
citada Memoria de Ibarra^ concórdente re^ 
pecto de la fecha, con el testimonio de tree 
conquistadores examinados en un litigio s«* . 
bre aguas, cuyas diligencias se conservan eo 
el archivo de este ayuntamiento, y confirma* 
do por dos mercedes de tierra que he visto 
roncedidas por el conquistador en 8 d^ Jo- 
lio del citado afio de 1563, una de las cua- 
les comienza asi: '^Poj cuanto yo descu- 
brí el valle de Guadiana, y en él asenté y 
trarcé una población, &c." Parece que la 
formal erección de la ciudad se hizo en el 
mismo día, según se deduce do la siguiente 
partida de un inventario de los papelea de 
su ayuntamiento practicado el afio de 1606, 
^'ün libio viejo Je cabildo &c., que comien- 
za: En el nombre de Nuestro Sefior Jesu- 
cristo: y al quinto renglón dice: En och0 



(1) Crónica cit. pág. 8S. 
I (?) £n 1{^54. OMídss de Indias, dee. 6, Ub. 

1(^ Gsp» US y 34» . 
(8) Tem^ux gonti^^a^ y<^g^es, Rélationt, et 
ToM. V. — 3 



Mémoites pour ieroir á Vhütoire de la deeouver- 
té de PJImérigtie; en el vol. intitulado: ReeueÜ de 
piéees relatives d la Conquéte du Méxiquej p&g. 
3S1 y síg. Paria, 18SS, in 8. «.— Alegre, historié 
de la CiH¡ipa''ía de Jesús en J>tueiMh'Bspa»a, ¥ol. 

l.pág. 2Sd. 
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dios del m€9 de Julio de mil quinientos á se- 
eenía y tres años: y está Binado áe Sebastian 
Qniróz, escribano de S. M., y una firma 
qud dice: Franciscode Ibarra, j tiene 86 
fojas.!' £8te libro no existe, y con é) se 
bao perdido las notieias auténticas de tiues- 
tra*prímerft edad. 

'Todos los documentos que be consultado 
estdn concordes «n rppresftntar á. Ibarra ca- 
ma' el fénix de los conqnistadore?, sin que 
baya visto pno solo que tilde '6 empañe si- 
quiera su memoria. Cnanto adquiría lo em- 
picaba en adebntar sub descubrímientos, y 
á éá bora de -partir á una espedicion no bas- 
timentaba sus soldados por ración medida, 
•ii» que les permitía tomar cuanto querían, 
llevando consigo, ad^^més, una abundante 
previsión ífe mantenimientos, que flKeraf- 
mÉnte repartís* con sus compafíeros de peli- 
gros. Quizá no se encuentra en la historia 
de las Américas una acción semejante á la 
que ejecutó Ibarra para radicar la colonia 
que estableció en Dumngo y asegurar sú 
peftn&Dencia. El compró una mina en el 
riéo mifteráí de Avino, v sin reservarle de- 
recbo, 6 provento alguno, la cedió á todos 
los que quisieran trabajarla, indios 6 espa- 
ñoles, con tai que establecieran casas en Du- 
raago y se obligaran á defenderla de las in • 
ciírsionea de los indios, entonces subleva- 
dos y arranchados en las serranías inmedia- 
taé. Este rasgo de liberalidad puso en cir- 
culación mas de ochocientos mil pesos entre 
los' colonos, quienes protegiendo á la vez el 
mineral de AvinOf impulsaron la esplotacion 
6 términos, que la relación citada de Ibarra 
la hace subir á ochocientos mil marcos sema" 
Hartos. La suma es demasiado fuerte para 
no jpresumir que haya un error ó en el tiem- 
po. é en la producción, á pesar de la estu- 
penda huella con que dejó marcado su asien- 
to la antigua riqueza de Avino. Trabajóse 
tu mina á tajo abierto, desde la cumbre del 



cerro que presenta boy nn^ abra 6 zanjare 
media legua de largo, doce varas de ancho 
y ochenta de profundidad. (1) 

VA incendio del archivo de esta- ciudad y 
el estravío de sus papeles, ya porU trasla-* 
cioQ del gobierno al Parraly ya por el aben* 
dono y aun desden con que entre nosotros 
se ha visto y se ve todavía ia conservacioii 
de los archivos, no me ministran suficientes 
materiales para trazar un cuadro regular de 
la existencia primitiva de nuestra ciudad, 
mas los pocos restos que he podido reunir y 
coiisaltar manifiestan, que aunque ocupado 
constantemente Ibarra de descubrimientos, 
y haciendo apenas pié en su nutíva funda- 
ción, vió la olvidaba un momento, espidien* 
do repetidas órdenes y mandatos á su te- 
niente-gobernador para arreglar el repartt- 
raiento de tierras y aguas, tmpulsarsu cuid* 
vo, proveer á la libertad y buen tratamiento * 
de los indios, establecer una buena policía y 
sobre todo, para mantener y fomentar la po- 
blación, que arrastrada por el ínteres emi- 
graba á las minns ó fijaba su residencia en 
eJ campo, resistiendo permanecer en la ciu- 
dad. Esto parece que le causaba sus ma- 
}*t)rea trabajos, pues tengo á la vista varias 
ordenanzas autógrafas enderezadas á aquel 
o1)jeto, conminando á los trasgresores con la 
pérdida de las mercedes que hubieran reci- . 
bido. Ibarra^ que comprendía los graves 
inconvenientes de la acumulación de la pro- 
piedad territorial en pocas manos, no hacia 
esas'exhorbitantes mercedes que después vi- 
mos y que aun se conservan; y para que el 
precepto acompaf^ara el ejemplo, hizo lo que 
no se sabe de ningún conquistador, y que no 
creerla sin el documento auténtico qoe ten- 
go á la vista. El no tomó para h\ mas qne 



(1) Viúge de Indios y Dim» del MtewhnMéíB»^ 
-eo, por el P. Juan Agustín do Moffi, on el vol. f 
de los MSS. del archivo general, m. ft. 46. 
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OD tuio de ganado menor, á una legua de es- 
ta ciudad (1), dos solares para huerta y 
otro para establecer un obraje. La mayor 
de las mercedes que he visto autorizadas por 
él| es la que hizo á Sebastian de Quiróz^ su 
escribano, en los trabajos de la conquista, y 
era de nn sitio de ganado mayor, otro de 
méoor, dos caballares y cuatro solares para 
casa y huerta. 

Por e! cotejo de varios papeles antio^uos, 
aparece que en el mismo dia de aquella mer- 
ced, 6 el siguiente, que lo fué también del 
principio del primer libro de Cabildo, salió 
Ibarra de Durango para continuar sus des- 
cabrimientos, que estendió por el Norte has- 
ta mas allá del Parral, y por el Poniente 
hasta )a mar del Sur, donde fundó las pobla- 
ciones de Chiametla^ San Sebastian y otras, 
arrostrando con los rits<rosy trabajos que re- 
fieren Herrera y el redactor de su Memo- 
ria. £) gobierno de la colonia quedó por 
entonces encomendadf> á su gefo Alomo de 
Pacheco (2) bajo una sencilla ordenanza, 
mas birn agrícola que política lunque se- 
gún parece, sus funciones fueron de muy 
poca duración, pues tengo á la vista una 
mercad de tierras espedida en 10 de Febre- 
brero del siguiente año [1564], por Barto^ 
lomé de Arrióla, en que se da el dictado 
de teniente— g<ibernador de la provincia de 
Noeva-Viacaya. 

No' ígooro que las nominas son, en lo ge- 
neral, una lectura insípida é ingrata, mas es- 
pero se perdone á un hijo de Durango pon- 



(1 ) La hacienda de Tapias, aumentada por con- 
cesioaes posteriores. Estas noticias constan en gn 
coademo de títulos y mercedes. 

(9) IKcese on ana antig^ información jurídi- 
ca, que este emprendió inmediatamente una siem- 
In de maiz pus mantener á ka colonos, y quo la 
pnaaera aeraentera fué el terreno que hoy ooupa la 
parto principal do la ciudad. 



ga aqui la que con no poco trabajo ht for- 
mado de algunos de sus fundadores. 

ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL. 

Gobernador y capUan-general de la pro- 
vincia. — Francisco de Ibarra. 

Teniente-gobernador, — Bartolomé de Ar- 
rióla. 

Tesorero. — Martin López de Ibarra. (3) 

Factor y veedor, — Juan de Heredia. 

Escribano de caii¿¿d.<— Sebastian da 
Quiroz. 

COLONOS. 

Alonso de Pacheco. 
Ana de Leyra. (4) 
Pedro Raymunde. 
Agustín Camelle. 
Pedro Morcillo. 
Juan de Heredia. 
Juan Sánchez de Alanis. 

(3) Este fué el segundo tenionte-gobcmador, 
nombrado en 32 de Enero de 1565, y también él 
que ejerció por mas tiempo sus fhnciones. 

(4) Esposa del anterior, y la primera quo vino 
á Dnrango. Los testigos de la información citada, 
hacen los mayores elogios de esta matrona, quo 
era,dicen, hospitalaria y earüativa como ntngiOM, 
y prineipalfaente con los indios, á quienes aaisüa 
y curaba personalmente en sua enfermedades, úucÁ» 
litándoles abrigo, alimentos, y diq[»enaándoIe8 su. 
yalimiento y protección, entonces muy eficaces pa 
ra con los espaftoles. Su muerte, que acaeció él 
jueves fl de Marzo de 1595, dio ocasión á un serio 
disgusto con el cura de la villa P. Martin de BO" 
liaga, que terminó mediante una satis&ocion del 
mas estrafio carácter. Es sabido que las antiguas 
costumbres llevaban las distinciones sociales hasta 
mas allá del sepulcro, y que no era indiferente en» 
terrar un cadáver mas ó menoe distante de) dtar 
mayor. Parece %tte tal minmiento no se goaedó 
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I^oningó Hernández. 
Lope Fernandez. 
Alonso González. 
Cfemente de Ifequena. 
Gonzalo Martínez de Lerma. 
Gonzalo Corona. 
Estévan Alonso. 

^nqMe if^ &lta d? materiales deja en- 
Tuelu en tinifh]a3 la existencia primiÚTa 
de i^ui^tra ciud$Ld« los reatos salvadoa son 
bastantes para reconocer que aquella fué di- 
ficily lenta y azarosa por el estado de guer- 
ra en que luego se pu0Íar<in las tribus indí- 
genas refugiadas en sus ásperas é inmedia- 
tas serranías, y qu^ el trabajo de f^otneterlas 
j de repeler sus incursiones era U o^Mpacion 
continua de los habitantes. He visto mer- 
cedes territoriales del siglo XVIH que es- 
presan ser concedidas eniiefrfi ¿e guerra^ 
y que apenas distan tres 6 jcuatro legras de 
la ciudad, por el rumibo, entonces y ahora, 
mas seguro» La historia de nuestros pri 
nif^ros afios no presenta masque desastres y 
matanzas, escritas todas con la sangre de los 
heroicos hijos de San Francjsjco y de Lo- 
yola. 

Ya que mi pluma ha escrito este recüer- 
dpi no dejaré en ^1 tintero^el de un perso- 



Cfm el «lo Ana de Lcyra, y que el desaire ofendí^; 
do Uí numen al factor Juan de HeredU su yerno, 
q^ el cor» se consideró obligado á darle una satis- 
lapiioB. Desgraciadamente adoptó un medio que 
lo metió en mas graves dificultades* El domingo 
aig|iiei>te, ék la horade la misa, exhumó pública- 
no^t^ el oü^Ver, que se encontraba en completo 
fffis^ de putrefacción, para trasladarlo é una se- 
fnltaoib abierta al pié del altar mayor; y come los 
q^ii^dog se imaginaren que este era un nubvo ul- 
taig^ intentaron al oara un proceso ante la juna* 
ékt&ot ordi&atiai dei cual solamente se conserra^ 
4'pBneifáo, que me ha níinistni^ esta-aotieiib 



nage distinguido, pertenecieote á la primera 
de aquellas congregaciones religiosas, y cu- 
yo origen ha quedado perdido en la oscuri- 
dad de su claustro y en la soledad del de- 
sierto, que vino á ilustrar con sus Virtudes 
y su ejemplo. Este fué Fr. Jacinto de San 
Francisco, conocido y venerado entre los 
indios con el nombre de Fr, Cintos, antiguo 
soldado de Hernán Cortes, encomendero de 
los pueblos de Hu€y-Tíalj)an y Tlatlaliui- 
tepec, que de alto y rico seQor feudal pasó 
á ser el humilde lego portero del convento 
grande de San Francisco de México. Una 
desgracia le trajo el recuerdo de la sangra 
que lo tefíia desde la conquista, y pens6 que 
solamente podia lavarla derramando benefi- 
cios sobre los infoi tunados herederos de sus 
víctimas. Púsolo en obra renunciando to- 
dos suis títulos y bienes en beneficio, de k 
corona, á condición de eximir del pitgo de 
tributos á sus antiguos vasallos, y aunque no 
logró su intento por cunipleto, siempre ob* . 
tuvo una positiva mejora en su condición po- 
lítica y moral. Rotos asi sus lasos con el 
niundoy tomó el hábito franciacano, *'y no 
para el coro, aui^qqe sabia bien leer yescri* 
b;r, dice Torquemada, mas para Ifgo, air* 
viendo de portero por^muchoe afios* con 
grandísimo provecho y edificacioa de Mé*. 
xico, que le tenia en mucha eatioia y venéis 
ración." Pareciéndole loda^ia insuficiente 
lo que había hecho, y no obstante encon- 
trarse en una edad avanzada, se enipeO^ coo 
sus superiores paia que le permitieran acom- 
pañar á los venerables Fr. Pedro de Espi^ 
nareda y f V. Diego de la Cadena^ destina- . 
dos k predicar el Evangelio en estas partes» 
Grandes é importantes fueron loa servi- 
cios que prestó Fr. Cientos en la conversión 
de Bueatras gentes* £1 salta por loe- alón»* 
tea y barrad caá en biisba dé loi indioB^ es- 
pecialmente de los ntfios, para traerlos al sa* 
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cerdoie encargado de la predicación, y 
miéotras este se ocupaba ee el ejercicio de 
8U raioisterio, Fr» Ctntot ensefiaba á los neó- 
fitos la doctrina Cristiana j el canto llano. 
Cuatro afloe w'wió en estas penosas tareas, y 
•I mundo le otorgó por ellas un premio que 
no tiene igual en nuestros anales, y satisfará 
al Bias ambicioso de honores, si es que la 
ranidad puede sobrevivir á la muerte. £1 
obtuvo de nuestros indios un cuito de amor 
j de gratitud mientras fué reconocible el lu- 
gar de su sepultura; ea decir, por inas de 
eien afios, durante los cnales venían diaria- 
mente á cubiir de flores su sepulcro, abierto 
en la antigua iglesia de Nombre de Dios. 
Esta se arruinó, y aunque ¿ fines de) siglo 
pasado se hicieron varías diligencias para 
descubrirlo, no se ha podido encontrar. Yo 
también be hecho muchas para averiguar 
quién fuera ese soldado de Hernán Córtete 
que murió ocolto bajo el hábito y nombre 
éñ fV. Cintos^ y solo hallo que )e convenga 
h siguiente noticia qtie se encuentra en el 
largo capltuk) que destinó Bemal Diaz deí 
Casulla (1) al recuerdo de los valer oíos ca^ 
fitanes y fuertes soldados que yasaron dcnde 
la Isla de Cuba con el venjuroso y animoso 
capitán P» Hernando Caries, Dice asi: — 
*^E pasó un soldado, que se decia Cindos de 
Portillo^ natural de Porlil'o, é tuvo mui bue- 
nos indios (2), é estuvo rico, é dejó sus in- 
dios é vendió sus bienes, é los repartió á 
pobres, é se metió á fraile Mercenario é fué 
de santa vida." — Estae indicariones cua- 
dran perfectamente á nuestro personage, 
excepto la relativa al orden religioso ¿ que 
perteneció; mas tal diferencia apen s hace 

(l)HÍ8toría verdadera de la conquista do la Nuc- 
va-Espafia.— Cap. 205, tom. 4. ® , pág. 399.— París 
1837, en 8. ® 

(3) Esto es, tenia ana encomienda que lo pro- 
ducía buena renta anual por lus tributos. 



fuerza cuando se reeuerda que Bemal Diaz 
escribia en Guatemala, fiándose en casos 
como el presente, de las noticias que le co- 
municaban los transeúntes por aquella ciu- 
dad, siendo por lo mismo muy fácil que se 
le indujera en error, ó que él la hubiera 
equivocado con el trascurso del tiempo. El 
Menologio Franciscano del P. Betananárt^ 
conmemora la muerte de Fr. Cintos en el 
dia 20 de Setiembre, sin designación del 
aflo: el P. Torquemada dice que fué el de 
1566. 

Encuentro en Ja crónica de San Agta- 
tin (3) una noticia, que aun cuando se suje- 
te á grandes rebajas quedará todavía eiiKr- 
minos bastantes para reconocer la rapidez 
eon que prosperaba el nuevo descubrtmien- 
to. Asegúrase allí que Diego de Ibarra 
herraba unos veinte afios después 30»(KM) 
becerro* en su hacienda de TSruxiüo^ ao- 
tonce3 limítrofe con nuestra provineibt j 
Rodrigo del Rio 40.000 en la suya de ka 
Poanast perteneciente á Durango; y como 
entonces, lo mismo que ahora, parecieron 
exhorbitantes estos guarismos, aunque ga« 
rantizados con la palabra del virey D. Iaís 
de Velasco^ este, dice el citado cronista, *^se 
hal ó obligado para dejarla bien puesta, á en- 
viar por testimonio de escribano, lo que her- 
raban las dosi hacienda? el año de 1586, j 
lo despacharon con tres escribanos, que la 
de Truxillo habia herrado aquel afío 33.000 
becerros,, y la de Rodrigo del Rio 42.000, y 
salió airoso P. Luis de Velasco^ de su pro- 
posición.'* 

Tales piiiiiicias, que. presagiaban el mas 
próspero y venturoso porvenir, desaparéele- 
ron en la segunda década de* siglo siguien- 
te con la estupenda y amoladora sublevación 

(3) Historia de la provincia de San Nicolás to- 
lentino de Michoacan, por Fr. Diego Banlengoe. 
Lib. II, cap. 10. 
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de la Dumerosa tribu tepehuana^ que tevan- 
tándose en un mismo dia, y según la frase 
de nuestros modernos escritores^ como un 
solo hombre f en una estension de mas de 
cien leguas, cayó como torrente desborda- 
do sobre las poblaciones españolas y sobre 
las indígenas medio civilizadas, incendiando 
las habitaciones, pasando á cuchillo á sus 
moradores, destruyendo sus haciendas, der- 
ribando ios templos, destrozando sus imá- 
genes y paramentos y haciendo espirar á los 
ministros del altar entre horribles tormentos. 
El golpe fué tan instantáoeo y terrible, que 
casi todos los misioneros perecieron, abrién- 
dose con él un periodo de guerra y de es- 
terminio, que, según una antigua tradición. 
puso á Durango al borde de su ruina. La 
crónica zacatecana (4), que refiere éste su- 
ceso detalladamente, dice que los tepehua- 
neSf en número de casi 25.000, marchtiron 
sobre aquella población, resueltos á sacudir 
el yugo de la conquista; pero que su gober- 

« 

(4) Aricgui, Crónica citada. Part. III. cap. 
10 y U. 



nador, al frente de mil vecinos resueltos á 
vender caras sus vidas, les salió al encuen- 
tro en la llanada de Cacaría^ diez leguas a' 
Norte de la ciudad, y en una acción que du- 
ró todo el dia, batió al invasor, que perdió 
en la refriega mas de 15.000 hombres, refu. 
giándose sus restos en las serranías inmedia* 
tas. Aunque este suceso acaeció en 1616t 
dicen los viejos que no ha muchos afios se 
veian todavía varios montones de huesos en 
la llanura de Cacaria^ y que aun hoy levan- 
ta el arado algunos restos, único monumen- 
to que recuerda aquella espantosa catástro- 
fe, quizá algo exagerada por la vanidad y 
por el tiempo trascurrido. 

El pueblo tepehuan sucumbió 6 mejor di- 
cho, desapareció como nación, pero vivían 
sus vengadores; y cuando estos al fin fuefon 
sometidos, vinieron paulatinamente del Nor- 
te otras tribns para proseguir la obra de 
muerte y esterminio que, repiimida báciael 
último tercio del s^lo pasado, y continuada 
en el presente, ha subido á un punto queso- 
lamente podemos comprender los que sufri- 
mos sus estragos. 
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E^licaciou del plano de la ^^iudad.-Dzstrtbucwn.^Temp^^^^ 
amientas públicos.~Hospital. - Ccusa de ^[^i^'-^'^'i^y^^ 
Fábrica de tabacos.-Cárceles.^Pemte^ctarm^^ 
noticia de su introducción en Duran^o.^Plazade toros.-Plaza de ^ 
líos.— Baños. - Paseos pvblicos.^BtUares. - Posadas.— Rastro. - Oe- 
menterios. 

Por el plano que acompaña esta noticia, I ni interesante darlo á conocer en todos 
. _„ . u-.*««*« .....inr V rl*. ^u9 noimenofes, me limitaré á SU3 prin- 



86 ve que su trazo es bastante regular y de 
DO escasas dimensiones. Aunque levantado 
hace seis afios, no ha sufrido otra altoracion 
que la del crecimiento de fábricas en las 
manzanas mareadas con líneas y el asota- 
miento con paredes en la mayor parte de so- 
lares diseñados con puntos. En casi todos 
ellos se cultivan árboles frutales y hortali- 
zas, debiéndose á tol circunstancia el aspee- 
to pintoresco que presenta la ciudad, visita 
de cualquiera de las colinas que la rodean 



PUS pormenores, me limitaré á sus prin 
cipales líjcalidades, siguiendo las letras y nú- 
meros marcados en él. 

ESPLIC ACIÓN DEL PLANO.. 



I 



A. Catedral. 

2?. Parroquia y colegio Seminario, 
6\ D. Monasterio, iglesia de San Fran- 
cisco y Tercera Orden. 

U. Monasterio é iglesia de San Agustín. 



u« cu^H,u.c.. .. ,«. '---;'- ^ F. I-Iesia de Santa Ana. 

por el Sur y Poniente. La del Sur es «n« ^ 



de las mas hermosas que se puede encon- 
trar en la república, mas tanto esta como la 
del Norte, se desgra^'iaron por la ()ora 
habilidad del dibujante que las tomó, E] 
plano 00 obra de D. Ramón Grimaldi^ 
vecino dfi . esta ciíadad, y au ejecución es 
perfecta y minuciosa. No (hiendo posible 



G. Idpm de San Miguel. 

H. Convento, iglesia y hospital de San 

Juan d^ Dios. ^ 

L. Casa de gobierno, 

M. ídem municipal. / 

N. Ídem Episcopal. % 

X. Coliseo* 



' 
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a. Plaza de gallos 

&. Plaza principal. 

c. Iciem del mercado. 

L Cárcel. 

0. Plaza de^ toros. 

p. Alameda principal. 

q. Otra ¡(lem (1). 

X. Plazuela de San Agustín. 

1. Plazuela de Zambrano. 

2. ídem de la Pila. 

3. Plazuela de Santa Ana. 

4. ídem de San Antonio. 

5.-7. Casa de Moneda y Apartado. 

13. 13, 13 &c. Arroyo permanente que 
separa la población de la ciudad del anti' 
guo pueblo de Analco. A la eetremidad 
K. de aquel se encuentra el Bsntuario de 
Guadalupe, y en su punto 4% interEeecion 
écr ios edificios marcados con tos núnuros 
' 18^22. El ojo de agua que abastece ¿ 
toda la ciudad, y la casa Mata. 

56, 56, 56 &c. Solares de la ciudad 
cultivados con frutales. 

Solar ó Huerta de Animas. — En el para- 
ÉeI6granio central, designado con este nom- 
ore, se construye actualmente la Peniten- 
ciaria. 

Un acordclaraiento que biy.o el Sr. Torre 
desde el ojo de agua (núm. 1^ hasta el es- 
Cremo O. del plano, le dio 5.000 varas de 
longitud sobre 3 980 de latitud, cuya men- 
tuta corresponde con las dimensiones que 
presenta su escala. 

La ciudad está distribuida en 270 man- 

(1) Esta alameda, do forma circular, no existe, 
j en su Ingar se ha plantado otra que corre en lí- 
neas paralelas hasta el núm. 13, prosiguiendo des- 
pues con mas ó menos calles por Ins márgenes del 
arroyo, hasta el ojo do agua. A la entrada de la 
ciudad, por el rumbo del Oriente, hay otrus dos 
alamedas do 800 varas, que dcsgraciadamertte no 
obtienen el cuidado que mercceli. 
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zanas, que contienen 3.459 casas, 484 buer- . 
tas, y 197 solares, la nnayor parte pertene- 
cientes al fondo municipal, aunque adjudica- 
dos á particulares, que pagan un pequeño 
canon. 

Durango no tiene edificios notables por 
su arquitectura. La casi totalidad de sus 
casas son de adobe y bajas. La que ocupa 
el gobierno, y sus inmediatas, forman una 
escepcion en todos sentidos. Hay otras 
cuatro o cinco, que edificadas en tiempos 
bonancibles, podrían figurar en la capital de 
la república si se completaran cual se ce- 
menzaron. 

TEMPLOS. 

De los templos que cuenta ta ciudad, la 
Catedral es el mas notable por sus dimen- 
sinnes, aunque no por su arquitectura. Es 
de orden toscano, desempeflado con una re- 
gularidad que no podia esperarse de sus po- 
bres antecedentes* De una antigua infor- 
mación que poseo se deduce que la fabrica 
actual se comenzó en el afio de 1696 por 
su noveno prelado D. García de Legasph 
con tales dificultades que, dice 8(;^ella infor- 
mación, *'no habia en ta ciudad ni en mu- 
chas leguas en contorno, no solo maeaifos 
arquitectos, pero ni quien hiciera ladrillo, te- 
ja, ni cal." En suma, y esto lo dic« todo, 
el obispo tuvo que traer oficiales de Sombre- 
rete pa^a destechar la iglesia antigua y der* 
riliar lo nuevo que ya amenazaba mina. En 
1699 habia ya levantadas diez b6vtdac»y una 
parte de las porfaia^: en 1713 el seflor Ta- 
piz fabricó tres de aquellas, la sacristía, la 
sala de f^: büdo, i concluyó una de la^" tor- 
res adornándola con su balconería de 6 tto: 
también se debió á su celo la crugía que ht)y 
no existe, la silleiia del coro, y uno d^ los 
órgafios. Bajo el gobierno de noestro Ac« 
tual prelado, ha mejorado considerablemen- 
te sn adorno inferior, se han repui'sto con ti- 
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tares de piedra estucada los antiguas de ma- 
dera, se hizo un ciprés y se renovó la pin- 
tura de todo el edificio; mas desgraciada- 
mente faltó el gusto en la reparación, que 
tampoco corresponde á las gruesas sumas 
invertidas. . El miírao prelado la consagró 
el día 31 de Agosto de 1844. 

Ademas de la matriz, hay en la ciudad 
diez teil^plos; dos pertenecientes á la Reli- 
gión de San Francisco, notables, principal- 
aiente por la constancia y esmero que han 
pueblo sus prelados para hermosearlos y 
adornarlos. Esta clase de mérito es mucho 
mas notable en el de San Juan de Dios, en- 
comendado hoy con su hospital al último 
resto que queda por estos Estados de las ór- 
denes hospitalarias, desbaratadas por el in* 
sensato liberalismo de las cortes españolas. 
Fr Pedro Moreno ha conservado su humil- 
de bábuo, y con él la ardiente caridad de su 
Santo patrono, asistiendo á los enfermos y 
* mejorando y enriqueciendo c&da dia &u Igle- 
aia» sin que nadie comprenda de donde saca 
tantos recursos, pues que ni aun el gobierno 
es puntual en el pago de sus estancias. A 
diferencia de aquellos, el templo de Santa 
Ana, tdi&cado según se dijo, por el I limo. 
8r. Olivares, presenta una bella arquitectu- 
ra, mas enteramente desnuda y aun con pe* 
lígro de ruina por faha de concurrencia y de 
protección. La Parroquia es un hermoso 
cañón de orden j6oico, embellecido por una 
obra harto difvcil de conciliar con la severi- 
dad de las reglas arquitectónicas. £í ar~ 
qaitecto levantó el coro sobre un arco pla- 
no sostenido por dos bien trabajadas colum- 
Das quei como colocadas á la entrada de la 
iglesia, dan á su interior un aire de mages- 
tJMÍ y de magni6cencia, que contrasta con 
|ti8 humildes y escasos adornos. La igler 
lia de Sam Migvd no pasa d« una pobre ca- 
pUíh jr la de Ban jígítMin es no poco mas 
ToM . T.— IV. 



por su crucero de Kióveda construido bace 
poco tiempo. Ella pertenece al monasterio 
de su advocación, donde ordinariamente re- 
side un reli^'Oso con el titulo de prior. El 
templo que sirve de parroquia ni antes pue- 
blo de Analco, y hoy barrio de la ciudad, es 
también una muy pobre capilla, y su actual 
párroco se ocupa en demoler la iglesia nue- 
va, que amenazaba ruina cuando apenas se 
babia concluido. Los santuarios de ChiOr 
dalupe y los Remedios, ed¡6cados ambos fue- 
ra de la ciudad, el uno al Norte en la llanu- 
ra y el otro al Poniente sobre una colina, 
nada ofrecen de particular, salvo el ser uno 
de los títulos que puede alegar Duraogo pa- 
ra mantener la denominación que le dso los 
que lo llaman el México de tierra-^adenéro* 

ESTABLECIMIt NTOS PÚBLICOS- 

Hospital. — Ya se ha hecho mención de 
él al hablrr de la iglesia de San Juan de 
Dios, y aquí solamente se dirá que la pobre- 
za de 811$ recursos no permite mantener mas 
de sesenta camas, aunque sus gastos se ha- 
cen con una economía sin igual. Para for- 
mar juicio de ella, basóte decir que el sueldo 
del padre administrador es de dnco reales 
I diarios, y que por él están regulados )oS de 
isus 22 dependientes, exeepto el facultativo, 
' que disfruta 60 ppsos mensuales. Bus ca« 
i pítales activos no snman mas qu^» 5.900 
'ppAos, impuestos al rédito común, pues hs 
iúldmas liberalidades de nuestros poco ikK- 
j trados moribundos, jamas aleansan al bospi- 
;taU Hoy se sostiene con 8.400 pe^os qne 
se lo pasan anualmente de las rentas publi- 
cas, y 3.0Q0 con quo cotribuye el estado 
eclesiástico por k antigua peo«(»i inipuos- 
ta á los dieamos* 

Casa de moxeda. — Establecióse en el 
afio de Idll, y de esa época al afio ante* 
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ríor» ha producino las cantidades siguientes: 

De 1811, á Junio de 1830. 10.226.603 4 

De Julio de 1 830 á Diciem- 
bre de 1834 

De Enero de 1835 á Di- 
ciembre de 1839 

De Enero de 1840 á Di- 
ciembre de 1844 

De Enero de 1845 á Di- 
ciembre de 1849 



4-727.282 1 



5.128.012 09 



3.721.085 5 



4.160.685 05 



Ensate. — Esit oficina es mny antigua, y 
como sus datos pueden manifeíitar, con tal 
cual aproicimacion, los del producido de 
nuestras minas, pongo é continuación ias 
entradas que ha tenido en los tres años an- 
teriores. 

Oro pur. Od. 8s. Plata mixta Os, 8s. Id.defiicgo Oci. 8?' 



Oro. Ot. Bi. 



1847 

1848 25 5 5'. 

1849 38 7. 



11.646 5. 
10.709 5 0. 
12.644 4 5. 



79.517 4 6 
71.964 7 4 
40.525 5 3 



Aunque estos guarismos apenas represen- 
tan aproximadamente nuestra producción 
minera, pues que el contrabando se hace 
por todas partes y en todas proporciones, 
sin embargo, es cierto que aquel ramo ha 
ido en decadencia desde el año de 1826, y 
también que no debe esperarse su alza mien- 
tras subsistan dos de las causas que muy di- 
rectamente han contribuido á su ruina; la 
inseguridad de ios caminos rortados por los 
bárbaros y los ladrones, y la absurdidad de 
nuestras leyes fiscales, que, sin utilidad ma- 
yor para el tesoro público, se han absti na- 
do, según decia un minero, en no permitir 
la estraccion de metales preciosos sino en 
tejiíosde'á onza^ marcados con un sello que 
nada vale tan luego como salen de la repú- 
blica. Las introducciones al ensaye de 
1826 k 1830, fueron las siguientes, según 
la Meroaria presenthda en 1831.. 



1826. 



23 2 2. 



Plata. Os. Sé» 



151.665 3 6 



1827 201 4 4 110.4S2 2 7 

1828 123 2 4 102.936 5 6 

1829 34 6 7 117.644 1 7 

1830 „ „ „ 78.698 7 2 

Apartado. — Es el único que existe en 
esioü Estados, y pertenece á dominio parti- 
cular. Se estabhíció en 1831. Los intro* 
ductores patean 3 reales y medio por platas 
de 100 granos, 4 por la de 500 y 8 por las 
que exceden de este número. 

Fabrica de tabaC(»s. — En ella se ela- 
boran únicamente cigarros, siendo de gran 
de utilidad para la población, especialmen- 
te por la clase de personas que emplea. En 
ella se ocupan 459 mujeres y 28 hombres. 

Cárceles. — La principal es un espacio- 
so edificio, aunque no muy seguro ni sano, 
distribuido entre los dos sexos con absoluta 
separación. En él se encuentra también el 
hospital de presos, quedando todavía so- 
brante una mitad de que no se saca prove- 
cho alguno. El Estado no tiene oficinas ni 
talleres de ningupa clase en que ocupar esos 
brazos peligrosr»; mas en estos últimos tiem- 
pos, merced á la diligencia de su actual al- 
caide, y de auxilios pecuniarios que sin in- 
terés ni premio facilitan algunos particula- 
res, una gran parte de la prisión se ocupa 
en obras fabriles, con regular utilidad suya 
y ventaja de la causa pública, pues se ha no- 
tado que desde esa época el orden interior 
ha mejorado, y no se repiten aquellos inten- 
tos de fuga, antes continuos y no siempre 
infructuosos. La otra cárcel es un simple 
encerradero de hombres, destinada princi- 
palmente á la clausura nocturna de los con- 
denados á. obras públicas. El congreso de- 
cretó la construcción de lo que se Uaiua 
Penitenciaría^ úiiiea eepenozaj aunque miijf 
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lejanay de mejorar el sistema de nuestras 
cárceles. Según la traza, debe contener 
finientes calabozos, todos de bóvedas, en 
que se trabaja con la actividad que permi- 
ten sus escasos medios. 

£1 presidio Hamado de Candelaria solo 
existe en ia cuedta de egresos. Los sen- 
tenciados estingen sus condenas en las obras 
públicas 6 en los trabajos interiores de la 
cárcel de la ciudad. 

Coliseo. — Hay uno de calicanto, cons- 
truido bajo el sistema del antiguo teatro 
principal de México, aunque con mejores 
proporciones. Pertenece á dominio parti- 
cular, 7 esta circunstancia, que parece de- 
bia influir en su ventaja, es precisamente lá 
que mas le perjudica, por el total abandono 
en que lo mantienen y ban mantenido sus 
dueflos. Debiendo ser de lo mejor que se 
encontrara en tierra-adentro, por solo Su 
asqueroso desaseo es lo peor. 

Imprbnta. — La introducción de este ar- 
te maravilloso es uno de aquellos sucesos 
que ningún pueblo deja de anotar en sus 
anales; y como Durango tendrá algún dia 
6u historia propia, quiero consignar aquí 
aquel recuerdo que, omitido, podría per- 
derse. £i primer ensayo de que yo tengo 
noticia, se hizo en Junio de 1822, por Pr. 

Buenaventura Cuevas, religioso morador de ^ -^ . 

este convento de San Francisco. El co- 1 pertenece al fondo de propios de la ciudad, 
menzó desde abrir las matrices, habiendo 
por s! propio y sin estrafía ayuda las opera- 
ciones de fundición y pulimento, las pien- 
sas y todos los otros útiles, hatta poner en 
corriente una pequefia imprenta, que estre 
nó sui4 formas con una proclama del gober- 
nador de ia provincia D. Ignacio Corral. 
Estas noticias las debo á D. Dolores Olea. 
que, enseñado por el mismo religioso, fué 
lKi« primer impresor, y boy desempeña un 
empleo ea U* imprenta del gobierno. La 



del P. Cuevas era sumamente imperfecta 
y esrasa para satisfacer el movimiento inte- 
lectual que comenzaba á desarrollaree; mas 
luego fué ventajosamente sustituida por el 
genio comprendedor de 2?. Santiago BcLca 
Ortiz^ que hizo venir de México la que ac- 
tualmente es del gobierno, con toda su do- 
tacion de empleados. El Sr. Baca habia 
emprendido también poner una fundición 
de letra ,j y en efecto, fundió algunos quin- 
tales; mas el proyecto no correspondió á sus 
esperanzas. Este segundo esfuerzo, que 
fué el que realmente aclimató la tipografía 
en Durango, se hizo en Marzo del afío de 
1826, bajo la dirección deD. Manuel Gon- 
zalez, que hasta hoy conserva su puesto.— 
Hay otra pequeña imprenta al estilo de la 
primera; mas ella solo trabaja en las veces 
que la administración pública excita descon- 
tentos; y descansa cuando han desaparecido 
sus causas, ó mas bien, cuando se han disi- 
pado los vapores que la impelen. En suma, 
ella no es mas que la válvula de seguridad 
de nuestra también pequeña república. 

Plaza de Toros. — ^Es de adobe en for- 
ma circular, y circundada de gradería de 
piedra cotonada por palcos ó aposentos es- 
paciosos, que defienden vallas firmes de ma- 
dera. Su arena, unas ochenta varas de diá-^ 
metro. La construyó el Sr. Baca, y hoy 



Pla7a de Gallos. — Es un perisiilo cir- 
cular de regulares proporri» nes, construido 
enteramente de cantería. Dentro de él que* 
dan la^ gradas y 30 palcos defendidos con 
balaustres de piedra, destinados á los espec- 
tadores. El edificio es superior á su desti- 
no, de hermosa apariencia y uuo de los me- 
jores que en su clase puede presentar la re- 
pública. 

Baí^os. — Hay nueve públicos, de tres 
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basta nueve pilas, el uno con cafios de agua 
fj'ia y caliente, y los i estantes surtidos délas 
acequias que atraviesan por toda la ciudad. 
Estos son los mas concurridos, porque la 
agua naturalmente templada, es agradable 
en todas estaciones. Ademas, como mu- 
chas huertas tienen bafío para el uso de la 
femilia 7 de los amigos, resulta de aquí que 
en la ciudad hay á lo menos cien baños, 
hasta cierto punto públicos y sumamente ba 
ratos. Tal beneficio no es perdido, pues 
nuestro pueblo, en lo general, es aseado. 

Paseos y otros establecimiento* de 
DISTRACCIÓN. — La Alameda es el paseo 
diario y favorito de los duranguefios; y aun- 
que pequeña, pues su lado será de unas 
IGO varas, está bien poblada y aseada, y cer- 
cada de asientos du canitíría que le forman 
valla. Inmediata k ella sé encuentra otra, 
sin asientos, distribuida en siete calles para- 
lelas ^ue corren por casi 300 varas, pro- 
longando su arbolado hasta incorporarse con 
otias algo menos regulares, estendiéndose 
asi la linea de árboles por un rnuy largo 
cuarto de legua. Al estreiuo opuesto de la 
cid dad, bácia el Oeste, se encuentra fa de 
k plaza de 8an Antonio, concurrida solo en 
ciertas fiestas; y mas adelante, en los subur- 
bios, las otras dos de 800 varas que se men- 
cionan en la esplicacion del plano. En 
una huerta y baños que Itaman Tívoliy se 
imita también lo que se hace en el de Mé* 
jtiro, y al lado de una canfina regularmente 
surtida, se encuentra un gran sal^n destina- 
do á los bailes y francachelas de escote, á 
que son muy aficionados mis paisanos. Es 
notable que en tal población solamente ha 
ya tres villares, y que de ellos uno solo sea 
de lo que llamamos pueblo. Los otros dos 
son concurridos por la clase media y pocos 
de la principal, aunque el antes denominado 
Sociedad del Progeso no desdice de s-u pro- 
lodpo. 



Posadas. — Hay ciqoo. La una ya es 
buena, y podrá ser con respecto ¿ la locali- 
dad, lo mejor que baya en la carretera de 
México desde Querétaro. Las otras son 
bastante cómodas, y menos desaseada» <{ue 
todas las de la linea mencionada. La con- 
currencia es ordinariamente escasa, perla 
escentricidad de la población; mas en estos 
¡ últimos tiempos ha crecido por el oonttnuo 
tránsito de los americanos que pasan á Ma- 
zatlan para enbarcarse á California. 

Rastro.— Aunque humilde por su ooos- 
truccion, es amplio y bien calculado para 
impedir la putrefacción de los despojos ani- 
males. La ordenanza municipal prohibe la 
venta de carnes muertas fuera de aquel es- 
tablecimiento. 

CEMBNTERios*"-«He dejado para lo úl- 
timo, no lo mejor, sino lo peor que hay ea 
Durango, y quizá en toda la Repúblies, in- 
clusos los pueblos de indios medie civÜBa- 
dos. No ba muchos años que nuestro ce- 
menterio era un hermoso peristilo ctiadran- 
gular rodeado de sepulcros, en que el ampr 
y la piedad podian escribir un recuerdo que 
no borrara la intemperie. Hoy que la qmi- 
dad ha aumentado su pobla^cit^ny cultura» es 
un corralón de piedra bruta amasada con lo- 
do, y no consumido por los ángeles que fup- 
daron los cimientos de Puebla, sii>o por M 
delincuentes condenados á obr^s públicas* 
El antiguo se cerró, porque su tierra eírfe- 
ramente impregnada de sustanciáis animaleS) 
no podia ya descomponer los cadávereSt 
siendo por lo mismo un foco de corrupcioSf 
y foco plantado entre los vivos, pueS «1 
acrecentamiento de la población lo habia ya 
unido con la ciudad. Sin embargo, fué ds- 
cesario luchar por afíos, y que hubiera tfa 
cuerpo mmiioipal dotad» de indomaUe ener- 
gía, para que el gobierno pudiera derenM* 
aarse á andar siquiera la mitad del camiMí 
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ordenando la clausura de aquel local; mas 
eomo sus defensores rehusaban sustituirlo, y 
también se oponian a que la municipalidad 
lo erigiera por su cuenta, se adoptó la medi- 
da pmdente de mandar cercar un pedazo de 
tierra donde tirar los muertos. Allá van 
todos los que no dejan recursos para sepul- 
tarse clandestinamente debajo de techo. Si- 
tuado tras de una colina, y á mas de un 
cmuto de lei^aa» tiene todas las ventajas bi* 



giénicas 7 otra qur algunos colocan entre 
las morales. Aquí el horror de la muerte 
sejuntaaldel cementerio, mas horroroso 
aun que aquella para las gentes nerviosas. 
Antes habla un carro que costeaba la muni- 
cipalidad para la traslación de los cadáveres; 
pero como solamente conducia á gentes que 
durante su vida no anduvieron sino á pié| 
el horror se trasmitió al carruage, que yace 
«n espera de mejores pasajeros. 
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Poder legislativo. — Ejecutivo. — Autoridades municipales. — Divinan 

de la ciudad. 



Du rango es i a residencia de los poderes 
supremos del Estado. 

El Legislativo está depositado en una 
sola cámara, y no en dos, como se dice en 
Its Noticias del Sr. D. Antonio Escudero. 

El Ejecutivo, en un gobernador, reem- 
plazado durante sus impedimentos por un 
suplente. 

El gobierno municipal está encomendado 
al Ayuntamiento, del cual es presidente na- 
to el gefe de partido, y aquel se compone de 



seis alcaldes, seis regidores y dos síndicos. 
La ciudad está repartida en siete cuarte- 
les, y estos divididos en manzanas, enco- 
mendadas á otros tantos gefes dependientes 
de los de cuartel, y auxiliados por un nú- 
mero de comisarios de policía proporciona- 
dos á la población. 

Todas las funciones municipales ^on gra- 
tuitas, excepto la <Jel gefe de partido, que 
disfruta un sueldo anual de 600 ps. con los 
gastos de secretaría. 
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V. 





Erección del obispado. — Coro. — Noticia histórica y cronológica de 

los obispos. 



Durango es k sede del esténse obispado 
de su Dombre, fundado (>or Bula del 8r. 
Paulo Vy datada en Roma é 11 de Octubre 
de 1(20 (1). La acta formal de su erec* 
eioo, Teri&eada en su primer obispo D. 
Gonzalo de Hermosilla* es detesta ciudad á 
1? de Setiembre de 1623. 

El coro se compone del deán, arcediano, 
chaotre, doctoral, lectoral, ma^^istrai, peni- 
tenciario, dos enteras y dos medias racio- 
nes coo sus respectivos capellanes etc., etc. 
Hoy estáfl vacantes la mitad de las sillas. 
Vriotidos prelados han regido la silla epis* 
copal de Durango, y como la cronología no 
Be encuentra completa, ni son comunes los 
libros en que se hallan sus noticias, la tras- 

(1) Las noticias del Sr. Escudero fijan la fun- 
tlseion en 1636, mas yo me he arreglado á las que 
dá el Emo. Sr. Loronzana, al fin do la colección de 
loi MDeOios primero y segando moxkano. 



ladaié aquí, continuándola hasta nuestros 
dias. 

1? — D. Fr. Gonzalo de HermosUla^ na- 
tural de México, del 6rden de San Agustin. 
Tomó posesión por apoderarlo en 22 de Oc- 
tubre de 1621, y gobernó hasta 28 de Ene- 
ro de 1631. Falleció en la villa de Sina- 
ioa haciendo la visita, y su cadáver se tras- 
ladó á esta catedral en 1668. 

29 — D. Alonso Franco y Luna, natural 
de Madrid. Tomó posesión por apodera- 
do en 19 de Noviembre de 1633* Fué pro- 
movido al obispado de la Paz en el Perú, 
en 22 de Marzo de 1639, y. salió de esta 
ciudad en 24 de Febrero de 1640. 

3? — D. Fr. Franciico Diego de Evia y 
ValcUsj natural de Oviedo, del orden de 
Sao Benito. Tomó posesión en Enero de 
1640* Promovido al obispado de Oaxaca» 
salió á encargargarse de él en S9 ú% En»» 
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1692, y gobernó hasta 5 de Marzo de 170Q, 

en que fué promovido á la silla de Mechoa* 
can. 

1 0. — D. Manuel Escalante Colambres y 
Mendoza^ natural de Límay según el Dr. 
Beristaio, j chantre de la Metropolitana. 
Tomó posesión por apoderado en 29 de Se- 
ticmbre de 1701, y gobernó hasta el 31 de 
Mayo de 1704, en que fué promovido á la 
sllfe de Mechoacan. — ''Su caridad pastoral, 
dice Beristain, llegó al estremo de haber 
empefíado sus alhajad pontificales para dar 
limosna." 

•Jl. — I?. Igna^no Diez déla Barrera^ 
doctoral de la Metropolitana. Tom6 pose- 
sión por apoderado en 7 de Majo de 1705t 
y gobernó hasta 20 de Setiembre de 1709. 
Este prelado fué el primero que pensó en 
establecer un colegio seminario, asignándo- 
le cotilo fondos el 3 por 100 de la cuarta 
episcopal, mesa capitular y fábrica espiri« 
tual. Desgraciadamente no correspondie- 
ron los afectos ¿ sus ilustrados esfuerzoi. 
según se ve^á mas adelante. 

12 — f). Pedro Tapiz. Tomó' poéesioo 
por apoderado en 21 de Febrero de i713, 
y falleció en 13 de Abril de 1722, promo- 
vido á la silla de Guadalajara. Este prela- 
do, fundador del Santuario de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, no pudo llevar á cabo 
la del seminario planteada por su antece^r, 
mas dejó bien asentados sus cimientos, in- 
corporándolo en el colegio establecido por 
los jesuitas, reservándose ciertas prerogati-* 
vas honoríficas. El P. Alegre dice que h 
iocorporacion se redujo á costear doce be- 
cas, que entiendo son las que hasta boy te 

conservan con eí nombre de becas de gro" 
cia ó merced. 

13. — D, Benito Crespo^ del orden 4^ 

Santiago, deán de Oajaca, y según Beris- 

tain, natural de Mérida en Estremadura^ 



ro de 1654, y de ella envió 40.000 pesos 
para fundar una obra pia. 

49 - Z?. Pedro Barrientos Lomelin^ i-han- 
tre de la catedral de México. Tomó pose- 
sión en 22 de Diciembre de 1656, y falle- 
ció en 18 de Octubre de 1658. 

69 — D. Juan de Gorozpe y Aguirre, na- 
tural de México, y canónigo de la Metropo 
litana, según Beristain. Tomó posesión por 
apoderado en 13 de Octubre Je 1662, y fa- 
lleció en 21 de Setiembre de 1671* 

69 — D. Juan de Ortega y Montañez^ na- 
tural de Siles^ dice el Dr. Beristain, y no 
Llafiez, como escribió el Sr. Lorenzana. 
Fué presentado en 22 de Abril de 1674, y 
consagrado en la Metropolitana, mas antes 
de partír para su obispado, se le promovió 
al de Guatemala, de donde pasó en 1682 al 
de Méfchóacap, cuya iglesia gobernó 19 
años. En 1701 fué ascendido al arzobis- 
pado, que gobernó hasta 1708, ejerciendo 
por dos veces el cargo de virey y capitán 
general. 

79 — 2?. Fr. Bartolomé de Escañuela^ del 
orden de San Francisco. Fué promovido 
á este obispado del de Puerto-Rico, toman- 
do posesión por apoderado en 11 de Agos- 
to de 1677. Falleció en 20 de Noviembre 
de 1^4. 

89-^£>. Fr. Manuel de Ilerrera^ del 6r 
den de mínimos de San Francisco dé Pau- 
la. Fué presentado en 4 de Mayo de 1686. 
— **Mas no se encuentra razón alguna, dice 
el Sr. Lorenzana, del dia en que tomó po- 
sesión en el libro correspondiente, respecto 
á que en este tiempo llegó á verse su Igle- 
sia sin prebendado, por haberse muerto to- 
dos en el afto de 16S7." — La muerte del 
pipiado sticédió en 31 de Enero de 1689, 
en Sevnbrerete. 

99-^ ¿>« Garda de Legaspi y Velojsca, ar- 
cediano de la Metropofitatia. Tomó pose* 
8ÍM i^a^ffrado en 22 de Diciembre de ' Tomó posesión en 22 de Marco de 1723^/ 
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gobernó basta 20 de Enero de 1734 eo que 
filé promorido á fai silla de Puebla, **doii- 
de» dice Beristain, dejó una memoria ben- 
£ta 7 eterna, por baber sido víctima de la 
cffidad ea la famosa y terrible epidemia del 



apoderado en 6 de Setiembre de 1736, j 
gobernó basta el 8 de Mareo de 1747 en que 
fué promovido á la sitia de Mechoacan. Be- 
ristain dice que también fué obispo deCuba» 
mas según ef 8r. Lorenzana, solamente fué 



aÉD de 1737, llamada Matlazahualen que consultado para esta silla, antes de su pre- 



sentación para la de Durango. 

16. ® — I). Pedro Ansefmo Sánchez d$ 
Tagle^ natural de Bantillana. Tomó pose- 
sión por apoderado en 27 de Agosto de 
1749, y gobernó basta el 36 de Setiemb^ 
de 1757, en que fué promovido á la silla de 
Mecboacan. El 6r« Tagle era tio abuelo 
del célebre orador y poeta D. Francitco 
Sánchez de Taglt^ que tuvo tanta y tan de* 
( isiva influencia en nuestras cosas públicas» 
y que muri6 víctima del puñal de un bandi- 
<lo durante la ocupación de México por el 
'jército anglo-americano. 

16, ^«^ — D. Pedro Tomaron^ natural de 
la Guardia y chantre de la Metropolitana. 
No se conserva noticia del dia en que tomó 
posesión, que fué en el afio de 1768, y mu- 
rió haciendo la visita de su obispado én el 
fiueblo de Búmoa perteneciente á Sinaloa^ el 
21 dé Diciembre de 1768. El Sr. Tama- 
ron^ hermanando e! cultivo de la vida cris- 
tiana con la de las letras, nos ha dejado un 
monumento de su ilustración y de su labo- 
riosidad en el Diario d^ iu vinta^ ó descfíjh 



sirvió á los eiffemios» y con particularidad 
á los indios, personalmente tanto en lo espi- 
ritual como en lo corporal." Su retrato co- 
locado en la sala de cabildo de aquella dió- 
cesis, lleva la siguiente inscripción: Bcne- 
éictus qui venii in nomine Domini. Con- 
iewgptor opunu Religione prastane: Exemplar 
eirtutis: soíatium pavperis: Pacis mnculum: 
Ómnibus omnia. Durango podría comple- 
tar su elogio diciendo con el cantor de Is- 
rael y el historiador del pueblo escogido: 
StaXuU aquas quasi iti utre. . . . potumque 
dedil ovihus; pues que á este su pastor debe 
la conservación de las a^juas que mantienen 
la ciudad. Entonces se quiso perpetuar la 
memoria de' tan insigne beneficio en una lá- 
pida que dentro de poco será ilegible. Co- 
piaré aquí su inscripción paru salvarla del 
oÍTÍdo:--E/ Illfíío. Sr. Dr. D. Benito Cres- 
m, dd orden de Santiago, obispo de etta 
tindad y m obispado, fábiicó á tu costa es- 
ta presa, cuya yecucion corrió por dirección 
y asistencia de D. Diego Chamorro. — Sfu' 
yo 9 de iTSSt — ^Aunque casi todos ios obis- 
po* precitdenles visHaroo su diócesis, el Sr. ¡ cÍ¡«Xí <¿i»pa¿^ ¿ AÍ^fli.^rTni¡oT^^^^^ 
LorencaDa hace especial mención del Sr. i ¿^ ^^ ^j^^^ ^^^ ^^ conozca. En él se d«*. 
Crespo, advirüendo que— "la visitó tres ve- ^^^^^ menudamente todos los logares qtt» 
ce«, penetrando en la segunda hasta el Nue- recorrió, con espresion de rumbos y dktan- 
vo-México, y siendo el primero que venció ^..^g. ^^^ ^^^ „,gg ^^^^^ ^^ j¡g„^„ ^^ ^^^^^ 
fuertes didcultade8."-Eu efecto; aun esta- ^^ ,, estimación que demandan, se conservó 
ban calientes las cenizas de la gran subleva- .^^¿.^ ^^ ^^ biblioteca de este seminario (1). 
cion que á fines del. siglo anterior arrasó allí j^ o _d^ f^. José Vicente Díaz Bra- 
con todo, incluso el culto cristiano, restau- ^^^ ^^^^^^j ^^ j^^^^^^^^ j^, ^^^^^ ^^ ^^^^^ 
rándose plenamente los anüguos ritos idola- j 

trieos. ... I ^^j Aquí concluye la eérie cronoWgica del Sr. 

14. ® — D. Martin de Elizacocchertj na- ' Lorenzana; las noiiriaa que BÍguen eon sacadas 
tural de Azpileueta, según Beristain, y dirán de una noticia histórica. M. S. de la fundación 
de la Metropolitana. Tomó posesión por del Seminario y de la biblioteca de Berí«tain. 
ToM. V.— V. ^ 6 
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utas descalzo?. Fué consagrario por su 
dUcipirio D. Fraocisco Fabián Fuero, obift- 
po de Puebla, en 3 de Junio de 1770, sien- 
do incierto el dia de su posesión y de su 
n^uerte. ''Asistió, dice Beristain, á las 
primeras sesiones del concilio cuarto mexi- 
cano, pero llamado, á Espafia por motivos 
cuya averiguación y calificación están re- 
servados para el último dia de los tiempos, 
falleció en el mar en 1771 (1). 

18. ® —-i). Antonio Macaruya Mivgui^ 
lia de AguHanin^ natural de Benaverre, 
obispo de Comayagua, promovido á esta 
silla ediscopal, de la cual tomó posesión en 
16 de Febrero de 1774. Al Sr. Macaruya» 
que supo escitar el entusiasmo de los feli- 
greses y de su clero, debió el colegio la 
conclusii n de su obra material, bastante 
adelantada por los jesnitas, así como las 
cuantiosas dotaciones que formaban la me- 
jor parte de sus fondos. Murió el 12 de 
Juifio de 1781 (2), en la hacienda de la 
Laguna, á cuatro leguas de esta ciudad. 

19.® — D* Esicvan Lorenzo de Tristan^ 
natural de Jaén, y obispo de Nicaragua, de 
cuya silla fué promovido h esta, tomando 
posesión por apoderado en 14 de Febrero 
de 1786. Gobernó basta el año de^ 1794« 
en qae pasó á la silla de Guadalajara, que 
no llegó á ocupar, pues murió en la villa de 
Lagos. 

20. — D. Fr. José Joaquín Gratutioi^ na- 
tural de Cedilla, y religioso morador del 
convento de San Francisco de Querétaro. 
Fué obispo de Sonora, y promovido á está 
silla falleció en ^0 de Agosto de 1794 (3). 

(1) Eu las noticias e^tadUticas del Sr. Escu- 
derease dice que murió en ¿3 do Abril de 1772. 

(2) En las ooticiai del Sr. Escudero se díc^ 
que en. 1731; mas la errata es notoria- 

(3) Por una erraia mas palpabie que la ontes 
notada, se designa esta fecha en las citadas noti- 
eiat con el afie de 1894. 



El Sr. Granados es autor de In obra intitu- 
lada: Tarda americanas^ Gobierno genti 
y católicOf Breve y 'particular noticia de toda 
la historia indiana ect.* en que, á bien es 
estimable el trabajo literario, por las noticias 
que contieney salvas algunas inexactitudee,' 
es todavía mas digno deestiraacioó y elogio 
por el iutento que se propuso. Edle fué el 
de vindicar á la oprimida y despreciada ra* 
za mexicana, que el autor exalta en todos 
sus ramos, hasta sobreponerla algunas veces 
á sus mismos conquistadores, á cuya ra^a 
pertenecía el escritor. £1 Sr. Granados no 
Mego á tomar posesión por dificultades que 
le suscitó el cabildo. 

21, ® — D, Francisco Gabriel de Oliva- 
res y Benito^ natural de Xaloira, magistral 
de la catedral de Badajoz y deán de esta de 
Durango, de la cual fué promovido á la 
episcopal, que ocupó desde el 29 de .Mayo 
d»i 1796, hasta et 26 de Febrero de 1812, 
El Sr. Olivares concluyó el hermoso templo 
de Santa Ana, comenzado desde antes de 
1777, y destinado al sen^icio de un conven- 
to de capuchinas. Coostruyóse ron el cau* 
dal de una sefiora devota, que para no dis- 
minuir sus fondos hizo voto de castidad v de 
mantenerse de limosna. Solo el templo se 
ha concluido. . 

22. ® — D. Juan Francisco de CastañizOt 
González de Agüero, Larrea y la Puente^ 
marqués de Castafliza, natural de México, 
rector de su colegio de San Ildefonso, y 
fundador de sus cátedras de teolo£:1a, bellas 
letras y del colegio de Indias, con vertido 
después en Enseflanza. Tomó posesión 
por procurador en 7 de Octubre de 1816, 
hizo su entrada solemne en esta ciudad el 
16 de Diciembre del mismo, y falleció en 
29 de Octubre de 1825. Este prelado, mas 
ilustre por sus virtudes y munificenciai que 
por sus alios timbres, fué el restaurador d^ 
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Ji educación en el colegio, mediante una 
colonia de eclesiásticoi sábto^y morigera- 
dos que trajo consigo, para llenar sus pla- 
cas antiguas, creando otras nuevas. £1 go- 
bierno del Sr. Castafliza fué el siglo de oro 
de la educación secundaria, qué de^graria- 
damente no le sobrevivió mucho tiempo* 

23® — D. José Antonio Zuviria y Esca- 
tantea natural de Arizpe, y cura de este sa- 
grario; tomó posesión por apoderado en 2 
de Octubre de 1831, y rige artiialmente su 
diócesis. En su tiempo ha recibido consi- 
derables aumentos el colegio en so fabrica 
material, y eo estos últimos afios se ha be- 
cho algo para levantar la educación^ que ha- 
bía caído hasta ser casi nula, especialmente 
en loB estudios eclesiásticos. Mas adelan- 
te se dará razón del estado que guarda. 

La ciudad con sus estramuros está divi- 
dida en tres parroquias, servidas, así como 
las restantes del Estado, con grandes difi- 
cultades, porque el cólera se cebó eo lo mas 
granado de nuestro clero. Según el último 
ceoso, existen en todo el partido 39 indivi- 
doós del secular, y 13 d«I regular: mas si 
deducimos los empleados en la matriz y en 
el colegio Seminario, los enfermos y retira* 
doS| se reconocerán luego las grandes la- 
gUDSS que quedan en la administración reli- 
giosa* Todavía hay otra circunstanria mas 
triaté y desconsoladora) que me Hmita-ré á 
«annciart dejando á cada cual deducir sus 



consecuencias. Por la MemonSí del gobier* 
no, correspondiente al afio de 1831, consta 
que en él no haliia ni un solo cursjnte de 
teología, y todos, sabemos que su estudio 
quedó casi abandonado por muchos de los 
afios siguientes, salvas muy pocas escepcio- 
rtes, debidas á la aplicación de algunos discí- 
pulos. En los últimos tiempos se han hecho 
tridos los esfuerzos posibles para llenar aquel 
inmenso vacío, prodigándose las gracias y lot 
favores á los cursantes de la ciencia sagra- 
da, hasta el punto de faltarse no pocas vo- 
ces á los preceptos de la justicia distribuí^ 
va. Sin embargo, una mejor distribución j 
elección de materias, y un asiduo desempe- 
ño de las cátedras, producirían mayores j 
mas sazonados frutos, sin el grave riesgo» 
que ya se anuncia, de sembrar rivalidadl^s y 
antipatías que en la edad provecta turba|i la 
sociedad con divisiones y alborotos. 

Aunque be hecho todas las dilig'encjáa 
que estul^an á mi alcance para averiguar e| 
estado que i^uardan las rentas eclesiásticas, 
no be podido obtener su certidumbre, pot 
las severas prohibiciones que me dicen hay 
sobre la comunicación de tales noticias. 
Pero lo que vemos y se sabe de notoriedad, 
manifiesta que no alcanzan para cubrir las 
obligaciones de su instituto. Existen varías 
sillas vacantes, y los capitulares están redu- 
cidos á dotaciones verdaderamente ruines. 
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Vribunale^ y jueces. — Estadística criniirMh'^ClaMjitacian jpcnr deliÍ€fA^^*^ 
\ Pof autos de prisum. — Análisis y cojnpamcion. — Ittjlujo de la ebriedad 
'én los delito^. — Severamente castigada por las leyes de los antiguos tnezi* 
V cámos.-^Tewjylanta con que estos usaban aun de las bebidas fennentadaá» 
'éL^Desórden introducido por la conquista, — Efectos destructiws de Icuem* 
, fr^riaguez en las razas americanas. — Esfuerzos de las monarcas españoles 
r para reprimirla.-^ Antigua legislación prohibitiva. — Las cortes espana* 
las rebajan las prohibiciones. — Libertad absoluta de las bebidas alcohólicas 
j despws de laindependhncia.'^Proteccidn que les dispensan las leyes del 
I \fl¿a4o.-^Su influjo desmoralizador en los establecimientos industriales» 
Inconsecueinciéi^s legislativas.-^^EataRsmo. — Robo. — Su propagación, es- 
pecialmente del abigeatonr^ Erróneamente espUcado por la lentitud de la0 
Jvrmas judiciales.' — ISus causas^-^Primeiá: Lariciosa distribución déla 
'"- propiedad territorial. — lügoismo y mal cálculo de los jpropietarios.—Sús 
[fraudes y usuras en el p(igo dfi ^alariosv^-^8egijmdat Los vicias de las 
leyes orgánicas y electorales. Influjo de estas cduaast en' la cormpcian^áe 
* ' Ibs jueces rurales y en la desmoralización del pUeMo^ Remedios.-r^Ter* 
cera: La ignorancia. Creencias fatalistas. Mas absutdas que la^de 
los mexicanos idólatras. Su influjo en el orden social y moral^^-^Debüi^ 
dad y degeneración del sentimiento religioso. — El cholera níorbus^ Aw 
victimas — A él sigue un aumento en la criminalidad. — Recapitulación. 
— Cuarta: El error de las leyes y práctica en los tribunales en punto á 
autos de prisión. — Su influjo. — Proyecto de código penal. 



cional. Uo tribunal superior compuesto da 
dos salas, cada una con tres ministros» ¿o^ 
abogados de pobres y un procurador de pre- 
sos completan la curia, sin incluir los em* 
pleados de secretaría que por economía son 
absolutamente insuficientes para el despa- 
juicios verbales de las faltas y contravención | cho. Los sueldos de estos ramos son rui- 
nes merecedoras de una simple pera con ec-ines, mal pagados» y el sistema adoptado 



Ejercen la jurisdicción ordinaria en pri- 
mera instancia tres jueces letrados; el tribu- 
nal mercantil en los negocios de su ramo, y 
el asesor general en los foráneos, que se le 
consignan por orden del gobierno 6 tribunal 
de justicia. Los alcaldes conocen en los 
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puiflaplír las terreras tntumttait y< el ree»!^ 
10 de Dulídad, es el mas apto que puede 
eacogitarse para dejar sin garantías á la jus- 
ú^j á sus ministros. Una sala de lego« 
renrisa, muchas veces las sentencia» do !osi 
leirados. Es de euperar^e en ía próxima 
leigiilatura se reforme. A pesar de estos 
ioconvenicDtes y de las moraturias que ton 
M consecuencia, la administración de justi- 
cia ha caminado coa regularidad ) con un 
adelanto progresivo superior á sus e.<=^caso3 
medios. El lector podrá juzgarlo por las 
siguientes noticias de las causas concluidas 
f de la entrada de presos en la cércel, du- 
rtnte el últimq bienio, único de que hay 
datos completos, los cuales le darán ademas 
una idea aproximada de la criminalidad y 
m movimiento en la capital. Para su me- 
jor inteligencia, advierto: 1? Que no se 
anotan hs causas que quedaron pendientes 
6B 1649, porque tampoco se anotaron en el 
estado del afio anterior las mismas corres 
poadientes al de 1847, con lo cual queda 
Qoa^eosada la partida: 2^ Que las cckim- 



Das intituladas caúsate tribunal^ jutcíoB rer- 
bales, juzgados, contienen las causas 6 ne- 
gocios concloldos; con esta diferencia, que 
los números de la primera división reprf- 
sienta n ^ohuwñniB pTazeso8^1os.dñiSL.Eegiin3^ 
reo»: 3? Que por tálmotivo, y paradedoob I 
aproximadamente la criminalidad, se batí 
doblado en el resumen las sumas represen- 
tativas de procesos instruidos por robo, hurtOi j 
abigeato, riñas, y algún otro en que la esp€h § 
riencia me ba enseñado que ordinariamente i 
hay dos rcjos por lo menos: 4? Lo9Juuu>» ^ 
verbales de que aquf se trata no son de Iqs . 
comunes que determinan los alcaldes» sinoj 
los que, conforme á una ley particular áé^i 
Estado, pueden decidir los jueces deprime*' 
ra instancia, cuando versen sobre delitos qt}6.^ 
no mereacan mas de seis meses de prisión, 
ú obras públicas, quedando solamente cO|ii(V%| 
su fallo el recurso de responsabilidad: 6B\ 
En la noticia de entrada de presos, no é0Í 
han comprendido los reos de deserción, ^qucd 
pertenecen é. la comandancia general. ^. .| 

I 

i 
I 

4 
I 

I 
I 
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oeiiTos. 


Primer se- 
mesire. 


IBegunrto 1 
semestre, j 


Primer ■«• 
nit'atre. 


Segundo 
«eiiieütre. 


primer se* 
tneetre. 


1848. 


1849. 


1848. 


1849. 


Homicidio , , , 


16 


10 


21 


63 


28 


21 


22 






InTanticidío y , , 
Heridas $ t t f 


33 


67 


84 


162 


67 


33 


39 


1 

69 


63 


Sevicia 9 9 t } 
















1 


13 


Rí'fias «1,19 


102 


258 


303 


336 


281 


2 




66 


61 


Injurias f , « , 

Robo 9*999 


173 


288 


447 


662 


333 


42 


8 

68 


6 


2 
144 


AJbfgeato 1 1 • f 
Huno , , ,* , 9 


9a 


153 


143 


142 


102 


9 
1 


13 

8 




47 


Robo y hurto , ; 
















176 




Receptación , , , 
Flraode i « , 9 


6 
2 


7 
47 


3 

77 


13 
66 


60 


3 






6 


Jíbo^da falsa , , 


3 


2 


4 




2 


1 








*erjurio , , , 9 

dstüpro y 9 1 9 

líapto ^ , , , 9 

^(duhcrío, , , , 


1 
4 
9 


2 
6 
9 


3 
36 
26 


9 

61 

32 


2 
36 
14 


1 
4 


6 


2 


9 


Afniañcebamiento 9 


32 


79 


101 


84 


74 


2 




34 


30 


fecootinencia , » 9 


20 


36 


77 


189 


63 


1 




21 


37 


lenocinio « , 9 


3 


7 


6 


17 


11 








4 


I)eaacato 6lial , « 




• 














1 


f rrespetuosidad • , 


40 


100 


274 


200 


62 


d 


8 




2 


"C^ortacion de armas, 


2 


27 


37 


43 


92 






2 


18 


escándalos , , , 


62 


18 


41 


84 


48 


• 1 


, 


3 




Ebriedad « , , 9 


6S8 


779 


908 


680 


622 










Va^s y tahúres, , 


112 


64 


117 


98 


96 


6 






3 


Fuga , , , , 9 
Diversas faltas • , 
















26 
6 


Responsabilidad, , 










24 


17 







DEUTOa 
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99 



19 



99 



Contra las personas 

la propiedad 

la fé pública 

las costumbres 

la policía y orden público 
la administraciou de justicia 



PRESO!. 


8BNTENCiAD08.| 


1848. 


1849. 


1848. 


1849. 


476 


969 


172 


202 


776 


1.652 


280 


879 


6 


2 


2 




208 


672 


70 


80 


1.882 


1.814 


16 


67 




•••••• 


24 


17 
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Estos datos contienen hechos que no de- 
jan de escitar la curiosidad del filósofo y el 
interés del estadista. Lo priruero que llama 
la atención es la notable diferencia que se 
adnerte entre la criminalidad de los prime- 
ros semestres del año comparada con la de 
los segundos^ ¿cuales causas pueden influir 
para que sea mayor la de estos que la de 
aquellos?. ... ¿Acaso los rayos del sol esti- 
ro, que vivifican la naturaleza y sazonan sus 
frutos, también fecundan al perverso para 

que brote crímenes ? ¿La naturaleza es 

productora en todos sus seres f 

Pero el hecho que verdaderamente fija la 



Hé aquí la proporción en que respectiva- 
mente se halla la criminalidad, y que á la 
verdad, reproduce con bastante esactitud las 
facciones dominantes de nuestra sociedad, ó 
sea el estado intelectual y moral en que se 
encuentra. Pero antes de pasar adelante, 
es necesario analizar la criminalidad relativa 
á los delitos contra la policia y orden publi- 
co, por las gran<les luces que nos dará para 
apreciar la de las otras categorías. 

Notase desde luego que su partida princi- 
pal la forman los 1.467 presos por ebriedad, 
cuyo número es ciertamente menor del que ' 
debiera, pues que en todas partes se encuen- ^ 



proporción que los crímenes guardan entre 
ti, porque ella dá el boceto, cuando menos, 
de la sociedad que los produce; y tal cono- 
dmiento es un medio para enderezar la cu- 
ración atacando las causas de que proceden. 
Tomemos aquí para basa de nuestros cálcu- 
los la criminalidad del ano de 1848, que es 
h menor, y representándola en la suma de los 
mandatos de- prisión espedidos en él, como 
el menos incierto Je los criterios, proceda- 
mos ¿ la operación. Al efecto, reduzcamos 
iquinios el número 3,346, to'ul de presos, 
y veamos en qué proporción se encuentra 
so-cociente ^f ^ ron las sumas parciales de los 
crímenes. Inútil és advertir que en estos 
cálculos se han despreciado las fracciones 
mínimas. 



atención y envuelve útiles lecciones, es la «ran ebrios que la policía no ve 6 no recoge 



DELITOS, 



Quintos. ! 



Contra la fé pública 

y las buenas coMumhres» « • . 
las persoD&& •*»•.»•••• 

la propiedad f. 

la policía y orden público.* 



ti 



9» 



♦ t 



1 

4S 
95 

376 

669 



A estos siguen los 140 reos de faltas de res- 
peto á las autoridades, y los 70 de escándalo, 
casi todos impulsados por la ebriedad, es*, 
cepto las mugeres que no necesitan délos, 
vapores alcohólicos para^ soltnr la lengua:} 
mas la criminalidad de este sexo apenas < 
llega á un quinto en los registros de cáreeL 
Sin embargo, aún reduciendo á la mitad 1 
número de los que delinquen por aquél ira- 
pulso, tendremos que la ebriedad determina 
1672 decretos de prisión; es decir, mas de»' 
los i de los delitos contra la policía y orden* 
público, e«>to sin computar los muchos que. 
deben encontrase entre \o% 176 vagos y ta- 
húres, y los <julpable3 do inconiijiencia- 

Y no para aquí la influencia que ese vi* 
cío funesto ejerce en la moral de nuestra 
sociedad, pues que él se derrama por todas 
sus venas, haciendo sentir especialmente sus- 
estragos en lo que la sociedad y el hombre 
líStiman como mas sagrado, en la seguridad* 
personal. En tfecto, es raro el proceso ios-' 
tniido por delito contra las personas, en qoe. 
no resulte qtie el delincuente se hallaba mae* 
6 menos pertor!>ado por los buttif^s del vino;* 
unas Veces porque ta ebtiedad W determinó, 
y oA-ás harto frecuciítes; porqiie ton* •!» 
aguardiente, 6 como un estimulo para delin- 
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qovr, 6 como una precaución que después 
diabla propprcíonarle ud medio de defeQsa. 
£stQ aa lo qua be visto» há mas de Teinte 
afios^ todas bs veces que he manejado pro 
cpsoa, y también he visto alegada aquella ¡n- 
c.ulpacion en los delitos de robo, estupro y 
otros. Resulta de tales antecedentes, que 
bien podrianM>.s adicionar á los terribles es- 
tragos de la embriaguez la partida Integra 
de los 476 rf os de delitos contra las perso- 
nas (1), pues que son muchos los ebrios,, 
pendencieros y heridores que se sustraen á 
la vigilancia de nuestra defectuosa policía y 
flipja administración de justicia. Así, estas 
turnas parciales forman mas de los f del to 
4il de la criminalidad, representado por los 
iQindaCos de prisión. En otro lugar vere- 
mos el influjo, igualmente destructor, que 
ejerce su causa sobre la población. 
^ Ya sé que la pasión por el vino e.s de to- 
dos los pueblos, de todos los climas, y que 
lo será también de todos los siglos; creo 
igualmente, atendida su universiddid, que Mr. 
IB^regitr (2) tenía razón para decir que e) 
▼ino era para el operario ó trabajador mas 



entran tres, cfttro y-ms vecoT cvds mcvá- 
la cárcel por el mismo jcnotivo Sin embar- 
go, yo creo que esa pasión, aunque roenQ$ 
estendida en nuestro suelo, cau^a mayores. 
estragos que en Europa: — Primero: Porque; 
alli se satisface en su mayor parte, coo vino., 
ú otras bebidas fermentadas, y aquí con li*, 

cores alcohólicos. — Segundo: Porque la ne* 
cesidad que obliga al obrare europeo á uo 
trabajo r( ció y duro para vivir, es uo freno 
que lo contiene, y qne no conooe el me^i-. 
cano. — Tercero: Porque las bebidas fuer- 
t<*s, que bajo el áspero clima de las regiones 
septentrionales, son no solo menos per nicio* 
sas, sino aun necesarias y convenientes para 
ta economía animal; en las tropicales adqui: 
ren una cahdad ronosivá que aniquila la 
inteligencia y envenena las fuentes de la vi- 
da. Su primero y horrible efecto es deter- 
minar, casi instantáneamente, el estado de 
embriaguez, conñrmándose asi que,, como. 
decía el citado Frcgier^ él no resulta sien»-^- 
pre ni precisamente del abono de los licores» 
sino que en él influye de una manera depi- 
siva la constitución física del individuo. 



1^ articulo de primera necesidad; y conven 
dréf en fin, en qiin ese virio es infinitamcn- 
ta menor en nue-*tra población que en las 
europeas; menor aun que lo que ostensible- 
mente manifie.<'tan los registros de la prisión, 
pUfS qye hay muchos de los anotados que 

■ r 

. (1) . .. .*'que estando enagcnados, cometón ido- 
latrías, hacen ceremonias y sacrificios do la gontili- 
4 y "jfttrÚMOf traban pendencias y $e quitan la 
i, cometiendo muchos vicios carnales, nefandos 
éJúnsesiapBos, ¿be.'* — Así se ospresabs^ desde el si- 
1^ da la conquista, un monarca español (L. S7, 
Ui,.I P,, lib. 6, R. I.) hablando de los pomiciosos 
^^leios qua la embriagues prpducfa en los indios. 

.^) Oes clisaes dangcreases de la population 
4ani^l»agraii4«i Tilles. ^ar,.{][„tít. I» chiy^ I- 



q^a Jíara cualquiera otra clase de personas, i Esto lo cono ieron los antiguos rey ea me- 
xicanos, y solícitos en prevenir sus funesto^ 
efectos impusieron penas severas y aun cru^*.. 
les para impedirlos, comenzando por fijar 
ciertas reglas de una sabia policía preventiva*. 
Sabido es que antes dq la conquista do a^, 
conocian oirás bebidas que las fermeniada^i.^ ' 
siendo la regional el ocllif bebida inoceolft, 
y aun saludable usada con templanza, man- 
tenida hasta nuestros dias con i^l nombre da 
pulque. Pues bien, la ley mexicana, dice 
Torquemada (3), solamente la permitía— 
'^cotí licencia de los sefiorea ó jueces, y es- 
tos no la daban sino ¿ los viejos y viejes da 
cincuenta aOos para arriba, ó poco menos, 
diciendo que.an aquella edad )a sangre se 



tt 



i 



(8) Monarquía Indiana. lib. XIV, cap/lO. 
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bft feafriando, y que el vino les era remedio 
para caleDlar ; dormir; y estoa bebían doa 
ülres laEuelas pequeñas, ó cuando niiicho 
hasta.cüairo [i], y coa ello oo ae embeoda* 
b«xu"<^— La emiriaguez era c astigada con 
p^pas afrentosas [ií], qne solian eetender^e 
bástala de muerte [3]; y mientras que en 
siealco tiempo se acostumbra estimular ó 
suplir el valor delsol^iado ron el aguardien- 
t^t liia guerreros mexicanos — **tenian por 
pmto de honor no beber vino.'*— ^us bebi- 
das eran el cacao y otras refrigerantes [4]. 
Ita corrupción, el desótden y la destrucción 
dé las ra'i^as indígenas abandonadas á ese 
vicio, se «intió, dice el mismo historiador 
(espafiol mi:3Íonero y coetáneo), — «'después 
qne se conquistó esta Nueva-España, pues 
por todas partes comenzaron los indios á 
darse al vino y á emborracharle, así hombres 
cómo mugeres; así principales como plebe- 
yo»; que parece que el demonio, doliéndose 
de perder esta gente mediante la predica- 
ción del Evangelio, procuró de meterla de 



■¿ i "rrr ^ nj.'g 
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[1] una antiquísima tradición atribuye la dis- 
persión de la tribu que pobló en Panuco al puado- 
»or de su gefe, que por haber bebido dnco tazas 
de polque, tuvo la desgracia que JVbé. Vid.: His- 
toria general Ac., por el P. Sahagun. Lib. X, cap. 
S^, párrafo 13, 

- P] • . - .'•y aun á los qne comenzaban á sentir 
ú calor del vino, i^ntando 6 dando voces, era que 
los trasquilaban afrentosamente en la plaza, y lue- 
9»leailMmá derribar la casa, dando á entender 
qg» quien tal hacía bo era digno de tener casa en el 
IHueblo, ñi eontarae entre los vecinoa, sino que pue- 
aa. hacia bestia, perdiendo la razón y el juicio, vi- 
vióse en el campo como bestia; y eran privados da 
todo ofíciu honroso de la república." — Tbr^u^auu 

d^, ubi sup. 

'Vi ■ ' I • 

[3] Torquemada. Lib. XII, cap. 7. 

W 'í'S'^ llrt.. ,_vt 



rotobatida en este vicie, para qne por él de* 
jasen de str verdaderos cristianos, y esto 
introdujo fácilmeme con la gran mudanza 
que hubo de apoderarse de los eipaftoles do 
esu tierra/* [6] 

• Justo es decir que tan luego como el ór> 
den civil reemplazó al violento de la con* 
quista, las autoridades espafiolas hicieran 
cuanto estaba en su poder para enfrenar, el 
mal, ya protegiendo la fabricación de bebi» 
das fermentadas, ya prohibiendo los licores 
espirituosos, ya en fin solicitando la respeta* 
ble sanción del monarca para dar mayor au* 
toridad á sus mandatos (6), que entonces 
confirmó lo ordenado por sus tenientes, es* 
tendiendo después su paternal vigilancia 
basta prohibir las misturas con que se con* 
feccionaha el pulque para hacerlo mas em- 
briagante (7). Nuestro» antiguos códigos 
contienen otras providencias stludablea en el 
mismo sentido {^)y que subsisriorotí basta la 
época en que' el liberalismo de las cortes 



[5] Cap. 10 cit. 

[6] ... ."fué ordenado y^mandado que entre los 
yndios, ni espaüolcs, ni otra persona alguna, no se 
hicicssen vinos de la tierra con raizes, ni vendiesen 
en público ni secretamente, por el grande daño que 
de ellos reciben los dichos yndios, á causa de los 
poner fuera de sentido y dar grandes aullidos J 
vozes, y que estando assi idolatravan, y assi mes^ 
mo fué ordenado, que á yndios, ni negros, ni es» 
clavos, no se vendiesse vino destos reynos. • • • y 
que se guardassen (las ordenansuis) para la gran* 
gería'de la cerveza que [Alonso de Herrera] ha di^. 
hacer ó hace en esa tierra &c.''*-£sta cédula del^ 
príncipe, después Felipe II, datada eit 1545, seca* 
cuentra en la preciosa y rara colección del Dr. Fot» 
eo de Puga, que sirvió de basa ala Recopilacioii 
de Ifidias. 

[7] LL. 87cit.y63,tít. 16,lib.6,R.I. 

[8] Art. 146 de la orden de Intendentes^ — Ph>» 

videncias 1 1 1 y sig. en la Bccop. de Beleña* 

6 



h 



42 



boletín de la sociedad mexicana 



dftpafiolas r'iuo á darles por el pié, prote- 
giendo la destilación de los aguardientes de] 
pais (1). Inútil es decir que aquellas Fran- 
qulcias crecieron en los tiempos posterioresi 
y que la libertad de vender licores embria- 
gantes sin coto ni restricción dd ningún» 
clase, con tal que se pague un peso men- 
sual, es considerada hoy por la administra- 
ción pública de Durango como un derecho 
individual de los garantizados por la consti* 
tucion, tan respetable é inviolable como los 
de seguridad y propiedad (2). El impues- 
to sobre el aguardiente es eminentemente 
protector deí vicio, pues los de uva y cafia 
pagan 20 reales por barril; el de mescal, 
único que consume el pueblo, 12 reales, y 
el virto está gravado con 14!!! 

Pero ya esla digresión va d^^clinando de 
vinosa en narcótica, y asf le pondré fin con 
ttoa observación que somato al examen do 
las personas entendidas. He dicho antes 
que en casi todos los delitos contra las per- 



' "^ 



[1] Decreto do 2-2 de Marzo de 1911. 

[2] La severidad con que en la fábrica de te- 
gidos (hl Tunal se persiguió la venta dclaguar- 
dionte, mantuvo aquel establecimiento por algunos 
aCos en un estado perfecto de orden y moralidad. 
Una mala mugcr adquirió clandestinamente un 
asiento de casa dentro do su terreno, puso en él 
•una taberna, y desde ese momento todo cambió. 
ES mal ejemplo cundió hasia al maquinista, á quien 
flxé necesario despedir; y los escándalos, ri as, he- 
ridas y aun homicidios, han sido el trist.^ fruto de 
aquella simiente. Los jueces de paz del c^tablcci- 
miente, se han quejado al gobierno, y yo en perso- 
na, por el interés que tengo en aquel, he ocuri ido 
al gobierno solicitando que se retirara á la intere- 
sada el permiso de vender licores espirituosos, ha-!' 
deudo valer Ips daños que causaba, y que se halla- 
ba metida dentro de un tttablecimiento de pro- 
piedad privada. Sin embargo, todo ha sidoinátíL 



sones, y en mucbos de los otros, los reos se 
esculpan con la embriaguez (3), adoptando 
algunas veces la precaución de darse un per- 
fume alcohólico para poder fundarla. Igno- 
ro si lo mismo sucede en los otros países» 
mas dudo mucho de que en ellos haya exÍ9- 
tido la falsa creencia que dominaba en Itt 
mente de los antiguos mexicanos, y que pft^ 
rece se ha trasmitido por la generación ni0* 
ral é sus poco menos incultos descendientes* 
¡No es raro ver flotar, después de siglos ea 
las costumbres y preocupaciones, hábitos y 
sistecnas destrozados y dispersos por la oía- 
no del tiempo!*... En efectOi el P. Sahor^ 
gun di'^e (4) que los mexicanas atribuían los 
escasos á que pracipitan las bebidas embria* 
gantes — **al Dios del vino y al vino, y no 
al mal uso del borracho:*'— ^afladiendo, qos 
aun después de la introducción del crbtia* 
oismo — *'no tenian por pecado aquello que 
hacían estando borrachos, y que algunos 6 
muchos se escusaban de sus pegados con 
decir que estaban ebrios cuando los hicie» 
ron." — Hoy aún la magistratura se encuen- 
tra fácilmente dispuesta á templarlas penas 
por aquella esculpacion de estampilla, no 
investigando ordinariamente hasta qué punto 
la perturbación mental y sus causas pudie- 
ran ser una circunátancía atenuante del der 

* 

lito. 

Pasando ahora de la embriaguez á los 
delitos contra la propiedad, que aquí se en«> 

[9] En este momento reeibo un proceso per 

homicidio en que se encuentra la siguiente: — "Plns- 
gantando el reo porqué se movió ese pleito, dijo; 
Que no acaba de saber por qué; qu^ ya su merood 
sabe que los borrachos por que se gritan 6 por cual- 
quier cosa va se pelean, y que él había tomado to- 
do el día, y allf en la tienda -ochó otro chico, con lo 
que no supo lo quo pasaba." 
[4] Sahagí^. Hi^t f^n. de la N. S^ 1¡Í>.^ 
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eseDtraa en el mismo camino, la verdad 
exige se diga que su número oficial os ¡iifi- 
nila mente menor que el reah £1 robo» es- 
pecialmente de ganados, no tiene guarismo; 
en suma, hay varias congregaciones disemi- 
nadas en los campos, que subsisten única- 
mente del abigeaU), pues no se ve que sus 
habitantes se ocupen en clase alguna de tra- 
bajo. Apenas se comprende como los cria- 
dores pueden mantener sus giro?, á la vez 

que se descubre luego el motivo porque no 
progresan. Valga por todos el siguiente ca- 
so. En tres solas haciendas distantes de diez 
á trece leguas de esta ciudad, me han infor- 
mado sus propietarios qne pierden anual- 
mente término^medio en la una de 250 é 
800 cabezas de ganado vacuno y 200 de 
calillar y mular; en la otra de 400 á 450 
del primero y 50 del segundo» y la tercera 
ba perdido en el ano anterior 1.200 de va- 
cuno y 150 caballos.,.. Si esto pasa en so- 
las tres haciendas» ¿qué será en las 114 y 
625 ranchos qye hay en el EstadoT.... El 
anteriQr gobernador» después de piutar en 
su Mempria de 1847 los horribles estragos 
qne causan las invasiones de los bárbaros, 
decía: — "Sobre tan terribles infles sufre 
también Durango el de la multitud de la<]ro- 
nes que infestan sus caminos, y haccu tem- 
blar incesantemente á los transeúntes por 
sus intereses y sus vidas." — El actual depo- 
sitario del ejecutivo, retocando aquel cuadro 
en su Memoria del afio anterior, dice que 
los asaltos en despoblado-— "no ban sido tan 
frecuentes c« nio en los afios anteriores," — 
y que se ha perseguido á los bandidos — 
**hasta ahuyentarles, habiéndose logrado al- 
gunas veces la aprehenMon de parte de las 
^villas." — Vése, pues, que la atención se 
Ha 6jado tínicamente sobre los salteadores, 
que no son, en mi juicio, la map grave y 
mortal de las enfermedades sociales. Los 
ladrones solitarios y silenciosos que en in- 



contable número estraeix incesantemente la 
sustancia del hombre laborioso; hé aquí la 
gangresa que la carcome las emraflas; hé 
aquí la enfermedad crónica que la destruye* 
Nuestros gobernantes han creido que la 
raiz del mal estaba en la lentitud de las for- 
mas judiciales, y dominados por esta idea 
íijai repiten ha muchos años la misma fór- 
mula:— -£# necesario simplijicar los procedió 
mientosy para que la pena siga inmediata- 
mente al castigo. — Este, en efecto, seria el 
remedio» y si no lo obtenemos, tampoco es 
culpa de las fórmulas, sino de los hombres; 
Las leyes vigentes son sumamente espediti- 
vas y bastantes para mejorar las costumbres» 
pues ya he dicho que la gangrena de núes* 
tra sociedad ae encuentra en los innumera- 
bles ladrones rateros, que cual vampiros» 
consumen insensiblemente la sustancia de 
|03 pocos trabajadores. ¿Por qué no se re- 
media?.... Por la indolencia, egoismo é in- 
sensata economf a de los propietarios territo- 
riales» completando lo demás la inercia de 
los jueces urbanos y la ignorancia, corrup- 
ción 6 venalidad de los rurales. Estos son 
vicios, no de la ley formularia^ sino de la 
orgánica. I n ejemplo de lo que pasa dará 
á conocer la situacíonj mejor que mis mas 

largos comentarios. El caso es cierto. 

Tres ó cuatro grandes propietarios terri- 
toriales tienen dentro de sos linderos unas 
de esas congregaciones que subbisten del 
abigeato, y para librarse de sus depredacio- 
nes, han acortado sus terrenos», encerrando 
á aquellos en el que ocupan las casas» dejéui- 
doles solamente una estrecha salida. Ellos 
han discurrido como discurrid uno de núes- 
tros políticos en cierta comisión en ^ue. se 
trataba de la organización del poder ejecuU^ 
vo. Decia, que habiendo eu^efiado |a e<>T 
periencia que él pecaba siempre por esceso^ 
debía estrechársele y acortársele de tal ma- 
nera con la designación y determinación de 
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sus atribuciones, <)ue en ningún acto pudiera 
salirse de su órbita. No concebía que en 
pplf (¡cay lo mismo ijue en física, ia reacción 
eftá en razoo directa de la presión, j que 
el esceso rónopeó vigoriza el resorte. Así 
nuestros propietario^ solamente han conse- 
gliido aumentar sus desfalcos* con perjuicio, 
ademas, de la población y de la moral. 
Esas congregaciones, algunas muy numero- 



para continuar sú carrera, por los estimulo* 
que dan el interés y k venganzR* ¿Y por 
qué, se preguntará, no emplean su influjo 
los propietarios para hacer elegir los jueces 
rurales de entre ellos mismos?.»... «porque 
ademas de la parte que tiene el egoísmo» no 
siempre ejercen el bastante en los electorefif» 
cuyos intereses son opuestos. Justo es tana» 
bien decir que muchos hacendados merecen 



saa, encerradas entre cuatro paredes y sinUu suerte, porque violando todos los fueros 



medios de trabajar, que tampoco anhelan, 
necesariamente han de robar al hacendado, y 
también por necesidad han de amparar y 
protejer álos ladrones* Nada, pue^,. tiene 
4e estrafto que cuando se suscita una disputa 
entre dos vecinos spbre robo y nmerte de un 
buejí quede absuelto el acusado tan luego 
cpmQ pruej)a que la res petienecia á uno do 
Iqjl Jiacendados inmediatos. Si este recla- 
ma, el reo es absuelto por falta de prueba; 
7, cuando desesperado por la corrupción é 
iniquidad, sé hace jusdcia, infligiendo una 
ligera corrección al ladrón infragmui^ el 
ij^xjorable juez le aplica la ley goda de las 
compensaciones pecuniarias sobre una fuerte 
tasa. De aquí resulta haber muchos que 
andan en busca de malos tratamientos, como 
mas lucrativos y menos fatigantes que un 
honesto trabajo. ¡Cuanta corrupción, cuan- 
to desorden no envuelve esta sola de nuestras 

enfermedades sociales! 

.8in embargo, no debe imputarse todo el 
mal á los propietarios, pues si bien contri* 
buyen áél estancando las tierras, descuidan- 
do ia policia rural y dando ocasión con su 
egoisrao á que las funciones inferiores de la 
judicatura caigan en personas indignas, tie- 
nen por disculpa la impune trapacería de los 



y obrando contra sus propios intereses, robsn 
á sus sirvientes el fruto de su trabajo, forzán- 
dolos á recibir en pago efectos y esquilmos 
recargados con un cuatrocientos ó quinien- 
tos por ciento sobre so valor; procedimiento 
indigno que nadie procura reme.liar y que 
no solamente provoca, sino que, según al- 
ífunos casuistas, leífiíima el robo, consíde- 
rándolo como una justa compensa«"¡on. 

Todo, pues, convence de que nuestra so- 
ciedad se halla desquiciada, y que no puede 
reponerse en su asiento sino apeando de ét 
ese Ídolo 6 fantasma apellidado libertad indi* 
vidual^ que la ha dislocado. Que al pro- 
pietario territorial no se tolere engrasarse 
con la sustancia del pobre jornalero; que se 
le forcé á arrendar las tierras baldías, á los 
avecindados en las congregaciones inmedíar 
tas; que se foi'-i.» á los vecinos de e^tas á 
trabajar en una ocupación conocida, espul- 
sando á Iíjs vagos; que se forcé á los hacen-^ 
dados á or¿yanizar una activa policía rural, 
qué cruzando continuamente sus terrenos 
persiga á los malhechores; y en fin, que para 
hacer efectivos el castigo de éstos y los be- 
neficios de aquellos «gravámenes, se encor 
miende la administración de justicia, en esta 
especie de delitos, á jurados compuestos df| 



arrendatarios, la ocasión que se les da para I los mismos propietarios, bajo una organiza 

. ■ 11* ... ITI.. 



ejercer sobre seguro sus depredaciones, y 
lo inóül de la persecución de los ladrones, 
puesto qne los aprehendidos son luego piies- 
toa en libertad, quedando asi mas insolentes 



cion análoga á la que guardan en Inglaterra 
las comisiones llamadas de Paz (1). Par% 






(I) Véase II Oettu. . De la admínistracíoa dn 
la Justicia criminal en Inglaterra, cap. 2, " 



t • i . 
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dar áesta instifucion la última manOy deberla los motivos determinados del delito, j á las 
protegerse la fal>ricacion del vino y do Its reflexiones en que se les inculcan su graTe- 
bebidas fermenladas, prohibiendo se veramen- dad y los preceptos de las leyes diyifias j 
te las alcohólicas en laá haciendas y estable- humanas que han violado, muchos respoa* 
cimientos induslrialeí, pues la prostitución y den que deliaquieron iwrjtíé ari la tocar f 



la embriaguez, segon la elocuente espresion 
de nn profeta, quitan el corázom. 

Ya preveo que esta sucesión de medidas 
fárzaiat^ serán vistas como otros tantos ata- 
ijues á La libertad iniividuaíy y que tal ves 
ffspera igual suerte á la idea de confiar á los 
propietarios rurales la defensa y seguridad 
de las personas y de ios bienes; mas yo creo 
que alguna vez no solamente es lícito, sino 
que aun se debe forzar & recibir el bien que 
desconocen, sobre todo, cuando su indolen< 
lencia fomenta el mal. En las falsas nocio- 
nes políticas que nos rigen, se entiende que 
todas las garantías deben ser para los indi- 
vitluoe, y ninguna para la sociedad, sin ad- 
vertir que cuando ella se enferma, los otros 
no pueden estar sanos. 

Aunque conozco haberme e^tt^ndido m;is 
de lo que permitían el destino y carácter 
de este opúsculo, espero se acojan indulgen- 
lennente las dos siguientes observaciones, 
con que daré 6n al punte que me ocupa. 
Yo no be tomado la pluma páraselo escribir 
noticias y guarismos descarnados; mi intento, 
superior quizá á mis fueryas, es hacerlos 
servir como diagnóstico de las enfermedades 
que aquejan nuestra sociedad^ pai'a que con 
sil conocimiento se le aplique el remedio. 
El de que me voy á ocupar, revela la exis* 
tencia del mas grave y funesto mal que po- 
día afligirla. 

Se ha visto como la embriaguez, ya ver 
dadera, ya fingida, es la esculpacion por es- 
celencia de un gran numero de delitos; pues 
bien, hay otra igualmente de tabla, reservada 
para Ips casos en que los reos se encuentran 
convictos ó confesos. A la pregunta que 



lo triste es, que crean firmemente qne uiia 
mano invencible é inplacahle los arrastra al 
delito, que ellos reputan simple nente tma 
detdicha. No hay en esto eagaflo ai Aa* 
aeración; nuestro pueblo lleva sus creencki 
fatalistas, basta el punto de descuidar Su 
propia existencia» pues que cuando á las 
gentes del campo, diseminadas eq vastas 80« 
iedades desoladas por los salvajes, se hs 
pregunta ¿cómo pueden permanecer inermel 
y afrontar desapercibidos el ingente rtes^ 
que los amenaza? su única respuesta e^ jj 
ya t$tá de Dios que non toque..,! completando 
la frase con un significativo encogimiento de 
hombros que hiala la sangre. 8í; tefriblet 
significativo, porque él revela la total auseü- 
cia de uno de los principios fundamentales 
del ctiatiauisnio» que coloca á nuestro pue- 
blo en un grado inferior al que, en la escala 
moral guardaban sus mayores, sumergidos 
en las tinieblas de la gentilidad. Es cierto 
que los antiguos mexicanos, as! como todos 
los pueblos semicivilizados, profesaron el 
dogma del fatalismo; pero mas filósofos en 
eata parte que los cultos griegos y romanos 
no infundían en las creencias populares, ni 
menos ponian en la boca de sus dioses las 
palabras que Ovidio pone en la de Júpiter: 

Me quoquefata regu$uu... 

Lejos de eso, esforzaban á sus conciuda- 
danos enseñándoles que la desventura, in- 
herente al signo de su natalicio, era mas 
que contrastable, pues que las bueaas obra^ 
podiao convertir en fehcidad los infortunios 
que aseguraba \2). 



(2) 



• decían que si hiciesen peni- 



ordinariamente se hace en los cargos sobre tencia por amor de este signo, que la mala 
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La suma de la cnaitiialidad en la primera 
mitad del segundo semestre de 1849, rasga 
el velo que solo he levantado en las lineRd 
que preceden. Aquel periodo fué el del 
cholera* cuyo primer caso se observó el 12 
de Julio, durando hasta el 30 de Setiembre. 
La ciudad y p(^blaciones rurales comprendí 
das en el radio que describo, tuvieron, según 
los datos oSciales, 5.062 enfermos, de los 
cuales murieron 2.498 (I). La mortalidad 
ordinaria durante los dos primeros tercios 
de aquel ano, »i5cenili6 á 800 personas, 
siendo en'consecuencia la total baja de la 
población, al tiempo que desapareció el cho- 
lera, de 3.200. Nadie ignora que aquella 
horrible epidemia serebo principalmente en 
la clase menesterosa: ni que durante su ter- 
rt6co reinado se observó, según decian los 
papeles de los Estados, un cambio repentino 



<a mitad d^^l total del trimestre anterior; la 
de solo Noviembre fué el duplo de este, y 
en Diciembre volvió á su primer nivel; de 
«muerte que la criminalidad no solamente tri« 
plicó sus guarismos en el periodo que siguió 
al arrepentimiento, sino que, con todo y sos 
grandes ventajas, escedió en este semestre 
á los del aflo anterior. Nótase en ella como 
un hecho singular, el alto número de la cri- 
minalidad def sexo reputadp mas piados», 
pues siendo su término medio de 80 á 33 
por mes, y no habiendo llegado en los cinco 
semestres que recorro mas que una vez solo 
á 42, en Noviembre último subió á 368» fi« 
gurando con números altos en toda clase de 
delitps, inclusos los de rifia, heridas y em- 
briagues, ordinariamente mínimos. 

Meditando sobre estos hechos, ulo se 
siente dispuesto á perdonar al poeta gentil 



y saludable en las costumbres del pueblo: que despojando al ser racional de í^u mas 
bs iglesias rebosaban los abonados de las elevada preeminencia, d ecia: /?coí/tf^r¿7rzmr/r. 



taberoasy de losgarkos,yelnombredeDio3 Qu.zá él simplemente refería un hecho sin 
resonaba á todas horas por las calles y pía-, pretender establecer un principio, ó bien 
S&as, subiendo á los cielos entre cánticos y juzgando por la corrupción de los hombres 
nubes de incienso: ni el cansancio, nielhara ¿^ ^^ tiempo, que solamente se acordarían 
bre, ni la inclemencia de la estación, que ,,^ ^^^ pj^.^g ^^ ,^3 glandes calamidades, 



traía la muerte, eran bastantes para entibiar 
el fervor. Era, pues, de esperarse que las 
grandes bajas que sjfrió la clase que princi- 
palmente provee las cárceles, pioducida^i 
por los estragos de la epidemia, y que el sa- 
ludable efecto del arrepentimiento acarrea- 
rian, siquiera en lo pronto, una mayor y 
muy notable diminución en los crímenes. 
Sin embargo, el resultado del trimestre in* 
mediato vino á destruir aquellas ilusiones. 
La criminalidad del mes Octubre escedió á 

ventura se le volvería en buena. Sahagun^ His- 
toria general etc., lib. VI, cap. 20. 

(1) Arabos guarismos fueron realmente ma- 
jrores, mas aquí sigo los datos ofíciales. K| 
ioteriorde la ciudad tuvo 3.396 enfermos y 1.921 
muertos según los mismos datos. 



decidió que ellos eran una creación del te- 
mor. Triste y penoso es decir que tal apa- 
rece nuestro pueblo; quien ademas no ba 
mostrado so arrepentimiento, asi como tam- 
poco sabe manifestar sus principios religiosos, 
por otros actos que los materiales del culto 
esterno. Y si nó, ¿cuál fué el fruto de tan- 
tas procesiones, romerías, penitencias y ro- 
zos como vimos durante el cholera....? 
Uno solo, y muy acerbo; el ensiñainiento 
de la epidemia por las abundantes víctimas 
que le proporcionaba una devoción indiscre- 
ta (1), sin que ni entonces ni después se le- 

(1) Tal parece que en nuestro pueblo se ej(»cu« 
taba entonces la maldición Divina: Kt con fundan 
tur á sttcrificiii mt. 
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nntira una voz para recordar á la multitud 
las amenazas que hace Dios por boca de 
ano de sus profetas (3): **¿De qué me sirve 
h muchedumbre de vuestros sacrificios, di- 
ce el Settor. . . .? Harto estoy No 

ofrezcáis sacrificios en vano: el incienso es 

abominación para mi. Lavóos, purifi 

eaoSt apartad de mis ojos la malignidad de 
vuestros pensamientos: cesad de obrar per 
versamente; aprended á obrar bien etc.'' 

Recapitulando, pues, los hechos que. me- 
diata ó inmediatamente debemos con¿iilerar 
como causas del aumento de la criminalidad, 
teodrenios que la imprevisión y las falsas no* 
ciones sobre la libertad individual, por par- 
te de los directores de la cosa pública, con- 
tribuyen al fomento de vicios y desórdenes 
que conduren directamente á la dtísmorali- 
sacioo; que por la defectuosa organización 
poKtiea, los delincuentes* caen en manos po- 
co dispuestas á escarmentarlos; que por la 
falta ó suma debilidad de una verdadera y 
sólida instrucción religiosa, las leyes quedan 
flio nerviOi las costumbres sin freno y el pue 
blo abandonado á. una solapada idolatría, ó 
lo que ee igual, á una religión puramente 
sensitiva que ofusca la mente y corrompe el 
corazón. En fin, y para que nada faltara 
de agentes desorganizadores, las leyes que 
hoy rigen la práctica de los tribunales, han 
^eadot por el errado principio en que se 
fundan» un seminario de delincuentes con el 
Qiicerio que enablecen para determinar los 
caaoa de prisión. Ellos la prescriben siem- 
pre que se trate do un delito que pueda roe • 
rtcer pena corporal; y como todas las que se 

(1) I$auu: I, 1 1 y sig. 



imponen son do esta clase, de aqu) resulta 
que no hay hombre que caiga en manos de 
la justicia que no vaya á dar á las cárceles, 
sin que después le sea posible salir de ella, 
aun cuando diere fianza, porque ésta, con« 
forme al mismo criterio, tampoco es admisi* 
ble cuando el delito men^ce pena corporal. 
Así giran las leyes y los ma«;istrado3 en un 
círculo vicioso que abre un inmenso vórtice 
donde todo se abisma; la verdadera libertad 
individual, á quien solo se otorgan garantías 
falaces; la moralidad, porque culpables novi< 
cios, revueltos con delincuentes ociosos y 
avezadoe, salen de la prisión corrompidos; y 
en fin, hasta las rentas públicas, que hoy no 
alcan/an para mantener esa multitud de pre- 
sos hacinados en las cárceles. 

Los legisladores de 1848, comprendien- 
do toda h estension y gravedad del mal, 
quisieron remediarlo, hasta donde lo permi- 
tían los escasos medios del Estado, y al 
efecto encargó la redacción de un proyecto 
de código penal (2) á una comisión de tres 
letrados. Este se presentó al congreso des- 
de Enero del año anterior; mas romo los le- 
gisladores acordaron discutirlo articulo por 
artículo y áía fecha haya sufrido grandes al- 
teraciones, el pensamiento y la obra se han 
desgraciado; aquel por la dilación y ésta 
porque ha perdido ya el principio de unidad, 
tan indispensable en esa especie de trabajos. 
Quizá seria preferible conservar el statu quo, 
dándole un ligero retoque, y dejando la re- 
forma á otro estado social mejor dispuesto 
para recibirla. 

(2) So imprimió en la oficina del Sr. Cumplido 
y en las columnas del Monitor. * 
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Guardia nacional. — Policía. — Segundad pública. — Cuerpo de celador». 

Armamento. 



Siendo mi iotento la sola estadística de h 
ciudad* pasaré de largo por la milicia per- 
manente^ tanto mas que su organización, 
fuerza y servicio^ me son desconocidos. La 
municipal consiste eu un batallón de guardia 
nacional y dos cuerpos de policía. Todas 
sus noticias se encuentran en el siguiente 
párrafo de la Memoria que recientemente ba 
formado D. Luis Torres de orden del ayun- 
tamiento. 

GUARDIA NACIONAL Y FUERZA 

ABMADA. 

Habiendo interrumpido la epidemia del 
cholera los trabajos de los jurados el año 
próximo pasado, aún no se organiza en la 
municipalidad la guardia nacional: solo existe 
en 4a cabecera un batallón, declarado guar- 
dia móvil, que consta de ochocientas plazas. 
Según el último censo, el número de ciu- 



dadanos á quienes por su edad eorreíspoiMle 
inscribirse en la guardia» asciende á siete 
mil trescientos cincuenta y seis. 

CUERPO DE CELADORES. 

La seguridad de laeabeoera y custodia da 
presos existentes en las cárceles ó rondema* 
dos á obras públicas, está contada á un cuéf^ 
p« de celadores de polida compuesto d« om 
capitán, 8 tenientes, 3 sargentos, 8 cabos y 
107 soldados; 34 de caballería y ios áeant 
de infantería. Los haberes de este cuerpo 
importan 24.048 pesos anuales. El muni- 
cipio paga los correspondientes á 1 capitán, 
26 dragones y 26 infantes: el resto lo cubre 
la hacienda del Estado. Ademas de esta 
fuerza, reside en la capital el cuerpo de 
Seguridad Pública creado por la ley de 19 
de Agosto de 1847. 
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ARMAMENTO. 

De los dttos recogidos por It gefaturt d» 
paitido aparece que el arnutneQto existente 



eo la actualidad, con escliision del que exil- 
ie «D lot almaeeaes del Estado, j el pene- 
Deciente al cuerpo de Seguridad Pública, et 
el que signe: 





JUBILES. 


CABABINAS. 


8ABLBS. 






00 
103 


34 
00 

1.189 


34 
00 

833 


34 
36 
395 


Cd poder de los jueces de paz. 
PerteoecieDte á particulsres, . . 


Tol.1 


186 


1.823 


867 


36« 
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Difieultades para obtener un padrón exacto. — Población de la ciudad y iu 
radío. — Censo actual comparado con oíros antiguos. — Clasificaciones por 
edadeSf sexos y estados. — Por razas y orígenes^ comparado con el censo 
de 1790. — Por profesiones y oficios. — Cambios y modificaciones operadas 
en las clases y ocupaciones de la población, — Estincion déla raza indí- 
gena y de la clase minera. — Aumentos en la fabril y en la de profesiones 
literarias y empleados. — Movimiento de la población. — Cvfidro de casa- 
doSf nacidos y muertas. — Razones que guardan entre sí y con la pobla- 
ción. — Mas ventajosas que en Francia. — Exceso de mortalidad en J9tt- 
rango. — Examen de sus causan. — Registros del hospital. --^Clasificadan 
de las enfermedades. — Sus causas é influjo que ejercen en el lento progre* 
$0 de la población. — Desproporción de los sexos. — Infección venérea.^ 
Pleuresías. — Desnudez y desabrigo del pueblo. — Heridas. — Hidropesía. 
— Diarrea. — Influencias de la embriaguez y de la falta de policía en la 
limpieza de la agua potable. — Alacranes. — Exageraciones. — ñíaspemi' 
ciosos por la indolencia y desaseo del pueblo. — Mortalidad de niños en 
Londres y Paris. — Exhorbitante en Duran go. — Proporciones que guar- 
da según las edades. — Matanzas y depredaciones de tos indios. 



Todo el que se baya ocupado, aunque 
someramente del punto que voy á tratar, 
6 que haya siquiera hojeado alguna de las 
estadísticas, habrá comprendido las grabes 
dificultades que presenta, aun en pueblos 
bien regidos, la operación de reducir á gua- 
rismos algo aproximados el número, clases 



Y movimiento de la población. Esas difi- 
cultades son casi insuperables en nuestro ac- 
tual estado político, porque ni los encarga- , 
dos del empadronamiento cumplen cual de- j 
hieran, ni sus superiores los hacen cumplir; \ 
bien que, unos j otros tienen una satisfacto- 
ría disculpa en la invencible repugnancia J 
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•un abierta resistencia que oponen los veci- 
nos. Las contribuciones personales, las le- 
ras, J óltimamente la inscripción forzada en 
la guardia nacional, son obstáculos con que 
86 luchará por mucho tiempo p%ra liquidar 
h población; pues hasta las mujeres hujen 
y se esconden tan luego como divisan al co- 
misionado municipal. La noticia que ha 
dado el Sr. Torres al aj untamiento del re- 
sultado que presentan los padrones anterio- 
res, prueha i n equívoca roe ntf^ la inesactitud 
de todos eUos. Seg:iin sus datos» la muni- 
cipalidad tenia 



£d 1831 
En 1842 
En 1848 
En 1849 



20.647 
22.393 
26.528 
29.198 



Este padrón lo debemos al mismo autor 
de aquellas DOticfts, y pea* Jas paitictttares 
que me ha comunicadoy creo que es lo mas 
esacto que podemos conseguir. El ha re- 
cogido personaJoiénte todas sus noticias, y 
por lo mismo son ellas el mejor criterio pa- 
ra reconocer la inesactitud de las anterio- 
reSy que se manifiestan desde luego en los 
dos últimos cursos. £1 Sr. Torres dice 
qoe lo formó después del chóleira, y como 
este, y la mortalidad ordinaria^ arrebataron 
á la municipalidad 3.667 personas, resulta 
que, deducidos L687 de nacidos en el afio, 
Im población del anterior debió ser de 
81.263, y no de 25.628 como espresa su 
padrón. La inmigración es de todo punto 
insuficiente para esplicar la diferencia. 

Ta he dicho que mis noticias se circuns- 
eribeii á la ciudad con un radio de diea ó 
dece leguasf por lo que, deduciendo de 
aquel censo 2.016 personas diseminadas en 
cDBgragKeiones y rancherías bastante leja- 
naSf uos quedan 27.i82¿ que sin escrúpulo 



podrian acrrcerse hasta las 29.198 asigna- 
das á la municipalidad. De fallas pertene- 
cen á la ciudad 15 211, y á Ins poMticionM 
ruraies 11.971. Esto resulta del padroa, 
mas basta echar una ojeada sobre la primer» 
ra, qué mide mas de tres cuartas de leguir 
de longitud sobre rnedia de latitud, para eos- 
vencerse de que sus babiti^uies ne pueden 
bajar de 17.600. Hace 17Ü afios (1680): 
que Durango era una pobiníidti lan misera- 
ble, que solamente contPnií de 30 á 40 ra- 
emos de los dei}omiiiadi)s cspafioles^ es de-^ 
cir, de g^nte medianamcme acomodada, 6 
de la que en aquellos tiempos se llamaba d*- 
cente; mas tan pobre, que los religiosos^ 
franciscanos, entonces muy venerr.bles y ve-- 
nerados, no podian juntar mas de ciru» pu^ 
nes en la colecta del sábado. Asi consta 
deu una información que posf o originali 
practicada de orden de nuestro sétimo obis- 
po, y en la cual deponen como tes^tigos lot 
individuos del cabildo eclesiástico y seculari 
los prelados de las religiones, y otros per- 
sonajes notables. 

En la relación que dejo citada, del mje 
del caballero D. Teodoro de Croix^ hay un 
censo correspondiente al afio de 1777, que 
da á Durango 7.367 habitantes y á su jurit- 
diccion, limitada al radio que he sefialado» 
12.774. Otro censo anónimo, pero que por 
su carácter de letra y otras circunstancias 
me parece formado á fin del siglo anterior, 
sefiala á la primera 7.454, y á la segunda 
13 J67. Este precioso documento, que lam- 
bien parece oficial, contiene clasificaciones 
curiosas, que presentaré en su lugar. Des- 
pués de él vienen los otros reseQados,jf 
aunque oficiales, son de muy dudosa ant^ 
rídad. 

Las clasificeciones que pueden hacerse 
de la población, se enconurarán -en los esta- 
dos siguientes: 



I »s 
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Clii§IOcael(^ii por edades» sexos j estados <!>< 



Edades de 1 á 7 afios 

„ de7ál2 , 

„ de7á 18 , 

„ de 12 6 30 !: 

„ de 18 á 30 

„ de 30 á 66 

„ de mas de 56 

Estados (2). Casados 

„ solteros 







HOMBRRS^ 


UDJKMM. 


s.eod 


3.098 1 




2.865 


«.S61 






4^78 


3.543 




4.218 


6.787 


850 


796 


4.650 


6.083 


8.008 


11.478 1 



ClastfieacloA por raaos y orígrea <S>. 



3=3*^ 



^ ""■ ' 




■ L m i 



Indios »* 

Raza llamada espaflola :..... .2.223 

üflestízos 1.077 

Color quebrado ,7.636 

Esclavos 

Estranjeros 

Nacidos en h municipalidad 

Mexicanos no nacidos en ella 



2,202 



184» 



"•«=; 



10,838 


27,189 1 


132 






117 




56,166 
3,985 




1 



(1) Este, y lo,s siguientes estados, coinprenden la población á% toda la n^unicip^df d, que, «on$P|s 
Ve advirtió, excede solamente en 5.016 personas & la contenida en mi radío. Sin embargo, este exceso 
es inferior al número de los que ban escapado al padrón, y por lo mismo la c1asifíc«ci*n da propo^«ío- 
ncB mt^ aproximadas. 

* (Sí) En (Si padrón tiltimo se olvidó bacer la clasiñcacion de viudas. 

í i9>. La columna mareada en este estado y en el aiguieiite eon el o<imetH> IT^O, desigaaél fsidltn 
anónimo de que antes be becbo mención, pudiéndose estimar como m^y aproximada la fccbí^que U ^ 
Halo. Su intento es dar á conocer, por la comparación, los grandes eaníbios que ba sufrido la ciuwi 
en ios sesenta años trascurridos. Siento no poder presentar sus datos intermedios. 
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tJtmSñtútíon por pt'ofeslones y oficios ( l). 





1849. 

• 


1 

1700. 

« 


Biferenoia. 


Clero secular ,,»,,.,,,,,,; 


49 


61 


— 2 


„ regular ,,,,,,,,,,,, 




15 


28 


— 13 f 


Bitoplcftdos de justicia i» >(,«,, > 




33 


18 


+ 14 1 


- 99 de hacieada » » « t • » > i j 


9 


76 


49 


+ 84 1 


ft de guardia nacioDal 99919, 


9 


31 


00 


+ SI 1 


99 en el cuerpo de seguridad pública » , 


1 


80 


00 


+ 80 


\, en el de ídem de celadores de policía , 




159 


00 


+ 169 


„ de h federación, sin incluir el tabico , 




24 


00 


+ 24 


PMrfimones litenifias 999999999 




230 


00 


-1- 939 


• Eacribientes , 991999*999 






67 


19 


+ 48 


Comerciantes 199999^99, 


9 ] 




471 


80 


+ 391 


Mineros, 99999,9999 






1 


20 


— 19 


Agricultores 9999999999 






2.324 


2.042 


+ 282 1 


Aafea liberales 999999999] 






130 


74 


+ 56 t 


y9 meeáDticas 999999991 






1.089) 




I 


„ industriales 999999993 






670 V 


869 


+ 4.809 1 


Oficios 7 jornaleros 9999999 






4.009 S 






Domésticos, 999999999 


1 m 




281 


308 


— 27 


6¡o destino 9999999999 






137 


465 


— 318 


J^eos en las cárceles 9999999 






410 

• 


000 


+ 410 






Loa resultados de la comparación practi- 
cada en los dos estados precedemes, mar- 
can de una manera muy distinta 7 notable 
loa grandes cambios operados en nuestra pe- 
qaefia sociedad, independientemente9 j aun 



sas, ha d<»saparecido enteramente la indíge- 
na, mas no porque toda se baja destruido, 
como le ba sucedido generalmente, siao 
porque una gran parte ba quedado refundi- 
da en las otras clases, perdiendo sus cos- 



podria decirse contra los que debieran espe-\tumbres y aun el recuerdo de su idioma» 
rarae del aumento de la población. £n e\ I Los pueblos del Tunal, Nayar y Bayacara 
al astado relativo ¿ la clasificación por ra^Json los que presentan hondas huellas de la 



(1) La columna tercera, con loa signos — menos 7 -j- mas, indica las diferencias entre los paAp»- 
Bsa da 1849 y 1 790;, 'tomando por basa ol primero. 

Sel» es la única clasificación hecha por el padrón da 1790, como que en ella se comprendían cntoneea 
tadoa los empleados q no no eran de Justicia 7 guerra. En la nuestra de 1849, he comprendido á loa A 
los poderes legislativo, ejeontiyo 7 a7untamic&U», con todas sus dependafnoias> iaclnycndo, ademae^San^ 
flaidoa an la enseUanTia pública» 



Si 
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éastniccioD que bt perseguido á esa familia 
infortunada; La raza negra apenas es re- 
cunocible en el escaso número de sus des- 
cendientes*' 

En cuanto á la inmigración estranjera, 
pequeño número manifiesta que soii muy 
Manas las esperanzas que podemos fundar 
•i ese rigoroso elemento de potler y de 
lisperídad. La mayor parte de sus indi- 
Ffduos se ocupan en el comercio y en los 
s4tablec¡ mientes industriales. 

' El cambio principal se ha operado en Ia5 
profesiones y o6cioSy pasando la población 
.* éf agrícola á fabril. La clase minera des- 
cparecid; la de domésticos ba sufrido, pro- 
pbrcionalmente, una muy grande rebaja; pa- 
Vfcc también ser msnor la de gentes sin ocu- 
^cioo, 7 6gnra como adelanto la de las 
tftwiones literarias. Tal puede también 
fputtrse el de los cuerpos de seguridad 
ibllca y celadores de policía, pues no creo 
)ie á fines dul siglo pasado faltaran delin- 




cuentes, y puedo dar ie de que hasta el afio 
de 1825 la ciudad no se iluminaba en las 
noches, y sus calles eran teatro de asaltos 
harto frecuente». Por tales- consideracio* 
nes no comprendo cómo en el censo de 
1790 no había reos en las cárceles. En 
cuanto á empleados, solo diré, que en mi 
juicio hay de mas y menos. ' 

La administración no tiene aquí otroms- 
dio para conocer el mofimiento de la pobla- 
ción, quG el que le ministran las noticias de 
lacidos y muertos, á los cuales tampoco 
puede darse una entera fé, pues últimaroen- 
ce he notado grandísimas diferencias en lu 
producidas por las mismas parroquias, com- 
prensivas de unos mismos periodos y todas 
con un carácter oficial. Yo me he atenidd 
á los que el gobierno ha publicado en sos 
Memorias y á los que obran en su secreta» 
ría, presentando en el siguiente cuadro los 
correspondientes á siete afíos únicos que be 
podido reunir con indecible trabajo. 




-/i-'i. 






• .1 • 
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M 



AÑOS. 



. 



1843 

1844 

1845 

1846 

1847 (1) 

184S 

1849 (2) 





NACIMIENTOS. 


FALLECIMIENTOS. 


Matrímo» 
nios. 


1 

o 

n 


• 


TottI. 


Hombres. 


•i 

g 
"5* 


1 

1 


218 


643 


669 


1.311 


534 


484 


1.018 


285 


816 


843 


1.659 


512 


477 


989 


217 


838 


787 


1.625 


479 


415 


894 


242 


806 


879 


1.685 


523 


488 


1.011 


S66 


840 


777 


1.617 


804 


753 


1.657 


847 


1.031 


1.001 


2.032 


699 


600 


1.299 


«41 


814 


773 


1.587 


1.874 


1.783 


8.657 



Movimien- 
to de la po- 
blacioa. 

+ 294 
+* 670 
+ 731 
+ 674 
+ 6b 
+ 733 
—2.070 



■i^ 



Tomando por basa estos datos, he formado 
los siguientes cuadros, en los cuales se pue- 
dt reconocer aprimara vista la razón que res- 
pectivamente guardan los elementos de nues- 
tra población y el curso de su movimiento. 
Huyendo de presentar cálculos exagerado?, 
he preferido los términos mas desventajosos, 
conoo lo manifi«»tao las ad verter: c¡as que si- 
gnen: 1? £1 término medio de la pobla- 
ción se ha sacado por el padrcm del afio an- 
terior, por ser el mas exacto. 2?^ Aunque 



las segundas presentan el exceso de casi un 
tercio en el aumento de la población duran* 
le el. quinquenio de lS44^á 1843, me deter- 
minaron á abandonar sus cálculos, tomando 
por término de comparación para los mios, 
el quinquenio que comenzó en 1S43, consi* 
derablemente menos productivo. 4? A estt 
desventaja se a<rrega la de haber compren* 
dido en mi cómputo un aOo de epidemii| 
cual fué el de 184S, en que el sarampión a# 
llevó 592 personas: de aquí resulta que, si i 



aea también el mas crecido, todavía he au- 1 proporción* que he aumentado el dividendo, 
mentado en él las tres mil personas escasas? he disminuido el divisor, los cuocientes que 
que presiimo escaparcm al empadronamien- ! presento deben juzgarse mucho mas favora* 
to. 3? Las grandes discordancias que se no- bles de lo que ostensiblemente aparecen* 



6? Los signos + mas y — menos conté* 
nidos en la última rolumno, designen la al- 



tan entre las noticias oficiales recogidas por 
^ el Sr« .Torre y las que obran en el gobierno, 
sobre los matrimonios, nacidos y muei os ta y baja respectiva de la población, 
correspondientes al año de 1848, pues jue 



- 1 






« • « 



^(0 B^idcvjúa de Sarampión* Mpriiorón 261 bombres^y 366 mijLJerca. .t9t&l $S7« 
(2) Ch6ÍCTa-Morbu8. Murieron 854 hombres, 895 mujeres, y 7\9.wMím. Te^ 94&t. « «m» •& 
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CÜADEO PRIMERO. 



PoblacioD, f V 9 f 
M»trimoaiot amiales » » , 

Nacimientos, total 
Hombrea , « » i ' t 
UujBrea » , , , , 

Muertos, total , 
Hombrea , » , , ' i 
Mujerea , , , , , 

Aumento de la población, 
Hombrea , , 9 t > 
Mujeres • , * » - 1 



Qi-tfiO 

S48 

, 1.S60 

. 789 

791 

, 1.094 

, €71 

694 

toUl , 486 

, 218 

. , 268 



CUADRO SEGUNDO (i). 







1.000 
de población dan ^ 
anualmente. 



^Matrimonios » , , , 

Nacimiento, total , 
Hombres 9 » 9 • , 
Mujeres 91991 

Muertos, total , , 
Hombrea , 9 t « « 
Mujeríos 99999 

Aumento de la población, total. 
Hombres 
^ Mujeres 



9 
9 



9 
9 



9 
9 



9 
9 






DURAK60. 



9,77 
63,51 
81,73 
31,81 
44, 
28,96 
21,07 
19,54 

8,76 
10,78 



PRANCia. 



ite.«W 



lémmtm 



7,23 

31,69 

16,30 

16,29 

26,28 

12,96 

12,48 

6.36 

3,66 

2,81 






■«*• 






■ < Ifc 



(1) In este cuadro ▼ en^l siguiente he alladido una columna que representa las proporciones req)ecti- 
a aa la población de la rnncia en 1833| habiéndome sujetado para su formación al sistema adoptado 
por al autor del articulo inserto en la Bevue endciapedique etc.^ tom. 35, Marzo de 1835. La imperíbo- 
elon 7 aseases de nuestros datos estadísticos no me han permitido ae¿airlo en todoa aua intereBS&tas 
ponnenores. En. AbsMuio de laa personas no familiarfaadss con ^ mstema docimal, adTierta WJ^ 
mém&nñ que qnedaÁ á la dcrteba m lá tíMls, itiptaaentan témaéói del éúieto, de loa euahs $6 tínátB 
li «üail da íí^ « u «Míe «le. 
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9r 



CUADRO TERCRRO. 



1 Matrímonios, 



» I f 



RazooaB 1 Nacimientos, , , 

de la población á los [ Muertos » i « » > 

J Aumento de población 

T\ • • * ' ? Muertos , , , » , 

De nacimientos a > m, . . ' 

5 Matrimonios « t » i 

ídem de hombres á nacimiento de mujeres (1), , 

De fallecimientos de hombrt'S & fallecimientos de 

jeres, >»«9«9«9f9»9Y 
Del aumento de población de mujeres al aumento idem 

de hombres, , 



nu- 



DURANGO. 



102,30 á 1 

16.73 á 1 

22,72 á 1 

61,15 ál 

1,44 ¿ 1 

6,60 á 1 

1, á 1 

1,08 á 1 

1,22 á 1 



FRANCIA. 



138,50 á 1 

31,50 á 1 

39,66 á 1 

167, á 1 

6, á 4 

4,40 á 1 

16, ál5 

48, á47 



BaMa echar una mirada sobre ios guaris- 
da estos cuadros, para reconocer que 
cestarooa ron dobles elementos naturales de 
progreso que la Francia, para aumentar la 
población, no obstante la grande desventaja 
quMS ae advierte en las razones de su morta* 
lidadf puea si bien esta se acerca al doble 
ea Duraago, la diferencia queda compensa- 
da cas el excf'so de los nacimientos. Esa 
misma superioridad, aunque en menores 
proporct9nea« coaservataos sobre todos los 
otroa pMfihki^ de. Europa, exceptuada la 
f.fífmf ft U W^U »in embarpo, creo podria- 
OKfif iji^n e%Qiíiff dífminujendo, ya que no 



pudiéramos destruir, algurias de las cauaaa 
nsicas, políticas y morales que aqui produ- 
cen esa descompasada mortalidad. Para que 
mejor se comprendan mis observaciones so- 
bre este particular, pongo ¿ continuación un 
estado que ayudará 6 descubrir aproxima- 
damente cuál es el influjo que las causas 
enunciadas pueden ejercer en la mortalidad 
y en la lentitud con que marcha la pobla- 
ción. El representa la entrada de enfermos 
que ha tenido el hospital de esta ciudad du- 
rante el cuatrienio de 1846 á 1849. Su 
único objeto es dar á conocer las enferme* 
dades en cuanto lo permiten las clasificacio- 



(f) AlÉnqtié éa ésta qtááqaania tesulU igttd el 

iÉ'tft na ttoeo mayar cA de los taeirfhM. 

ToM. T— VllL 



8 



M 
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Des genéricas de las planillas. No doy el 
correspondiente á las defunciones (1), por- 
que sus noticias, como sacadas de los regis- 
tros parroquiales, tienen menos autoridad 
bajo aquel aspecto, y ademas las he encon- 
trado muy varias. 



Célibes. Viudoi, 



ENFEBMBOAOBS. 


ENTRADA. 


lofeccion venérea, , , , , 


, 1.611 


Pleoritico, ..,!,, 


873 


Heñdas » 1 , , , , , 


92S 


Diarrea, .,,,,,, 


, 736 


Fiebre ,,,.,,,, 


863 


Epíermedades comunes , , 


777 


Total, , 


, 6.786 



Hombres 
Mujeres , 



4.919 
5.151 



698 
1.354 



Diferencias , 232 



662 



El orden con que aquí presento Jas en- 
fermedades, nos ayudará en la investigación 
de sus causas y en la apreciación del influjo 
que ejercen en lú población. 

La i ifeccinn venérea qae fi^Tura ton tan 



Esta exhuberancia de la población feme- 
nina, que ha ido en aumento, la relajación 
de las costumbres y el estremado desaseo de 
nuestro pueblo, que lo conduce de un exce- 
so á un abismo, producen el triste efecto de 
que dnn fd los registros del hospital. Ya 
hemos visto en I03 de la policía, el contin- 
gente con que contribuye este vicio á la cri- 
minalidad. 

Aunque la situación (isica de Durango 
espone á sus habitantes á las afecciones pul- 
monares, catarros y las otras enfermedades 
que en la clasificación del hospital se llaman 
plevrítico, es inconcuso que deben su fatal 
desarrollo á una circunstancia que no seco- 
mo apellidar; porque tampoco encuentro en 
nuestra lengua una palabra bastante adecua- 
da para significarla. He diebo que los vien- 
tos del Poniente son los dominante?, y co- 



colosaL-5 proporcionrj!, manifiesia de-de 
luego i;no de los mas poderosos obstáculos '= ^^ ®"^^ atraviesan la Sierra Madre, que so- 
que inpiden el acrecentamiento de la pobla- ^^^ excesivamente fria suele mantener las 
cion, como que él envenena la fuente de la "'^^'^^ por varios dias desde fines de Octd- 



vida. Su causa ocasional se (!i:cuentra en 
una flaqueza de aquella, proccí'ente de otras 



que después se harán conocei; hahJx) jg la ''^^^' ^^"^^ ""^ ^^P^""^^ '•'' ^P^^^""'^ ^"'^ ^^" 



lida del otoño y entrada de la primavera, 
predisponiendo á todas las enfermedades 
producidas por la suspensión violenta de lá 
traspiración. Etlas ho son de' consecuen- 
cía en las personas que mantienen algún 
abrigo; pero hacen bastante estrago en el co- 
mún del pueblo, que arrostra todas las in- 
^.<>}cftiw»Q3(i.ttwt«ewíífic^^ coqel ligero, vertido d j rotntn 

registros dd hospital. ¡ que porta^4»i). «1 verano. . A?vpaj»ir la nppblt 

•« ' ■ ■ .V I', r 



grande desproporción que guardan lo- sexos 
por la mayor mortalidad del masou^ir.o. El 
censo formado en 1831, único en que se ha- 
llan clasificados los habitantes por sus diver- 
sos estados, presentaba: 



bre hasta Febrero, de aquí es que el cambio 
repentino y brusco que operan en la atmós 
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tiíado sobre un petate, qne tiendo á raiz del ¡rieron 62 de su veneno (1). Aquí el tér- 
mino medio fué de 34 por año en el quin- 
quenio de 1844 á 1848; y la mayor parte 
de la mortalidad que producen, se csplici 
por esa indolencia é inconcebible abandono 
que forma el tipo de nuestro pueblo. Cuan- 
do uno penetra en sus miserables albergues, 
se admira de que mueran tan pocos, porque 
no solamente no se precaren, sino que fre- 
cuentemeote ni aun se curan de las pica- 
duras. 

*'Todonino que muero antes de la edad 
de diez años, dice Malthusy hace perder á ' 
la sociedad lo que consumió." — Si esta pro- 
posición no admite algún temperamento, 
Durango sufre anualmente inmensas pérdi- 
das, porque la mortalidad de sus nifios es de 
las mayores que conozco. Por los regittros 
que tengo á la vista, correspondientes al afio 
de 1833, aparece que la mortalidad de los 
niños de uno á sieto afios, se enruentra, res- 
pecto del total de muertos, en ra'^on de 33| 
por 100 en Londres, y en la de 36| eti Pa- 
rís. Las noticias comunicadas por las par- 
roquias de Durango á la prefectura, dan en 



suelo; asi hace frente al vienio frió de la 
imflana, juzgándose bastaiitemente habilita- 
do el que puede añadir una sábana 6 mala 
frazada que débilmente le resguarda la par- 
te superior del cuerpo. Su alimento es co- 
mo su vestido, y el sobrante del trabajo pa- 
sa ó los burdeles, garitos y tabernas. 

La embriaguez t que antes hemos visto fi- 
gurar como causa ocasienal de la mayor 
parte de los delito», además de obrar en su 
linea como obstáculo privativo de la pobla- 
ción, viene á ministrar al hospital el contin- 
gente de heridos, porque oo hay borrachera 
sin pleito, oi pleitista que no porte y use 
tranchete, pufíal, 6 alguna otra arma mera- 
mente ofensiva. Ese mismo vicio podero* 
sámente ayudado por la faltt de pelicia en 
la limpieza de la agua potable, causa 6 ex- 
sacerba las diarreas á que, por otra parte, es 
bastante propenso Durango por la calidad 
de sus aguas. El R. P. director del hospi- 
tal, uie ha dicho tanibien que en la clase de 
enjermedqdcs comuti^ se comprende un gran 



número de casos de hidropesía y de infla- f.\ quinquenio de lS44á 184S la proporción" 
maciones gá^l^icas, olíseivando que en ca>5Í ¿^^ ^3 « cerca de J por 100, de suerte que 
todas e!la3 los pacieiiiori habian htclio i'n ; jj^^yotrcs nerd» mos ca.-i la mitad de la pobla- 
ción antes de que haya devengrido el capi- 
tal que consumió. Esa exhuberancia de 



uso inmoderado de las bebidas alcohólicas. 
Es de presumirse que las mismas causayin- 



fluyan algo en las demss enfermedades, es- mortalidad se csplica por causas que todos 



pecialmente ^n las muertes repentina*?; cuyo 
número es bastante desproporcionado. En 
cuanto á esa otra ralamidnd que dá á Du- 
rango tan triste nombradla, puedo asegurar 
que es sumamente exagerada. Cierto es 
que abundan los alacranes, mas no en la 
cantidad que algunos se imaginarán juzgan- 
do por la fama, á la verdad poco merecida, 
pues que hay otras muchas poblaciones que 
en esta parte se llevan la precedencia; ▼• g. 
el 8ar de Morelia, donde en seis meses rou- 



ven y conocen. El infanticidio es rarísimo. 
La imperfección del siítema n loptado en 
Durango para la formación de l«)S padrones, 
y -su escasez, no ministran suficiente mate- 
rial para emprender la resolución del mas 
interesante de los problemas estadísticos: 
**¿cuántos de los nacidos llegan á la edad 
del matrimonio?" — Nuestros gobiernos no 

(]) Boletín de la Sociedad de Qeografia j Es- 
tadística de la república mexicaD». Numere e^ 
página 44. 
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hin lleyado un registro regular de matrirao- 
W08, nacidos y muertos, ni menos se han 
cuidado de la averiguación de las edades. 
El padrón del Sr. Torre, único en que se 
encuentran estas designaciones, solamente 
«ettals las de 1 á 7 afios, de 7 é 14, de 14 
6 30, prosiguiendo por veintenas basta 70, 
¿Qué es posible hacer con tales datos? Sin 
emUrgo, los que poseemos bgstan para re- 
conocer que la mortalidad de los primeros 
14 afios, forma casi los | del total de aque- 
lla, y que cuando llega á los 30 ha crecido 
en i. Así es que la correspoiidiento á es- 
ta edad, que en Londres es poro menos de 
471 por ciento, y en Paris un poro mas de 
60f , sube en Durango á casi 6S¿. La em- 
briaguez y Ja prostitución figuran ya entre 
las principales concausas de este lamentable 
progreso. 

El último y mas Jiorrible da los obstru- 
ios que direcumente contribuyen á la des- 
población, lo tenemos perenne y siempre 
creciente en las invasiones de los bárbaros, 
que han asentado ya sus reales en el centro 
del Estado, estendíendo sus correrías hasta 
los limítrofes. Nuestros pueblos inermes 
ir azorados se dejan degollar sin resistencia. 



y nuestros gobernantes, cuando nada tieiieD^ 
de nada se cuidad, y si tieneti al^o, se limi- 
tan á resguardar su pedazo de tieira. La 
vez que se camina con dicha y diligencia, se 
logra sobre los indios la ventaja que el go- 
bierno decía en su última Memoria solía 
conseguir sobre los ladrones, ahuyerUarlo$^ 
cosa nada diíUcil, porque los indios se ahu* 
yenian solos, logren ó no el asalto, Al e8« 
cribir estos renglones ha llegado el parte de 
un destrozo causado por doce indios, á li 
viéta de una partida de tropa que paga e! 
Estado y de numerosos rnncheros, sin que 
nadie quisiera moverse de su puesto para re- 
pelerios. La primera resistencia partió del 
gefe militar, quien, según la fama pública, 
cuenta varias de estas proezas, confiado qui- 
zá en que jamas se ha molestado á los qutí 
permanecen firmes, baten en retirada» 6 
buscati al enemigo haciendo ángulo recto 
con su rota; caso por desgracia liarlo fre- 
cuente. En fin, y perdone por la parodia, 
merécese bien de la patria. 

Cuando se alienta el temerario arrojo, 

De seguir á los indios á distancia 

En que apenas se ven con el anteojo. 



C'cc: 
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Cuadiuob:— Primero: De e9cuela>> públicas^ partictdares y número de níiot 
que las frecuentan. — Segundo: De las de la dudada rurales y razón que 
guardan los sexos entre sí y con la población. — Tercero: Qnnparatipo 
de la educación en Durango con otros Estados. Con Francia. Con 
algunas naciones de Europa. — Educación secundaria. — Colegio Semi- 
nario. — Enseñanza.^-^Alumnos.-^-'Cátedras. — Mentas. — Estado preea- 
xio de su instrucción científica. --^-Defectos de la educación religiosa. — 8U' 
pererog€u:ion en las prácticas detotas. — Debilidad en la instrucción mo- 
ral. — Inconvenientes y peligros de tal sistemu. — Reformas que demanda* 
— Colegio de Abogados y Academia de derecho. — Estado de la educa* 
don. — Historia de la fundación del Seminario. — Plan de mejora.'^ 
Inconvenientes y peligros de la instrucción limitada qve en él se recibe. 
— Juntas de instrucción y educación pública* — Estado ele sus fondos^^-^-^ 
Causas de su exigüidad. 



Este ramo ha adquirido en Durango bas- 
tantes adelantos en cantidad^ conservando 
se al nivel común respecto de la calidad. 
Según Us noticias publicadas por el gobier- 
no en el raes de Abril úliimo, existen en el 
radio de la ciudad once escuelas gratuitas, 
concurridas por 1.193 alumnos de ambos 
sexos, j; siete de particulares, con 245: total 
1.437; de los cuajes pertenecen á la ciudad 
1.160, y el resto á las poblaciones rurales. 
Aunque la imperfección de nuestros censos 
no permite deducir resultados seguros, sin 
embargo, puede sacarse aproximadamente 
el del movimiento de la educación. Por 
loa dtlos que ministra ei padrón del Sr. 



Torre, existen 2.261 varones de. 7 & 18 
afios, y 2.365 niñas de 7 á 12 afios; a^f es 
(jue, adicionando á esta partida el exceso 
que hay en la de los varones mayores de 
14 años, para establacer entre ambos sexos 
el nivel de la edad en que se recibe la edu- 
cación primaria, tendremos una suma de 
5.026 niños capaces de concurrir á las es- 
cuelas primarías. La razón en que se en- 
cuentran, ya consigo mismos, ya con res- 
pecto á la población y sn distribución en las 
escuelas públicas, pai'ticulares del cañipo y 
la ciudad, se manhñesta en los siguientes 
cuadros. El primero contiene los elenpen- 
tos que forman la basa de los otros. 
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ESCUELAS. 



Población tfe la ciudad, calcu- 
lada en ,,,,,, , 

Id. del campo en el radio de- 
signado, ,,,,,, 

Concurrencia á las escuelas. 

En la ciudad. — Hombres, , 
,, Mujeres , , 
En el campo. — Hombres, , 
„ Mujeres , , 
' íptal de hombres, , , , y 
,, de mujeres , i , , , 
,t distribuidos en las es- 
cuelas , , « I , 

Niflos capaces de recibir . 
educación. 



I 



Hombres , 
Mujeres , 



I I » y t ) 



Públicas. 



Particulares. 







677 


338 


299 


46 


161 


29 


55 


32 


1.192 


245 




• 



TOTALES 



Parciales. 



17.500 
11.698 



•815 
345 
190 

87 

1.005 

432 



2.261 
2.365 



TOTAL. 



General. 



29.198 



I 
1 
1 



I 



1.160 

577 

1.437 

1.43? 



5.026 






La razón que guardan^ tanto entre s( como con respecto á la pobladonf^ 
los niños q7ie concurre7i á las escuelas y los que han llegado á la edad 
de recibir educación y es la siguiente: 



« 

La de loa nifios ¿ la población » » i » » 
La de las ñiflas á ídem i i # » » t » 
La del total de escolares • » » « « » • 
La de ios niflos capaces de recibir educación 
que concurren á las escuelas » 9 » t » 
La de las niñas idem idem 991199 
La de sus respectivos totales 99199» 


ESCUELAS. 


De 1» ciudad. 


Delcunpo. 


Del radio. 


1¿21} 
lá60* 

lál5,V 


lá 6lf 
1 á 134i 
1¿ 42i 


1 ¿29 
1 á67* 
1 áSO^ 

S|á 1 
S^á 1 
3*á 1 
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Aunque estos resultados no sean entera- 
mente satisfactorios, ellos sin embargo, ma- 
nifiestao que el distrito de Durango es pro- 
jforciohálmente uno de lo3 mas adelantados 
de hí república, llevando ventajas b^^stante 
notables á otros Estados que le excc.lcn mu 
cho en riqueza, población y todos los oíros 
elementos de progreso, tanto po.síiivos como 
negativos. Esto se verá palpi^blenicnte en 
el siguiente cuadro comparativo de su edu- 
cación con la de los principales distritos de 
Puebla, Oajaca y Miclioacan, formado por 
las noticias que ministran las últimas Memo* 
riafi ({e sus gobiL-rnos. ISo be incluido las 
correspondientes á México, Jalisco y Gua- 
najuato por falta de datos. 



En Durango, de, 
En su radio de. 



1 á I4| 
1 á 24^ 



La concurrencia á las cscvela^ respecto á la 

población^ es: 



£d el estado de Oajaca, de, , 


lá 


18Í 


Cn su Departamento, llamado 






deí Centro, de , , , 


lá- 


25\ 


£d el de Ejutla, de , , , 


lá 


18^ 


£n el Estado de Micboacan de , 


1 á 257| 


En Morelia, de, , , , 


lá 


13J 


En la ciudad de Puebla, de, , 


lá 


18| 


£n el Estado de Durango, de , 


lá 


37 


En su capital, de, , > i 


lá 


16^ 


En el campo, de, , , , 


lá 


42» 


Ed su radio ó distrito, de , , 


lá 


20J 



Los niña que reciben educación^ están res^ 
yccto de los que jmedtn recibirla: 



En Oajaca, como de , , 

En ICjutia, como de, , , 

En Durango y su radio, co* 

mo de, , , , 




100 



La concurrencia á las Eicuelas públi-^ 

cas es: 



En la ciudad de Pueble, de , 
En Morelia, de, • t » 



47| 



lá 

lá 38^ 



Los resultados de este paralelo no dejan 
de ser interesanies y cuiiosos* Por ellos 
se ve que mientras la capital de Micboacan 
(Morelia), lleva la primaria en la difusión 
de la instrucción primaria, el Estado se 
queda muy atrás, pues que solo presenta un 
escolar por cada 257^ de los faabitaates. 
La ciudad de Durango lleva la ventaja de 
3| á la de PuebJa; y con su radio, la de ca* 
si 5 al departamento central de Oajaca, cu» 
yo Estado es ciertamente el primero en es- 
te ramo, según se re en el brillante cuadro 
que presenta de su educación la última Me- 
moria del gobierno. ' Mas el departamento 
del centro debe ceder el paso á su inferiofi 
al de Ejutla, donde la proporción es de 1 á 
18f ,. exactamente la de la capital de Puebla, 
y casi la misma que guarda la^educacion en 
todo el Estado de Oajaca, respecto de su 
población. Tampoco lleva la ventaja á 
EjudOi ni á nuestra ciudad, respecto de la 
razón que guardan los niños, capaces de re* 
cibir la educación primaria con los que efec- 
tivamente la reciben, pues mientras en el 
Centro concurren á las escuelas 18^ nifios 
por cada 100, en Ejutla lo bacen 28^ y en 
Durango 21 }^ parte. 



L 
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£o cuanto é, la educación gratuita} 6 cos- 
teada de los fondos públicos, la ventaja es- 
tá por Durango; mas esta, juzgando por re- 
sultados, desaparece al lado de los efectivos 
que presenta Oajaca con sus numerosos es- 
tablecimientos, ya se deban á la mayor dili- 
gencia del gobierno, ó á la ilustración y li- 
beralidad de sus ciudadanos. De Guana- 



la Prusia, la roas adelantada de lif moíanes 
europeas, haciéndola bajo el príiicip¡# que 
ha seguido Mr. V. Causin (3), y fue o9$r 
siste en formar la proporción entre los ñiflas 
capaces de concurrir á la escuela y los foe 
efectivamente la frecuentan, teodreniMv to- 
mando por término el millar^ que la difnsiaa 
de la instrucción primaria en el departamen- 



juato se sabe solamente por la Memoria de|to del Centro de Oajaca, estltxiada eq la ra- 



1848, que tiene 138 escuelas de niflos y 8 
nocturnas de adultos; mas no se espresa el 
número de sus concurrentes. Oajaca au- 
mentó en el año anterior 70, y cuenta ac- 
tualmente con 646. 

Nada mas natural que buscar consuelos 
en los estrafios, cuando sus adelantos no 
corresponden ¿ sus pretensiones ni á sus 
elementos de progreso. Guiado por este 
sentimiento el Sr. D' Benigno Bustaman- 
te, (1), hace un cotejo del estado que guar- 
da la educación en Michoacan con el que 
guardaba la Francia en 1826, en los 54 de- 
partamentos del Sur, que Mr. Dupin (2) lla- 
maba Francia oscura^ por el atraso de su 
^educación primaria, en contraste con la de 
los del Norte que formaban la Francia ilus- 
ttuáAJu De aquel parangón deduce que en 
los primeros estaban los escolares respecto 
de la población en fason de S^ por ciento, 
y en los segundos en la de 54* Como es- 
tas razones son aproximadamente las mis- 
mas que de 1 á 47|^ y de 1 á 17^, resulta 
que la educación de Michoacan en los pun- 
tos comparados, está mucho mas adelantada 
que lo estaba en la Francia oscura; y que 
Oajaca casi se nivela con la Francia ilus- 
trada. Y si estenderaos la comparación á 

(1) Apuntes para la Corografía y la Esta^Uai- 
ca del Estado de Michoacan^ pág. 41, en el BoU- 
tin de la Sociedad de Geografía y Estadística, 

(^) Da systóme penal et du sy^téme r^prcssif 
etc. por Mr. Ch. Luois pág. XXII. 



zon de 182} á 1.000, excede al de Bromr- 
berg y se nivela con el de Posen: que la de 
Durango, 21 1|, excede á los anteriores y i 
Stralsundy computada en S02; y en fin, que 
la de Ejuila 288^ lleva ventajas á Marien- 
toerder y á Aix-^a-Chapelle^ que contaban 
242 y 272 por millar. £1 cuadro siguiente 
presenta el estado que guardaba la educa- 
ción en otras de las naciones europeas el 
año de 1831 (4) con respecto al total desa 
población. El también ministra nuevos coa- 
suelos. 



Eo Pruaia, de , , , 


, 1 á « 


„ Sui/.a , , , , 


, 1 á 9 


„ Escocia y Bohemia , 


, lili 


„ Holanda, , , , j 


, 1 & 19 


„ Inglaterra « < > , 


, 1 á 18 • 


„ Austria, , , , , 


, láH 


„ Iriaada, i > • ■ 


, lál< 


„ Espafla, > t t 1 


, 1¿3I 


„ Italia (promedio) , , , 


, 1427 


,, Francia , i , , 


, 1 áSO 


„ Rusia > , , » , 


, lá^ 



Pero si Durango ba. podido aspirar á com- 

(S) Bapport sur Tetat de la Inatraction {inbli; 
que dans qudqucs pajs de l'AUemagne et purtica- 
liérement en Prusse; segunda parte, pág. US. 

(4) Yease el t^m. 1. <» dd tmtrwct^^ 
áo por Aekerman^ pág* 164. 
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petir con sus hermanos en el ramo de ins- 
trucción primaria, debe abandonarles ente- 
ramente el campo tratándose de la secunda- 
ria. El único establecimiento que posee de 
este género es el Seminario, montado bajo 
•1 pié que guardaban los de Provincia en 
tiempo del gobierno espafiol, 7 con su en- 
sefianza modelada por las ideas, estatutos y 
doctrinas de la eclad media* Sin embargo, 
en ese establecimiento se ha educado la ca- 
si totalidad de las personas que hoy rigen la 
administración pública del Estado, esten- 
diendo sus beneficios á Chihuahua, Sonora, 
Sioaloa, Coahuila, Nuevo-México, á parte 
de Jalisco 7 de Zacatecas. A fines del afio 
anterior tenia 168 alumnos*, de los cuales 78 
estudiaban latinidad, 30 filosofía, 32 juris- 
prudencia civil y canónica, y 38 teología. 
He dicho en otra parte, que el Seminario 
tuvo una época en que pudo rivalizar con el 
mejor de la república, bajo el gobierno del 
üusírisimo marques de Castañiza. Sus ren- 
tas eran cuantiosas y sus profesores distin- 
guidos; mas aquellas han venido á deca- 
dencia por descuido en la administración, 
mal empleo y drogas, siendo poco lo que ha 
logrado salvar la actividad y diligencia de 
8u actual administrador. La indotacion de 
las cátedras ha producido lo que se com- 
prenderá sin que yo tenga necesidad de de- 
cirlo. A fin de mejorar el estudio de la ju- 
risprudencia, se cre¿ y dotó regularmente 
por cuenta de las rentas del Estado, una cá- 
tedra de derecho civil; pero la falta de un 
buen sistema en su estudio y la de puntua- 
lidad en su asistencia, con otros defectos fá- 
ciles de enmendar, hacen que sus frutos no 
sean tan opimos cnal debieran. Por lo que 
toca ¿ la instrucción moral, puede asegu- 
rarse que los superiores del colegio nada 
perdonan para mantenerla y conservarla; 
mas aspirando, según parece, á elevarla á 

un punto que no comporta el intento y. ca- 

ToM. V. — IX. 



ráoter del establecimiento, han caído en el 
escollo donde naufragan las obras de loa 
hombres, que descontentos de lo bueno cor- 
ren tras una imaginaria perfección. No du- 
do que un sentimiento de profunda y since- 
ra piedad ha inspirado la idea de muchas 
prácticas piadosas y devotas antes no acos- 
tumbradas, que sobre cercenar el escaso 
tiempo dedicado al estudio, tienden á infun- 
dir en la juventud un espíritu de ascetismo» 
misticismo, 6 no sé cómo llamarle, porque 
tampoco es fácil discernirlo, que si podia ser 
provechoso á novicios destinados á morir en 
la soledad del claustro, es muy espuesto, 
cuando menos, en jóvenes que disfrutan de 
grande libertad, y que del colegio pasan al 
torbellino del mundo. 

La que en nuestros colegios se llama 
educación religiosa y moral, consiste en ha- 
cer tomar de memoria á los jóvenes el ca- 
tecismo, algunas oraciones, y en el aprecio 
de prácticas devotas, juzgándose mas per- 
fecta aquella que roas las amplía, y me- 
jor director el que desplega mayor seve- 
ridad y aun dureza en exigirlas; mas esa 
instrucción, que solo habla á los sentidos, 
dejando enteramente vacio el corazón, sue- 
le hacer de los jóvenes gazmoños y mogi- 
gates, que, como decia Fléuri (1) **íc acos- 
tumbran desde muy temprano á decir bien y 
á obrar mal. ¡Cuánto mas útil no seria al 
fin moral y social de tales establecimientos 
el sistemar no una serie de lecturas cual las 
que se hacen y que ningún muchacho atien- 
de, sino de instrucciones orales, en que con 
lenguaje sencillo, templado y paternal, se 
inculcaran á los nifios los deberes que tie- 
nen para con Dios, para con la sociedad y 
para consigo mismos, repitiéndoles como de- 
cia el sabio y piadoso Prior de Argenteuil, 

(1) Du choix et de la methode des études, par. 

XVIII. 

9 
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m toioM tiempos y en todas ocanoneSf muchmt 
heeho9 y muchas máximas. Esta es la ver- 
dÉdera educación religiosa, ésta es la única 
que forma buenos cristianos y buenos ciuda- 
danos, 7 no la que, según el escritor citado, 
tiende 6 mantener á los jóvenes en la creen- 
cia "de que cometen un gran pecado si de- 
as de pronunciar ciertas palabras al tiempo 
de despertar, 6 de que para llenar todos sus 
deberes les basta cumplir con una práctica 
esterior." 

La oración no es mas que el lenguaje 
con que la virtud ofrenda, glorlGca, dá gra- 
cias 6 pide misericordia; y así como no po- 
dría decirse que la palabra es el hombre, 
tampoco debe creerse que toda la virtud se 
encuentra en las prácticas devotas, que és- 



tereses sociales y morales, ya se comprende- 
rá todo lo que hay que temer de los que, 

deteniéndose en el umbral de la vida místi- 
ca, encuentran toda la religión y todos los 
deberes en el nuevo ejercicio de las prácti- 
cas esternas, manteniéndose^ muy lejos y 
apartados de lo que en lenguaje técnico lia* 
man vía purgativa. Así, nada es mas co- 
mún entre nosotros, que el encontrar una 
madre de familia clavada en las losas del 
templo, mientras que el desorden reina en 
su casa; y como ella magistrados, gobernan- 
tes, preceptores, agentes de negocios, y otras 
mil clases cargadas de graves deberes, que 
temerían perder sus méritos faltando á sus 
diarias devociones, y creeriaii haber come- 
tido un pecado .de difícil perdón, aceptando 
tas son todo y los deberes son nada. Por el regalo de una manzana, mal empleando 



la creencia contraria, harto propagada en 
nuestra sociedad, vemos cosas que nos atur- 
den, y que cuando llegan á herir en espíri- 
tus débiles ó mal preparados, los arrastran 
al abismo de la incredulidad. En efecto, 
cuando se ve que un hombre, tal vez mace- 
rado por los rigores del ascetismo, de cos- 
tumbres austeras y de vida toda espiritual, 
descuida enteramente los deberes que le im- 
pone su estado ó profesión, causando dafíos 
quizá irreparables á la sociedad 6 á los que 
por razón de su oficio dependen de él;y oo 
porque les quiera hacer el mal, sino porque 
entregados á prácticas, que supongo muy 
santas, le falta tiempo para prevenirlo; 
cuando uno ve, repito, tal espectáculo, que 



una cuartilla del papel que espensa el Esta- 
do, ó manifestando ira en sus ordinariamen- 
te mansas miradas; mientras que no escru- 
pulizan en abandonar por dias y por sema- 
nas la educación de la juventud, la gestión 
de los negocios ó el despacho de las causas, 
ni em percibir del tesoro ó de sus mandan- 
tes los sueldos ó emolumentos que no han 
ganado; ni tampoco en dar suelta á odios y 
venganzas concentradas, por poco que fri* 
sen con las pasiones que en ñvir langnaje 
místico llaman celo por la causa* de Dios. 
El dafio de esa subversión mental se estien- 
de hasta los intereses mas ordinarios y co- 
muñes, pues que tales escrupulosos, y el ge- 
nero abunda, mientras que se cargan con 



es ciertamente el apoteosis de la vida espiri- devociones, aun agenas de su estado, vivien- 



tual, faltándole el valor y la palabra para 
censurar tanto sacrificio, cierra los ojos pa- 
ra no ver, y no sabe ni qué decir ni qué pen- 
sar en el fondo y amargura de su corazón. 

Y si tales son las ideas y sentimientos que 
despierta esa perfección suma de la vida as- 
cética, y tan terribles sus efectos en ios in- 



do bajo una ley ritual mas dura que la ju- 
daica, no sienten el menor remordimiento 
para contraec compromisos que no pueden 
cumplir, para faltar á sus promesas ó á sus 
pagos, para forzar á sus acreedores á hacer- 
les quitas, para cercenar los pesos y medi- 
das, aduUerar la calidad de las mercancías 
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j así de otras mil trampas y socaliñas con 
q ue se engafian á sí propios y á los demás, 
pensando que también pueden engañar á 
Dios» De ellos ciertamente babla el mismo 
Fleuri (1) cuando dice: "que se ven perso- 
gas devotas que han leído muchos libros 
espirituales, que saben un gran número de 
prácticas piadosas. y que llevando cua 



la inteligencia, poniéndola en la incapaci-- 
dad de disceruir la moralidHd intrínseca de 
las acciones. Solamente así pueden espn- 
carse esos fenómenos morales de que he 
hablado, esa contradicción chocante entr» 
la teoría y práctica de la virtud; solo así, en 
fín, se comprenden esos hombres que gimen 
agobiados bajo el ponderoso fardo de nece- 



renta ó cincuenta años de frecuentar las sidades y obligaciones que voluntariementa 
iglesias, asistiendo asiduamente á las misas se han impuesto, y que apenas pueden mp- 
y sermones, ignoran, sin embargo,- aun Ir.?!^'^^' e' l^^' ^'^^z h've sobornal de sus deberes, 
primeros rudimentos del cristianismo." No creó H^e por c.-ta fianca manifesta- 

Pues bien, esc terrible estado de de^^ene- cion de íhis ideas, °^ ^^ higa la injusticia- 
ración moral, que no he hecho mas que de suponer que repruebo eí ejercicio de las 



bosquejar, se encuentra muy próximo de la 



prácticas devotas; lejos de e^o, y orescin- 



educación religiosa que obra solamente so-|diendo del deber religioáo que las impone, 
bre Jos sentidos, especialmente cuando la 'las juzgo útiles y aun neccoarias en la cdu- 
juventud queda abandonada á sus instintos. Icacion de la juventud; ma^ con ella precisa- 
Nada nías fácil que parecer devoto; no asómente es con quien cree debe guardarse la 



el parecer virtuoso, porque aun la aparien 
eia de la virtud exige sacrificios, y el que la 



enseñanza que nos dejó el Divino Fundador 
del cristianismo, en la respuesta que dio al 



alcanza es ya virtuoso ante los ojos de la que le pregtmtaba cóuio debia hacerse la 
sociedad, que no exige del hombre sino ac-- oración. Jesucristo no dio una larga fur- 
tos estemos. Cuando á un joven se piden muía, ni menos impuso al liombre el yugo 
solamente prácticas y una mano inflexible de una dura ley ceremonial, como que su 
le hace sentir con dolor la culpa de su ti- misión era destruir la que, por exorbitante, 
bieza ú omisión, él aprende á componer su habia puesto en peligro á la misma religión. 
semblante y entra de plano en el camino del Jesucristo inculcaba en todos tiempos y en 



dteimuio, que la conduce á la corrupción de 
la hipocresía; y á fuerza de repetir ioi^rais- 
mos actos y de oir decir que en la ley cere- 
monial se encuentran reasumidas todas las 
virtudes, se decide á cultivar de preferencia 
lo que es fácil y aun lucrativo. Mucho te- 
mo que ese germen, cayendo en un terre- 
no virgen y desarrollándose en imaginacio- 
nes moles, que incesantemente se endure- 
cen con aquellas huellas, no produzca, 
cuando se encuentren con espíritus débiles, 
el efecto de ofuscar la mente y de embotar 

(1) Catechismc historique. Biscours da dcs- 
sein et de Pasage de ce catechisme, párrafos I, III. 



todas ocasiones muchas máximas morales y 
muchos ejemplos, acomodando su lenguaje ft 
la inteligencia de los niños y de los rudos. 
Tal me parece debia ser el sistema de los 
colegios. 

La última instrucción en la ciencia del 
derecho, se recibe en la academia teórico- 
práctica de jurisprudencia, cuya asistencia 
es obligatoria á los pasantes. Por sus es- 
tatutos debia regentearla el rector del cole- 
gio de abogados; mas una providencia gu- 
bernativa la puso^l^l cargo del catedrático de 
derecho civil, y sigue su suerte. £1 cola* 
gio no se reúne sino para examinar á los 
que aspiran á la licenciatura. 
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Por el cuadro que precede, se ve que la 
¡Detruccion pública'no ha dado un solo pa- 
so fuera de su antigua planta, y que si bien 
ha hecho algunos adelantos en la educación 
primaria, éstos han sido' principalmente de 
espansion, sin salir de aquellos sus estrechos 
límites. La instrucción en las escuelas se 
reduce á ensefiar la lectura j escritura, con- 
«ndo como única mejora la ensefianza del 
dibujo natural en dos ó tres de ellas. De 
este ramo se han presentado en la última 
distribución de premios, ejemplares tan bue- 
nos como los mejores que en tales casos sue- 
len exhibir las academias de México, reve- 
ando una aptitud que promete grandes es- 
peranzas, y que solo aguarda para realizar- 
las, los estímulos y elementos de que care- 
ce. Pero los jóvenes se quedan detenidos 
en el pórtico del noble arte, porque ni tie- 
nen modelos, ni hay un profesor de pintura. 
Una pequefla ayuda por parte del gobier- 
no, seria bastante para mejorar y acrecer 
muy considerablemente nuestra ruin educa- 
ción secundaria; mas contra ese adelanto, 
tan necesario y deseado por todas las clases 
de la sociedad, se oponen como obstáculos 
insuperables, la inacción y el egoismo de los 
unos, poderosamente auxiliados por la in- 
vencible resistencia del poder eclesiástico á 
/todo lo que sea dar intervención ó ingeren- 
cia al poder civil en sus cosas y estableci- 
mientos; entre los cuales cuenta el colegio, 
por 8u nombre de Seminario, Un arreglo 
análogo al que se hizo para fundarlo, salva 
ría todas las dificultades y derramarla tor- 
rentes de beneficios sobre los Estados Ínter 
nos. ■ He aquí un breve resumen de su his- 
toria. 

Diez obispos habian regido la Sede de 
Durango sin conseguir establecer su i^emi 
nario, y aunque el Sr. Diez de la Barrera 
logró poner sus cimientos con la creación 



del fondo de que hablé mas adelante, éste 
se consumía sin alcanzar el intento, ni obte- 
ner fruto alguno. La misma mala suerte 
perseguía al 8r. Tapiz, su sucesor, y des- 
esperando al fin del éxito, tomó el partido de 
dotar doce bacas en el colegio de los PP. 
Jesuítas, destinadas á la educación de lot 
jóvenes que aspiran al estado eclesiástico, 
reservándose ciertos derechos y prerogati- 
vas, según dije en su noticia. Tal fué el 
principio del Seminario y el estado que guar- 
dó hasta la espulsion de aquellos religiosos. 
Sabido es que al estrafiamiento siguió la 
ocupación, ó mejor dicho, confiscación de 
sus propiedades, reputándose tales aun los 
templos, que se adjudicaron á otras religio- 
nes, por ejemplo, el de Zacatecas á los do- 
minicos, y el de la Profesa á los felipenses. 
El colegio de Durango debia quedar, y que- 
dó por su propia virtud, secularizado; así es 
que luego tomó posesión de él el goberna- 
dor de la provincia, encomendando la direc- 
ción de sus cátedras á eclesiásticos nombra- 
dos por él mismo. En tal estado permane- 
ció hasta el 25 de Noviembre de 1773, sien- 
do un establecimiento civil á la vez que 
eclesiástico, porque el gobierno le conservó 
el fondo dotal ocupado á los Jesuítas» j el 
obispo continuaba contribuyendo con la do* 
tacion correspondiente á las doce becas 
creadas en tiempos antiguoSj para suplir 6 
subvenir al establecimieuCo de un Seminario' 
Las instancias del diocesano, y los desórde- 
nes introducidos en la administracioui obtu- 
vieron después del monarca espafiol una 
real cédula, por la cual mandó se entregara 
el colegió al primero, quien desde luego le 
dio el título y carácter de Seminario Tri- 
detuino. ¿Por qué hoy no podría renovarse 
bajo bases justas, aquella antigua y filantró- 
pica asociación á que Durango debió tantos 
beneficios, y el obispado un establecimien- 
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to qae do tenia ni pudo procurarle con sus 

propios recursos .? 

La dotación de las cátedras que hoy es- 
tán indotadas, y el aumento en el colegio 
de otras en que se enseñaran siquiera mate- 
máticas y los primeros rudimentos de las ar- 
tes» ensancharian la esfera de la educación 
y abrirían nueras y útiles carreras á multi- 
tud de personas, que por su falta, 6 vuelven 
la espalda á las letras, 6 apechugan su estu- 
dio sin vocación, escogiendo entre ser algo 
y no ser nada. La necesidad de elegir entre 
esta dura alternativa, y la manía dominante 



en 1843, hasta el 16 de Agosto último, en 
que renuncié aquel encargo; y su total pro- 
ducto en tan largo periodo, salvos algunosr 
ajustes pendientes, que importarían dos 6 
tres mil peso?, montó á 21.163 pesos 1 real 
3 octavos, con capital y réditos al 6 por 100 
anual. Debo advertir que en ese producto 
figura un ingreso de 11*000 pesos en una 
sola partida, por pensión causada en el afio 
anterior. La exigüidad de los productos es 
un resultado necesario de la manera con que 
aquí se encuentra distribuida la propiedad, 
/ de la naturaleza de la población. En Du- 



en nuestras gentes, especialmente en la cía- rango hay muy pocos grandes capitales, y 
se mediana, de tener hijos literatos, sean 6 
no capaces, han inundado la ciencia de ili- 
teratos y ociosos, que en otra profesión se- 
rian felices, útiles, quizá distinguidos, y que 
ahora se <;on forman con ser mediocres en su 
ciase, visto el gran número de los que, por 
no haber adquirido en tiempo un oficio ni 
amor al trabajo, se quedan de parásitos ó as- 
pirantes, para asaltar una elevada profesión 
que no pueden sostener, siendo en todos ca- 
sos la gangrena de la sociedad y el descré- 
dito de la clase á que pertenecen. 

Para cegar el abismo que mantiene abier- 
to en el Estado la falta de un colegio civil, 
no cuenta Durango por el pronto con otro 



aunque es numerosa la clase de los media- 
namente acomodados, la casi totalidad de 
los testadores dejan herederos legítimos. 
En consecuencia los ingresos se reducen á 

la manda forzosa de un peso, y á la pensión 
sobre los legados, que ni son muchos ni 
cuantiosos. 

Hay otro fondo y junta llamados de edu- 
cación pública, compuestos el primero da 
varias pensiones que se colectan por la re- 
caudación de contribuciones, y la segunda 
de un cierto número de personas que antes 
formaron la sociedad lancasteriana. Aquel 
se destina esclusivamente á la educación pri- 
maria, y su producto en el año anterior fué 



recurso que el del fondo que creó la ley ge- ¡ ¿^ j^ ^gg p^^^^ 7 ^3^,^^ 5 ^^^^^^^^ C^„ 
neral llamada de estudios, y que per el rui. { g,g„„^ ^^^ diligencia y empeflo por parte 



do que algunos han hecho con su motivo se 
creerá á la fecha muy cuantioso. Yo lo 
conozco por haber sido presidente de la 
junta directiva del Estado, desde su creación 



de la administración, podría bastar á sus 
atenciones y dar mayores ensanches á la 

instrucción. 

I 
! 
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X. 





Productor agrícolas. — Perdida de las cosechas. 



Agricultura y cria de ganados — 
Las noticias siguientes seflalan el término 
medio de los productos correspondientes á 
los afios de 1846, 1847 y 1848, se^im los 
datos recogidos en la citada Memoria di 
6r. Torre. 



El primer estado representa la siembrai 
cosecha y proporción media de productos 
en los afios espresados. 

El segundo los de la cria de ganados en 
el mismo periodo. El maiz y el fríjol se han 
calculado por fanegas, y el trigo por cargas. 



SEMILLAS. 



Maiz de temporal 
Maiz de riego. . . 

Frijol 

Trigo 



Steuibra. 



Gosechm. 



Proporción. 



GANADOS. 



870 

98 
IlOJ 

208 



65.260 

14.700 

1.881 

2.430 



Ipr. 75 
1 pr. 150 
Ipr. 18 
Ipr. 12 j 



] 



Vacuno. 

Caballar 
Lanar.. 



Existencia. 



21.095 

36,730 
37.200 



Producto. 



3.6541 

2.551 
21.930 



Proporción. 



17i p.§ 

7 p.g 
59 p.g 
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, Tal es el resultado que dan las manifes- 
taciones de los agricultores y criadores, in- 
exactos á todas luces, especialmente respec- 
to de los productos animales, según lo ma- 
nifiestan los cálculos de sus proporciones. 
Es verdad que la ganadería, antes la fuente 
principal de riqueza del Estado, se encuen- 
tra casi destruida, 7 desaparecerá muy bie- 
Ts por las invasiones de los indios; mas tal 
calamidad no puede influir basta el punto de 
hacer infecundos á los animales, por ejem- 
plo, las yeguas, que en tres afios han pro- 
ducido según los. estados precedentes, un 7 
for ciento, cuando su producción ordioaria 
en un afio se estima en mas de un 50, lo- 
gtétímjim de ella á Ip menos un 3^ por 100« 



En el viaje que antes he citado del Caballé^ 
ro Croix, se dice que el afio de 1736 pasta- 
ban en el solo distrito del Curato de esta 
ciudadf mas de 80.000 reses, 160.000 ove- 
jas y 2.000 manadas de yeguas, que com- 
putadas, término medio á 27 cabezas, dan 
un total de 154.000, mucho mayor que el 
que hoy tiene todo el partido en superficie 
décupla. 

La escasez de las lluvias ha causado en 
este afio la pérdida total de las cosechas, 
amagando para el venidero con la destruc- 
ción de los animales, si también nos faltan 
las aguas-nieves. Todas las fuentes se han 
esquilmado, y aun los nos han disminuido 
su caudal. 
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Ferreria. — Fábrica de tejidos del TunaL — Otroí establedmientas 

industriales. — Fábrica de tedfacos. 



La Providencia, que abre siempre al hom* 
bre nuevas fuentes de bienestar, en reempla- 
zo de las que ha cegado con su indolencia 
6 su torpeza, vino en ayuda de Durango, 
abriéndole la de la industria, que le ha faci- 
litado los medios de reparar sus pérdidas, 
poniéndolo también en la vía de hacer gran- 
des adelantos. 

La esploracion de metales preciosos, que 
igualmente ha desaparecido aun á mayor 
distancia del radio que me he fijado,. tiene 
hoy su equivalente en la del fierro, bien que 
muy limitada por la falta de consumo y por 
los obstáculos que oponen los medios de co* 
municacion. Según la Memoria del gob¡er> 
DO, correspondiente al año de 1849, produ- 
jo en el anterior 3.522 quintales de fierro en 
platinas, barras y almádanas, producto cier- 
tamente insignificante en cantidad y en cali- 
dad, ai se atiende á la estupenda abundan- 
cia y riqueza de nuestra masa metálica, de 
que se ha dado una idea al principio de es- 
ta noticia, y á la grande variedad que, con 



una poca de diligencia, podia introducirse 
en sus productos. 

El establecimiento industrial mas impor- 
tante de la municipalidad de Durango y aun • 
del Estado, es el de tejidos de algodón ubi- 
cado á las márgenes del rio del Tunal X 
movido por sus aguas. Dista de la ciudad 
dos leguas escasas. Comenzó sus trabajos 
en 1840 con 30 telares y V^96 husos; hoy 
cuenta 65 de aquellos y 2048 de éstos, ade- 
mas de 15 telares de poder y de mano con 
195 husos para hilaza de lana. En el esta 
blecimiento hay todas las oficinas necesarias 
para tintorería, destilación de ácidos, estam- 
pado y blanquimenN); éste, abandonado hoy 
por la importación estranjera, que no deja 
lugar á la competencia. Merced á la. inte- 
ligencia y actividad de mi socio D. Germán 
Slahlknechíi encargado de su dirección, se 
han aumentado y mejorado todos los inge- 
nios, hasta el punto de no necesitarse ocur' 
rír al estranjero para la reparación de má- 
quinas, inclusas las obras de vaciado de fier- 
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lü que 86 ejecutan en Iti misma fábrica. 
Bus productos en el aflo de 1848, en que 
solamente tenia 50 telares, fueron los si- 
guientes: 



Manta triguefia. 
Estampados, , 
Zarapes de labor 
ídem corrientes 
Frazadas, , , 
Alfombras, , , 
Jerga, , , , 
Cordoncillo para zarapes, 



710.157 varas. 
57.588 ídem. 
46 
2.610 
1.163 

3.909 varas. 
5.425 ídem. 
2.343 libras. 



Sus consumos de materias primas, fueron 
de 30.000 arrobas de lana, cuyas sumas se 
ban aumentado después en proporción de 
sus ingenios. El término medio de la gen- 
te que emplea será de 280 diarios, en su 
mayor parte mujeres. Pertenece al mismo 
establecimiento otro de curtiduría montado 
bajo el europeo, y en que se preparan toda 
especie de pieles de tan buena calidad como 
las esüranjeras. Completad cuadro indus- 
trial de la ciudad la siguiente námioa, en 
que se anotan algunos de sus productos. 

« 

19 Carpinterías. 
13 Herrerías. 

3 Carrocerías. 

5 Alfarerías. — Anualmente elaboran mil 
doscientas cargas de loza ordinaria. 



11 Sastrerías, 

27 Obrajes de lana. — ^Producen anual- 
mente de 14 á 16.000 zarapes y fra- 
zadas. 

12 Tenerías.— En el atto de 1848, pre- 
pararon 4.200 vaquetas, 16.000 cor- 
dobanes y 15.000 gamuzas. 

6 Talabarterías. 
42 Zapaterías. 
12 Panaderías. 

El estado de los demás ramos industria- 
les se puede recoaocer por lo que dejamos 
dicbo mas adelante en la clasiOcacion de los 
habitantes por profesiones. El encargado 
del padrón olvidó anotar algunos otros que 
se estrafiarán en la noticia anterior, tales 
como sombrererías, etc. 

La fábrica de tejidos del Tunal, y la de 
cigarros establecida en esta ciudad, ban ve- 
nido en ayuda de nuestra población para re- 
mediar esa grave flaqueza de que adolece, y 
cuya trascendencia está al alcance del hom- 
bre menos pensador. Hablo del aumento 
desproporcionado de mujeres. Hoy es fa- 
vorable á la riqueza pública, porque en 
aquellos establecimientos encuentran conti- 
nua y provechosa ocupación; mas si llegara 
á faltarles, ¿qué seria de la multitud ham- 
brienta? La fábrica de tabacos mantiene 
459 mujeres y 28 hombres. 



--<<?c^k^ 
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Comercio de importación* — Su valor. — Establecimiento» comerciales. — Cfa- 
mercio de esportadon. — Consumo de víveres. — Medios de trasporte. — 
Caminos. — Crisis comercial é industrial. — Contrabando del rio Bravo. 
-^Otras causas. — Inseguridad de los caminos por los asaltos de los indios. 



£1 comercio de importación se hace en e) 
puerto de Mazatlaot capital de la república, 
Estados de Jalisco, Querétaro y Nuevo- 
León. Consiste en efectos de ropa de to- 
das clases, abarrotes j mercería, que se tras- 
portan no solo para el consumo de la muni- 
cipalidad, sino también para todo el Estado, 
y ana algunas partes del de Chihuahua. 
Aunque se carece de datos ciertos para cal- 
cular con toda exactitud el monto total de 

« 

las introducciones, se puede estimar aproxi- 
madamente en un millón ochocientos mil pe- 
sos anualeij á que ascienden con poca dife* 
rencia las ventas de 5 almacenes, 15 dea* 
das de ropa, 3 mercerías, 3 tiendas mistas, 
12 tiendas de abarrote y comistrajo, cuyo 
giro excede dé dos mil pesos, y 92 de la mis- 
ma clase, en pequeílo, que existen en la ciu- 
dad de Durango. 

"El de esportacion está reducido á lo^ 



I artefactos de la f&brica de tejidos del Tunal, 
fierro del cerro Mercado en corta cantidad, 
vaquetas, cordobanes y gamuzas, obra de la- 
na de los obrajes de la ciudad y alg^unas 

cargas de loza ordinaria. 

''De los articules de primera necesidad, 

I se consumieron en el año anterior en la ca- 
pital, cincuenta y seis mil fanegas de maíz, 
siete mü fanegas de frijol, seis mil quinientas 
cargas de harina, tres mil novecientas reses, 
quince mil carneros, tres mil cerdos, quinienr 
tas cincuenta mil cargas de lefia, y ciento 
ochenta mil arrobas de carbón. 

''£1 trasporte de los efectos se hace en 

carros de los puntos de la tierra afuera, y 
para tierra adentro, y se practican en muías 
para M azatlan, San Dimas, Gavilanes y de- 
mas lugares situados en la Sierra. Las ha- 
ciendas trasportan sus esquilmos comua- 
roente en carretas, aunque algunas lo hacen 
en muías y carros. Los caminos por donde 
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se hace el tráfico son cinco: el de Nombre 
de Dios» que conduce á tierra fuera; el del 
Chorroy para tierra adentro; el de Canatlán 
para los partidos de Santiago é Indé; el de 
los reales de San Dimas j Gavilanes, 7 el 
de Mazatlan« Los tres primeros corren por 
el yaile 7 se hallan en buen estado, á excep- 
ción de los de Nombre de Dios 7 Choni), 
en los puntos del Arenal 7 San Salvador el 
Verde, que en tiempo de lluvias se hacen 
eenagosos. Los de los Reales 7 Mazatlan 
atraviesan la Sierra; el primero se halla en 
buen estado en la parte comprendida dentro 
de la municipalidad, pero el segifiído es ma- 
lo en los puntos de la cuesta de San Jeorge, 
Rio Chico, Arro7o de los Mimbres 7 cues- 
ta del Baluarte. 

A estas noticias copiadas de la Memoria 
del Sr. Torre, solamente be7 que añadir 
que nuestro comercio ha ido deca7endo si^. 
cesivamente en el curso del aHo, á términos 
de hallarse en una crisis de éxito mu7 in 
cierto. El desnivel causado por las intro. 
docciones fraudulentas del Rio Bravo, la 
pérdida de las cosechas, la inseguridad de 
\oñ caminos, 7 sobre todo, las incursiones 
de los bárbaros, cada dia mas frecuentes 7 
Doroerosas, lo han puesto en un estado de 
marasmo tal, que, como antes decia, es mu7 
difícil preveer cuál sea el término de la cri- 



sis. Mu7 repetidos son 7a los casos de 
asaltos dados por los indios en el camino do 
Mazatlan, con muerte de los conductores, 
robo de las caballerías 7 destrucción de las 
mercancias. Por el mismo rumbo se en- 
cuentran algunos de los minerales del Esta- 
do, que languidecen, no pudiendo recibir 
oportunamente mas avíos. Los otros car 
minos interiores 7 los que conducen á Chi- 
huahua 7 Estados del Oriente, se hallan en 
el mismo caso. Increíble parecerá que des- 
pués de dos años de desembarcados en Ca- 
margo unos tercios de maquinaria destinados 
á lá fábrica del Tunal, no se ha7a podido 
hacerlos llegar sino hasta el Saltillo, 7 que 
allí permanecen todavía por falta de condnc* 
tores. ¡Qué giro 6 negocio puede, 7a no 
digo progresar, pero ui aun coaservaine, con 
tales obstáculos! Los indios oponen el 
principal, 7 como sus depredacioiies 7 ven- 
tajas van siempre en creciente, no dudo que 
sus fronteras se encontrarán dentro de poco 
en Guanajuato. Nuestras gentes, que se 
dejan matar impunemente si no tienen un 
gefe que ios guie, morirán, porque tampoco 
han tenido ni tienen discernimiento para dar- 
se una cabeza. Nuestras le7es fiscales 7 sus 
agentes completan lo que puede faltar en ese 
cuadro de desolación. 
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Ingresos del tesoro del Estado en los anos de 1847 4 1849. — Excedente de 
sus egresos. — Rentas de la municipalidad. — Equivocaciones en la apre- 
ciación de sus bajas. — Influencia que ejercen algunos errores de legisla- 
cum y de jurisprudencia en las cuitan del tesoro. 



Aunque según mi intento debia limitar es- 
ta noticia á las rentas de la municipalidad 
las estenderé á la administración principa 
,de las del Estado, ya por encontrarse en la 
ciudad, ya porque en ella se causan los de-, 
recbos que forman la casi totalidad de log 
productos de nuestro erario. Este, así co- 
mo las urgencias y necesidades han ido en 
creciente desde el afío de 1847, según ma- 
nifiesta la siguiente comparación. 



AÑOS. 

En 1847 , 
En 1848 , 
En 1849 



r t 



> J > > 



PRODUCTOS. 

206.796 
235.568 
242.333 



Los productos de las administraciones 
foráneas han sido de 15, 17 y 18.000 ps. 
Aunque en los estados que mensualmente 
publica el periódico oficial, y que reprodu- 
een los de M ^ ico, aparecen siempre so- 



\hrantesy solo existen en el papel. Quizi 
una yez por aflo se cubren integramente la 
lista civil y sus prorateos los recibe con des- 
cuentos hasta de un 18 p.g por premios 
que se pagan á los prestamistas. Todo 
anuncia que en el año que finaliza será ma- 
yor el déficit, y que continuará en crecien- 
te. En los gastos de 1849 figura una fuer- 
je suma invertida durante el cólera; mas co- 
mo ni en esta ni en otras erogaciones &e ha 
procedido con el orden y economía debidos, 
las rentas resultan siempre con deficientes 
enormes^ según decía el gobierno en su últi- 
ma Memoria, no quedando otros medios pa- 
ra hacer frente á la situación, que los que 
híiciaba en la misma; no pagar á los acree- 
dores del erario, y aumentar las contribu- 
ciones; medio, sin embargo, ineficaz, puesto 
que, en vez de suprimir algunas plazas in- 
necesarias, se proponia la creación de otras 
I ó el aumento de sus dotaciones. 
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Los fondos del cuerpo muDÍcipal, produ- 
jeron: 

En 1847 , , , 37,283 
En 1848 , , , 41,867 
En 1849 , , , 33,406 

£1 gobierno atribuye en su Memoria la 
baja considerable que tuvo el fondo en este 
afio, "Á la poca previsión con que en él se 
decretaron gastos (por el ayuntamiento) que, 
desnivelando los egresos y los ingresos, hi- 
cieron que estos fueran inferiores á aque- 
llos." Yo no veo que un aumento en la 
salida de caudales haga disminuir su entra- 
da, á menos que se trate de giros activos; 
asi es que debe buscarse otra causa para es- 
plicar aquel suceso. Esta se encuentra, y 
muy natural, en el menor ingreso del afio 
de 1849, según resulta de su comparación 
con el anterior, pues que las bajas de solos 
cuatro ramos importan cinco mil pesos. El 
resto se reparte entre los otros, siendo de no* 
tar que algunos tuvieron incrementos res- 
pectivos. Si prosiguiendo la investigat-ion 
queremos desentrafiar los motivos de las ba- 
jas, los hallaremos, parte en la paralización 
del comercio, que redujo la percepción de 
los derechos municipales, y parte en los 



bandos de policía, que disminuyendo cier- 
tos consumos durante la epidemia del cóle- 
ra, hizo sentir sus efectos en la renta. La 
desgracia fué que basados aquellos sobre 
principios contradictorios, prohibian, por 
ejemplo, vender la fruta, á la vez que deja- 
ban la ocasión de consumirla, con lo que 
fueron mas terribles los estragos de la epi- 
demia. 

(Jno de los mas fuertes gastos de la mu- 
nicipalidad es la manutención de presos, 
que en este año, por la pérdida de las cose- 
chas, amenaza las arcas con una bancarrota. 
Aunque su motivo sea inevitable, no hay du- 
da que á él contribuye en gran manera el 
error de legislación que insinué antes, man- 
tenido tenazmente por la magistratura. El 
y la inobservancia de las leyes que mandan 
no se forinen procesos ni decrete la prisión 
por causas leves, ni por los delitos comunes 
de carne, muy frecuentes en Durango, ha- 
cen pesar anualmente sobre el fondo muni- 
cipal, un gran número de reos que consu- 
men sus rentas, no solo sin provecho, sino 
con positivo gravamen de la municipalidad, 
que podia emplearlas mejor, y con perjuicio 
de los presos, que salen de la cárcel mas 
pobres y mas corrompidos. 
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Jiiitiú de Mr. Ward sob7'€ el carácter nacional de Durango. — Dificultades 
gue presenta una tal apreciación. — 8o7i menores las de una descripción 
de las costtimbres. — Cuadro retrospectivo de ellas. — Defectos principales 
que se notan. — El que se llama debilidad del carácter nacional. — Cavias 
que particularmente han influido en Durango para modificarlo. — In- 
fluencia de sus antiguos partidos políticos. — Los Cuchas y Chirrincs. — 
Origen y motivo de estas y otras denominaciones. — Sustituidas última- 
mente con las de hombres viejos y nuevos. — Su carácter especial y gené- 
rico. — Influencia que ejercen en su degeneración los errores y descuidos de 
las leyes electorales. — Los Yorkinos y Escoceses. — Toman el nombre de 
Yorkinos y Católicos. — Singularidad de los partidas de Durango. — El 
me proponia la guerra debia tornar el fusil. — Furar con que se hacia.-^ 
^l clero, los abogados y el ejército. — Hechos dominantes: 1. ® La diti' 
sion y desigual distribución de estas clases en los bandos políticos. 2. ® Una 
querella de legitimidad formando su motivo. 3. ® La constitución peen* 
liar de aquellos. 4. ® Los medios corruptores empleados par todos. — -In- 
fluencias. — Desprestigio de las clases privilegiadas. — La cosa es su nom- 
bre.— 2?^?/i/7crac¿a y niteTacion. — Peripecias políticas. — Desprecios que 
inspiran hada las personas y las cosas. — Temores ó desconfianzas que in- 
funden. — Hoy por tí, mañana por mí. — Cansancio y fastidio que produ- 
cen. — Postran y debilitan el cuerpo social. — La debilidad es una enfer- 
medad y no un defecto orgánico. — Sus fenómenos. — Sus efectos en la nue* 
va generación y en el orden social. — Vanidad y presunción en la juven- 
tud. — Remedios. — Cuadros de las costumbres. — Buenas y malas calida- 
des de los duranguenos. — Progresos. — Un pueblo aristo-demócrata. — 
Primus Ínter pares. Término medio difícil. 

Ningún trabajo eatadistico puede consi-|esta tarea! £1 afecto ó desafecto, la lige* 



derarse completo, si en él no se dá una no- 
ticia del carácter, costumbres y estado so- 
cial del pueblo que forma so asunto; ¡pero 



reza ó el error, y hasta el modo de ver y de 
sentir son obstáculos que impiden formar un 
juicio recto é imparcial, motivo por el que 



cuan difícil es desempeñar cumplidamente I debe conGarse muy poco en lo que de su cía 
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M so^n darnoa los nacionales j estranje- 
rM« Atemorizado por tan graves dificulta- 
dle 7 no queriendo asumir la responsabili- 
d^ de ttñ bosquejo, me limitaré á hacer la 
fiwiea j aeneilla espo'sieidfi de aquellos he- 
dos públicos j notables que todos pueden 
apreciar^ dejando á buen juicio de cada uno 
deducir las consecuencias» Por lo que to- 
ca al carácter general de mis compatriotas, 
rae Umítaré á estractar lo que sobre él dijo 
el diplomático viajero, por mí tantas veces 
citado, en la visita que nos hizo el año de 
1826. "Todo lo que se encuentra, decía, 
al Norte de Zacatecas, es tierra incógnita 
para los mexicanos de las provincias del 
Sur; as! es que cuando el viajero ha pasado 
de aquella pretendida Thule (1) de la civili- 
zación, se sorprende con la mejora (impro- 
tement) que nota en el carácter y manera de 
los habitantes, engaf5ado por las preocupa- 
ciones de sus mismos compatriotas (2). 
Durango, en donde comienza á ser sensible 
este cambio, puede considera]*se como la 
llave del Norte, poblado primitivamente por 
colonos originarios de las provincias mas in- 
dastriosas de Eápaña. (Vizcaya, Navarra 
y Cataluña.) Sus descendientes, que han 
conservado bastante pura la sangre de sus 
progenitores, han conservado también con 
elb roas de sus hábitos y primitivo espíritu, 
presentando muchos rasgos de aquella leal- 
tad y generosa franqueza tan afamada en al 



amigue carácter español. Naturalmente ur- 
baoofi y corteses, reúnen á una considerable 



(1) El viajero alude al famoso passye de Séne- 
ca, en que después se ha querido encontrar una pro- 
fecía del descubrimiento do la América. Thalcy 6 
TkyUy (islas de Shetland para unos é Islanda para 
oiros) era el último punto del orbe Komano á que 
alcanzaban las luces de la civilización. 

(2) En efecto, ellos nos juzgan con el mismo dis- 
&Tor con que los griegos y romanos veian á todo 
d que no habia nacido en Grecia j en Roma. 



actividad, tanto de cuerpo como de alma, un 
espíritu emprendedor» que dentro de pocos 
afios dará al Norte de México una grande y 
preponderante influencia." (á) Aunque el 
retrato todavía se semeja, los veinticinco 
aficís trascurridos no han dejado de producir 
notables cambios en las facciones del origi- 
nal, las unas favorables, las otras adversas. 
El viajero conoció á Durange en el*afío que 
comenzaron sus fatales revueltas; cuando 
gozaba de una exuberancia de vida y de vi- 
gor que han amortiguado tanto sus guerras 
civiles; bien que ellas le han producido el 
beneGcio de destruir el espíritu inquieto y 
turbulento que le parecía ingénito. Hoy se 
puede ya disputar y perder una elección, 
sin recurrir á las armas; cosa que antes ha- 
bria parecido una afrenta al bando vencido. 
Con todo, el toque de rebato no deja de oir- 
se todas las veces que se presenta una gran- 
de emergencia; así es que, mientras el go- 
bierno capitulaba con el general Santa-Au- 
na las Bases de Tacubay a, y el general Pare- 
des ocupaba sin resistencia la silla presiden- 
cial» los durangueños batian en brecha 6 os- 

pulsaban de su ciudad las tropas que defen- 
dian la causa triunfante en la capital. 

Pero mejor que un boceto servirá al lec- 
tor y á mis compatriotas una esposicion fiel, 
ingenua y franca de los hechos que deter- 
minan nuestro estado político y social, y que 
ayudados por una mirada retrospectiva so- 
bre lo que fueron, les dará á conocer lo que 
han perdido ó ganado, lo que son y lo que 
pueden ser. Quizá descontentaré á muchos, 
y dejaré gratos á muy pocos; pero yo no he 
tomado la pluma para adular. Tampoco me 
lisonjeo de haber acertado, y como un cor- 
rectivo á mis juicios advierto, que general- 
mente se les tacha de dureza y severidad, 



(3) Wards, México, vol. II, pág. 2S6. 
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bien quu, yo esplico tales notas por sus con- 
trarios. 

Los durangue^os son mexicanos, y en 
consecuencia paiiícipan de laa malas y bue- 
nas calidades que forman el tipo genérico 
del carácter nacional; mas templado en las 
primeras y llevando ventajas en las segun- 
das, á lo que conozco de otras poblaciones. 
Las costumbres públicas ban mejorado rápi- 
da y visiblemente desde ^a época que mis re- 
cuerdos pueden asignarle como punto de 
partida. Las de la clase alta eran desver- 
gonzadas al tiempo de la independencia. 
El concubinato público no era un estado 
deslíen roso en ninguna clase, porque venia 
de arriba y formaba el estado normal de la 
sociedad escogida. Los escándalos y que- 
rellas que continuamente producia, no eran 
mas que ocasión de desquite para los unos y 
de diversión para todos. 

La morigeración y la decencia, bastante 
mente restauradas en las clases notables, vi- 
nieron á tener un contrapeso en la juventud 
que hacia los aOos de 1834, ó 1835, dio 
testimonios irrefragables de una disolución 
y descaro nunca vistos. Sus impúdicos es- 
pectáculos eran dignos de la sociedad que 
Cátulo y Marcial nos retratan en sus epi- 
gramas* La impudicia se organizó, regla- 
mentó y tuvo sus dignatarios, sus divisas y 
sus orgías. Afortunadamente pasó como 
una de aquellas pestilencias que no traen 
consigo el contagio, y hoy nadie quiere re- 
cordar cierta denominación de que enton- 
ces se hacia gala. Las costumbres actuales, 
ti no son mejores (que si lo son) á lo me- 
nos están modeladas sobre las reglas de de- 
cencia y del buen parecer; y nadie se atre- 
ve hoy, no digo á hacer ostentación, como 
antes se haciai de ciertas conexiones; pero 
ai aun á reclamar en la buena sociedad un 
lugar y consideración para sus víctimas ó 
cómplices. Las familias han salido también 



de aquella esclavitud que la antigua ROvela 
española llamaba honesto recogindentOsy quoi 
según se decia, acostumbraba á la doncella 
á encerrarse en el castiUo de $u recato; casti- 
llo que ordinariamente se rendía al primer 
asalto» 

Nada de esto existe. AI recogmietUo ha 
sucedido en lo general la libertad y franque« 
za en el trato social, contenidas dentro da 
los límites de la decencia. Desdo entonces 
las familias deploran menos desgracias y des- 
honras en su seno. 

Las reformas morales son lentas en sus 

progresos, porque ni el labrador puede lue- 
go estirpar las malas yerbas de su campo; 
asi es que, en Durango todavía se recono- 
cen las raices del viejo tronco que «n otras 
partes ha florecido y florece prolongando el 
escándalo, la desmoralización, y por consi- 
guiente el atraso social. Hablo de esa fa- 
cilidad con que por falta de dis recion eo 
unos, por la flaqueza del criterio moral en 
otros, por la indolencia de muchos y debili- 
dad de todos, no solo se dispensan conside- 
raciones, sino que también se elevan á pues- 
tos sublimes á personas poco dignas, aun eo 
competencia con otras de acreditada probi- 
dad y morigeradas costumbres. Es ciertQ 
que nuestra sociedad ba hecho terribles es- 
carmientos, ya derrocando» ya orillando á 
gentes que antes llevaban alzada la frente, 
sin otro tilulo«que su impudencia; y también 
(s cierto que mientras esos hechos forman 
en otras partes el estado normal de las po- 
blaciones, en Durango no son ya mas que 
casos particulares, y por lo regular brotes 
de cepa vieja. Mientras un pueb!o no fun- 
da sus distinciones sociales sobre la morali- 
dad de sus individuos, sin distinguir rangos 
ni condiciones, ha de mantenerse estaciona- 
rio y en inminente riesgo de volver á su an- 
tvgua corrupción. La senda del deber es 
áspera, difícil y erizada de abrojos; la del vi- 
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cío aparece sembrada de florcd, y si aquella 
no debe conducir mas que á la desgracia ó 
á la oscuridad, ¿cuáles son los estimólos re- 
serrados al buen ciudadano? ¿cuál la brida 
que ha de mantener á raya al malo....? 
Los hombres de bien que aman á su pais y 
se estiman á si mismos, deberían ponerse 
de acuerdo para aislarse de él, para ponerlo 
en una especie de escomunion política y so- 
cial, siguiendo con él, y con él solamente, 
el consejo del Apóstol, que un exceso de ce- 
lo ha sacado do sus quicios. Huirlo^ jxi-ra 
no confami?uirse. 

Aquella que hoy no es roas que flaqueza, 
se encuentra íntimamente conexionada con 
otro mal de origen lejano, de hondas raices 
y que por mucho tiempo ha de'continuar in- 
fluyendo en las desgracias públicas de Du- 
rango, y en el malestar íntimo de sus indi- 
FÍduos. La designación del dia en que de- 
bía celebrarse la elección del primer con- 
greso constitucional, fué la n\anzan\ funesta 
de la discordia, que desde 1825 dividió a 



justos, sin otra novedad que la de lo«i sobre- 
nombres, sustituidos con los de YorJcinos j 
Católicos. Este comienza á ceder el paso 
al de Atalaijas ú hombres nuevos, y los así 
cognominados, han marcado su campo y su 
bandera de un modo muy precito y esplíci- 
to, apellidando á sus contrarios lat hombres 
viejos. Hay palabras terriblemente signifi- 
cativas, que son corno símbolo representati- 
vo de todo un sistema; y la inventada por las 



nosos rayos comenzaba á asomar por /ot halcones 
del Oriente. Ksto personaje fué el tipo que el par- 
tido Cucha encontró 'mas adecuado para caracteri- 
zar y ridiculizar 6 RU contrario, compuesto princi- 
palmente de estudiantes, y de toda la juventud de 
Duraiigo, por lo que también se lo llamó elpartidt 
de los muchachos. Estas denominaciones se glosa- 
ban con todas sus numerosas y ridiculas variantes. 
Cucha era un mendigo crapuloso, entre simple y be- 
llaco, que pasaba su vida haciendo reir con su llan- 
to y lágrimas ñngidas, siendo por lo mismo el lu- 
dibrio y desprecio del pueblo. Tal fué el persowa- 



Durango en dos bandos enconados, que en je que los Chirrines escogieron para simbolizar á 



el año siguiente comenzaron á disputarse el 
poder con las armas, abriendo una época la- 
mentable de alborotos y sediciones, en que 
padres, hijos, hermanos, y aun los esposor^ 
pelearon bajo de banderas no pocas veces 
teñidas de sangre. Esa guerra fratricida 
en que los contendientes, con el designio de 
envilecerse, se dieron las denominaciones 
de Cuchas y Chirrines (1) duró diez aflos 

(1) Quiero ahorrar al que escriba la historia de 
Durango, la pena que todavía se toman los filólo- 
gos para desentrañar la etimología ú origen del 
nombre con que las facciones horriblemente céle- 
bres, de Oüelfos y Gihelinos ensangrentaron la Ita- 
lia y la Alemania. Chirrin era el apodo de un 
hombre pacfflco y sin letras, pero con pretensiones 
de gran seilor y literato, que llamaba al sueüo Mor- 



su enemigo; espresion del odio y la venganza que 
distaba mucho de la realidad. En una elección po- 
pular, que los dos partidos se proponian disputará 
todo trance, ocurrió al Chirrin reunir á sus parti- 
culares bajo un estandarte, 6 la manera de lo que 
habiaoido decir se practicaba en Inglaterra. Aquel 
era de seda verde, color del partido, con la siguien- 
te divisa en. gniesas letras de oro:— VIVA LA 
RELIGIÓN CATÓLICA.— Esta farsa despojó al 
partido de la denominación de flscoces, que recien- 
temente habia tomado, recibiendo la de CatóUeo 
que le impuso su contrario, el cual continuó con la 
también reciente de Yorkino. La última que lle- 
van ambos, data del año de 1848, y tuvo su ort- 
ren de un periódico que redactaban los Catálieos 
.on el título de El Jtalaya y cuyo programa, de- 
cían, era atacar los errores y probar la incapacidad 
política de los hombres viíjos. El periódico ces^,.y 
si no renace, morirá también dentro de poco el ó.'^ 



fc^9 Y qu» 80 despertaba cuando Febo con sus (tfm««| timo raouerdp d^ una de las facciones funda4ora%i 
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AtalayaSf justifica plenamente por activa y 
por pasiva, la verdad de la máxima que Mr. 
Balverte ha puesto como fundamento de su 
brillante ensayo. Notre nombre propre c^est 
nous mentes. 

En efecto, la lucha es hoy entre dos gc- 
Deraciooes; entre la que era joven hace \ (úw- 
ticinco afios, y la que vino al mundo y di- 
virtió su infancia durante sus violentas que- 
rellas y trastornos, entre los que buscan un 
asiento y los que rehusan ceder el suyo. En 
la vida política lo mismo que en la civil, los 
hombres vagan por mucho tiempo mante- 
DÍéndose errantes, sin conocer ni sentir la 
necesidad de una radicación; mas cuando es- 
ta llega, y la tribu nómade se reconoce fuer- 
te, luego se arroja sobre su vecino, á quien 
espulsa ó subyuga, manteniendo el puesto 
mientras viene otra á hacerle sufrir la misma 
suerte. Este turno que la Providencia ha 
establecido para la regeneración de los pue- 
blos y de las sociedades, y que tantos siglos 
ha estado lanzando las generaciones del 
Norte á buscar un sepulcro en el Mediodía 
á la vez que ahora parece impelerlos en sen- 
tido contrario, para forzarlas á recobrar el vi- 
gor de su cuna; este turno que no es mas 
que la espr^sion ó símbolo de la vida sociaU 
muerta ó entumecida, bajo el cetro de hier- 
ro del despotismo; lenta y apenas discerni- 
ble en las monarquías absolutas; robusta y 
animada, en las constitucionales; viva, enér- 
gica y vigorosa en las repúblicas, que por le- 
yes sabias han regulado el orden gradual 
de la sucesión política; y mañera, turbulen* 
ta, delirante y aun salvaje en las democra- 
cias, que no reconociendo aquel órd«n, que 
es el de la naturaleza y de la razon^ aban- 
donan la renovación de los hombres y de las 
cosas, al triunfo de la fuerza y á la incon- 
secuente voluntad de las facciones: en todas 

^lat situaciones, digo, en todos esos esfuer* 



zos que el hombre bautiza imponiéndoles un 
sobrenombre, no se encuentra ordinarlamen- 
te en el fondo mas que la brega de las ge- 
neraciones que se empujan y repelen, la lu 
cha de los hombres nuevos contra los hom- 
bres viejos. Si una legislación sabia la ha 
regularizado, el turno se opera trayendo con- 
sigo todos los beneficios que en otro orden 
produce la inmigración; pero si se abandona 
á sus instintos, entonces no hay inmigración^ 
sino una coiíquista ó irrupción mas ó m«no8 
calamitosa. 

Habiendo caminado por este sendero lo- 
dos los partidos que en nuestra república se 
han disputado el poder, la romunidad del 
orlaren nos ha puesto necesariamente á un 
nivel que, en Durango solo turban circuns- 
tancias locales. Estas se resujnen en el en- 
cono producido por la ¡rritwcion y prolon- 
íracion de sus guerras civiles, que han im- 
preso en su ser social y en la nueva genera- 
ción, un tipo que los diferencia de la que les 
precedió y del resto de la nación; en unas 
cosas avanzando y en otras retrocediendo, 
Pero desentrañemos lo que eran los parti- 
dos de Durango, para reconocer la influen- 
cia que han tenido y que aun continuarán 
ejerciendo por mucho tiempo en su suerte y 
porvenir. 

Los hombres, las opiniones y los intere- 
ses de aquellos, eran absolutamente los mis- 
mos que poco después continuaron su con- 
flicto bajo las banderas masónicas de los ri- 
tos de Escocia y de YorTc; por consiguiente, 
la del partido Chirrin se encontró en manos 
del alto clero, compuesto en gran parte de 
españoles, sostenido por sus respectivas 
clases y sus otros parciales. A la juventud 
y á la numerosa turba, que creian sincera- 
menta se hacia todo aquel alboroto sin otro 
interés que el de obtener el cumplimiento 
del famoso art. 6? de la convocatoriai so po« 
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dia acomodnr respectivamentr, y con toda 
rerdad, aquella genenvsa y si^tiificatira de- 
nominación que dicen, se daban los infelices 
indios sacrificados en la guerra de indepen- 
dencia, cuando eran interrogados sobre su 
partido: Yo, rcsponíüan, soy soldado, car- 
noza del Cura Hidalgo. Regenteaba el 

partido Cucha, D, Santiago Baca Ortíz, 
de quien D. Lorenzo Zawla hace en su 
historia un cumplido y merecido elogio, ge- 
nio singufar, apeado por sus rencorosos ene- 
migos del primer stiion del Estado, para ha- 
cerlo morir en la inercia v sinsabores de 
ona prisión. Haciaole lado dos curas, por- 
que también el cisma penetró en el clero, 
que en nada ie cedían en punto á energía, 
y que pastoreaban á sus colegas en el con 
greso. Aunque el partido era numérica- 
mente muy escaso, suplia cuanto le faltaba, 
con algunas buenas cabezas, con la activi- 
dad» la audacia, y la mayor esperieticia en 
los negocios. 

Cuando la lucha se traba entre conten- 
dientes novicios y poderosos, la guerra es 
necesariamente á muerte; así es que, la de 
Chirrines y 'Cuchas degeneró luego en per- 
sonal, y la imprenta sacó ¿ la plaza pública 
hasta los secretos de las sábanas. Los res- 
petos que imponen el sexo, la edad, el es- 
tado 6 la condición, lejos de ser una reten- 
tiva, eran estímulos que provocaban ala di- 
famación, como si el programa fuera ensa- 
yar quien tenia mas dicha en la elección de 
sus horribles medios. . Inútil es decir que 
los ataques mas vigorosos eran dirigidos al 
clero, y que solían salir de las plumas que 
80I9 debieran escribir homilías. La cons- 
piración del 4 de Agosto de 1826, felizmen- 
te desgraciada por una traición, y regentea- 
da por los primogénitos de casi lodas las fa- 
milias de la ciudad, abrid la era de sedicio- 

oes ^ue tantas yoces la convirtierga «n cam- 



po de b'-tt&lla. Un decreto del congrego hi- 
rió luego de muerte á sus numerosos cóm- 
plices, presos ya much{»s, prófugos los otros 
y temiendo todos por su vida ó la de los 
suyos. Llevándose en^seguida la h?cha de 
las ramas al tronco, se descargaron sobro el 
clero rudos golpes, que no podia evitar ni 
repeler. Un decreto lo privó de1a juris- 
dicción privativa que ejercia en materia de 
diezmos; otro declaró al goiiierno la esclusi- 
va en la provi^^i-'n de piezas eclesiásticas; 
una iniciaiiva lu umena/6 con la ocupación 
de ciertoi^ cnpitales pios, destinándolos á 
obras de uáüdad pública; y en fin, las hos- 
til i Jadea se llevaron hasta el punto de resis- 
tir la inhutnacion, no recuerdo si del deán, 
ó si de él y también de otro ca¿)itular, en el 
pante* n de la matriz, exigiendo se hiciera 
en el cementerio común. En este terreno 
se mantuvieron por mucho tiempo los par- 
tidos. 

La erección en Durango de las logias 
masónicas, vino á operar una grande é im- 
portante revolución en sus revoluciones mis- 
mas, porqie la mayor parte de la juventud 
que hal'ia militado bajo la bandera Chirrin, 
entonces Escocesa, la desertó para filiarse en 
las columnas del rito de York. Esta cir- 
cunstancia, que hizo naturalmente mas en- 
carnizada la lucha, por el rencor con que se 
peí sigue á los transfundes, modificó esencial- 
mente la naturaleza y carácter de los parti- 
dos. El Yorkino, compuesto ya del anti- 
guo Cucha y de ios desertores del Chirrin^ 
obtuvo una superioridad decidida en cuanto 
á la calidad y posición social de las perso- 
nas: su contrario, que logró conservar la 
mayor parte de la masa popular, le excedió 
considerablemente en cnnlidad. Era pujan- 
te por sus auxiliares, puesto que vivíamos 
bajo las leyes liberales, que reproducán en 

loa eacrutinioi q1 prodigio do loi pinco mil 
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panes, y que todavía dejaban espcdito á las 
minorías atrevidas el potente y eficaz dere- 
cho de las pescozada?. 

Nadie ignora las tendencias de estos par- 
tidos, ni el furor con que se despedazo ron 
en toda la república, hasta dar á tierra con 
la federación; por lo mismo solamente me 
ocuparé- de dos circunstancias particulares 
que aquí contribuyeron á hacer mas vene- 
nosas sus influencias. La funesta disputa 
de legitimidad que el partido Cucha creó, 
prolongándose á si mismo en el poder por 
un acto legislativo escandaloso y arbitrario, 
estacionó en Durango, y lo que fué peor, le- 
gitimó las reacciones políticas, que incesan- 
temente se formaron durante diez años para 
derribar las autoridades existentes, que cada 
cual apellidaba ilegítimas. Así es que, cons- 
tantemente tuvimos dos gobernadores, dos 
congresos y hasta dos tribunales de justicia, 
que se disputaban y arrebataban el poder, 
según les eran propicias las circunstancias, 
manteniendo inesiinguible la llama de la 
guerra civil. Sus cambios no se operaban 
^amas sin que la mitad de la población se ar- 
mara-contra la otra, encastillándose en las 
torres y batiéndose en las calles de la ciu- 
dad, mas seriamente qup lo acostumbraron 
hacer los alborotadores de la capital de la 
república. Vez hubo en que el ímpetu sal- 
vaje de un populacho delirante, azuzado por 
sus instigadores, amenazó aun con el incen- 
dio las casas de sus enemigos; y los excesos 
legaron á punto de hacer necesaria ha mar- 
cha de una división de Zacatecas, que los 
amotinados recibieron tras de fosos y trin- 
cheras. En fin, el partido YorTcino^ enton- 
ces dominante, defendiéndose hasta la últi- 
ma estremidad, dio el escándalo político de 
dispersar á balazos las oleadas populares 
que al grito de ¡Muera la Federación! y 
¡Viva SatUe^AnnaJ intentó asaltar la casa 
del {;obierDO|'para completar con la caida de 



su enemigo el triunfo que aquel general ha- 
bia obtenido dos dias antes sobre los zaca- 
tecanos. 



No debo pasar en silencio un hecho que, 
desde su principio dio á las guerras civiles 
de Durango un tipo especial, que distin- 
guiéndolas de sus contemporáneos, las hizo 
también mas rencorosas é implacables. £n 
otras partes los instigadores y cabezas de 
partido se han mantenido siempre á la capa; 
aquí no, porque el que proponía la guerra, 
debia tomar su fusil, y una vez disparado el 
primer tiro, cada cual debia colocarse inme- 
diatamente bajo de su bandera. Nunca las 
masas populares pelearon sin sus caudillos, 
ni aun se movían sin su orden. Aunque es- 
ta circunstancia que, como antes decia, con- 
tribuyó á enconar los odios, produjo tam- 
bién el buen efecto de templar los desórde- 
nes de la anarquía, porque los ge fes respon- 
dían de las acciones de sus subditos, y ope- 
ró ademas una gran revolución en la condi- 
ción política y civil de las personas, que 
modificó esencialmente el cuerpo social. A 
la hora del peligro desaparecen todas las 
distinciones, y entonces el que mejor sirve 
personalmente, es el que mas vale. Ningu- 
no queria ser menos, y en consecuencia to- 
dos fueron i^'uales. 

Entre los dos bandos contendientes, se 
encontró siempre ingerida una tercera enti- 
dad, que balanceando sus triunfos y sus der- 
rotas, dio la ocasión y los medios de hacer 
interminables sus querellas. No habia cons- 
piración en que no resultara complicada la 
comandancia general ó una parte de la guar- 
nición; vez hubo en que aquella, obrando 
desembozadaroente, derribara la administra- 
ción con sus soldados; y como el gobierno 
general se obstinó en mantener sobre las ar- 
mas una compaflía de artillería llamada ac' 
tiva^ pero en servicio permanente, j com-* 
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puesta de vecinos de Durango todos conta- 
minados» de aquí fué que las turbaciones no 



tar, ingerida entre ambos como aliado y 
enemis;o. — Segundo: Una querella de le- 



tenian ni podían tener término, porque los gúimidad que sirvió de motivo justificativo 

medios corruptores de ambos partid ¿hiele- en todas las contiendas. — Tercero: La 
ron de ella al fin, una verdadera guardia 



pretoriana. Los malhadados cañones ame 
nazaban con sus bocas famélicas á todos, 
sin dar garantía á ninguno, y el escándalo 
subió al punto de convertirlos el gefe mismo 
de las armas en un recurso financiero. No 
una, sino varias veces, sucedió que el co- 
mandaote general amenazara al gobierno 
del Estado con soltar sobre la población sus 
soldados, que llamaba hambrientos. La 
amenaza sortia siempre su efecto; pero es- 
tos y otros triunfos de la clase militar, le sa- 
lieron muy caros. Ellos le concitaron el 
odio y el desprecio de todos; odio encona- 
do y ciego que confunde las personas con 
la clase, y que por lo mismo es muchas ve- 
ces injusto; odio, en fin, que mantiene dos 
campos enemigos, dispuestos á abalanzarse 
en la primera ocasión. He necesitado en- 
trar en estos pormenores, que vaga y débil- 
mente bosquejan el azaroso periodo que he- 
mos atravesado, para dar á conocer el orí- 
gen de las otras flaquezas que aquejan á 
nuestra pequeña sociedad, y que hasta cier- 
to punto la mantienen en un estado normal. 
Entre ese turbión de hechos que confu- 
samente he hacinado, el lector habrá desde 
luego discernido con bastante claridad y dis- 
tinción cuatro que dominan sobre todos los 
otros, y que yo considero como la fuente ó 
raiz de los sucesos y de las cosas de hoy. 
Así se enlaza el presente con el pasado, for- 
jando los eslabones del porvenir. Esos he- 
chos son: — Primero: La división de la po- 
blación en tres partidos, dos de ellos forma- 



constitucion militar de nuestros bandos, que 
exigia la presencia de los cabezas y de los 
instigadores en la hora del peligro. — Cuar- 
to: El sistema de difamación y corrupción 
empleados por todos como armas lícitas d9 

ataque y de defensa. 

La circunstancia que despojó al partido 

Escocés de su apellido, fné un suceso que 
hizo y hace reír, y en quien nadie encontró 
ni encuentra algo de grave ó significativo* 
He dicho antes, que pensando podia fasci- 
nar á la multitud y asegurar el triunfo de la 
elección escudándose con la egida de un 
nombre venerando, había marcado en su es- 
tandarte verde un viva á la Religión católi 
ca, escrito en letras de oro. Pues bieOy 
apenas la fatal enseña habia asomado en la 
arena electoral, cuando cayó despedazada á 
los pies del que la portaba, por una espesa 
pedrizca que la multitud lanzó sobre él y so- 
bre los que lo defendían. Desde entonces 
la maldición y el vilipendio que antes solo 
caía sobre una palabra vaga, ó sobre la per- 
sona de sus denominados, cayó después so- 
bre el nombre católico^ que las pasiones da 
partido hioieron sinónimo de mil otros apo- 
dos ofensivos y denigrantes. Infinitas fue- 
ron las alusiones malignas, los chistes y sar- 
casmos á que dio materia el nuevo apellido, 
y como el símbolo es inseparable de su ori- 
ginal, y del ridículo al desprecio no hay mas 
que un paso, el ridículo y el desprecio al- 
canzaron á los ministros del culto, ya por 
suponerlos autores de la malhadada inven- 
ción, ya por la difamación y al descrédito 



dos del estado civil, en que se encontraron que una prensa desenfrenada habia lanzado 



desproporcionalmente repartidos el clero, 
los letrados y los políticos; y el tercero com- 
puasto casi asclusivaroente de la clase mili- 



y lanzaba sobre su clase y sobre los que lla- 
maba hipócritas, santurrones, etc., etc., que, 
dicho sea de paso, no escaseaban* Tale$ 
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faeron los arrallos de la infancia que hoj 
entra en mayoría. 

Con las impresiones que ellas le produje- 
ran, recibia también la mas poderosa de los 
ejemplos en las continuas peripecias de 
nuestra escena política; pues vio que cuatro* 
repiques y algunas salvas, bastaban para 
derribar á un hombre del solio á la cárcel; 
y lo que solia ser peor, al polvo, en el cual 
quedaron muchos encallados esperando la 
▼uelta de ios pasados huracanes. Este ha 
sido ciertamente? el mas funesto de todos los 
•jemplos, porque la juventud se acostumbró 
á no ver nada respetable ni en Us cosas ni 
en las persona.^: heredera del odio de sus 
padres, ab«^rreció por instinto á sus enemi- 
|>08, y haciendo uso de su propia razón, se 
avergonzó después de algunas notabilidades 
()e su partido. Era necesario que conclu- 
yera por despreciar á los unos y á los otros, 
juzgándose mejor que todos. He aquí dos 
inconvenientes y peligros igualmente graves. 

Del seno de esas mismas borrascas, en 
que los naufragios se pueden contar por las 
personas, emergió otro mal, que por su es 
pantosa propagación ea generalmente consi- 
derado como una fliujueza del carácter na- 
cional. Hablo de fPa debilidad punible 
que tan frecuentemente nos conduce á co- 
meter 6 autorizar abusos, y aun á crímenes, 
cuando se (atraviesan intereses privados que 
tío sean mas débiles que nosotros: hablo 
también de esos golpes de estado y de esas 
justicias frenéticas ó vf-n «ilativas, que los es- 
píritus vulgares llaman alergia, y que no son 
mas que el detirio de un loco ó el erupto de 
una pasión, a>í como no es valentía la de* 
soldado que se embriaga para entrar en e' 
combate. No hay duda que exi>te tan fa. 
til perversión, ni tampoco en que ei'a es el 
cáncer que mas inmediaiamenie corroe la^ 



serva en un estado verdaderamente normal, 
y que la impide, en fin, toda especie de ade- 
lanto; pero el cáncer es una enfermedad, y 
de la enfermedad al defecto 6 vicio orgáni- 
co, hay una distancia inmensurable. Lis 
enfermedades pueden curarse, les vicios or- 
gánicos no dejan ni la esperanza; y el que 
se juzga sin remedio, perece. Tomémonos 
siquiera la pena de buscar la raíz de la que 
nos aqueja. 

El continuo sube y baja que, como antes 
insinué, ha quitado á los puestos públicos 
todas sus ilusiones, á los hombres toda con- 
sideración, y á la autoridad todos sus respe- 
tos, ha producido también el efecto de ha- 
cer tpmer á todos por las esperanzas ó c«- 
pectativas de llegar al poder, reservadas á 
cada uno. Cuarenta aftos de guerras civi- 
les, y con nuestras circunstancias particula- 
res, han recordado el viejo proloquio: Hoy 
por tí, mafiana por mi; convertido en princi- 
pio ó regla práctica de política, administra 
cion, y, triste es decirlo, aun de justicia. 
Este sentimiento de cobardía, apoderándo- 
se de los ánimos en proporción que crecian 
sus causas, ha ido despojando sucesivamen- 
te al funcionario público de la única luz que 
podia guiarlo, y del único apoyo que podia 
sostenerlo, cuando el deber lo llama á deci- 
dir entre el hombre y la ley, entre la justicia 
y el temor; apoye sin el cual ningún cargo 
de confianza será jamas debidamente des- 
empeñado. En esos rudos conflictos el 
funcionarlo no ha interrogado ásu concien- 
cia, ó si la interroga, no la escucha, temien- 
do quedarse aislado y desvalido si obedecia 
á su voz; el la ahoga, y hace ó tolera el mal 
según lo que teme ó espera ce los hombres 
í-uyo apoyo juzga mas poderoso, ¡olvidando 
que esos hombres y su poder, han desapa- 
recido veinte veces al mas ligero sop'o, y 
que el prevaricador es úespieciahle aun á 



entrafias de nuestra sociedad, que la con- i los propios ojos de sus corruptores! 
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Sin eníbñTgo, sea cual fuere la f^nverlad 
que se suponga á ese desconoierlo ; olítico 
y moral, repito que no es mas que una en- 
fermedad producida por las guerras civiles» 
6 sea como otros quieran llamarla, pues no 
rehuyo al nombre, una debilidad. Pero esa 
iebüidad no es también mas que el estado 
de aUmía que en las enfermedades del cuer- 
po físico sigue siempre al periodo de la ex- 
citación; porque las sociedades, lo mismo 
que los individuos, están sujetas á pestilen- 
cias; algunas pútridas y asquerosas, como 
las que dieron en tierra con esas antiguas 
monarquías heridas por la maldición divina; 
las otras meramente epidémicas, y que cuan- 
do atacan el órgano de la inteligencia, po- 
sen á los pueblos, 6 en un estado de simple 
excitación, que muchas veces es tránsito á 
mejor salud, 6 bien los afligen con las an- 
gustias j convulsiones del delirio. Esta es 
quizá la mas funesta de todas para el efec- 
to de debilitar las fuerzas y producir una 
mayor postración y cansancio 



del gobernante, lejos de perjudicarlo le es i 
veces una garantía de conservación, ¿quién 
no creerá en la incapacidad del pueblo que 
tal estado tolera . . . .? Fuerza es confesar 
que hay un gran fondo de verdad y de jus- 
ticia en esas quejas; mas los hechos produ- 
cidos no son cau8as,%ino otros de los varios 
efectos procedentes de la ya asignada; j 
efectos, por decir as!, necesarios del estado 
mórbido de la sociedad. Y si no, yo pre- 
gunto á mi vez: ¿por qué el enfermo herido 
de atonía 6 de marasmo, no se cuida de 
ojear los inmundos insectos que lo mortifi- 
can y atormentan con sus aguijones . . . t 
N3 es ciertamente por insensibilidad; sí, por- 
que en su estado de cansancio 6 postración, 
le cuesta mas pena ó fatiga ahuyentarlos que 
tolerarlos. Al trazar estos renglones, se rae 
viene á la memoria el pensamiento de un cé- 
lebre esnritor, ppellidado ha un siglo incré- 
dulo é impío, y que aunque destinado á per- 
suadir la necesidad de la creencia en un 
Ser Supremo, me pare^.e perfectamente ade- 



El estado que he descrito, ilustra otro («^"ado & mi intento. ¡Ojalá y que bajo sos 



hecho que me afligió por mucho tiempo con 
dolorosas incertidumbres, porrjue de él bro- 
taba un argumento que parecia incontesta- 
ble, y que no cesan de oponer los que en- 
contrando insuficiente la debiUd&d para es- 
plicar tantos absurdos y tantos estragos, la 
han trasformado en incapacidad. En efec- 
to, al ver que la suerte de los pueblos y las 
mas encumbradas magistraturas, se han en- 
contrado tantas veces abandonadas á perso- 
nas verdaderamente incapaces, desnuda® 
muchas de ellas, no solo de ciencia y de 
virtud, sino aun de educación y de modales; 
cuando se ve que los ciudadanos, aunque 
avergonzados é impacientes con su innoble 
yugo, nada hacen, no diré que para sacudir 
lo, pero sí para evitar la repetición; en fin, 
cuando se ve que la nulidad 6 desprestigio 



dos relaciones yo lograra grabarlo profunda- 
mente en el espíritu de mis compatriotas! — 
**Todes nadamos, decia, en un mar cuya 
orilla no conocemos. ¡Desgraciados los 
que riñeren mientras .van nadando! Abor- 
dará el que pueda; pero si alguno rae dice: 
— Nadas inütilmente^^ porque no hay puer- 
tOy — me desalienta y priva de todas mis 
fuerzas," 

Sí; nademos con confianza en este mar 
que nosotros mismos hemos hecho procelo" 
so, y cuándo digo nademos^ ya se entiende 
que no hemos de movernos para pelear dvr 
rante la travesiaj sino para restaurar el im- 
perio de la moral y de las leyes; para salir 
de ese enervamiento que nos mata y hace el 
ludibrio de las naciones; para devolver á la 
justicia la balanza que le ha arrebatado el 
favor; para evitar que las medianías auda- 
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ce», conviertan en su patrimonio á los hom- 
bres y á las cosas; en fin, para castigar y 
premiar sin pasión, y no buscando para to- 
do otro guia ni apoyo, que el que dan una 
conciencia debidamente ilustrada, desenoja- 
fiados de que aquel no se encuentra, ni pue- 
de encontrarse, en la inctonstante y capri- 



ces ha presentado muestras que revelan ca- 
pacidades privilegiadas. Fáltanle solamen- 
te pilotos y estímulos, que tampoco la des- 
alientan, pues que buscando las fuerzas en 
su propia flaqueza, procura llenar sus vacíos 
por medio de las lecturas en común, que 
aunque marchan trabajosamente, siempre 



chosa voluntad de los hombres. Dios creó | dan claras muestras de que la mente agita la 
al hombre para la sociedad, y lo proveyó en I masa. Por lo dem^s. bien podría decirse 



consecuencia, de los dotes necesarios para 
llenar el destino que le asignó en la tierra. 
Dios, fundador de las sociedades, no le dio 
otra constitución que la moral contenida en 
el Decálogo; constitución breve, «encilla y 
al alcance de las mas rudas inteligencias, 
porque ella debía ser la pic^dra angular de 
las constituciones políticas, cualesquiera que 
fueran sus formas. Es absurdo é ¡mpio su- 
poner que el Criador imponiendo deberes 
¿ sus crialuras, no diera á lodos los medios 
necesai-ios para llenarlos. Nademos, pues' 
con confianza y con espíritu recto, que e 
puerto nos aguarda. 

Ya que be presentado con franqueza y li- 
sura el lado mas flaco, que quizá no lo es so- 
lo en Durando, justo seré dar á conocer sus 
compensaciones, porque todo está com|)en- 
sado en el univei^o, mediante esa ley eter- 
na, que Mr, A/aiz llama jti^tiáa y erjuidfi^i 



bien en lo que reputamos desgracia, con tal 
que sepamos reconocerlo y queremos apro- 
vecharlo. 

El clima de Durango es favorable á la ge- 
neración intelectual, y las turbar-iones y re- 
vueltas han ayudado poderosamente á me- 
jorar el fruto, avivando la inteligencia y el 



que la vida Intelectual no ha comenzado en 
Durango, sino de ayer acá. En tiempos 
menos calamitosos, el comercio de libros en 
Durango era pr^porcionalmente el mafor 
de las capitales de los Estados, según los in- 
formes que me dio uno de los libreros de 
México. 

Entre los adelantos rápidos y mas sensi- 
bles que ha hecho la ciudad del año de 182^ 
á esta parte, ocupan el primer lugar los re- 
lativos á las costumbres domésticas, habién- 
dose introducido grandes mejoras en cuanto 
puede contribuir á la comodidad y fruiccio- 
nes de la vida. El gusto por la música se 
estiende hasta las clases menos acomodadas, 
de las cuales sin maestros, sin modelos y sin 
estímulos, han salido dos orquestas, que no 
dejaron descontento al Sr. Henrique Herz. 
En casi todas las casas se encuentra un ins- 
trumento músico, y cuando en 1840 Zaca- 



Promdencial y que nos trae siempre algún tecas no tenia mas que dos pianos, y ningún 



pianista, ambas cosas abundaban en Duran- 
go. De la misma manera ha brotado una 
colonia de pintores á la aguada, que con eba- 
nistas, también improvisados, han cambiado 
el interior de las casas, supliendo la riqueza 
Con la elegancia. La moda se encuentra al 
,"ivel de México, recibiendo sus cultos sin 
ingemo. ¡He aquí un efecto de la invana-jotra dilación que la c,ue sufre la llegada del 
ble ey de las co.nparaciones, en los desti.|fi.uHn ó de tin modelo, que nunca se hage 
nos humanos! La juventud que se educa ¡esperar mucho tiempo, por el espíritu vian- 
en el Semmario, híi manifestado siempre en ¡dañe que forma uno de los mas marcados 
sus funciones literarias, adelantos superiores jüneamenlos del tipo durangueño. U c»^- 
á sus medios de instrucción, y no pocas ve- se media del sexo femenino, deja de comer 
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por adquirir un traje superior á sus faculta- 
des; la del masculino es bastante abandona- 
da, aunque a(juí no se ve el chocante espec- 
táculo de gentes con los pies desnudos, tan 
común en México y en otras partes. 

En tiempos no muy lejanos, la tertulia 
fué una de las distracciones favoritas, y la 
de Durango era tan buena y agradable co- 
mo la mejor. Las enemistades de partidos ¡ 
las han destruido, quedando solamente la 
pasión por el baile y la francachela, también 
considerablemente rebajada por el mismo 
motivo y por el malestar público, que en 
estos Estados pesa con mano de hierro. Sin 
embargo, raro será el mes en que Terjmro- 
re no reciba alguna ofrenda, humedecida 
con abundantes libaciones. Los amfifriones 
de Durango, gozan de una alta y merecida 
reputación por su buen gusto y larguezr- 
Sus bodegas dejan poco que desear. 

Quizá esta pasión por el bullicio y -la fies- 
ta, ha contribuido en mucha parte á crear 
una clase desdichada, pues que no siempre 
es el hombre el que se labra su desgracia. 
Un aristócrata es hombre perdido en Du- 
rango, y para ser aristócrata se necesita muy 
poco. Llámase tal á todo genio poco co- 
municativo 6 saludador; y al que se encier- 
ra en su casa, aunque sea para estudiar ó re- 
zar. Toda la gente de chaqueta arriba, se 
\e va encima y lo persigue como animal 
exótico. Al ver esto, cualquiera creerla 
que aquí dominaba la mas desbaratada oclo- 
cracia. Pues no hay nada. Mis compa- 
triotas pertenecen á la raza mas aristócrata 
que conozco, entendiendo, como aquí en- 
tienden por aristocracia, todo lo que se pre 
^enta en desnivel; salva cierta clase, predes- 
tinada á quedar siempre abajo y á la cual no 

jtlcanza la igualdad. En suma, es aquel 
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sentimiento que reviste tan diversas formas 
según el modo con que se emplea y fases 
con que .«e manifiesta; pueril en los niños y 
ruin en las almas vnlírares lastimadas ó car- 
comidas por la envidia; notable y írrandioso 
en los espíritus elevados movidos por la 
emulación. El carácter durano^nefio, aun" 
que cortés y afable, es alo^o altivo, y esto es- 
pHca su tendencia á nivelar por la parfe al- 
fa, y Ha la clave de otros enigmas que pa- 
recen hasta ridículo*?. Anuí no puede ha- 
ber nin^run hombre que domine y que dé la 
ley por la sola fuerza do su jjenio y de su 
capacidad; aun los jijohernantes mismos tie- 
nen que abfijnrse; no mucho, porque luego 
caen en el ridículo ó en el desprecio, que, 
como ya ?e comprenderá, es un abismo 
?iempre abierto y amei.azante. El ranfi;o 
de un gobernante es el que señalaba el fa- 
moso proloquio feudal: Primus ínter pares; 
y nada mas. 

Vaya otro rass^o característico. En la 
época de las grandes contiendas entre las 
facciones masónicas, los Yorkinos duran* 
íruefios se envanecian cuando alj^uno les 
decia que eran los Escoceses de México; y 
disputaban su antítesis con el mismo fuego 
que su art. 69 

Pero sea lo que fuere de estas oblicuida- 
des, uo hay duda que su raiz la forman pa- 
siones nobles y generosas, que el tiempo, la 
esperiencia y los progresos de la cultura in- 
telectual depurarán, pues no debe olvidar- 
se que hoy es cuando se está formando el 
carácter nacional. Es un consuelo, y ten- 
go gusto en decir, que son muy pocas las 
excepciones, ó mejor dicho, degeneraciones 
que se presentan del que he bosquejado, y 
que casi todas pertenecen á la vieja cepa, 
próxima ya á su ocaso. Nuestro pueblo es 

quizá el mas dócil, sumiso y obediente que 
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se puede encODtrar en la tierra; es el rever- 
so de BU aristocracia, y do dudo {¡ue con 
poco trabajo se lograría corregir sus perver- 
sas tendencias 6 la ratería j á la ociosidad. 



La concordia y la pas apresurarán el even- 
to, removiendo también la ocasión de los 
otros innumerables dafios y desórdenes que 
causan las divisiones intestinas. 
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Encasez de asunto y de noticias. — Hijos de Durango.'^El JP. Martin Pe» 
rez.—El P. Manuel Lobo.— EL P. Juan de Dios.— El P. Matías Blan- 
co. — Pr. Antonio de la Concepción. — Varones ilustres que kan florecido 
en virttui y letras. — El capitán Diego Martínez de Hurdaides. — Gene- 
ral D. Miguel Fernandez. — Juicio desfawrahle de un historiador mo- 
derno sobre su carácter y calidades. — Examen de sus fundamentos. — Mo- 
tivos y ocasión que determinaron el cambio de su nombre^ sustituido con el 
de Guadalupe Victoria. — Nada hubo en ello de fantástico ni de estrava- 
gñnte.— Nobleza y elevacimí de sus causas determinantes. — El nombre de 
Guadalupe era el símbolo y la bandera de la causa proclamada en la re- 
wluAdon — Su invocación no fué casual. — La Virgen de los Remedios 
capitana de los ejércitos realistas. — Buena fe de ambos partidos belige* 
rantes. — El aniversario del dia 16 de Seti^fnbre no se funda en la alte- 
radon de una verdad de la historia. — Subversión de la verdad y del in- 
terés histórico en el sistema contrario. — Las revoluciones no nacen el dia 
' que brotan. — Las vírgenes Conquistadora y Libertadora, Gachupina y 
Criolla. — Nueras investigaciones sobre el origen de la palabra Gachupín. 
— El general Victoria personifica en el nombre que adopta^ la caustique 
defiende. — Peligros del cambio. — Época en que se hizo. — Realistas Ico- 
noctastas. — Influjo de los nombres. — En todos los tiempos y en todos los 
pueblos se han trocado. — Ejemjdos. — Primeros años del general Victoria. 
—El amar á las letras lo determina á fugarse de la casa paterna. — 
Lustre de sus estudios. — Rasgos característicos. — Ultimo dia de su vida 
militar. — Es perseguido como fiera. — Treinta meses de vida salvaje. — 
Su muerte. — Juicios apasionados sobre su administración política. — 
Censurado de puerilmente crédulo. — Mad. Calderón y la Águila de dog 
cabezas. — Realidad de este fenómeno. — Encuéntrase su efigie en las an- 
tiguas ruinas de Yucatán. 



El triste estado de nuestra educación se- 
cundaria en tiempos antiguos, habrá ya in- 
dicado al lector que el artículo de que voy 
& ocuparme debe haber escaseado en Du- 
rango. Así e* efectivamente, y yo no ha- 
bría podido llenar dos planas con mis recur- 
sos comuneSy sin el estímulo de un distin- 



guido escritor de nuestros dias, que m« ha 
esforzado á estenderme para defender la 
buena memoria del último nombre histórico 
con que se honra mi patria particular. 

Fué el primero el P. Martin Pérez, cu- 
yo recuerdo aun vive en un terreno del va- 
lle de PoanaSy que lleva su mismo nombreí 
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por serlo también de su padre que lo colo- 
nizó al tiempo de la conquista. El P. Pé- 
rez estudió latinidad en el colegio de San 
Gregorio de México, y perteneció al primer 
curso de artes que allí abrieron los jesuítas 
en 18 de Octubre de 1576. El año sÍ£uien- 
te íou.ó el hábito de la Compañía, y á los 
19 de edad se le encomendó la cátedra de 
latinidad funtjada en el colegio de Puebla. 
A los 21 regenteó la misma en el de San 
Pedro y San Pablo de México, grangeán- 
dose tan buena reputación, que sus superio- 
res le confiaron el gobierno del colegio por 
dos afios. Ordenado in sacris, y después 
de haber ejercido varios otros ministerios li- 
terarios y apostólicos, se le destinó al muy 
duro de la conver.-ion y civilización de los 
salvajes. El P. Ferez fué el primer misio- 
nero de Sinaloa y de nuestro valle de To- 
pia, en unión del V. P. Gonzalo de .Tapian 
horriblemente sacrificado por algunos de sus 
indomables neófitos. El misionero ^uran 
guense tenia entonces 31 afios, y permane- 
ció veintiséis ai^obiado de tales fatigas, y tn 
medio de tales privaciones y riesgos, que 
uno no comprende cómo podía haber resis- 
tencia para soportarlos. '*EI, dice la Anua 
de 1626, hacia por sí solo lo que hoy tie- 
nen á cargo ocho Padres j y sin contar la vi- 
sita de Sinaloa.^^ El mismo documento re- 
fiere que doctrinaba pueblos distantes entre 
sí hasta 40 leguas, en que se hablaban cua- 
tro lenguas diferentes que había aprendido, y 
que para administrarlos era necesario atra- 
vesar ásperos caminos y climas destempla- 
dos, pasando instantáneamente del frió gla- 
cial de las cumbres al calor sofocante de las 
barrancas. Los salvajes, que siempre im- 
ponen un nombre significativo á las perso- 
nas que los tratan inmediatamente, le dieron 
uno que formaba su elogio, pues la palabra 
significaba: M P. que camina mucho. Tan- 



tas penalidades, le acarrearon una enferme- 
dad mil veces mas penosa que bus fatigas 
apostólicas. El P. Alegre (1) ha reasumi- 
do sus dolorefe y tormento** p.n una plumada, 
diciendo, que durante los "Itimos diez años 
de su vida, no le daban lugar ni aun para 
levantarse de su silla sm ageno socorro, ün 
negocio de la misión trajo al P. Pérez á 
Durango, en el ano de 1593, y la grande 
reputación que su virtud y celo apostólico 
dieron á la Compañía, facilitó á ésta los 
medios de establecerse en la ciudad, donde 
al año siguiente abrió una cátedra de gra- 
mática, poniendo con ella los cimientos de 
nuestro actual seminario. K| P. Ale^e fi- 
ja la muerte del P. Martin Pérez en el 2b 
de Abril de 1626: mas la Anua de Sinaloa, 
correspondiente á este aflo, y el P. Andrés 
Pérez de Rivas (2), su coniemporáneo, di- 
cen fué el 24, en eJ colegio de Sinaloa, á la 
edad de 65 afios. En los pocos ratos de 
ocios que le dejaba su penoso ministerio, re- 
dactó algunas Memorias históricas, que dice 
el P. Alegre le fueron de grande utilidad y 
socorro para su historia, y por ellas lo colo- 
ca el Dr. Beristain (3) entre los escritores 
mexicanos como autor de Ja obra intitulada: 
Noticia de los indios de Sinaloa, de sus ritos 
y costumbres fyc. M S.; aunque me sospecho 
que el título sea de la invención del biblió- 
grafo. 
Parece que la ropa de la Compafiía eata- 
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(1) Historia de la Compañía de Jesús en Nue- 
va-España, tomo II, pág. 169, En el tomo I Lib. 

III, refiere mas estensamcntc los afanes apostóli- 
cos de nuestro misionero. 

(2) Historia de Ion triunfos de nuestra Santa 
Fé &c., lib. 5 cap. 23. En él se encuentra un re- 
sumen de su vida. 

(3) Biblioteca Hispano-Amerícana, artiovlo 
Pérez (P. Martin). 
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destinada á cubrir la mayor parte de los 
pocos varones ilustres que honran á Duran- 
do, pues que el segundo y los dos que si- 
guen debieron á ella su nombre El P. Ma- 
nuel Lobo^ que Guatemala memora entre sus 
escritores (1), nació en el valle de Topia, 
por mí memorado, dejando en aquella ciñ- 



en Sevilla en 1673. 29 Elogio fúnebre de 
Fel{j>e IVyVey de Erpaña, en las honras qiie 
le hizo la real atidiencia de Guatemala. Im- 
preso allí en 1667 (4). También bacen 
mención de él D. Nicolás Anlojiio j Lean 

Pivelo. 
Del P. Juan de Dios Il¡va^ no he halla- 



dad una memoria querida y venerable, con L^ ^^^^ „^ii^;^^ ^^^ ,^3 ^^^^^^ ¿^ g„ 3^,5. 
cuarenta v cinco afios de vírtudps. v Ipiran- _ -i_ i t» 1 1- . i ■ t^ t» • . • 



cuarenta y cinco afios de virtudes, y legan 
do al mundo piadoso un grato recuerdo co- 
mo director espiritual del V. Pedro de San 
José Betancur, fundador de la orden hospi- 
talaria llamada de Bethlemitas. Al que le- 
yere su Crónica (2), podrá parecer estraflo 
que JO atribuya un influjo tan inmediato a] 
P. Lobo^ visto el modo somero con que lo 
menciona; mas he seguido la autoridad irre- 
cusable de Fr. Francisco Vázquez (3), con- 
temporáneo del fundador y discípulo, según 
iosinúa, del P. Lobo^ de quien dice: «que 
aunque otros sacerdotes y religiosos lo con- 
fesaban (al F. Betancur) frecuente y ann 
.continuadamente algunos tiempos, el R. P. 
Mtro. Manuel Lobo fué el que tuvo la llave 
del alcázar y sagrario de su alma." Así 
también lo dice Juarros en la honorífica 
mención que le consagra. El P. Lobo mu- 
rió en Guatemala, el 21 de Marzo de 1687, 
ocupado en los piadosos ministerios que re- 
fiere el P. Vázquez, habiendo escrito á ins- 
tancias de aquella ciudad: 1? Vida y vir- 
tudes del V. Pedro de San José Betancur, 
Tercero del orden de San Francisco. Im- 
preso en Guatemala, en 1667, y reimpreso 



(1) Juarros, Compandio de la historia de la 
ciudad de Guatemala. Tomo I, trat. 3, cap. 4. 

(2) Historia Bethlemltica &c., por Fr. José 
García de la Concepción. 

(3) Segunda parte de la Crónica de la Provin- 
da del Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala, 

^., ]ilt>- 9> cap. la. -Guatemala, 1716 foL 



cnlo en la Biblioteca del Dr. Beristain, y 
por ellas solo sabemos que nació en esta 
ciudad, que profesó en 1689, mereciendo 
en su orden el honor de regentear la cáte- 
dra en el colegio máximo de San Pedro y 
San Pablo, pasando después al rectorado 
del colegio de San Luis Potosí, ó de San 
Luis de la Paz, donde murió, el año de 
171*8, dejando escrito Certamen pottico en 
celebridad del nacimiento del niño Jesús, ba^ 
JO la metáfora de fuego; que dice su biblió- 
grafo se conserva MS. en la biblioteca de la 
universidad. 

La misma escasez se nota respecto del P- 
Matías Blanco, que ses^nn parece fué un 
teólogo distinguido, profesor de esta ciencia 
en el mismo colegio máximo y prefecto de 
estudios. Nació en esta ciudad el afio de 
1660, profesó en el de 1679 y murió en 
el de 1734, dejando escrito: 1? Funtcidus 
triplex Dwi Thomce Promotione, Scotico 
comitante Decreto et Scieniia Media contex' 
tus: Sive Tractatus de Libértate creata sub 
Divina Scieniia, Volúntate et Omnipotentia» 
29 Pláticas Doctrinales. MS. en la Biblio- 
teca de la Universidad. — Poseo la primera 
de sus obras; pero como desconozco la cien- 
cia, no soy juez competente para calificar 
su mérito. Notaré, sin embargo, que ha- 
biéndose impreso después de su muerte á es- 
pensas de un particular, lleva al frente la 
aprobación del célebre Dr. Eguiara^ que 



(4) Biblioteca cit, en su art« 
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solia reprobar ásperamente en sus ansuras 
las obra» de ius vicos* La así líamada» es- 
crita en un elegante latin, es el mas cumplí 
do elogio que se puede hacer de una obra 
literaria. Tomando su autor por tema las 
abejas que revolotean sobre la cuna de San 
Ambrosioy que destilaron su miel en la bo- 
ca de PUiton y anunciaron el genio de Pm- 
daro; re un panal de celestial dulzura en el 
insigne Tratado del P. Blanco, que libó su 
miel, dice, de las mas esqui.^sitas y variadas 
flores de la teología, formando también un 
todo único y homogéneo de discordHntes 
y encontrados sistemas. Prosiguiendo assí 
en su tema y variándoio con la riqueza de 
pensamientos y de erudición sjgrada que 



fué Fr, Antovio de la Concepción, en el si- 
glo Fernando Virúes, olvidado por el Dr. 
Berlstain en su Biblioteca, y honrosamen- 
te mencionado en la del Dr. Eguiara (3) 
y en la Crónica de su provincia (4). Nació 
en esta ciudad, é hizo en Puebla su profe- 
sión religiosa á la edad de 19 afios, en el 
monasterio de religiosos descalzos de San 
Diego, el dia 8 de Julio de 16G0. Hablan 
con elogio de los acto^ literarios que por 
mu(*hos días sostuvo en la universidad de 
México para obtener la borla de teología, 
cuya facultad y la de filosofía profesó des* 
pues en México. £1 Sr. Eguiara lo elogia 
como orador sagrado (5) y dice escribió 
19 Vursum júilosnphia. 2? TractcUionet 



ministra su asunto, llega al pasaje en cfueelj Theoíogicas. 39 üovciones varias. 
Eclesiástico (1), valiéndose del símil de la; No d'3Ja de ser mortí6cante al amor pro- 
abeja, nos ensefla á no juzgar del mérito de pió el que sobre la ex'güidad del número 
los hombres por su apariencia, tomando de! aun sea ncce^tario retroceder siglo y medio 
él y de la acepción que da el griego á ia pa- 1 para encontrar el nombre de ua duranguefio 
labra inittum ocasión para deferir á nuestro ^n los fastos de la literatura nacional. ¿Mas 
P. Blanco el principado (2). Antes le ha- ^^^^ podrá aumentar su número carccien- 

bia ya concedido un lugar preminente entre I ^^ ^® medios de instrucción ? Pero si 

los doctores. Las primeras veinticinco pá- \ '^« timbres de un pueblo se encuentran tom- 
ginas de su obra, son elogios de toda clase, j ^i«" ^""^'^ ^^ ^^s letras, y sus derechos al- ' 
en prosa y verso latino, distinguiéndose un ^^^^^^ ^^^^^ ^ '^^ hombres que, aunque 

alienígenas, hayan formádose ó florecido en 
.^u seno, entonces crecerá bastante la lista da 
nuestras ilustraciones, porque los Menolo- 
gios franciscanos y jesuitas recuerdan varios 
hijos, ya legítimos ya adoptivos de Durango» 
que han regado con su sangre el árbol de la 
redención plantado entre los salvajes. Nues- 
tra iglesia ha dado prelados á la metrópoli- 



acróstico doble, que con sus letras finales é 
iniciales forma otro encomio en las siguien- 
tes palabras de su tema: notissíMum so- 

CIETÁTI ORNAMENTUM PBRITISSIMÜS PA- 
TER MATHIAS BLANCO. 

El 5? y último de los representantes que 
cuenta Duraogo en la república literaria, 



(1) Brevis in volatilibus Apis, et initium dul- 
coris habet fiructus ejus XI. 3. 

(3) Porro principatum authori nostro suopté 
jtüre ooncedent opinor Sapientes, qui delicatissimum 
hooce Scríptam gustaverínt^ ejus authoris videlicet, 
fruetum usque adeo proprium juxta ac mellitum, 
\rt fruir» alibi ipsoin re^uiAnt| ir* 






(3) Bibliotheca mexicana, &c., art. Jr. Antonio 
VirúeSj n. 427. 

(4) Crónica de la Provincia de San Diego de 
México, &*c., por Fr. Balthazar de Medina, lib. 3, 
cap. 8, n. 216.— Lib. 4, cap. IT.—México, 1682, fol. 

(5) eximio Ínter oratores nomiua QO&dO* 

aatuAHt AOi 
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tana 7 á las cátedras de Puebla, Oajaca, 
Guadalajara, Michoacan, Perú y Puerto Ri- 
C0| contando entre sus pontí6ces escritores^ 
como el Sr. Hermosillo^ autor de varias obras 
teológicas, el br. Tamaron que dej6 una in- 
teresante y menuda relación de su larga vi- 
sita (1), el Sr. OranadoSf que olvidando su 
orígen tomó la pluma p?ira vindicar y ensal- 
zar á ios hijos de México, presentándolos 
en sus Tardes Americanas^ al nivel de sus 
dominadores; y asi de otros muchos escrito- 
res que menciona Berisfain, En los tiem- 
pos antiguos (1596) Durango dio á la mili- 
cia uo gran capitán en el soldado raso de su 
frontera Diego Martínez de Hurdnide^ cu- 
yas prendas y relevantes servicios no saben 
cómo encarecer ni encomiar los historiado- 
res Rica y Cavo^ que nos lo presentan como 
el César y Constantino de Durango. Sina- 
loa y Sonora, siguiendo el primero su elogio 
con las palabras con que la Escritura ensal- 
zó á los Macabeos. De semine virorum illo- 
^"v^y P^ 9*^^ ^alus facía est in Israel. La 
historia contemporánea ha registiado ya en 
tus páginas y la gratitud nacional perpetua- 
ré eo sus anales y en sus monumentos, la 
memoria de D» Miguel Fernandez^ oculto 
bajo el glorioso seudónimo de Guadalupe 
Victoria. Su nombre no necesita de mS 
para ser conocido; pero si me impone el de- 
ber de rectificar ciertas equivocaciones, que 
autorizadas por la pluma de un escritor dis- 
tinguido, arrojarían alguna oscuridad en la 
historia, y deslustrarían la memoria de nues- 
tro héroe. Espero que el interés del asunto 
obtendrá la gracia que pido para la digresión. 
Las equivocaciones á que aludo se en- 

(l) Esta se estendió á los Estados de Durango, 
Sbalos, Sonora, tenitorío de Nueyo-México y 
otros distritos de los Estados circunyecinos. Em- 
pleó en ella cuatro aSos, con muy pequelias inter- 
rupciones, y recorrió según su itineraríoy 3^0S 



cuentran en el siguiente pasaje de la Histo^ 
ría de México (tomo 3, pág. 222) que ac- 
tualmente publica el Sr. D. Lúeas Atamán^ 
y que copio integro porque me será necesa- 
rio ocuparme de todo su contenido. Dice 
así: <'En é^ (ataque de Oajaca) se ve figu- 
rar por la primera vez entre los independien- 
tes á D. Félix Fernandez j conocido después 
coo el nombre de Guadalupe Victoria^ por 
el que trocó el suyo. Nació en Durango, 
comenzó á seguir la carrera de la abogacía 
en el colegio de San Ildefonso de México, 
la que dejó por tomar parte en la revolución: 
lleno en aqnel tiempo de resolución y entu- 
siasmo, se echó á un foso para pasarlo á na- 
do, y Teran que lo vio luchando para salir 
del fango, lo dejó malignamente en él, co- 
menzando desde entonces la rivalidad que 
entre ellos hubo durante su vida. Fernandem^ 
fantástico y estravagante, creyó tiempo des- 
pués que coaduciria mucho á inspirar pres- 
tigio y confianza á la gente que lo seguia, el 
adoptar uo nombre alusivo á la revolución y 
el resultado que en ella esperaba, y tomó el 
que hemos dicho, lo que comunicó á Terán 
como un gran golpe de políticaf y Terán, 
hombre dotado de un talento muy sólido y 
que se burlaba de bagatelas^ le contestó fin- 
giendo aprobar la idea y que la admitia para 
si mismo, suponiéndose llamarse en adelan- 
te América Triunfó*^ — Sieito muy de veras 
verme en la precisión de contradecir á una 
persona por tantos títulos respetable y que 
por otra parte me honra con su amistad; mas 
lo hago confiado en que hará justicia á mis 
sentimientos, y dispensará también su aten- 
ción á mis observaciones. 

£1 general Victoria no se llamaba Félix; 
este nombre era su segundo apelativo (d)« 

(2) Aun existen en esta ciudad miembros de la 
familia del Sr. Tictoriai coa quienes he rectíflcadQ 
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Tampoco nació en esta ciudad, sino en la 
villa de Tamnzula, cubecera del partido de 
su nombre, perteneciente al Estado. Sus 
primeros estudios, hasta concluir el curso 
de filosofía, los hizo con lustre y aprovecha- 
miento en e?te Seminario, del cual pasó al 
de San Ildefonso para proseguirlos en la ju- 
risprudencia. El pasaje del foso (1) que 
solo pudo despertar en el general Terán un 
sentimiento maligno, marca ya el grado de 
fé que, en buena crítica, debe concederse á 
las especies que comunicó al Sr. Aianián,y 
que por su proximidad parecen destinada? 
¿ fundar los epítetos úe/aniástiroy cstrava 
gante, enlazados con el nombre del genera] 
Vi-cíoria, ¿Por qué abajar asi un tan noble 



(1) Encuentro en el viaje de Mr. Ward, intitu- 
lado México (vol. I, i»á^. 150, s* gunda edición do 
Londres) una especie que nos da el motivo de este 
suceso, que por la desnudez cu su relación podría 
parecer fantástico. Dice el viajero, íinc cuando la 
división de Moreloi? quiso entrar á Onjaca, se vio 
detenida por un profundo foso que la circumhala- 
ba y que solamente daba paso por un pu ntc leva- 
dizo, entonces alzado y defendido por la infantería 
realista. "Los insurgentes, dice, hicieron alto al 
encontrarse con este nuevo obstáculo, pero su irre- 
solución fué de un momento: Guadalupe Victoria 
que estaba en primera fila, se arrojó al foso con es 
pada en mano, y lo atravesó ¿i nado: sorprendió 
tanto al enemigo su temeridad, que dejándolo salir 
á tierra le dio lugar para que cortara los cordeles 
que suspendian el puente sin causarle ningún daño. 
Las tropas de Morolos se precipitaron por él apo- 
derándose de la ciudad." — ¡Cuan grande aparece 
Victoria en este lance, y cuan pequeño el que se 
divertia con su conflicto . . . . ! Presumo que estos 
pormenores los sabria el viajero dei mismo general, 
con quien dice llevaba grande intimidad, pues que 
igual procedencia da á otros que refiere, (Yide 
ibi pág. 171 y passim) Mr. AVard era ministro de 
S. M. B. cerca de nuestro gobierno, y permaneció 
frwi ftAos on México. 



carácter? ¿Por qué emplear palabras que, 
si suponemos propias, desconvienen entera- 
mente con su idea, y si no lo son, la desfigu- 
ran ó subvierten . . . . ? 

Yo sé muy bien que lo fantástico, lejoa 
de ser un defecto, puede ser un niériro, y 
mérito muy relevante, capaz de constituir lo 
que se llama un genio en las obras de ima- 
ginación. Dante, en la^'poesía, Hoffmann en 
el romance, Uogarth en la pintura y la ri- 
queza arquitectónica de los monumentos de 
la edad media, son muestra de alto punto á 
que puede elevarse el hombre, sin necesitar 
de otro recurso que el de su fantasía; pero 
lo Jantástico trasladado al dominio de lo 
real y positivo, solamente produce ó utopias 
calcadas sobre los principios de las escuelas 
de Platíni y de San-Simon, 6 estravagan- 
cias al estilo de la de Erostrate, que para in- 
mortalizar su oscuro nombre incendió una 
de las maravillas del mundo Creo que na- 
die colocará al general Victoria en ninguna 
de estas categorías, porque ni sus hechos de 
armas fueron utopias, ni el hipo de la fama 
lo descarrió jamas del buen sendero. El se- 
ria entusiaí-ta, fanático, iluso si se quiere; 
y su carácter, vaciado en un molde diverso 
del común, presentarií^ las gloriosas oblicui- 
dades que lo hacían el blanco de censuras, 
porque no es permitido tener razón contra 
todo el mundo; peio de esas aberraciones á 
lo eslravaghnte y fantástico, hay casi la dis- 
tancia que separa al ser de la nada. De en- 
tre los que la ligereza ó la pasión apellida 
entusiastas, fanáticos é ilusos, se han reclu- 
tado siempre los hombres que hicieron épo- 
ca 6 cambiaron la faz del mundo. De It 
masa común han salido partes similares. To- 
dos los insurgentes, excepto las cuadrillas 
de bandoleros que desacreditaban su noble 
causa, cual mas, cual menos, pertenecían á 
la primera clase, y por eso hicieron tan gran* 
dos cosas* Victoria iba qui/.& & la nU' 
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de estravagancía de ideas etc. etc., razón 
mas para tratarlos coaforme al consejo del 
vif 'o Horacio (6). 

Ridiculum acrij 
Fortitis et meliut magnas plerumque secat res. 



guardia de los que apuntaban mas alto, co- 
mo lo prueban sus treinta meses de vida sal- 
raje; y por sus virtudes é inimitable cons. 
tancia, merece quizá el elogio que le ha tri- 
butado otro viajero (1) cuando decía: Am- 
euno de los compatriotas de Victoria se ha 

vresentado con mas brillo en la lucha seve- i-..ji i-ji . j 

'^ , , . La historia del cambio del nombre de 

ra V moloncrada que sostuvieron para sa- _._. . , , ,. 

,. , ,7 *7 • 7 Kicíona, narrada en el tono hffero y epiffra- 

cudir el yuso de los esyafioles; ninguno ad- ^ ^ , i . , i ^ 

. ., ^ , , .7 7 r II matico con que lo hizo el general leran, 

quirio en el s:rado que el la confianza del ^ , . ® . 

j ° , pertenece al género iwcriawo; y siento muy 

'^ - . , r. M 1 . ' de veras que el escritor f:i:e nos la trasmite 

Nada mas fácil que tomar lo grave en ri- ^ 



dículo; un poco de ingenio con doble dó- 



dejándose sojuzgar por ^a alta ¡dea del nar- 



.'....,, . , rador, no despejara la zizaña que revolvía la 

as de malignidad, bastan para ahogar la ra-¡ . ,, • , -n, \, ,. 

° . I '. 1 T -I malevolencia del rival. ;Lruan diverso, y 

zon y aun para matar a la virtud. L<a anii- ^ - , . , i 

, ' ^ j . , , / .V , , , I aun cuan irrande no podría anarpcer el ne- 

ffuedad acus-ó á Aristophanes {2) de haber ¡ 7 / , l- • 

... 1- \ r .1 cho, que ahora solo ni^ura en la hi^ona co- 

preparado con su indi«'na comedia de Las ' . ,. . , . , * 

^ ' . . ,,/.,/ r /o\ ''^o un episodio epigramático! :A cuantas 

Nvbes la cicuta que mato al filosofo (-3) que . '^.^ c, ,c 

,^ . . ... , ,* , importantes reflexiones políticas y filosóti- 
los oráculos y la opinión habían declarado' '^ 1 . 1 1 -i 1 

J ^ , cas no podría dar cabida....: 

el mas sabio y mas virtuoso de los griegos; 1 .• j 1 1 si-^ 7 

^ .,.11 El nombre adoptivo del general Miguel 

y el dramático francés (4) que indignado de 1 u - • ^ »;^k^i^ a . «.. 

' ' , . , Fernandez era el brevísimo símbolo ái su 

tanta Ucencia y alevosía, decía que aquel ^, . 1 1 . • 1 • 

^ ... ^ ¡ f e política; parto del entusiasmo que le ins- 

poeía cómico, no era ni cómico ni j)0cta, se . . . 1 u j « 

'^ ' , , . 1 Pir<^ la idea do convertirse en la bandera, 

bajó á tomarlo por modelo, intentando tam- , • j j 1 1 • 

■' ' por decirlo asi, animada de la revolución. 

bien matar con La Escocesa á un literato ^ . . 1 o « ai « « 

No alcanzo cómo el Señ«ir Alaman, que 

amable, virtuoso, (5) á quien las letras y ej , . . *• /rr\ 1- 

' , V ; 1 ^1 tfl,f^[^jen Ijjj sabido apreciar y sentir (7) la 

buen guato deben grandes beneficios, bn- . . «j « ♦: -«iij^j^^ 

o ^ importancia de las llamadas trivialidades 

históricas, y que ha suplido tantos descuidos 
de su antecesor, fiaya dejado de lado cir- 
cunstancias que en su pluma habrían recre- 
cido inmensamente el interés de su historia, 
y lo que es mas, esplicado hechos que no 
se ven fluir claramente de las causas que les 
asisrna. Una de esas circunstancias se ea- 
cuentra en el nombre que nos ocupa; pero 
no hallaremos su influjo si juzgamos como 
nuestro historiador, que una casualidad pu- 
so en manos de Hidalgo la efigie de Ntra. 
Sra. de Guadalupe, de que hizo un pendoo; 



CTQits, Freron y las otras mil víctimas que 
forman el inmenso martirologio del ridículo, 
fueron también acubados, ó de irregularidad 
del carácter, 6 de insoportable severidad, ó 

(1) 'BeuUoch. Le Mexique en 1823. Vol. 11, 
ch. t9. París 1S24. 

(2) JBlianus, Varias historiíe lib. II. 13. Trad. 
franc. de M. Dacier. París, 1772. 

(3) Sócrates. 

(4) Voltaire. 

(5) Prerón: que así como Sócrates, asistió im- 
l>MÍble á la representación de la pieza que sin pie- 
ciad lo destrozaba. [Jiíusée des FamiUes 1836 

TOM. ¥•— XIIL 



(6) Satirar. lib. I. X, 14. 

(7) Hist, oit., 1. 1., píig. 377 
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ni que por hacer el principal papel> el man- i cláusulas anfibológicas, que la causa procla- 
tenimiento de la religión y de la fidelidad al ; í"«<^a por el cura Hiilalgo Ucvarla infalible' 
T^Yy se hubieran escrito en la bandera revo-' "¿'^'¿^e «? wfienw á sus fiuuores (1). Inútil 
lucionaria vivas á la Virgen de Guadakipe,': ^'s ^í^-^-»»' 1"^ estas voces encontraron ecos, 
al monarca y á la América, rematado:, con'^"" "^^^ terribles, en todas las partes don- 
un muera al mal gobierno; ni, en fin, Mue la¡^^^ flameaba el pabellón español. Y si de 
vida licenciosa de algunos curas, ni la pro '^'^ ^^n^^^rchcría política pasamos á los embe- 



pensión popular al robo y al pillaje, fueran 
las causas y los medios principales en la hor 
rible y carnicera lucha de independencia. 
No adopto, por lo mismo, las conclusiones 
de que nuestro aniversario nacional ?e fun- 
de en una ^'alteración de la verdad de la 
historia," ni que la república "dale el prin- 
cipio existente de una revolución, que pro- 
clamando una superchería^ em|)Ieó para su 
ejecución medios inmorales;" ni, en suma, 
que la simplificación del programa revolu 
cionario, manifestado en el grito de Viva la 
Virgen de Guadalupe ^ y mutran los Gachu- 
'pifies^ presentara entonces " una reunión 
monstruosa de la religión con el asesinato y 

el saqueo." Si para convencerme se pro- 
ducen hechos, cual los alegados, yo respon- 
deré que de los mismos, é incomparable- 
mente mayores crímenes, se hicieron reos 
todos los miembros de la administración co- 
OEial, y que sus mantenedores fueron los 
que roas contribuyeron á acedar el virus ino- 
culado por la revolución; porque á la super- 
chería insurgerUe que acusaba al gobierno 
colonial de traición en favor de los france- 
ses, respondieron luego, el virey haciendo á 
Hidalgo sospechoso de complicidad con 
Napoleón, y el grave claustro de doctores y 
otros muchos con él, dando el hecho por 
cierto. ' El arzobispo que escrupulizó vertir 
una calumnia ó autorizar una impostura des- 
nuda hasta de sentid:» común, se conformó 
con discurrir sobre el caso hipotéticamente, 
j yendo derecho & su asunto declaró^ entre 



léeos y fraudes piadosos, cierto es que la 
eíii^ie Guadal upa na colgada en una asta- 
bandera 6 pegada en los sombreros de los 
insurgentes, no se encontraba mas fuerza en 
su lugar, de su divino patrocinio, ni de su 
advocación que la Virgen de los Remedios 
ceñida con banda militar, alfange y empu- 
ñando el bastón de virey y de capitán ge- 
neral, ni su efigie fué menos multiplicada en 
estampas, medallas y escapulario?, que los 
vencedoícs del campo de Jas Cruces osten- 
taban con orgullo entre su& escarapelas y 
veneras (2). Orador cristiano hubo, que, 6 
por entusiasmo 6 con el intento de ennoble- 
cer y santificar lo que de puro fantástico y 
estravagante dejaba de ser profundo, veló el 
ridículo con un cendal piadoso desenterran- 
do un testo en que S. Alberto dijo á la Vir- 



gen de los Remedios habia sido la capita- 
na GENEaALA cTi todas estas brillantes ac- 
dones (las perdidas por los insurgentes), en- 
comendada de este cargo por toda la 
Trinidad augusta (3). » 

Seamos justos. £n la guerra de inde- 



I 



[1] . Los documentos en que m<^ apoyo, con 
otros mas de su género, se encuentran en la 
Colección de escritos publicados en JViuva-Espafú 
por diferentes cuerpos y sugetos particulares, eon 
motivo de les alborotos acaecidos. ... en Setiem- 
bre de 1810. Valencia 1811, 4. o 

[2] Caivillo, Noticias para la hiatoria de 
Nuestra tSenora de los Eemedios, cap. IV, nú- 
meros 69 y 7Ü, 

[3] £1 mismo, ibi. cap. UI, n. 51, j XVH 
n, 188. 
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pendencia, los dos bandos peleaban concón- o.uistadora y gaciiüpina (4), que de de- 



cieacia y buena fó, loá dos creían en sus 
programas, por absnrdos que pire/caí • y si 



rucho íl-iiia asentar su trono en medio del 
H'-í c'spaüo!, capitanear sus ejérritos y fla- 



lüsdos disputaban una mism i enseña, bO he- 'nK':ir en -«us bun leras. Esta era la Virgen 
rian y escudaban con los en^onira-' >s nnin-'^'- ^^-^ -vV^mí'.dios. La efjgio de María 
bres de la religión y de la impiedad, de Flt- !'^:>MrcriJ i en la cpoca en que todavía se dis- 
nando VII y de ^'apü!t^on, enarbolando en i^'^t^i'^íi i^' -ííc la racionalíJad de los mexica- 
sus pendones doi imágenes, que también se .^^^^^9 Y entre las tmbultMitas revueltas de los 
hicieron enemigas: en todo e.sto no se en- c .nqui-^luJoies que »<í los disputaban y ar- 



cueolran mas que símbolos de fe política y 
religiosa, y armas de ataque y de dí-fení^n. 
Con los primeros, alimíriiaban los í^efes la 
conciencia y el valor de sus parciales; con 
los últimos, los raantenian en su rededor- 
El progreso de la guerra, y su borriblc en- 
carnizamiento, despertó al 6n en los unos, 
otro sentimiento que, enunciado al principio 
con timidez y propalado despue.i con énfa- 
sis, cambió totalmente el carácter de afjne- 
lia. La guerra se hizo entonces entre dos 



rL^L:raio«n á j)C;l.izos, no quiso, dice una de 
Kh mas aiitiiu. s tradiciones (5), aparecerse 
á pc/'f«j}.>(¡s ifd)h :i imnapalcs; es decir á 
esjiañolrs ó ca- ..^ues, sino á un pjb re villa' 
/r>, h(.:u¡j¡L I ' nV.dc y i)hhcAjOi y se le apare- 
cía, se^^nn d«j0, a Juíí?i Diego, y espresa la 
[)rimoia dj ^iis hisiorias, **para mostrarse 
piaddsa Mavlre con él y con los suyos," co- 
mo decían otros de sus historiadores, "para 
uK>:-'l/nr, ademas, la com[)asion que tenia 
por los naturales (6) ementes de su liDa" 



razag enemiga?, entre conquistadores con- i j'-" C^) ^^'^^ esplicita todavía en la según- 
quistados, y entre señores y vasallos. | ^'^ ^^* ^"^ Apariciones, deria á su descon- 

Los realistas dijeron: "peleamos pori ^^^'^^ "i^"^'J^^^<^' "que aunque tenia muchos 
nuestra patria y nuestro rey;" y los insur- *''^ quienes pudiora enviar, convenia que él 
gentes replicaron: "defendemos nuestra pú- ! ^^^'-^^^'-^ ^^'^ nc.rocio, lo sodcitara y por su in- 
iria y hbertad." He aquí la razón do ¡ja- j^^''^^^»^^^*^ ^^^'^^^^ ^^-^'^ ^^ voluntad sebera- 
ber enarbolado en sus banderas,*símbGÍo. I 'j^.n vid. ii.f. el pa<^,ije que se cojia, tomado 
que á la vez que propios y reputados proni- j^l P. J^íi^cd cU la Cruz. 

cios, eran altamente signiñcaiivos. La cfi- [^A r^^'I;i^'t)n de la Milagrosa Aparición de 
giede María, colocada por mano de Ilcr- la .t-antír. ma Virgen de GuadaKipe de México 
m Cortes en el templo mayor de íluild- por el P. Ma^eo de la Cruz. Hu llamado á es 



hpochtU, que vio la ruina y desolación de 
México, que guiaba en el combate le;¿ioneo 
invisibles y que arrojaba puflaJos de tií¿rn« 
Uosojos de los indios (3), para ce;;arl'.Ji5 y 
asegurar su derrota, era una Virgen con- 



ta la mas an "giia, aunque sea la cuarta en el 
i'-rdun de la inipresiün, j.orquo todos los escri- 
t -res i^iiadiilupanos convionen en que es un es- 
rraciü íi-.d áai di^curáo encomiásticü que publi- 
có el B. Migiiol Sa:icliez en 1(348, primer escri- 
to de su (lase. La otra se imprimió en 1G60. 
(G) Eocerra-Tanco,— Fel.cldad de Méx4co . 

..- ^ ,... . . , en la admirable Aparición de la Virgen María 

[3] LaMdagrosamvencion de un tesoro, es. ,, , ^i j 1 t • a' 

^j.j ^ _.___._ ,1^ T^ __ Se ora Nuestra do Guadalupe. La primera edi- 

ción tenia otro título, y se imprimió en 1666. 

(7) Ilclacion hisióí icá da la admirable Apa» 
riciüQ etc., por Anastasio Nicoseiii imp, eo 1681. 



Cundido en un campo, etc. etc., por el P. Fran 
cisco de Florencia, -tap. I; §§ 1 y 5. Grixalva, 
Historia de la CXrden do iSan Agustia,de N. £. 
I^d ieguodá oap. 14. 
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na." (1) Tal es el tema sobre que se han 
formado las otras numerosas historias, escri- 
tas en los tiempos posteriores, y que dicen 
los bibliójrrafos guadal úpanos (2) era cono- 
cido de los indígenas del siglo XVI, en pin- 
turas geográficas, cantares, loas, dramas y 
relaciones, que después difundió la impren- 
ta ea ambas lenguas, contribuyendo asi k in~ 
calcar mas y mas en la mente de los mexi- 
canos la convicción de que aquella efigie 
de María era su propia y peculiar patrona, 
7 que solo descendió á la tierra para ampa- 
rar y proteger á la gente de su linaje. Na- 
da, por consiguiente, mas natural, que opo- 
ner á la Virgen Conquistadora y Ga- 
chupín a la que desde tiempos antiguos se 
denominó Criolla (3) y que los insurgen- 



[1] Becerra Tanco, ubi sup. Este y los 
opúsculos citados en la historia del P. Floren- 
cia, se encuentran en la Colección de obras y 
opú$euloSy pertenecientes á la Aparición de J^ues- 
tra Sra, de Guadalupe de México. Madrid, 1765, 
2 vol. 4. o 

[2] Los DD. fiartolache, Manifiesto' satisfac- 
torio etc., y Alcocer, Apología de la Aparición 
ete,y cap. 15 pág. 154, han consagrado su pluma 
á la conmemoración de los escritos y monu- 
mentos que prueban la antigüedad de la tradi* 
cioo. Al panegirice del B. Miguel Sánchez, pri' 
mero en su clase, siguió con la diferencia de 
seis meses, una historia sobre el mismo asunto, 
escrita en lengua mexicana, é impresa por el Br. 
Luis Lazo de la Vega. Algunos historiadores 
han sostenido no ser obra suya, asignándole va- 
rios grados de antigüedad, hasta adjudicarla al 
famoso indio D. Antonio Valeriano, contempo- 
ráneo del suceso. 

[3] £1 siguiente pasaje del P. Mateo de la 
Cruz, es muy preciso: La devoción común de 
México, dice, tiene á la imagen de los Reme- 
dios por protectora para pedirla aguas en tiem- 
po de 9equedad: j en su milagrosa imagen do 



tes debian considerar para completar el an- 
títesis, como su LIBERTADORA. Esta era 
la Virgen de Guadalupe, designada se- 
senta años antes, por una alegoría que aque- 
lla realizaron. Cabrera (4) la habia ante» 
Waiwrido volunfc Lábaro y arbolada, bandera 
Maonum vexillum. 

Si el carácter de este escrito y mi tiempo 
me permitieran entrar en los pormenores, 
no poco interesantes ni curiosos del asunto, 
yo podria demostrar con documentos y ra- 
zones irrefragables el hecho que ya muy 
claramente revelan las especies asentadas, 
conviene á saber, la pugna y oposición en- 
tre el culto y patrocinio de ambas imágenes, 
sostenido sin interrupción durante los tres- 
cientos años de la dominación española, y 
bajo cuyos emblemas sacros se desarrolla- 
ron los celos, después convertidos en odio 
ferino de las dos razas que inundaron en 
sangre el continente americano.' Las deida- 
des protectoras habían comenzado la guer- 
ra que debian proseguir los protegidos; por 
consiguiente, cuando sonó la hora del com- 
bate, ninguno de ellos podia equivocarse eo 
la elección de su pendón; y mas cuando la 
Virgen Conquistadora se habia ya ceñi- 
do dos meses antes del grito de indepen- 



fícADALüTE por patroua de sus inundaeiones, 
cuando crecen las aguas por la seca: llamando 
á aquella imagen la Gok<ícistai>ora y Gachüpi- 
KA, jorque vino con los conquistadores de Es- 
paña, y á esta la Criolla porque milagrosamen- 
te se apareció en esta tierra, etc." Vid. Colec- 
ción de opúsctdos etc, cit. pñg, 407. Florencia, 
la Estrella d^l Norte de México etc., cap. 
XXIX, § I. Cabrera, Escudo de Armas etc., 
dedica los caps. 2 y 3 del lib. II, para probar 
que la de México y no la á& Puebla, es laúnUa 
verdadera conquistadora de este Reino* 

[4] Cabrera ibi cap. 4. 
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Protesto con lisura que no encuentro en 
este suceso nada nuevo, nada que no haya 
sucedido en todas las partes del mundo en 



dencia, las insignias de Capitán general de 
ejérciío. Todo esto, dic - un |)iadoso pa- 
negirista, (1) no fué o'jra Je lu casualidad 
ni de la piedad fantástica de las monjas de 

San Gerónimo, sino un beneficio y especial ^jen^^^ desde la etimología. El erudito P. 
protección de la imagen, que annnciaba á ,vier (hi^tor.a cit. de la Revolución, tomo II, 



BUS particulares protegidos los riesgos de la I 
insurrección, así como les vaticinaba victo- 
rias, porque en ese mismo dia de su diijfraz 
(el U2 de Julio de 1810) se hizo á la vela 
el buque que condujo al virey Venegas. 

Volviendo, pues, á mi intento, repito, 
que DO hubo ni pedia haber casualidad en 
el eoarbola miento de la Virgen Criolla 
como pendón del linaje privilegiado y opri- 
mido armado contra la raza conquistadora; ó 
que si fué casual, lo que tampoco disputaré, 
la adquisición de la efigie de que se formó 
la primera bandera, tal circunstancia nada 
prueba, porque un escritor digno de fé (2) 
nos dice que Jos vivas á la Virgen de Oua- 
idupe se mezclaron con la exhortación que 

Hidalgo hizo á sus feligreses para levanta r- [* j ^^„^o la esposicion de esta ademas de larga 
los. Una vez enhiesta tal bandera, n^d^' neria poco grata é intdigibU para la mayor parte 



pág. 539), la deriva de Catli (zapato) y de Tzo- 
pini (cosa qtie espina 6 punza), resultando por 
la elislcion del final tli^ la palabra compuesta 
Catzopini (hombres con efipuelas). £1 Sr. Aja- 
man la ha reproducido (Historia de México, 
tomo I, pr:g. 7) con la muy respetable autori- 
dad del Sr. Líe. D. Faustino Cbimalpopocatl 
Galicia, quien ya como mexicano de origen» 
y ya como catedrático de la lengua, es de gra- 
vísimo peso. Según esta opinión, signiñca 
aquella palabra punzar con el zapato ópwita^de 
él; pues que ambos etimologistas le dan por 
origen la espuela 6 acicate que usaban los es- 
pañoles y no conocían los indios. Pasando 
ahora de la etimología que, dicho sea de paso 
me presenta muy graves dificultades gramati- 
cales (*) el examen de la significación primiti- 



mas natural, nada mas lógico que rematar el 
grito de guerra con el muera á los enemi- 
gos: ¿quiénes aran estos....? los que ha- 
biaD dado á su patrona y se daban á sí mis- 
mos de doscientos afíos atrás, la denomina- 
ción de advenedizos 6 Gachupines (3). 



[1] Calvillo ubi sup. cap. III núms. 50 53. 

\i] El P. Mier, bajo el seudónimo de D. Jo- 
»é Querrá, Historia de la revolución de Nueva- 
alia, tom. I pág. 293. 



de los lectorenj me limitaré á hacer una sola y sen* 
cilla observación. Los autores de la etimología Ja 
fundan en la Jaita de una palabra mexicana cor» 
respondiente á la castellana espuela y en lanecesü 
dad de suplir a; mas esta necesidad no afligió ja» 
mas á los mexicanos, que adoptaron todas las eS" 
tranjeras de que carecian, como es de verse en los 
numerosos ejemplos que presenta el Vocabulario 
de Molina. Cierto es que en él falta la palabra 
espuela, mas se encuentra en el de Pedro Arenaa, 
escritor del Siglo XVII [pág, 95 México 1690], 
que Mblando de las calidades de un buen edbaUo^ 
escribe ahmoltechmonequi espuela, g, d, tiene 
[3] Presumo que la antigua significación de buena espuela. Ella se conserva á mediados del 



Sita palabra, hasta hoy no muy claramente des- 



siglo anterior en el mexicano corrompido de ht 



lindada, puede haber tenido bastante parte en pueblos de XaUsco^ como es de verse en el Dicciona' 
las severas calificaciones del Sr. Alaman, por \ rio puesto al fin del Arte, Vocabulario y Confe* 
el carácter tan acerbo de odio, de desprecio y ' sonario de Cortes y Zedtño [Puebla 1765] en la 
ie sarcasmo que tomó desde que formó parto !i?a¿a6ra espuela de hierro ^ traduce Tepox 
de la lengua revolucionaría. La oscuridad co- 1 espuela. 
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iguales circunstancias; nada, en fin, que su- 
puestos los antecedontes reseñados, ni(?rez- 



No sé, 6 SI lo he saludo no recuerdo ni 
tengo lierapo para fidelizar la fecha en que 



ca las acerbas palabras con que sc^ califica el f-'i^'^oria tomó parte en la lucha de indepen- 
dencia; mas ya sea la del ataque d« Oajaca 
(iXovieaibre de 1812) que el Sr. Alaman de- 



hecho. Jamas se ha saludado con vivas al 
eoemigo. 

va que tuvo la palabra OACHUPiy, encuentro 
datos que convencen no tuvu en su oríj^pn nin- 
guna que pareciera hostil ú ofensiva, habiiíndo 
aun razones para presumir que fué croada por 



va Granada, y la aprobación del consejo ma- 
nifiesta que la obra estaba concluida en 1507* 
La identiiiad de significación que en ambos 
continentes conservaban aquellas palabras, lo 
los mismos españoles; y si no lo fué, ellos la ¡ prueba, sin dejar duda alguna, un documento 



prohijaron otorgándolo todos los derechos de 
la nacionalidad castellana, En la otra Aniéri 



que hallé en el archivo general de México. 
Entre sus muchos viejos M. SS., intitulados Or- 



ea llamaban y llaman a los espan( les Cltn; .ío- . dcJianras. debe encontrarse uno del aHo de 16C0, 
nes, palabra que el P. 3licr deriva de la haiiiaua I correspondiente al gobierno del virey Marquéf 



CJiapi y que dice significa Lnn'yrc iJc '■/- í: . : t:-. r- 
raa. Hoy se ha convertí. lo en una denomina- 



do (juadolc.ízar, y en él, con fecha 22de Agos- 
te, un largo jVanJr.jnicnto encaminado princi* 



cioH genérica; mas no fué así en la a'.tip?e(:,Mj, r-almonte á reglamentar el comercio y cambio 
porque Garcilazo de la T- ye. (i'onient.irios rra- do pialasen los minerales: allí 8e lee lo si^uien- 



les del Perú, lib. 11, par. 11, cap. o')\ conem- 
poránco de la conqui.^ta, los di.>tinfMío de. los 
que llnmaban .? ''''.nos, danuo el primcrsobre- 



liorr*' * ^ Ins b!. 



te, quíí entonces copié. **Por haberse tenido 
noticia de que por la iV.tima flota se llevaron 
juuchos tdíranjeros y yasajeros plata sin quin- 



fV V.Vf . 



iC'ile :b':u de Fs- I t'*** con que loa áiciiua pasajeros que llaman 



paña; y else^^undo .'» los quü eran /w.í:- j.í en h: , ^•^^cIíL'PI^Eá y c.tiTjijeros que vienen en las di- 

tierra; es decir, á los ya aclimatados y que co- ' ^'-^^^^ ilotas, tienen modo por ende de ocultarla, 

nocían bien el país. La minina distinción se l*^^'*^í'do la plata sin marcar.... no se consien- 

I 
encuentra en el Cronista //.//mz (Uceada V, ¡ ^a que iwwgun pa.ajero gachupín 6 esfrattjero 

lib. IV, cap. 12, y Déc. Yir, lib. II. cap. 9),quej q"G ^'"ja v^'"'*^^* «n la flota ponga tienda.... 
escribía entre ambos siglos, siendo aun mas es , P'*^^ ^^ sabido que las platas que truecan 



presa y decisiva en Vc¿j\L:as ^'^l*- hucu CSliUcla 
Indiana, lib. JI, pAg. aá) que entre las instruc- 
ciones militares que dá á su caudillo para \b 
recluta, le reconiienda escoja gfuite *Miestra y 
6a<!A»ano, porque será de gran inconveniente lle- 
var gente Chapetona porque corno /?o tví t 

hechos ala costelocion de la fir.rc:, ni a los man- 
tenimientos de ella, enftírman y nHierc,;j" etc 



las descaminan de las minas los mercaderes ga- 
chupín es (ríe viven en las flotas para volverse en 
rl'cs .... en tal virtud .... no se consienta que 
ningún po.r^rjrro gachupín ó extranjero que ha- 
ya venido en la flota ponga tienda, etc. Los 
t'rminoa de este mandamiento convencen que 
la palabra '^achupin no ora un apodo popular, 
si na una '^spresion hasta cierto punto técnica, 



— El mismo escritor, en un glosarto (jue puso a! Y ermohiccida ya por la autoridad suprema, 
fin de su obra con el título do J)ií.'\,í ■ i-n f\ ' destinad? á r-presontar cierta clase de la so- 
los nombres propios áe o.siü Vúno, trric la s-iguien-' ci.'dad: cu »1 f'j'-ra csia, lo dice el mismo legis- 
te: Chapetón ó Cachvpin es hombre nufvo en ' la \')V\ U*< :.-i.-.'r(i'hrcs 6 pat:y'cyos que antes Ha- 
la tierra." lie aquí como aquella pdlai.ia se' i-'-il^'-^-' <■'■'' '-^i'^cs y qtie recorren el paissinra- 
conocia ya en la otra América, de-.Ic el si-'u tíicacion. Ellos, por supuesto, eran españolcí», 
XVI, pues el privilegio real esfwe.-a (/le ra?--' f niio lo eran los mi-nios que el virey denomi- 
^as Machuca era vecino de Santa Fe en la Auo- 1 naba cstranjeros, pues nadie ignora que é, los 
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úgüB. como el lance en que se le vio fijar 
por primera rñk., 6 la del sitio de dautla 



propiamente tales estaba absolutamente prohi- 
bido, no solo el comercio con las colonias, si- 



( Febrero del mismo), Mr. Ward (1) señala 
con la propia calidad, siempre quedará cier- 
to que para él, todavía mas que para ios 
primeros caudillos, existian enteros y con 
todo su poderoso influjo, los antecedentes 
precursores de la revolución, porque cuan- 



no aun su introducción en ellas. Estas diferen- 1 ¿^ j^ ,braz6 ya eran conocidos los estupen- 
c«s «e comprenderán mejor sabiendo que la ! ,,,3 ,f,,,^^ ,, ¡^ ¿^ ,^ ¿^ g^ 

legislación de la época declaraba estnrnjerosl ,:^ „ « _ 1 i . . , >n, , , 
no..^ „, ^ . . r . "^ V^^ y aun el solo 'nombre de Guadalupe, 

para el efecto de hacer el comercio en las , . , , , . , fT 

.,.•., ! producían en Ja mente de los pueblos. Eo 

Améncas y sus islas 4 todos los que no fueran 1 • 1 • .. , , 

:1a capital misma, en medio del campo ene- 
migo y desafiando sus iras, se habia erigido 



naturales de los reinos de Castilla, León, Ara- 
gón, Valencia, Cataluña y Navarra. (Veyíia, 



jsr^f.^^ ir-*.- j I r j . r ''""^ sociedad secreta con aquella advoca- 
Jrorte de la Contratación de las Indias itb. L cap. I • /-,v , , " . 

•, „,' í; jp I r. /, ■ ry • ¡ cíou (•^), la cual por ser para los insurgeotes 

si, num. 5. — Escalona, Gazophilazium Reginnv . , ^ 

Ppruhiru»^ nh f .-« ^a «' ^r. tt \ n ^'''^^ "® guerr», himno de victoria y símbo- 

renuncum, nb. i, cap. 39. números 10 y 11.) Pa- 11,. 

t • ^ 1. .^ . . lo de alianza, resonó naturalmente en los oi- 

rece que en la misma época se había ya eten ¡ 1 i- , . 

j;j„ ,^ , ,...,,,, -aos realistas como una contrasefia de rebe- 

dido la denominación, aplicándola á lodo fo- ,; • v- , . . ., 

^„. j • j r. ^ j , il^f^" que i ustiGcaba los horribles y numero- 

rastero procedente de Espafia, según se dedu- ! . ^ ««"ctv 



ce del pasaje en que Torquemada (Monarquía] 



sos asesinatos perpetrados en los inrelices 



indiana lib. III cap. 26) á\ noticia do los hospi- 1 ^"^. ^^ invocaban. Nada, por consiguiente, 
tales de México. *»Está., dice, el de los conva- ^^"'^ ^'^ estraordin irio que el espionaje, ins- 
lescientes, donde acuden los Cachupines y gen-p^'^^^^ ^'^^" ^" '^ casa misma de Dios, desig- 
te pobre que viene de España y otras partes. 1"^^^ como sospechosos á los que dirigian 
Resulta de todo, que no siendo los indios ni'""^ plegaria ó siquiera una mirada reveren- 
criollos, ciertamente, los que crearon tales cía- ¡te á la Virgen Criolla; ni que su efigie lue- 
«tficaciones, y sabiéndose, por otra parte, la 
antipatía con que los espaHoles vecinos 6 radi- 
cados veian á sus paisanos advenedizos y tra- 
ficantes, hay bastantes datos para presumir que 
eUos fueron los inventores de la palabra gachu- 
WK, sacándola, quizá, de un disparate, así co. 
mo nosotros hemos visto inventar la de gringo 
con que el pueblo denomina k los estranjc^ros 
ingleses, alemanes etc., que no pertenece á 
lengua alguna, á lo menos que yo conozca. 
Para concluir, y volviendo <i mi intento, nota- 
ré, que puesto que las palabras sachupiriy adve- 
nedizo y conquistador fueron sinónimos como lo 
eran sus contrarios crUtlh, indígena é insurgen- 
te, no se necesitaba, para romper las hostilida- 
des, mas que de una ocasión cualquiera, por- 
<lQe las razas enemigas tenían ya escrito y pu- 
Wcado su manifiesto y declaración de guerra 



en la mera significación de aquellas palabras, 
reproducidas enérgica y simbólicamente en 
sus pendones con las efigies do sus propias y 
especiales patronas. Por lo demás, el mismo 
Sr. Alaman (Ilist. cit. tom. I, pág. 400) ha no- 
tado con su sagacidad acostumbrada, *'que en 
las guerras civiles la designación de los nom- 
bres de los partidos es una parte de ía guerra 
misma, porque ella envuelve la calificación de 
los m&tuos derechos y pretensiones." 

(1 ) It. was upen this occasion that D. José Jfeídi- 
ría Fernandez, now gonoral Victoria first distin 
guished heimself. — México, vol. I, pág. 142. — Es 
Le viajero, como se ve, incurrió en una semejants 
equivocación respecto del nombre de pila. 

(2) El Sr. Aiaman, Hist. cit., tom. II, pág. 548* 
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ra ¡Dmundamente profanada (1); ni en fin, 
que los realistas vencedores en Coscomate.' 
pee, cometieran el absurdo y salvaje sacrile- 
gio de fusilarla como rebelde y patrona de 
rebeldes (2). Todos estos hechos, perfec- 
tamente lógicos en la dialéctica de las pasio- 



pues hacer lo mismo con la imagen Guada' 
lupanay temiendo cayera en manos de sus 
enemigos; de aquí las plegarias dirigidas á 
la una para que les esterminara, y á la otra 
para que, cuando menos, les retirara su pro- 
tección; de aquí, en fin, el proclamar á la 



nes revolucionarias, se esplican por sí solos, segunda capitana de la Paz (4), entre afec- 
sin necesidad de recurrir •'&! espíritu religio-^^s y devotas peticiones calcadas sobre las 
so é impío que se supone (3) habia propa-íque constituían la fórmula con que Roma 
gado en España la invasión francesa," — pagana evocaba, ó hacia desertar á las divi- 
Los realistas convertidos en Iconoclastas de nidades enemigas (5). 
las efigies G2¿«dfl7ttprtwfl5, no dejaban pr»r es- Mientras los ardides y las estratagemas 



to de ser menos Iconoclastas de las de los 
Remedios^ y de cualquiera otra que se man- 
tuviera neutral; pero como entonces, una 
piedad estragada con creencias absurdas ha- 
bia descarriado su culto hastíí convertirlo 
en una verdadera idolatría, esta oblicuidad 
produjo sus naturales efectos. Los hiero- 
gramatistas mexicanos representaban las ciu- 
dades conquistadas bajo el sínibojo de un 
templo incendiado, portjue el derecho de la 
guerra de los pueblos semí-cultos exige que 
el enemigo perezca con sus deidades tutela- 
res. En un periodo mas civilizado procu- 
raron ganarlas, como se gana á los hombres, 
y sc'^nventó la fórmula que los romanos lla- 
maron evocación con la cual creían hacérse- 
las propicias hasta forzarlas á abandonar á 
sus cultores. He aquí, hablando sin amba. 
jes, el estado intelectual y moral de las do? 
razas beligerantes, ambas igualmente fana- 
tizada» por creencias igualmente absurdas y 
supersticiosas. De aquí el que los realis- 
tas se apresuraran á trasladar á México é 
su especial patrona, y que intentaran des- 



político-piadosos se mantuvieran dentro de 
los límites del derecho de la guerra, solo pe- 
dia temerse un recíproco entibiamiento de 
fervor y de creencias; pero cuando en el ca- 
lor de la contienda uno de los beligerantes, 
no contento con multiplicar las hostilidades 
y los agravios, quiso arrebatar á bU enemigo 
aun sus consuelos religiosos, ya despresti- 
giando, ya escarneciendo lo que él venera- 
ba como mas sagrado; entonces el odio no 
tuvo límites ni freno, y los insurgentes pu- 
dieron, con mejor derecho, lanzar sobre sus 
enemigos la afrenta con que el obispo Abad 
ij (^f/eipo (6) los cubria declarándolos here* 
jes, si/1 respeto 6, Dios^ á la naturaleza, ni á 
los hombres. Entonces también habia no 
poco mérito en ponerse de blanco, trocando 
el nombre propio por el proscrito que forma- 
ba la enseña de la revolución; y quien tal 
hacia, lejos de manifestarse fantástico y C5- 
fravagante, acreditaba, por una parte, estar 
poseido de aquel sentimiento religioso que 



(1) Bustamante. La Aparición Guadahipana 
de México vindicada ác, pág. l2,.Aréxico 1S43. 

(2) El Sr. Alaman. Hist. cit., tomo. IIT, pági- 
na 5S6. 

(S) £1 mismo, ibi. 



(4) Exhortación de paz que« descubierta la ín- 
fimo revolución de Tierradentro, predicó el Lie. D. 
Tose de Lezama, en fiesta de María Santísima de 
íruadalupe &c. México, 1811. 

^5) Véase la segunda de estas que nos ha con- 
servado Macrobio, Saturnal III, 9. 






(6) 



Edicto de 7 de Marzo de 1811. 
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loá romanos mezclaban á su amor á la pa- 
^a» J con que justamente esplica Montes- 
quieu (1) sus estupendas acciones; y jusiifi- 
caha por la otra el intento y motivo del cam- 
bio, que D. Manuel Terén ridiculizó, por 
que toda la profundidad y soüJez de su ta- 
lento fueion débiles para luchar con las pa- 
sioncillas del antiguo rival. Así es como 
nuestros mismos hombres ilustres, por sus 
antipatías, no dejan en la historia de su pais 
ni una página, ya no diré brillante, pero ni 
aun limpia, porque el derecho de represalia 



Pero pasemos de la corteza^ y veamos cua- 
les fueron las circunstancias en que el gene- 
ral Afigud Fernandez trocó su nombre por 
cl de Guadalupe Victoria, porque cuando 
no se aprecian debidamente los accidentes 
que modifican las acciones, se corre el ries- 
go de ensalzar ó de abatir á los hombres, 
con injusticia ó con error. 

El dato mas cierto que conozco sobre es- 
te asunto, se encuentra en el manifiesto del 
cura D. José Manuel Correa, copiado por 
D. Carlos María Bustamante (2), y que co- 
mo ministrado por un testigo presencial, me* 



rece entera fe. El tiempo y la ocasionf cla- 
ramente determinados en ese documento, 
nos revelan también los motivos del suceso 
que colocará al general Victoria al nivel de 
los no'ubres iliií^tres de la historia, mientras 
que el valor en los peligros, la constancia en 
los reveses, la esperanza y la fé en medio 
de la desolación sean virtudes heróican y 
méritos que den títulos á la inmortalidad. 
Saiíido es que hA desastrosas derrotas de 
VíiUadüüdi J^anutrán, Ch'tchihunlco y Tlu" 
co/cpcc, succediéndose sin intermisión, pro- 



exige que uno tilde lo que otro pulimenta, dujeron la total destrucción del ejército ame- 



(1) Considerations sur les causes de la gran- 
deur des Romains. Ch. X 

(2) He aquí ol pasaje que á la Tez disculpa la 
equivocación en que incurrió el Sr. Alaman con 
respecto al nombre de Victoria: 

**Unido al Lie. Rósains, que me nombró su se- 
gundo, pacificamos el levantamiento de loa ne- 
gros .... lo mas glorioso que tuve en esta joruadaí 
fue que en ^cazónica se le dio el título de coronel 
al modesto joven D. Félix Fernandez^ quien Heno 
de entusiasmo tomó el sobrenombre de Guadalupe 
Victoria, teniendo yo el honor de apadrinarlo en 
la posesión de su empleo."— Manifiesto de Correa, 
en ol Cuad. ^ist., tora. IT, carta cuarta, pfig. 119, 
de la segunda edición. 

ToM. V.— XIV. 



ricano (3), dejantlo á sus caudillos sin es- 
peranza de reparar sus descalabros (4); pues 
bien, entonces fué cuando D. Miguel Fer^ 
/landczy queriendo por una parte vindicar y 
honorificar el nombre de Guadalupe, sa- 
crilegamente profanado tres meses antes en 
Coscofnatepecj por el iconoclasta coronel 
Águila; y deseando manifestar, por la otra, 
toda su fé y ©speranza en la eficaz protec- 
ción de la patrona de su causa, sacó de ara- 
bas virtudes el nuevo nombre que no duda- 
ba ilusfraria con sus futuras victorias. ¡Cuan 
grande y sublime no parece el carácter del 
joven coronel en ese momento de su vida! 
Y sí como es de creerse, en aquella deses- 
perante situación fué cuando comunicó y 
quiso hacer participar al frió y positivo ge- 
neral Teran, de las generosas ilusiones y es- 
peranzas que encontraba en su nuevo nom- 
bre, era muy natural que un tal carácter, 
impresionado por los recientes reveses y no 
columbrando mejor suerte para el porvenir, 
quisiera ridiculizar ingeniosa y malignamen- 
te la idea del que á los ojos comunes debia 

(3) Mauifiesto del cura Correa, ubi sup. 

(4) Relación de lo acontecido al Lie. D. Juan 
Nepomuceno Rosains, como insurgente, pág. 4í 

Puebla, isas. 

ti 
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parecer un estravpgante y vis'onario. Tal 
intento llenaba cumplidümente el seudónimo 
América Triunfo^ que Teran proponía pa- 
ra sí. 

Pero yo no puedo inr) crinarme que el Sr. 
Alaman descrea en el influjo estupendo que 
ejercen los nombres de las personas y de las 
cosas en las acciones de los individuos, y 
juzgo que la rapidtv, con que ha pasado so- 
bre su asunto, y tal vez un anterior y desfa- 
vorable conccplo, lo dictaron l;is calificacio- 
nes que por la verdad de la historia, por un 
deber de justicia, y [)or el honor de Duran- 
go, me he creido en la obligación de reda- 
mar. El ¡lustre hisrorÍKdoi habrá encontra- 
do en sus vastas y variadas lecturas, innu- 
merables pruebas de aquel influjo en todos 
los tiempos, en todas b»s naciones, y en to- 
dos los casos y circunstancias de la vida- 
**La superstición de los nombres, dice un 
anónimo (1), ha sido notable en todos los 
pueblos." '^Cuando los rmiianos levanta 
ban tropas, cuidaban mucho de que el pri- 
mer soldado tuvieía un nombre de buen au- 
gurio. Al hacer los censores ol padrón de 
los ciudadanos, comenzaba» siempre por el 
que parecía tener un nombre propicio.. No 
seenromendaba el encar*»"© de conducir las 
victimas al sacrificio, sino á los que tenían 
un nombre írrato. Aun hoy vemos gentes 
que se cuidan del nombre de la primera per- 
sona con quien puedan encontrarse en e) 
primer dia del año, ó que rehusan admitir 
en su servicio á tal 6 cual, por el nombre 
que lleva." Si damos crédito á Apiano de 
Alejandría (2), los punzantes epigramas á 
que daban materia el nombre y los recuer- 

(1) Nouvrel Essai sur les grands evencments 
. par les petites causes. Vol. II, pág. 76, Amstcrd. 

1759. 

(2) Pe Bellis civilibus. Lib, ü, pág. 542. 
Lugduni, 1576. 18 f 



dos del antiguo Brututf decidieron á su des- 
Cundiente Üccimus á filiarse entro los asesi- 
nos de César. El mayor enemigo del nom- 
bre cristiano, se determina á ofrecer su alian- 
za á Henrique IV, contra los Hugonotes^ sin 
otro motivo que el de disonarle la palabra 
Li^u (i3). Los embajadores de Felipe Au- 
gusto rehi^san la mas joven y hermosa de las 
hijas de Alfonso de Castilla, para nuera d« 
su soberano, por parecerles absurdo que una 
reina de Francia llevara un nombre tan ás- 
pero y desapacible como el de Urraca (4). 
Pero yo no acabaría si emprendiera hacer la 
enumeración de todos los ejemplos que me- 
mora la historia, pues que su catíLlogo co- 
mienza desde las primeras páginas dekmas 
venerado -de los libros, y bajo los auspicios 
de la Divinidad, que dictó la imposición y 
cambio de los nombres. Abram^ trasfor- 
mado'en Abra/iam, Sarai en Sara^ y Jacob 
en Isracli fueron ejemplos que los hombres 
han mulii|)lica(lo y difundido, elevándoles 
monumentos imperecederos, en los anales 
de la religión, de la política y de las cien- 
cias. La nueva ley, caminando por las hue- 
llas de la antigua, nos presenta también en 
primer término, ¿ su fundador que dic« al 
primero de sus discípulos: *'Tú eres Simon^ 
pero serás llamado Cf/as, que se interpreta 
Pedro; y este seudónimo quita su nombre á 
los que le aucceden, dándoles también un 
poder que cambia la faz del universo y alza 
su cátedra sobre los tronos de los reyes. 
También estos ó por perpetuar en su perso- 
na el recuerdo de alguna acción ilustre, ó 
por hacer olvidar un nombre vulgar, 6 por 
fascinar á la multitud con los prestigios del 
de un ilustre antecesor, (5) trocaron el suyo» 

(3) Saint Real, de Tusage de rhistoire. Disc. I. 

(4) Nouvel Essai, &c. — Cit. pág. 75. 

(5) Cesar valdé cupiabat se Romulum íq)pelUl 
f t Dion. Cas. — cit. por Salverte. 
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as: 



así como por un entusiasmo, ó m(jof dicho, 
fanatismo de otra especie, los literafos salu- 
daron el renacimiento de las letras en Euro- 
pa, disfrazados con los nombres írríe^os y 
romanos, de Egnazio^ Auhu, Janus Farra 
hasiiís^ Pierias etc., bajo lo? cunles se oscon- 
dian, Bautista, Cipclli, Juan Pablo, Paricio 
y Pedro Bolzani (1). 

No liar dud'i q»ie en el último de los 
ejemplos citados, [)arecen dojninar la fanta- 
sía y el capricho, mas no a;?í en los otros, 
porque en fuerza del principio que identifi- 
ca la persona con su nornhre, el trueque de 
este en un si^no del cambio que se opera en 
la condición y sentimientos del individuo: 
*'un nuevo nombre di^si^^na nuevos afectos, 
Duevos derechos, nuevos deb^r^s; y consti- 
luye una verdadera res:eneracion, que mar- 
ca el principio de una nueva existencia (2)." 
Hoy no creeremos ron Platón que el nom- 
bre se liíTue tan íntimamente ron la existen- 
cía del individuo, que él infliiy^ irresistiblo- 
mente en su carácter y en el d^^stino de to- 
da su vida; pero nadie neirará, qne el que 
voluntariamente se impone uno sigivficadvo, 
con el que quiere también imponerse el de- 
ber de llenar su siíjnificacion y de conser- 
varlo tan puro y luciente como se presentó 
por la primera vez á su imaginación. 

Quizá me he. detenido en este punto mas 
de lo que demandaba su importancia co- 

(1) Salvertéj Essai historique et philosophiqíie 
tur les Tionu (Thommes, de penples et de Ueitx etc. 
En esta preciosa obra se encuentran estensa y eru- 
ditamente dctalladná, los nombres que yo no hago 
mas que enunciar por sus categorías, todavía di- 
minutas. Véanse principalmente Jos §§ 50 á 58 
El anóuimo citado y Le Condre, Traite hi^toriqve 
et critique de Popinion, vol. IX, png, 381 y sv¿. 
Paris 1778 12 f abundan en ejerjplos. 

[2] Salverte, ubi sup. §§ 50 y 52. 



mun; mas la particular que él tiene para ud 
hijo de Durango, y la respetabilidad del hii- 
coriador, me imponían el deber, ó de callar, 
ó el de no contradecirlo sin el apoyo de bue- 
nos fundamentos. Este era un tributo que 
le era debido y que yo gustosamente le 
ofrezco. Pero si no he sido bastante feliz 
ni en la elección ni en el empleo de los me- 
dios que hasta aquí be hecho valer, espero 
que el recuerdo de dos episodios, el uno 
ílesconociJo y el otro olvidado de la vida 
del g»;neral Victoria^ podrán también ayu- 
dar al criterio del suceso que me ocupa, 
pues que éste se presenta como el interme- 
dio de dos estrernos que marcan inequívo- 
camente, y en- alto grado las ciilidades dis- 
tintivas de los hombres vaciados en otro 
molde que el común. 

El general Victoria nació el afio de 1786, 
íjuedando huérfano en tierna edad bajo el 
anj.)aro de su tio D. Aíjustin Fernandez, cu- 
ra (^e Tamazula. Dc¿dcí que comenzó á 
despuntar su razón, manife^tü un vivo deseo 
dí^ seguir la carrera de I¿»s letras; mas ya 
fuera por escasez de recursos, 6 por otro 
motivo, su tio prorogaba de dia en dia el pla- 
zo que le habia pue:?to para enviarlo al co- 
lo^gio do Morelia, entret^niénílolo con algu- 
nas lecciones de gramática latina que el jo- 
ven devoraba ansiosamente. Así llegó á la 
edad de diez y nueve años, y reflexionando 
on que el mejor tiempo se habia perdido, y 
no eran mas lisonjeras las esperanzas para 
el porvenir, se decidió á tomar el negocio 
por su cuenta. Un solo medio le quedaba 
para lle^jar á su intento, el de la fuga, y sin 
arredrarlo, ni las cien leguas largas de áspe- 
ro y solitario camino que lo separaban del 
colegio de esta ciudad, ni la falta de recur- 
sos y conocimientos, abandonó en una ma- 
ñana el lecho que lo vio nacer, solo, sin otro 
socorro que ocho pesos que le dio una de 
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sus hermanas, ni mas equipaje que una gra- 
mática de Cejudo^ que después le fué d« 
grande provecho. En la se^jusidaó tercera 
jornada se encontró de manos á l»o<^a ron un 
pariente, que pasando de los medios ¡nefira 
ees de la persuasión á los de la fuerza, em 
prendió obligarlo á retroceder. La obsii 
nación provocó al íin un formal combate, en 
que fué necesario disputar el paso cuerpo á 
cuerpo. El campo quedó por Victoria; 
mas cansó tal disgusto el suceso á su tio> 
que no contento con negarle toda especie de 
protección mientras vivió, lo escluyó tam- 
bién de la sucesión de sus bienes, dejándo- 
le solamente un legado de rail pesos. Vic 
torta nunca quiso disponer de él, y á su 
muerte mandó distribuirlo entre sus herma- 
nas. Libre ya del mas grave embarazo con 
que podia tropezar en su camino, y acora- 
pañaao mas adelante con unos arrieros, lle- 
gó felizmente á Durango; pero como á na- 
die conocia, no tuvo tampoco otro albergue 
para pasar la noche, quQ el que en este tiem- 
po proporcionaba el claustro esterior de San 
Francisco, adonde se recogian los vag« s y 
los hijos de familia escapados furtivamente 
de sus casas. Quiso la casualidad que la 
policía hiciera una visita en aquel local, y 
encontrándose con un joven desconocido 
que tampoco sabia dar una respuesta satis 
factoria, lo llevó á la cárcel, reservando sus 
aclaraciones para el dia siguiente. 

Conducido á la presencia del juez, refírió 
de su historia la parte necesaria para exigir 
que se le llevara con el rector del colegio, á 
quien se supuso recomendado; y habiéndo- 
lo conseguido, le reveló toda la verdad, im- 
plorando su apoyo y protección, limitando 
sus pretensiones á un albergue y al permiso 
de aprender. El rector le permitió hospe- 
darse en el cuarto del portero, y alli, hacien- 
do mandados á los colegiales, y sacando co- 



pias ó estrados del Cejudo^ que vendía por 
uno ó dos reales, pudo proporcionarse lo 
necesario para cubrir sus pocas nef^e-^idades. 
Victoria llej;ó á Durango á mediados del 
año de 1803, y en el siguiente debía abrirse 
un curso de fílosofia, que no recomenzaría 
sino hasta pasados otros dos; era, pues* ne* 
cesario abreviar para no perder tanto tiem- 
po. El pidió entonces ser exaruinado en 
los primeros rudimentos de la gramática pa- 
ra entrar luego en la cátedra llamada de Me- 
dianos, cuyo curso estaba ya muy avanzado. 
Examinósele con toda la severidad y des- 
confianza que requería un joven vagamundoi 
y el éxito excedió á lo que se esperaba. 
Desplegando en seguida aquella tenacidad y 
perseverancia que formaron después el tipo 
de su carácter, empleó tan bien el poco tiem- 
po que le quedaba, que logró aventajar á sus 
colegas, poniéndose en aptitud de entrar al 
curso de ñlosoíia. Su mismo catedrático 
era quien debía abrirlo, y naturalmente pren- 
dado de un joven desvalido, que á tan rara 
aplicación »nia dotes intelectuales no comu- 
nes, grande modestia, afabilidad y una con- 
ducta sin tacha, lo tomó bajo su inmediata 
protección, y sacándolo de la portería, lo 
alojó dentro de su propio aposento. Esto 
cambio de fortuna, que lo dispensaba ya de 
trabajar para comer, y los gajes de la pa- 
santía de algunos jóvenes de familias aco- 
modadas, lo pusieron en aptitud de apren- 
der sin zozobras su curso de filosofía, obte- 
niendo el tupra-locum en la distribución de 
premios, y en competencia con peleonas 
bien relacionadas, que después han acredi- 
tado ademas, su capacidad intelectual. Kl 
año de 1807 pasó á México para empren- 
der el estudio de la jurisprudencia, que con- 
cluyó en San Ildefonso, al principio bajo la 
generosa protección de D. Baltazar Bravo 
de Castilla, padre de uno de los jóvenes 6 
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quien Victoria repasaba sus lecciones en el 
colegio después bajo la de D. Manuel José 
Fernandez. El Sr. D. Francisco de P. Ri- 
ras, canónigo de esta sama iglesia catedral' 
j condiscípulo de Victoria en gramática y 
filosofía, me dice que el lustre de sus estu- 
dios en San Ilderonso, le granjearon tam- 
bién allí el acto de Estatuto. Al mismo se- 
fior debo otras noticias que revelaban en el 
joven estudiante las grandes calidades que 
después lo distinguieron en la milicia, y que 
eatre sus compafíeros le daban la reputación 
de estravagante; tales como la de sujetarse á 



esa cadena de ^treinta meses de riesgos, 
(le sobresaltos, de privaciones y de padeci- 
mientos, en tal grado estraonlinarios y su- 
periores á la resistencia humana, que Mr. 
fVard (2) juzgaba necesario invocar como 
garantes de su narración la fama pública, 
con6rmada, según decia, por la relación que 
el mismo Victoria le hizo muchas veces de 
sus padecimientos. Durante seis meses man- 
tuvo el gobierno un considerable número de 
tropas diseminadas por los vericuetos de la 
costa de Veracruz, persiguiéndolo y bus- 
cándolo como se persigue una fiera, ahor- 



largas abstinencias cuando tenia funcionéis : cando á los que se presumía le daban abrí- 
de empeflo, manteniendo siempre una vida ¡ go, incendiando sus habitaciones y aun has- 
mny frugal, "porque, decia, no se puede es-ita las chozas que él habia antes construido, 
tudiar ni aprender con la barriga llena." y solo j^^ ^^ obra de su mano {3)* Un ar- 
Kn San Ildefonso se conservaban otras tra- did ó un error lo hizo pasar por muerto, y 
diriones de la misma especie, que igualmen a.^i aflojó al^o la persecución; mas sin pro- 



le marcaban su carácter. 

Dejando al cargo del historiador la noti^ 
cia de las siguientes acciones de su vida, sal* 



porcionarle alivio alguno en sus sufrimien- 
tos. Forzado á no comer mas que fruta t 
silvestres en verano y raices ó insectos en el 



to á otro periodo, que, enlazándose con el . invierno, decia al ministro antes citado, que 
anterior, me conduce al desempefio de mi, ningún manjar le habia causado jamas tanto 
intento. £1 general Victoria peleó con un placer como el que sentia en roer los huesos 
valor y constancia invencibles hasta la no- ¡de los caballos ú otros animales que solia 
che del 30 de Diciembre de 1818, en que | encontrarse muertos en el campo, cuando, 
traicionado por un miserable, vio desapare- como le sucedía frecuentemente, no hallaba 



car el pufiado de hombres que lo acompa- 
ñaban (1). Vendido asi por los suyos, per- 
seguido como bestia feroz por los realistas, 
abandonado de todos y no pudiendo ya te- 
ner conflanza en ninguno, solo encontró 

abierto delante de sí el puerto en que hablan 
buscado la salvación la mayor parte de sus 
antiguos coropafieros de peligros; el indul- 
to. £1 precio le pareció exhorbitante, y 
sin vacilar, pre6r¡ó la vida salvaje y la com- 
pañía de las fieras. Aquí comenzó para él 



[1] Parte de Iberri en la Gaceta del gobierno 
dt 26 de Enero d^ 1819, 



sustancias con que alimentarse. Estas pri- 
vaciones lo acostumbraron, al fin, á sufrir el 
hambre basta por cinco dias, no tomando 
otra cosa que agua; pero sus tormentos eran 
horribles cuando la abstinencia excedía á 
aquel término. Enteramente desnudo y des- 



(2) México, vol. I, pág. 171 y siguientes. 

[3] En el parte que daba á Liñan el teniente 
]Muñoz, comunicándole el resultado de sus escur- 
siones, hacia mérito de ''haber quemado varios ja- 
cales, por no tener dueBo, y por haber sido hechos 
por el traidor VictoriaJ*^ Véase la Gaceta de 30 
ide Marzo de 1819, 
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calzo, todos sus arreos consi?tian en una es- 
pada y en una tira de nnanta que se halló, 
apreciándola, según decia, como el mas in- 
estimable tesoro. Atacado en una vez de 
fiebre, dice Mr. BcuUoch (3), permamxió ti- 
rado once dias á la entrada de una caverna, 
sin alimento, esperando por momentos la 
muerte, y tan próximo á ella, que los zopi- 
lotes comenzaban á acometerlo: su buena 
suerte quiso que allegándose uno á pica i le 
los ojos, pudiera asirlo pí)r el cuello, y con 
su sangre caliente mitigó la ?ed que lo abra 
saba, recobrando bastantes fuerzas para ar- 
rastrarse hasta la agua mas inmediata. El 
Exmo. Sr. general D. Antonio López de 
Santa-Anna, que en 1842 me referia, po- 
seído todavía de entusiasmo, la reaparición 
del general Victoria^ me dice que cuando 
S. E. se presentó á la caverna donde vivía, 
se sintió petrificado al ver aquella figura su- 
blimemente salvaje, armada de un lobu^to 
' leño y resuelta, según parecía, á vender muy 
caro su vida. La presencia de algunos sol- 
dados habia hecho temer al general Victoria 
que aquella fuera otra sancadilla como la 
que lo habia reducido á tan miserable esta- 



la crónica de todos nuestros presidentes, no 
presentando alíjunos ni aun la conoparacion 
de aquellas virtudes, yo prefiero desconfiar 
de la aptitud ó de la imparcialidad de los 
calificadores, todos jueces en su propia cau- 
sa. Verdad es que nuestro sistema electo- 
ral no ha llegado á asentarse sobre bases 
adecuadas para obtener la elección de lo 
mejor; pero nadie podra imaginarse que el 
desacierto haya llegado hasta el punto de 
esco2:erse lo peor, á no ser que se suponga 
que no hay absolutamente en que escoger, 
¡ propo3Ícion absurda que se refuta por sí 
misma! Los políticos ó profetas ex post 
/acto, han esplicado maravillosamente las 
desgracias de la república, haciéndolas par- 
tir del periodo de la administración del Sr. 
Vicloria^ y atribuyéndolas á su ineptitud, 6 
á la debilidad de su carácter; pero el cargo 
es tan injusto como lo seria el qut se hicie- 
ra al director de la locomotiva de un tren de 
carros de vapor á quien se forzara á cami- 
nar por un terreno áspero y quebradizo sin 
ferro-carril. Una grande habilidad podría 
dilatar y quizá suavizar el fracaso, pero nun- 
ca evitar que al fin volcaran y se desgracia- 



do. Murió en el castillo de Perote, el dia ran los cairos y pasajeros. Pues bien, 



21 de Marzo de 1843, y se le dio sepultu- 
ra en la capilla de la misma foitalcza. En 
su enfermedad se manifestaron los efectos 
de las penas de alma y cuerpo que lo ator- 
mentaron durante su vida. 

El general Victoria ha sido el blanco de 
las mas graves censuras y amargas críticas; 
nada escapó á ellas, excepto su ardiente y 
desinteresado patriotismo, su inmaculada 
probidad y su nuble carácter individual. 
Tachósele de indolente é inepto; pero co- 
mo estos cargos se encuentran repetidos en 

[S] Le Mcxique en 1823, vol. II, cap. 29. — Es- 
H yiígero trató on Jalapa al general Yictoriat 



nuestro pueblo no estaba preparado en 1S24 
para entrar tan de sopetón, como se le in^ 
trodujo, en el turbión de las libertades de- 
mocráticas; nuestros antecedentes políticos 
no presentaban ningún apoyo, ninguna hue- 
lla para el establecimiento y marcha de las 
instituciones federales (1); en fin, y para de- 
cirlo todo, los autores de la constitución, 
que tampoco conocían el sistema que que- 
rían establecer, hicieron una pepitoria de 
cuantos habían llegado a su noticia, aunque 
no tan chapurrada como la que dejó la Acta 

[1] Es difícil imaginarso; decía el diplomático 
ingles varias veces citado, [Ward^ tom. 3, pág. 405] 
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de Reformas, confiando su imposible ejecu-' 
clon á un presidente que no estaba mas ade- 
lantado que ellos. 

He aquí los hechos fundamentales que la 
laoa razón señala al historiador y al filósofo 
como punto de partida y criterio de sus ob 
servaciones; he aquí la clave de los sucesos, 
que por desconocida ó despreciada, solo nos 
ba producido fábulas hi-t6ricas y galerías de 
iooobles ó ridiculas caricaturas. C endúra- 
se también al ífr. Victoria, como oira de sus 
graves faltas, la de no hnber soForatlo lo¿ 
partidos que se dicen creados en su tiempo. 
6 la de no haberse filia-lo en alíruno de los 
que dejó progresar. El primer cargo des- 
cansa en el error de creer que \oñ partidos 
cedan el dia en que se les ve luchar, y en la 
suposición, i^'ualmente errónea, da que se 
les puede ahogar cuando se quiera, Al se 
gundo responden los presidentes posterio- 
reg, que no han tenido mejor suerte, con to- 
do y haberse declarado cabezas ó inslru- 
mentos del partido que los elevó. Por no 
haber pertenecido á ninguno el Sr. Victo- 
ria, ha tenido la desgracia de que todos lo 
inculpen, sin que haya habido una voz que 
se levante en su defensa: suerte ordinaria 
de los hombres pacíficos y rectos, batidos 
por las borrascas revolucionarías; pero esta 
es una desgracia y no una falta. La que 
pueda haber, se encuentra en los que, ha- 



ttn país menos preparado para la transición del des- 
potismo á la democracia, que lo que lo estaba Mé- 
xico en ] 824. — Otro diplomático americano [Eve- 
retty América, cap. 5.] exhibe y esplana los funda- 
mentos de mi última proposición. lie juzgado 
conyeniente apojrarmo en estas dos autoridades tan 
competentes como iraparciales, para salvar mi res- 
ponsabilidad en una materia sobre la cual no es fá- 
9Ú ai sigoTO dar opinión. 



hiendo dirigido su política y teniendo la cla- 
ve de los heclios, permanecen mudos. 

No puedo deíermiiiarfne á dar punto á 
esta disquisición criíica-hi>tórica a que me 
ha obligado la (UfeMi-a de mi compatriota, 
sin tocar otro incidente quizá mas grave, 
porque tiendo á arrojar sobre aquel un in- 
menso ridiculo, de que no puedo escaparla 
nación que lo elevó u su primer asiento. La 
mali;:;na y graciola Mad. Calderón, que ha 
hecho justicia á su n)éiilo y virtudes, repi- 
te una especie que me parece haber leido 
en otro viajero, bsen que mas concienzuda 
<{ue <>l, advierte ser demasiado absurda pa- 
ra darle crédito. Cuéntase que habiendo 
recibido el Sr. Victoria un pliego cuyo se- 
llo representaba una águila de dos cabezas, 
dijo al que se lo entregó: — "Nuestras armas 
áon muy parecida^; mas noto que las aguí- • 
las de S. M. tienen dos cabezas. He oido 
decir {I Iiavc hcarl) que aquí existen algu- 
nas de esta especie en la tierra caliente, y 
pienso hacer venir una (1)" — No hay duda 
']ue la especie es ridiculisonante; pero no 
pasa de aquí, porque su parte principal, es 
decir, la noticia de que se habian visto en 
tierra callente águilas de dos cabezas, es un 
hecho literalmente cierto, que pudo llegar 
al conocimiento del Sr. Victoria, como ha 
llegado al mió, y lo saben todos los que han 
leido nuestras historias. El podia decir: 
"Cuento lo que he oido ó he visto escritOi 
apoyado en testimonios irrefragables." 

^^ Apellas hay en Espafía, decia el P, Fei- 
jóo (2), quien no tenga noticia del cadáver 

[1] Life in México, Lett. 4, pág. 43, Boston 
1843. 

[2] Teatro crítico universal, vol. VI, Disc. V, 
par. 2. El autor escribía en 1734, y ninguna obra 
quizá, ha tenido mas propagación ni séquito que Ii^ 

lue esta tuvo en América, donde aun ^ vnlgari 
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rcs^ — Creo que el — he oido decir — del Sr. 
Victoria, queda plenamente justiñcado, asi 
como el intentó, si es que lo manifestó, de 
procurarse un ejemplar del mismo fenóme- 
no, pues que la tradición daba por existen- 
tes otros individuos, y el país donde se ob" 
servaron era famoso por la producción de 
la clase común. (4) 

Ya que la ocasión se me ha venido á las 
manos, y que no puedo esperar otra tan fa- 
vorable, daré fin á mi asunto con la noticia 
de un hecho poco conocido, y tan curioso 
como interésame. Ks sabido que las ar- 



de la águila de dos cabezas que vino de la 
América el afio de 1723, y se conserva en e! 
real monasterio del Escorial — . Muchos 
sospechan la adición de una de aquellas, y 
aun yo estuve inclinado á lo mismo, hasta 
que me desengañó el Sr. D. Alejo Antonio 
Gutiérrez de Ruvalcava, intendente de Ma- 
rina, quien me aseguró haber examinado con 
sus propias manos, y con toda exactitud, 
todas las partes del pájaro inmediatamente á 
su arribo á España, y reconocido sin la me- 
nor ambigüedad, ser natural la unión de las 
dos cabezas."— El P. Feij()0 añade, que po- 

seia un dibujo del animal, y que juzgó quCj^ag j^i imperio germánico son. una águila 
no era monstruo, sino especie perfecta, por-, j^, j^g cabezHS, teniendo en las garra^ una 
que— **el cazador que la hirió y cogió, dijo.^gpg^i^ ^ y^, ^^^^^ js^j^jj^ ^^,^^ ^^^ j^ na- 
la habia visto en compañía de otras tres en jyj.^]^2a haya ministrado el modelo, y la 
todo semejantes, dos grandes y otra menor." (q^^ixi^ bicipiíe se esplira como un emblema, 
La misma noticia publicó Fi//asc;7or en 174S. g„ ^\ ^^^j (7o;2.9/^/;¿¿/7¿o quiso simbolizar la 
(1), añadiendo que la águila se encontró en ^^^i^gj ¿¿^ imperio romano, que aunque di- 
el pueblo de ^pw«/a, jurisdicción de Tci)Oz^ ^¡jijq ^^ ¡^^ de Oriente y Occidente, con 
coZw/a, perteneciente á la provincia de Oaxa- g^^g respectivos gefes soberanos, no por esto 



¿Tflj y que se remitió á Madrid por el virey de 
México, marques de Valero, También la re- 
pitió en 1789 D. Antonio de Alcedo (2), y el 
P. Andrés Cavo, jesuíta de los espulsos en 
1767f dice (3) con relación al mismo suceso: 

tíEste hecho, bien que á algunos parecerá 

increible, por no tener semejante en la an- 
tigüedad, lo ponemos en esta historia no so- 
lo porque Villascñor, autor respetable, con 
otros muchos lo refiera, sino también porque 
en nuestra edad aun existen en México j^crso- 
ñas de cuenta que habian sido testigos ocida- 



[1] Teatro Americano. Lib. IV, cap. VI, pág. 
1S5. El autor escribió de orden del yircy conde 
Fuen-Clara, y dedicó su obra á Femando VI. 

[2] Dice. Geográf. de América, art. Tepoz 

eoluta, 

[S] Lwk Tres Siglps do México, Lib. X, par. 31 . 



dejaba de conservar aquella su antigua uni- 
dad. Pues bien; recorriendo Mr. Stephens 
las magníficas y estupendas ruinas de Yu- 
catán, cuyo origen nadie alcanza siquiera á 
columbrar, se encontró en una de sus pie- 
dras misteriosas, la efigie de — una águila de 
dos cabezas, bien esculpida, teniendo en sus 
garras una especie de cetro, y al pié dé ella 
la figura de dos tigres de cuatro pies de al- 
tura." (5) — El abate Molina [C] dice: — 
**Que el nombre de Imjyerial dado á la ciu- 
dad que fundó Valdivia en la confluencia 



[4] VillaseBor, ubi sup. 

[5] Incidents of travel in Yucatán. Vol. II, 
cap. 4, pág. 62.— Nuevor-York, 1843. 

[6] Compendio de la historia civil del reino de 
Chile, tomo II, lib. III, cap. I, pág. 132, traducción 
castellana. Madrid, 1775, £n 4P 
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de los ríos Covíat j de las Damat, tuvo su 
origen, según ilgunoa, de la circunstancia 
de haber encontrado all! águilas de madera 
d* dúi cabezal, lerantadaí sobre los techos 



da las casas." — He aqui uaa coÍDcidencíi 
verdaderamente singular, que no bago mu 
que señalar por su rareza j curiosidad, sin 
pretender sacar ninguna inducción. 
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CONCLUSIÓN. 



El encadenamiento de las idens me ha 
llevado tan lejos de mi teatro y de nji asun- 
to, que habiendo asentado mis reales en las 
soledades del Norte, ocupadas por pueblos 
salvajes y desconocidos, he venido 6, rema 
tar mi carrera en la mitad de la tierra, entre 
los inmensos y grandiosos escombros de na- 
ciones opulentas, sabias y poderosas, des- 
baratadas por la mano de los siglos y es- 
condidas bajo su impenetrable velo. No 
era tal mi intención, como ni tampoco la de 
descender á los otros muchos pormenores 
que tanto han recrecido mi trabajo y varia- 
do m¡ asunto; pero en las letras, como en 
las revoluciones, uno sabe donde comienza, 
mas no donde habré de detenerse. Lo 
siento por el editor, á quien temo haber 
perjudicado con este obsequio amistoso, 
pues el alimento es demasiado fuerte é in- 
digesto para los estómagos delicados á que 
se destina; y lo siento por mf, que dejando 
correr la pluma, tal vez con inconsiderada 
libertad, me he llevado de calle varios inte- 



reses y propalado poridades que constituian 
el patrimonio de clases y personas que no 
dejarán de vengar sus ofensas en el atrevi- 
do autor. Ya he dado una disculpa, que 
no es mala, sobre todo cuando se escribe 
con premura; perO no es la única, ni ella 
puede satisfacer á los quejosos. Diré á es- 
tos, aunque á riesgo de empeorar mi causa, 
que juzgando la adulación como la mas 
ruin, baja y pernií iosa de las flaquezas hu- 
manas; mas perniciosa y culpable cuando 
se emplea con un pueblo que con un hom- 
bre, porque entonces la bajeza degenera en 
crimen, me he creido en la obligación de di- 
bujar los objetos tales como loa veia, y de 
decir con lealtad y franqueza lo que sobre 
ellos pensaba, sin cuidarme de que fuera 
grato 6 ingrato á sus originales. He creido 
también, y creo, que el conocimiento intimo 
de euestros defectos, es el primero é indis- 
pensable medio para la reforma, como lo es 
el de las enfermedades, para el que aspira i 
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la remedio. El que oos dice que todo va 
bien en medio del peligro estremo, ó nos 
ibonrece, 6 especula con nuestra ruina. So- 
lo es amigo el que dice lealmente la verdad, 
y la verdad toda entera. 

He concluido; j pues que la distancia no 
me permite acompañar á mi papel basta e' 



punto en donde ha de ver la luz, lo rema- 
taré con la súplica y recomendación que •! 
ingenuo y desaliñado Bemol Díaz del Cas- 
tillo: — "Pido por merced á los señores im- 
presores, que no quiten, ni añadan mas le- 
tras que las que aquí van, é suplan, etc." 
Durango, Febrero 19 de 1851. 
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LA IMPORTANCIA DE LAS OBSERVACIONES 




Jítiícuto traducido bet tiavice^^ u bebicado a( Jllttiídtetto de ^otueuio de ta 

TflcpiíCfica nXíexicaiiay poi J. J\, jSieio. 



INTRODUCCIÓN. 



8i la Meteorología fuese solamente una 
ciencia de mera curiosidad, no contaría tan- 
tos aficionados como tiene, que emprenden 
f continúan sin fastidio la dilatada serie de 
varias observaciones, que por parte del me- 
Ceorologiéta requieren incesante .dedicación, 
para obtener el resultado de unas cuantas 
cifras al cabo de muchos años de trabajos. 
Pero el estímulo mas poderoso que mueve 



al observador en la prosecución de sos es- 
fuerzos, es desde luego la profunda convic- 
ción que abriga, de que sus trabajos prepa- 
ran á la sociedad un porvenir de la mas in- 
contestgble utilidad; y como quiera que ta- 
les resultados no sean todavía bien com- 
prendidos por el público, ni aun por mu- 
chos de los sabios dedicados á otro género 
de estudios, se hará el ensayo de manifestar 
en pocas líneas lo importantes, numerosas j 
variadas que son las aplicaciones de la Me* 
teorología. 
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Aftkttáffií i Ja BotíLnica. 

Lt diétribvidion de los regetales sobre la 
leperficie del globo, oo paede menos de ha- 
lane sujeta enterameote & hn condiciones 
meteorológicas de so existencia, pues en 
efeeft>y nada seria de tan fácil comprobación 
«orno el que la vida y propagación de un 
fsgetal cualquiera, están Kgadas con dos 
abnentos, que son: la constitución física del 
foslo que le alimenta, y el aire que respira; 
J8 donde resolta la evidencia de ser el cli- 
SM §1 único regulador de su distribucior^ 
geográfica. Se babia creido por algún tiem- 
po, que la temperatura media del año era el 
inficiente dato que debiera conocerse para 
Ktablecer los limites de las regiones vegeta- 
les; pero antes de mucho se reconoció, que 
b propagación de las plantas depende esclu- 
tivamente de los calores del verano, y que 
eoando éstos no bastan para perfeccionar la 
madurez del froto, es infalible la pérdida de 
la especie. Para comprobar este aserto, 
Vastará observar, que las plantas vivaces son 
ons abundantes ó comunes en las monta- 
fias elevadas, y es mayor la variedad de sus 
especies en las regiones perpetuamente cu- 
biertas de nieve, á la vez que en estos pun- 
^ disminuyen las plantas anuales, cuyp 
causa se esplica sin dificultad. Las raices 
islas plantas vivaces, no solo pueden resis- 
te al rigoroso frió de los inviernos, sino que 
los raices permanecen vivas bajo de la mis- 
oa nieve, as! como un calor débil del vera- 
Do es incapaz de madurar las semillas de la 
mayor parte de las plantas anuales. Lo con- ¡ 
trario sucede respecto de algunos árboles y 
íe ciertos vegetales herbáceos, cuya con- 
aervacion y existencia depende de inviernos 
poco rigorosos, y por esto se advierte la per 
aaanencia del Mirto, Madroño, y otras mti 
Cnas plantas españolas en el Sur de Irlanda, 



La presencia de un núnaero cposideratile da 
especies meridionales, que viven sobre el 1^ 
toral de Francia en les costas meridioaa)e% 
detienen su emigración al aproximarse df 
Norte, y algunas no pasan de la embocado» 
ra del Loira, mientras otras llegan bastft 
Normandia, iiallándose también sobre las 
costas de Inglaterra; porque no solamente 
obedeceu al influjo de las temperaturai 
mensuales, sino que es forzoso convencerse 
sobre que la diferencia de un solo grado en 
el término medio de cualquiera década de 
la primavera, del verano ó del otofio, ee 
bastante para decidir en cuanto ¿ la poaibl» 
lidad de alimentar ó no, alguna especie or¡r 
ginaria de otro pais. 

Ningún viajero ha podido dejar de admi* 
rarse al observar tanta variedad de floreip 
que adornan en los Alpes aquellas faldas 
mas inmediatas á la nieve, ni hay botánico 
alguno que no se baya sorprendido al eor 
centrar muchas especies vegetales en eleva- 
ciones que suponen los mas rigorosos cli* 
mas. Así es que, el cono terminal del Fa- 
ulhorn, cuya altura es de 80 metros, con 4} 
bectares de superficie, y 2.6S3 metros de di- 
ferencia total sobre el nivel del mar, contio^ 
ne 130 especies fanerógamas, sin embargo 
de que el término medio de la temperatura 
solo es ahí de — 2\ 33. En igualdad de cli> 
ma y superficie, resulta ser infinitamente 
mayor el número de las especies é indivi- 
duos, que en las llanuras del Norte, y sola* 
mente la meteorología manifiesta las causas 
de esa diferencia, la cual debe resultar de 
que en» los lugares del Norte situados al ni- 
vel del mar, la temperatura, tanto de la su- 
perficie del suelo ronu) de la zona en que 
penetran las raices, es casi igual a U del ai» 
re, sucediendo lo contrario en e) verano; 
porque sobre otra cumbre de los mismos 
Alpes, y á 2,6S0 metros del nivel del mar, 
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éb calienta la tierra hasta na grado (al, qae 
tí. temperatura media diurna, es igual a) 
iSfixímun de la atmosférica, j la física prin- 
Itpálmente indica la causa inmediata de es- 
ié singular fenómeno. Un haz 6 grupo de 
ál^ós caloríficos procedentes del sol, al tiem- 
po de caer sobre el Faulhorn atrs viesa una 
¿apa atmosférica de menos de S,6S0 metros 
Ae espesor que la del haz que baja hasta el 
nivel del mar; y absorbiendo la atmósfera 
una porción considerable de estos rayos, 
aquellos que obran sobre el Faulhorn serán 
mucho mas calientes que los que pasan por 
todo el espesor de la atmósfera, y de aquí re- 
sulta el notable calor del suelo que se ad- 
vierte sobre las cimas elevadas, adonde sin 
, embargo es mas frió el aire que las circunda, 
porque á consecuencia de la menor presión, 
•e encuentra mas dilatado y con mayor ca- 
pacidad calorlfíca, de modo que en los Al- 
pes no es el calor del aire, sino solamente el 
de la tierra qi ien acelera la vegetación de 
las plantas. 

Lo que precede no es aun suficiente para 
esplicar todo lo concerniente á la influencia 
del aire sobre la vegetación, porque los co 
Qociinientos mas exactos de las variaciones 
anuales de la temperatura, tampoco bastan 
por sí solos para inferir que una planta pue- 
da conservarse y crt-cer en un lugar deter- 
minado, siendo toddvía mas complexo ese 
problema. Toda phinta en efecto, tiene un 
punto fijo inferior lo mismo que un termó- 
bielro, y ese punto de su límite ó cero, tan 
variable romo las mismas especies, es pre- 
cisamonie la temperatura bajo la cual cesa- 
ría de vegetar la planta, porque para que 
produzca raices y hojas, así como para que 
floresca y maduren sus frutos, es indispen- 
sable que reciba una cantidad de calor efi- 
caz ó superior á su piinro da cero particu- 
lar, y en consecuencia, los límites ó térmi- 



nos setentrionales de una planta, s« determi- 
narán por el punto en qne cese de recibir 
aquella cantidad ó suma de calor, conaide* 
rada entre el dia en que comienza, y aquel 
en que termina la temperatura mininoa mat 
indispensable á su vegetación. 

Esta definición se debe á Mr. Alfonso 
De Candolle; quien justificó su exactitud 
por medio de un examen muy prolijo sobre 
la distribución de cuarenta especies euro- 
peas bastantemente conocidas, en una área 
de mucha estension. Pero debe advertirsef 
que los estudios relativos á la distribución 
geográfica de los vegetales, no solamente 
suponen algunas nociones relativas á las 
temperatuias anuales, sino que también se 
requiere un conocimiento profundo, tanto 
sobre la marcha y accidentes de la repetida 
temperatura, como sobre la sensibilidad que 
manifiustan diversos vegetales bajo las in- 
fluencias térmicas. En vista de estos prin- 
cipios, ¿qué deberá suceder cuando se in- 
vestiguen y puedan apreciarse los poderosos 
efectos que produce la humedad del aire, no 
menos que los de la distribución y abundan- 
cia de las lluvias? Bien sabido es, que uñ 
excesivo calor sin humedad ha formado al 
desierto'; asi como la temperatura elevada eo 
unión de aires cargados de humedad por 
lluvias abundantes, constituyen la exhube* 
rante vegetación del Brasil y de Madagas- 
car; por'lo que tan luego comotístc suficien- 
temente conocida la climatología compart- 
ía y la G^io'Oj^ía de las principales especies, 
entonces podrán fijarse con anticipación en 
fa carta respectiva, los limites de las zonas 
que la naturaleza les haya señalado, y lle- 
gará también un tiempo en que desaparece* 
rán las muchas anomalías que hoy causan 
nuestra admiración mas bien por la ignoran* 
cía de que aun nos hallamos poseídos, que 
por el caprichoso efecto de Ja casualidad* 
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Tarolñeo Il^rá indudablemente un dia en 
que pueda medirse con suma exactitud la in- 
fluencia que el calor ejerce sobre el desar- 
rollo de las especies útiles al hombre, por 
medio del descubrimiento, tal vez muy sen- 
cillo» de las relaciones numéricas que ligan 
el crecioiiento de todo vegetal en volumen 
j peso, con la suma de temperatura, y can- 
tidad de agua que haya recibido. 



Aplicaciones á la Agricultura. 

Cualquiera duda concerniente á la natu- 
ralización es un problema meteorológico, 
según acredita superabundantemente lo que 
se acaba de esponer, y por esto mismo pue- 
de asegurarse que fueron exóticos todos los 
vegetales útiles conocidos hoy en Francia, 
supuesto que asi los cereales, como los ár- 
boles frutales, y la mayor parte de legumbres 
que allí se conocen, fueron sucesivamente 
aclimatadas por medio del arte, siendo sola- 
mente indígenas los árboles de aquellos bos- 
ques. Debe, pues, lo pasado, servirnos de 
regla para juzgar del poiTenir, y como los 
progresos del agricultor están fundados, tan- 
to en la mejora de los medios de cultivo, co- 
mo en la introducción de plantas nuevas, 
puede muy bien asegurarse que la Francia 
00 posee aún la mitad de tantos vegetales 
útiles que cultivaría con buen éxito. Pero 
la meteorología es incuestionablemente la 
guia mas eGcaz y cicita en ambas vías, 
porque cuando se hayan adquirido mejores 
conocimientos, será fácil adoptar un sistema 
de cultivo equivalente á la región climato- 
rial de donde la planta sea indígena, y en- 
tonces el agricultor instruido podrá minis- 
trar acertados consejos á los rutineros. 



planta con probibilidades' de buen resulta- 
do» deberá comenzarse por acopiar todas 
las noticias posibles en cuanto ¿ su clima 
natal, y atendiendo á esos datos, puede pro- 
cederse al cultivo con la casi certidumbre 
de un éxito feliz ^ pero si faltaren tales datos 
siempre deberá procurarse resolver la cues- 
tión mediante los esperimentos necesarios. 
I Algunos ensayos ejecutados conveniente- 
mente, bastarán para demostrar á qué tan- 
tos grados del termómetro comienza la ve- 
getación de la planta, y sea por medio de la 
esperiencia, 6 también por el cálculo, se 
hallará seguidamente la suma de calor que 
se requiera para la perfecta madurez del 
fruto, y adquirido este conocimiento se co- 
menzarán otros ensayos en mayor escala; 
porque no basta que un ramo de agricultura 
sea posible, sino que también debe ser pro- 
vechoso. 

Si se hubiera procedido siempre por me- 
dios racionales y cientiñcos, no habrían 
ocurrido tantas dudas que han complicado 
la mayor parto de las tentativas que han te- 
nido por objeto la connaturalización, tanto 
de vegetales como de animales, para qu6 
unos y otros fuesen acostumbrándose insea- 
siblemente a otros climas muy diversos del 
de su pais natal; porque tal es el fenómeno 
que se conoce bajo el nombre de aclimata- 
ción. Asi es que, el caballo, sin embargo 
de ^r originario de Arabia, se ha estendido 
sobre toda la superficie de la tierra, mien- 
tras el Reno ha permanecido rebelde y obs- 
tinado en todos los ensayos, y acaso ya so 
hubiera logrado aclimatarlo en otros paises« 
si se hubiera tenido presente qne este ani- 
mal padece tan luego como el termómetro 
sube del punto de congelación, y estas mis- 
mas observaciones tienen igual aplicación 
respecto de los vegetales, aunque debe te- 



Para connaturalizar, pues, cualquiera ners^ presente que aun se ignora si todas 
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Im plantas en lo general son .6 no suscepti- 
bles de adlimatacion, j si por medios artifi- 
ciales perfectamente combinados pudiera 
oltejierse una raza mas robusta que la de la 
especie primitiva; cuyo problema es bastan- 
temente complicado, "porque su resolución 
exige conocimientos meteorológicos tan só- 
lidos como variados» supuesto que todos los 
agentes atmosféricos influyen poderosamen- 
te sobre la organización vegetal, favorecien- 
do 6 deteniendo sus funcionesi ya por uno 
ú otro elemento contrario á un sistema de- 
terminado de cultivo, y entre muchos ejem- 
plares se citará el siguiente. Los granos 
de la cebada maduran con perfección en las 
islas de Feroe, al paso que han sido total- 
mente infructuosos los muchos ensayos eje- 
cutados en Irlanda para connaturalizarla, sin 
que tal circunstancia pueda atribuirse á la 
diferencia de temperatura, porque debe no- 
tarse que esa cereal existe en Laponia, don- 
de los términos medios mensuales son infe- 
riores á los de Feroe y de Irlanda. Pero 
analizando las causas de un resultado tan 
opuesto, se advierte que sin duda lo motivan 
laa continuas menudas lluvias, as! como la 
muy escase luz de aquel cielo constantemen- 
te cubierto de espesas nubes; y este será e! 
obstáculo que impedirá cualquiera cultivo 
de toda cereal en Irlanda. Mas en la 8ibe^ 
na, por la pureza de su cielo, aires muy se- 
cos, y escasez de lluvias, se resuelve desde 
luego esa cuestión, tomando por base la tem- 
peratura medía del mes de Setiembre, y por 
esto es que tanto en Srkoutzk, como en 
Nertchinsk, se cultiva el centeno, porque 
alli la temperatura media del espresado me^ 
solo es de poco mas de 7"^ y no ha sido aun 
posible ese mismo cultivo en lakoutzk; por- 
que su temperatura es de 5^,4. en el repe- 



tivo, aconteciendo lo mismo en Laponia mai 
allá del circulo polar. El calor de Setiens- 
bre es, pues, el que decide sobre la perfec- 
ta madurez de la cebada, as! como tambieo 
es quien perfecciona la de la uva en las in- 
mediaciones de Paris; y en vista de lo que 
va es puesto, parece suficientemente deroos^ 
trado, que no basta conocer únicamente loa 
términos medios anuales de la temperatura 
de un pais, para que por ellos se decida so- 
bre los limites de los vegetales cultivadoSf 
sino que es muy necesario el estudio del cli- 
ma en todos sus pormenores, para que los 
datos que proporciona la meteorología se 
apliquen á la agricultura útilmente. 

Si hasta hoy la CHmatologia no ha pro- 
porcionado á los agricuhores todos los im- 
portantes servicios que aquellos tienen dere- 
cho de esperar, solo es porque aun íaita un 
análisis profundo de los elementos que con»- 
^tuyen y aseguran el crecimiento de los ve* 
getales y la madurez de los frutos que la 
tierra es capaz de producir. 

La meteorología presenta otras mncbaa 
aplicaciones á la agricultura, que resaltando 
inesperadamente ofrecen por lo mismo év* 
versos problemas imprevistos al oieteorolo* 
gista, y tal es entre ellos el de las compafüas 
ó sociedades organizadas en Francia y otrei 
lugares de Europa para asegurar á las cose- 
chas contra las pérdidas que suele producir 
el granizo en varios Departamentos, pues 
aunque sea desde lue«^ muy justo que la re^ 
compensa guarde proporción con la frecuen- 
cia del mal que se indemniza, son todavía 
muy imperfectos los conocimientos relativos 
á este punto para establecer una compensa- 
ción equitativa, y únicamente por medio de 
los registros ó libros de aquellas sociedades, 
y después del trascurso de diez ó veiiíte 



tido mes, de modo que la única diferencia te afíos, será posible formar esa estadística. 
de 1^ 6. es bastante para impedir aquel cul- j También las compañías de seguros contra la 
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leca, yeloy é uiundactones^ prestarían los 
OMjores servicios á la agrícultura« j caaodo 
sean mejor conocidos los climasi entonces la 
awteorologia es quien facilitará las bases pa- 
ra la organización de tales sociedadeSi 

Cooócanse ya muchos casos en que la 
ciencja puede ministrar las luces que la so- 
ciedad debe prometerse del celo é inteligen- 
cia de los hombres observadores, siendo 
noa prueba de este aserto lo siguiente. Des- 
pués de la terrible inundación del rio Sao- 
oa el año de 1840, se formó en León una 
sociedad hidromética, la que desde luego 
estableció treinta y tres ' estaciones entre el 
Saona j el Ródano, para medir exactamen- 
te las cantidades de lluvia j nieve que su- 
cesivamente cayesen, debiéndose á estas 
medidas el que la comisión haya podido 
anunciar varias veces, y con anticipación su- 
ficiente, las crecientes del Saona, indicando 
al mismo tiempo y con muy leve diferencia 
la altura á que deberán llegarlas aguas, por 
haber adquirido la certidumbre de que tras- 
curren seis dias entre la caida de las lluvias 
en la parte media del curso del Saona, y e} 
máximum de la creciente en León. As! 
fué que el 9 de Diciembre de 1845, los 
Sres. Foumet y Lortet k consecuencia de 
los avisos que recibieron de sus correspon- 
sales de Dole y de Moutbeliard, pusieron 
en conocimiento del corregidor de León, 
que del día 12 al 13 debería subir el Saona^ 
á 4 metros 50 centímetros del puente de 
la Feuillée; y en efecto, el 13 por la mana- 
ba se elevó la creciente del espresado rio á 
6. '"28. Por esto son también muy dignos 
de considerarse los importantes servicios 
que la meteorología ofrece á las poblacio- 
ees vecinas de los grandes ríos, anunciando 
anticipadamente tanto el momento como la 
magnitud del peligro, resultando por esto el 

inapreciable beneficio de que el cultivador 

ToM. V.— XVI. 



pueda sab«r liaau qué distancia del rio <• 
¡BundaráJi las tierras, pora tomar con opor- 
tunidad las f recauciooes necesarias que lo 
liberten de graves perjuicios, permitiéndole 
igualmente calcular la espesura 6 grueso del 
depósito fertilixador que debe quedar sobre 
el terreno, según los desbordamientos de ta- 
les y cuales afluentes. Se ve, pues, que 
aquellas sociedades figurarán como estable- 
cimientos de una utilidad pública muy evi- 
dente, porque contribuyen eficazmente y 
en gran parte é evitar las desgracias qm 
producen las grandes inundaciones. 

Las mismas observaciones instruyen »^ 
bre cuál sea la cantidad anual de lluvia y 
su distribución enue los meses del aflo, con 
cuyos dalos podrá todo (fultivador estable- 
cer un sistema racional de riegos,. y sabrá 
si le conviene aprovechar 6 no los manan- 
tiales, riachuelos y estanques inmediatos; 
porque antes de comenzar una empresa cos- 
tosa, debe tener conocimientos muy exac- 
tos sobre la permeabilidad del terreno, y 
combinar sus ensayos con cálculos aproxi- 
mados relativamente á las alternativas de los 
mismos arroyos y estanques, por la mas 6 
menos abundancia de las aguas del cielo. 
Tales datos le permitirán proceder á sus 
obras con una probabilidad equivalente á la 
certeía. 



Aplicaciana á la Seltñctdtura 

Según la diversidad de los climas, así 
también es diferente la naturaleza 6 propie- 
dades que adquieren las maderas de los ár- 
boles; pero la meteorología puele indicar el 
arte de hacer que se modifiquen para nues- 
tro provecho las cualidades de los árboles 

silvestres, pues por ejemplo: el Pino (Pious 
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tyheuins L.) de Suecia se reputa como la 
mejor madera para las construcciones nava- 
les, y muy especialmente para los palos ma- 
yores de los buques. El que se halla en 
las iomediaciones de GeíBe Lat. 69 40' N., 
Long. 14^ 50' E., se considera como el me- 
jor de todos, y este puerto tiene porción de 
astilleros ^e que salen muchos buques aun 
para la América. Pero los Sres. Martínez 
y Bravais han demostrado, que las buenas 
cualidades reconocidas en esas maderas, de- 
penden absolutamente del espesor ó grueso 
medio que adquieren al año las capas leño- 
sas, llegando aproximadamente á solo un 
milímetro: mas adelante y hacia el Norte, 
como se edvierte en KaaGord Lat. 69*' 37' 
N., Long. 20^ 40' E., son tan delgadas las 
capas, que su espesor medio se reduce á 
0,'""'6, (seis diez milímetros) de donde re- 
sulta que tales maderas son densas, muy du- 
ras y resistentes, pudiendo prestar los mis- 
mos servicios que el encino de otros climas 
^n las construcciones civiles; pero carece 
de la elasticidad tan esencial para los más- 
liles de los buques, y por esto no se puede 
emplear en ellos. En las llanuras de Fran- 
cia vegfta casi lodo el año el Pino silvestre, 
siendo tan gruesas las capas leñosas, que 
por su calidad esponjosa constituyen una 
especie de madera muy poco á propósito 
para las obras que requieren elasticidad. 
Resulta de lo manifestado, que para ob:cner 
que las capas anuales adquieran la espcf^ura 
media de un milímetro, es indispensable ha- 
cer las plantaciones en climas análogos al 
originario del árbol 6 planta que se intente 
connaturalizar, y en este caso se vorian 
completamente realizadas las previsiones 
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Aplicaciones á la Geología* 



de la meteorología. 



Actualmente se considera como un hecho 
bi«Q acreditado, que los trastornos ocurri- 
dos en la tierra dtsde antes que el hombro 
apareciera sobre ella, se verificaron bajo la 
influencia de los mismos agentes que funcio- 
nan hoy á nuestra vista, y entre ellos la at- 
mósfera figura como el principal. Pero 
¿cuál ha sido el clima de la tierra en sus di- 
versas épocas geológicas; ha sido el mismo 
sobre toda la periferia del esferoide terres- 
tre, ó existían isothermos; y estos eran sen- 
siblemente paralelos á los que ahora se tra- 
zan en la superficie del globo? ¿Y el clima 
estará enfriándose continuamente, ó tuvo al* 
ternativas de calor y frió? ¿Habrá sufrido 
algún cambio la composición de la atmósfe- 
ra? Tules son las importantes cuestiones 
que sugiere el estudio de los animales y las 
plantas fósiles; y sin embargo de que su re- 
solución parece aun muy remota, ya se ad- 
vierten algunos resultados que la van prepa- 
rando, habiéndose reconocido que durante 
la época terciaria debió hallarse la curva de 
los isothermos en su mismo actual sentidoi 
porque en la América del Norte se encuen- 
tran los fósiles terciarios mas próximos al 
ecuador que en Europa, siguiendo su liniite 
meridional aquella dirección de los isother- 
mos actuales. Asimismo, la estension anti- 
gua de los veintisqueros de los Alpes Sui- 
zos y Escandinavios, como también los del 
Jura, .Vosgue¿, Pirineos, y del Cancaso, 
mediante las ma^as erráticas de colosales 
dimensiones que dejaron en aquellas llanu- 
rsLü, demuestran conciuyentemente que un 
periodo de frió fué quien determinó el fin de 
los tiempos geológicos. Ademas, los des- 
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cnbriniieBtos que se bao hecho en Europa 
de algunos fragmentos de animales esciusi- 
vamente propios de las regiones tropicales, 
j la existencia de la híidla en el norte de es- 
te continente, son pruebas de que en otros 
tiempos el clima fué 6 debió ser mucho mas 
caliente que en la actualidad. También la 
misma existencia de fósiles idénticos en ter 
renos de igual naturaleza, tanto en Europa 
como en Asia y América, parece indicar 
una distribución mas uniforme de tempera- 
tura sobre la superficie de la tierra; pero 
siendo íntimamente concernientes á la me- 
teorología todos estos fenómenos, no seria 
fácil comprenderlos, á menos de hacer un 
estudio profundo sobre las causas que han 
llegado á producir el admirable contraste 
que ofrecen los actuales climas. 

£1 efecto causado por los torrentes y rios 
caudalosos tanto á la embocadura como ¿ 
»as orillas; las crecientes y cambios de lecho, 
asi como la extinción; la velocidad y direc- 
ción de Lis corrientes; su potencia como 
agentes de erosión y de trasposte; los gran- 
des estragos que origina la lluvia y nieves 
derretidas, tanto en las llanuras como en las 



la cantidad anual de Huma y su distribocio» 
en las diversas estaciones del aflo, como de 
la mayor 6 menor actividad en la evapora 
cion, y combinando todos estos elementog 
con la permeabilidad del terreno, podrá con* 
tar ya el ingenioso con una base muy segu* 
ra para el trazado de las vi as navegables. 
Si en varios Jugares de Francia se hubiese 
procurado adquirir mejores conocimientpe 
del régimen de las lluvias, no se verían tax^ 
tos canales cuyu calado es iusuficiente una 
gran parte del año; porque sabiendo el in- 
geniero cuál es el mínimum posible anual 
de lluvia, procurará facilitar los arbitrios ne- 
cesarios para ocurrir á esos casos estremos. 
También al arquitecto le conviene cono- 
cer la dirección de los vientos pluviales, en 
razón de que los edificios esperimentan ma- i 
yor deterioro en los costados espuestos ai 
rumbo dominante de esos vientos; y es de la 
misma importancia igual conocimiento en las 
costas, cuyris vientos se impregnan de par- 
tículas salinas que corroen á los metales 
hasta mucha distancia de.l mar, y por esto es 
que el techo del bautisterio de Pisa se man- 
dó cubrir de teja, como se advierte hacia el 
lado del mar, y de plomo por la dirección 6 



montañas; y otros varios fenómenos no me- 
nos importantes para el geólogo, dependen rumbo de la tierra, 
esclusivamente de las modificaciones de la 
atmósfera, y por esto es que muchos escri- 
tores modernos como el'Honialius, d'HalIoy , 
de la Béche, Lyell, Huot y Studer, tuvie- I 

ron por conveniente dedicar en sus obras so- 1 ^I'^''^''^'^'' ^ '^ ¡^¡S^^' V ^ ^^ Malicina. 
bre Geología, muchos capítulos á la Meteo- ! 

rologia y Física del Globo. ; Este punto facilitaría material suficiente 

• para un tratado muy voluminoso, porque no 
puerle dudarse que todas las enfermedades 
de los órganos ler^piratorios y ^i^ran parte de 
las de los digestivos, tienMi por principal 
rausa las vicií^itudes ainio.-^f rica.s de las que 
La conservación de los caminos y el es- igualmente resulta la gran variedad que se 
tablecimiento de canáMes para la navega^ ion conoce de afecciones catarrales y de reu- 
interior, dependen absolutamente, tanto de malismos. Saben todos los práctiros que al 
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car la« estacioBea del olofio j del in- 
vianio M producen aquellas afecciones; pe- 
ro aun no se establece rigorosamente la re- 
hoion que sin duda debe liaber entre ciertas 
▼ariaeiones atmosféricas, y el número 6 mor- 
talidad de los enfermosi porque todos estos 
estudios están por bacerseí y el dia en que 
tengan efecto, formarán la base de una hi- 
giene racional, pues mostrarán cuáles ban 
de ser los climas propios 6 mas adecuados 
para facilitar la curación de una enfermedad 
determinada. Se sabe igualmente de una 
manera general, que los climas marinos y 
templados son los que mejor convienen á los 
tísicos; pero sin embargo, no hace todavía 
mocho tiempo que en Francia se acostum- 
braba mandarlos á Montpeller, donde falle- 
cían con tanta brevedad como en el Norte. 
Los médicos ignoran también en lo general, 
que la igualdad del clima y la humedad ha- 
bitual del aire, as! como la presión baromé- 
trica, son condiciones esenciales en muy al- 
to grado para curar y aun precaver los tu- 
bérculos pulmonares. La temperatura me- 
dia del año parece ser menos importante por 
haberse acreditado que los casos de tisis han 
sido mas raros en Noruega lat. 709 que en 
Stocolmo á los 59? mientras la temperatura 
media de Kaafiord es de O® 6 y de 59 6 en 
la capital de Suecia; mas deberá conside- 
rarse que el clima de Noruega es constan- 
temente igual, y acontece todo lo contrario 
respecto del de Suecia. Es, pues, eviden- 
te la existencia de diversos climas 6 tempe- 
ramentos mas 6 menos convenientes para 
ciertas constituciones; pero hasta que la hi- 
giene baya hecho suficientes progresos para 
designar el pais que merezca preferirse, no 
habrá ocasión de poder asegurar que se ha- 
ya duplicado la eficacia de la medicina. 
Por esto, cuando la higiene se vea coloca- 



da en el rai^o d0 las ciencias que infla 
sobre la suerte material de las fucioj 
ocupará entre las resoluciones del Esl 
el jittto lugar que merece; porque vela 
por la salud pública se mejoraría la raza 
mana; y uniéndose sus eafuersos á los 
una ginnástíca intelectual bien dirigida, o< 
pondría el poderoso elemento de la perl 
cion moral y de la felicidad de los pueb! 
A la Meteorología y física del globo 
be igualmente consultar el médico filóse 
en sus investigaciones flobre las caosafli 
donde proceden algunas destructoras ep] 
mias que en ciertos periodos indeterminal 
pasan por todo el mundo dejándolo cubl 
to de desolación y de luto, porque solani| 
te las grandes influencias atmosféricas se) 
capaces de llegar á esplicar la marcha d 
gresiva de un azote que, saliendo desdf 
ceutro de la India, se presenta en Eur 
venciendo, al parecer, muchos obstácu 
y que, desafiando á todo método de c 
cion, se aumenta, disminuye, cesa ó re 
rece, sin que haya sido dable descubrir 
ta hoy la naturaleza de semejantes oscila 
nes. ¿Cuáles serán, pues, las fuerzas 
conocidas que marcan su itinerario, qu 
jan su duración, y aumentan su violenci 
suspenden sus estragos? Cualquiera ci 
cia por sí sola seria insuficiente para r 
ver este problema; por(|ue para ello es n 
sario el concurso de todos los conocim 
tos humanos; pero es demasiado evide 
que así la tierra como el aire, constitu 
los agentes por entre quienes se oper 
trasmisión del mal, y consiguientemente 
be antes de todo consultarse á la meteor 
gla y física del globo, para que como esp 
bable, revelen algún día el secreto de aq 
lias horrorosas epidemias que tanto aflige 
la humanidad. 
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Trabajos del Sr. Berlandier. Botánica dd Departamento 

de Tamaulipas. 



Loe vastos llanos de este Estado, la ma- 
jor parte estériles por falta de agua, están 
cubiertos de una vegetación muj limitada y 
poco frondosa. En un viaje de tres meses 
que hicimos para reconocer varios puntos de 
este Estado, á la verdad en los últimos me- 
ses del afio, no bemos colectado sino cerca 
de ciento cincuenta especies de plantas- 
La riqueza empieza al subir los primeros 
escalonea de la mesa central, y su abundan- 
cia se nota en casi todos estos valles, situa- 
dos eD ana tierra templada, pero los mas 
Heinos de la tíerra caliente. 



En todas partes, tanto en las regiones 
elevadas como en las tierras bajas, el terre« 
no calcáreo es el mas fértil, el mas rico, y 
los terrenos arcillosos por su tenacidad, j 
los arenosos por su poca agua y humedad, 
no son fértiles, sino después de la estación 
de las aguas. 

En los contornos del puerto de Mátame* 
ros, apenas hemos observado cinco especies 
de mimosas (mezquites) y solo dos merecen 
fijar nuestra atención; no tanto por la utili* 
dad que se puede sacar de ellas, como por 
ser muy comunes en todas partes* La pri* 
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mtra es un árbol frondoso, poco espinoso, 
llamado ébano, pero muy diferente del ver- 
dadero ébano 6 Diofpyros ébanum de los au- 
tores* La planta que nos ocupa es una bo- 
nita especie de mimosa que hemos descrito 
en nuestros manuscritos con el nombre de 
mimosa ébano, para recordar su nombre, 
muy común en todo el pa¡s. Es notable 



especies, las dos de tierra-caliente, forman- 
do pequeños bosques á las orillas del arro- 
yo del Lavadero, entre la villa de Presas j 
i^oto-Ia-Marina. Una especie nueva des- 
crita en nuestros manuscritos con el nombre 
de buddleia lanceola ta, es muy notable por 
su aspecto agradable, y merece ser reprodu- 
cida como planta de adorno. La otra, no 



por su sombra oscura, por las propiedades nr^enos bonita, se parece á la buddleia calli^ 



de sus frutos, y por la parte, central de la 
madera, que tiene un color negro muy dis- 
tinto del otro y que le ha merecido so nom- 
bre. Aunque dura la madera, su fragilidad 
no la hace estimar ú^il para muchas obras. 
Las semillas tostadas, molidas y tomadas co- 
mo el café, son purgativas y no desagrada- 
bles; pero estas mismas semillas, soio tosta- 
das y coniidas en gran cantidad, como lo 
hacen muchos pastores, producen á los que 
no están acostumbrados á esta comida, un 
flujo benigno de la uretra, en todo semejan- 
te á una blenorrea, que no perjudica y que 
no tiene consecuencia ninguna. La segun- 
da es la mimosa pseudo-schimis, vulgarmente 
Jlamada mesqtáic, y que hemos nombrado 
así por su semejanza con el árbol del Perú 
(Schinus molle). Es sin duda el árbol que 
ocupa la mayor estenslon de las partes ba- 
jas del Estado, la que mas resiste á las se- 
quedades, y también la única leña en mu- 
chas partes. Este mesquite ofrece pocas 
utilidades: la madera apenas sirve para la 
lumbre, y los frutos, un poco jugosos, soa gra- 
tos á los niños; la pulpa parece tener propie- 
dades purgativas muy suaves* La retama 
•8 una de las mas bonitas leguminosas del 
Estado. La be visto en abundancia á las 
orillas del rio de las Nueces, y varios ar- 
bustos están esparcidos cerca de los lugares 
húmedos, basta en los bosques del puerto de 
Matamoros. 



carpoides, descrita por los Sres. Humboldt y 
Bompland. Estas biiddteia^f son pequeños 
arbustos de seis á diez pies de alto. 

De la ciudad de Horcasitas al puerto de 
Tampico, hemos colectado dos hermosas es- 
pecies de crotón. Las dos forman peque- 
ños bosques de arbustos, y el crotón jjenici' 
llatnmy uno de los mas notables de este gé- 
nero, fué observado por los Sres Humboldt 
y Bompland cerra del puerto de Istia, á una 
altura de A22 á 510 toesas. 

En los inmensos llanos de los alrededo- 
res del puerto de Matamoros, & mitad de' 
camino de San Fernando, cerca de 130 rae- 
tros de altura, hemos recogido una especie 
de statice. Es hasta ahora la única planta 
de este género observada en la repúlilica, y 
por esto creo que es una especie inédita. 

En Padilla y hasta Victoria, desde 300 á 
450 millas de altura, y por una latitud de 
24 á 25?, hemos visto en todas partes 
el plumbago mexicano. Esta misma planta 
crece en el valle de México, y en otros mu- 
chos lugares, que no bajan de 2200 metros 
por una latitud de 19? 

El nocca rígida^ una de las syngenesias 
arborescentes nuevamente destina en Méxi- 
co, compone con algunas mimosas la princi- 
pal vegetación del Mal-pais, del volcan d«l 
Chaburro, en el valle de Santa Bárbara* 

Las cruciferas, ó plantas de la tetrandria 
didynamica de Linneo, son raras en ista 



Del género buddleia^ encontramos dos Esudo. En las cimas da los pasajes da la 
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cordülera do he podido encontrar ejetnpla- ca del pasaje nombrado las Minas. Por 
re» sino en la tierra caliente, y solo nn alys- sus hojas le creemos muj semejante al salix 
ntm y un arabis. El último sobre todo, por bomjtlandiana de Kunth, si acaso no es el 
BUS hojas carnosas, es muy útil para el es- ' mismo. 

corbulo, así como todas las plantas de esiaj u„ g^i^ ^^gal silvestre, y muy triste, ha- 

farailía- La repartición curiesa de estas 'h^^os en las partes que hemos recorrido 

plantas podrá sorprender al observador, ¿^ g^te E sudo; otros muchos muy altos y 

cuando vea en las regiones elevadas de la ^uy frondosos, sin duda del mismo origen, 

sierra de Tula, crecer en medio de los en-: g^ encuentran colocados en medio de las 

cinos, muchas de las que habíamos colecta- labores del valle de ralraillas. Creemos 

do en los bosques de Tejas, y que ninguna ^^^ ^^ ¡^ ^^^^^ ¿^ 1^3 americanos, y está 

de csas'cmoíferas ha abandonado este De- ¿^^.rha en las obras de Mi^haund con ei 

partamcnto. A las cimas elevadas de los ^^^j^re de jvglans clivaeformis. Sus fru-' 

acahuales, en 1400 millas de altura, entre ^^^^ ^^^ ^^^^^ g„ mtiáet^, pueden ser muy 

Tula y Santa Bárbara, sobre las encinas, vi- ¿liiesjel tronco llega hasta diez pies de al- 

naos polypodios y escolopendras, y á la ^^^^^ ^vxé el único que vimos sobre el ca- 

sombra un ajTperus, un jwl y galu y e\ planta^ „,¡,,q ^n ¡a gi^rra á orillas de un arroyo 

go lanvginom, plantas todas de tierra fria. -^^^^^ ^1 ^allx bomplandiana. Tres espe- 

Los iattccs (salix) son muy raros en una cics de encinas hemos encontrado en Ta- 

tierra seca, pues ellos apetecen los terrenos maulipas, y no dudo que se encuentran rau- 

fangosos. A las orillas del Rio Bravo de chas mas: una vive en la tierra caliente; las 

Norte, particularmente en los contornos de ! otras en la cordillera. Entre Victoria y 

Eeinosa y de Matamoros, vegeta una espe. ' Jamnave, á una altura de 7S0 millas, en un 

cíe de este género. La hemos nombrado paraje llamado Pié de la cvcsfa^ vimos la 



ialix viridis; tiene caracteres muy bueno?; 
florece en Marzo y Abril, y llega á una al- 
tura considerable en muy pocos aflos. Ks. 
te árbol, principio de una vejetacion arbores- 
cente mas duradera, será muy útil para 
cuando se emprendan trabajos para conte- 
ner la caja del rio. Los sauces, por su fá- ' 
cil reproducción por estacas, por las ramifí. 
caciones de sus raices, por la velocidad de 
su vejetacion y su resistencia en los lugares 
muy húmedos, sirven en lo general par^ 
contener las aguas corrientes y favorecen el 
desarrollo de plantas mas robustas y roas 
permanentes que forman detras de ellos, 
una segunda hilera 6 dique, entre las cuales 
se depositan naturalmente las basuras de las 



primera encina de la Sierra. Ni una ni 
otra están determinadas por no haber en- 
contrado las bellotas; pero siennfv^re haremos 
mención de ellas* £1 abandono, al cual es- 
tán entregados estos árboles en unos luga* 
res desiertos, ha autorizado á los pasajeros 
para un abuso muy grande en el modo de 
sacar una pequeña cantidad de la corteza. 
Algunas veces sin preferencia de tamaflo 
riel palo, hemos visto destruir inútilmente 
hermosos árboles, para sacarla décima par- 
te de la cascara de sus troncos. En vez de 
sacar estas pequeñas cantidades longitudi- 
nalmente, método que no quita la vida á los 
vejetales, arrancan la cascara circularmente, 
aguas. El sauce verde se parece mucho al I y los* jugos nutritivos no pudicndo llegar á 
sauce blanco, tan útil en muchas partes de lis partes superiores del árbol, su muerte es 
la Europa. En fin, otro sauce existe en la inevitable. He observado muchas veces es- 
torddlera, á una altura de 1050 metros cer- ta imprudencia, y he contado multitud df 
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palos secos en la subida penosa del Pié de 
la cuesta de las Minas. Pero las encinas 
de las cimas que bordean el valle de Tula, 
particularmente en el valle de Santa Bárba- 
ra, en los ranchos do los Acahuales, podian 
ofrecer grandes utilidades para las construc- 
ciones marítimas j por su certeza. El tron- 
co de esta encina es alto de 6 á 10 pies; hay 
en abundancia y llevándolo hasta las orillas 
de algún rio, como el del Limón, se puede 
conducir por agua hasta Panuco j Tampi* 
co. La encina de los trópicos {qtiercus tro- 
picae) nueva especie que henK>s descrito, 
forma pequeños bosques cerca de las sali- 
nas entre Altamira y el estero nombrado el 
Barco* Allí, esta especie vejeta en medio 
de las palmas, y es la única que se ha des- 
cubierto cerca de los trópicos y en la zona« 
tórrida, al nivel de los mares. *^Las enci- 
nas (dicen losSres. Humboldty Bompland), 
no comienzan en las regiones ecuatoriales, 
sino arriba de 1700 metros de elevación. 
En el reino de México, bajo los 17 y 22^ 
de latitud, los be visto descender hasta 500 
metros." De veinticuatro especies colec- 
tadas por estos viajeros en tas regiones 
equinocciales, todas vejetan á unas alturas 
que no ^on inferiores á 800 ó 900 metros, 
y las mas cerca de 2000 metros. Las dos 
especies que estos viajeros citan en la repú- 
blica, viven á una elevación que equivale é 
un cambio de latitud que las trasladarla á 
los desiertos de los llanos de Tejas. La 



tiene unas propiedades que la hacen apxe- 

ciable para muchas obras. 

Sobre las cimas mas altas que separan Io$ 

valles de Palmilla y de Tulat vimos «n 

abundancia, pero en un corto espacia 4# 

terreno á una altura de 1400 millas, ti 

presius sabinoideSf descubierto por loa Si 

Humboldt y Bomplaod, y que los 

llaman cedro: mas ni en el pasaje éA vallt 
de Tula, que difiere muy poco ea akiiva^ m 

en ios Acálmales, qoe se hallan casi en oa 

mismo plano botiaontal, hemos voelto á eft* 

centrar esta planta de la familia da las cei sfc 

/eras. 

De la bmenaa oíase de las tadogenas 6 
monocociledonas, haremos mención do tros 
especies solamente. La primera y la mas 
común, es una especie de palma del género 
corypha, y que tiene mucha semejanza con 
la coripha testorum, pero que hemos creido 
deber distinguir con el nombre de corifpha. 
edtdis. Desde los llanos de Ozuluama, mas 
allá de las orillas del Panuco, donde exis- 
ten grandes palmares, hasta las riberas del 
rio Bravo del Norte, se encuentran en todas 
partes algunos de estos árboles. Cerca do 
Matamoros, del otro lado del río, hay peque- 
ños bosques de este patricio del reino veje- 
ta!. Las hojas sirven para cubrir las casas» 
el tronco para formar cercas, y de este mis- 
mo los habif antes sacan (haciéndole un po- 
zo como al maguey) una agua dulce que por 
la fermentación produce un licor alcohólico, 
y los frutos están estimados como un dulce 



existencia de esta encina del trópico, debe [agradable y muy saludable para las enferm 



ser muy preciosa en la vecindad de Tampi- 
co* Aunque los ricos bosques de Panuco 
produzcan maderas excelentes para las cons- 
trucciones y la tintura, la encina es sin duda 
el palo que da el tanin mas propio para la 
preparación de tantos cueros, de los cuales 
los habitantes de las costas podian sacar un 
partido muy lucrativo. En fin, esta madera 



dades pectorales. 

Esparcidos entre las palmas, viraos veje« 
tando en medio de la encina del trópico, al^ 
gunos ejemplares de cocos pirmah/olia. Se 
hallaba con menos abundancia que en los 
palmares de la costa de Tamiagua; pero al- 
gunos pies se observan en los bosques da 
Altamira. Los costefios conocen este coco 
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con el nombre de coyóle^ y un amigo mió de los bosques, no muy lejos de los ranchos, 
me ha asegurado que en el Sur hay una es- hemos visto una especie de carnicero, muy 
pecie nombrada coco hahoso^ que se le pare- conocido con el nombre de tejón. Es un 
ce mucho. Los frutos muy pequeflos son animal que Linneo colocó en el género de 
comibles; un jugo mucilaginoso y viscoso j los osos, por su gran semejanza con estos, 
del endocarpio los hace también glutinosos y ai que los autore? modernos han nombra- 
cuando uno los machaca. Este juíjo puede Jq proctjon loíor. Los mexicanos le llaman 
servir en lugar de jabón para lavar la ropa. I ^^^^^¿^ segu„ Clavijero, y los colonos 
Las foliólas se parecen mucho á las de las ' franceses de las fronteras de la Luisianaoso 
gramas, y los peciolos son muy espinosos, ¿arador, siendo muy amante de las aguas 



Uno de estos cocos produce siempre 34 ra- 
cimos, y á cada racimo se le cuentan cerca 
de 200 coquitos. 

£n fin, una aroidea, notable por su her- 
mosura, es el caladium mcxicanum. Sin > 
duda es una de las mas elegantes plantas de 
toda la república. Hemos descubierto este 
vejetal precioso en un paraje de la cordille- 
ra creciendo en la caja de un arrojo que pa- 
sa cerca del rancho de las Minas, entre Jau- 
mave y Victoria, en una altura de 1050 me- 
tros. Los peciolos de las hojas formaban 
Qft pequeño bosque en el cual muchas per- 
sonas podían entrar á tomar su sombra. Al- 
gunas hojas estaban sostenidas por un pecio- 
lo de tres pies de largo á lo menos, y el 
limbo entero y en forma de hierro de lanza, 
excede de este largo con una anchura de 
ocho á diez pulgadas. La espata de las 
flores es muy notable por su forma, su blan- 
co amarillento, dejándose ver en medio una 
hermosa columna pistillifera y staminlfera á 
la vez. — Berhndier. 



Zoología del Departamento de Tamaulvpas. 

MAMÍFEROS. 

Aunque una porción considerable del Es- 
tado de Tamaulipas está en la zona-tórrida, 
no se encuentra ninguna de las especies de 
monos (Simia) peculiares de esas regiones. 
— ^A las orillas de los rios y en la espesura 

ToM. V.— xvn. 



donde lava sus alimentos cuando la domes- 
tlcidad no ha alterado sus inclinaciones na- 
turales. Una especie de zorrillo (M ephitis), 
otro carnicero muy fétido, hace muchos da- 
f5o3 en los ranchos y puede ser que confun* 
d&mos dos especies enteramente distintas, 
según los informes que tenemos de esos 
animales. — Cuatro especies de gato habitan 
los desiertos áridos de este Estado. El^á- 
guar vulgarmente nombrado tigre, {Felíi 
onca Linn.) fué confundido por este autor 
con la onza de los antiguos, y es una de lat 
especies mas grandes de los gatos de las 
Américas, que no cede ni en tamaño ni en 
valor al verdadero tigra de Oriente.. Cerca 
de Ciudad Victoria y casi en todos los luga* 
res poco habitados, vecinos de la Sierra, el 
jaguar hace muchos estragos. De la cima 
de los palos, estos animales de ufia cazan los 
caballos, algunas veces los novillos, y parti- 
cularmente loa venados, que matan y que 
después van á enterrar en sus cuevas. El 
gato montea rabón parece una nueva especie 
todavía muy poco conocida y muy brava, 
que hemos nombrado Felis brevicaudcUa. 
El gato montes ó tigrito^ (Felis pardalis Linn.\ 
nombrado Tlacescelstl por Hernández, aun- 
que muy feroz en ^\i estado normal, es muy 
susceptible de domesticarse, conservando 
sin embargo todavía sus malas inclinaciones. 
En fin, hemos visto una pequefia especie de 

este género, que los habitantes del campo, 

17 
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BOhRTmi^LA QQC^DAO yS^OA^A 



ItefOta cnza^ paro qu« no be^nos determina* 
do |i|or las innumerables variacipnes del pe- 
lo qfie hay desde su juventud al estado 
adoltOf 7 que también se diferencia un g^co 
de los verdaderos gatos* La tlaguache 6 
tlaguatzin de los mexicanos, escuna especie 
jáe marsupial {dideljphis tnrginiana) que mu- 



j entonces constituye los Daf¡/pm pcfocim^ 
tus y upUmdncíui. 

Los animales mas interesantes de la fam^ 
lia de los Roedores, son algunos autar^^ 
(Castor fiber) que bajan por el Rio Grande 
del Norte, 7 que los pescadores matan 9 
tiempo de frío. La ardilla gris (Sciurai 



cbos autores han confundido con el di- cinereus Linn.) habita los palos de las oii« 



delphis paraupialis 6 cancrivora de Linneo 
que vive en las costas de loa Estados-Uni- 
dos del Norte. La reproducción de estos 
animales ha fijado mucho tiempo la atención 
de los fisiologistas, 7 todavía ignoramos es- 
ta especie de misterio. Es una opinión muy 
general que los chiquitos nacen en una bol- 
sa que las hembras tienen debajo de la bar- 
riga, pero la cohabitación se hace como en 
todos los animales, y después de cierto tiem- 
po, unos embriones se encuentran en la bol* 
sa marsupial qye no tiene conexión ninguna 
con los órganos de la generación. Solo por 
analogía y la inspección de dichos órganos, 
los naturalistas se inclinan á creer que la 
nueva generación está trasladada á dicha 
bolsa en tiempo que no conocemos, sea por 
la pequenez de los seres, sea porque las 
hembras una vez cumplido el voto de la na- 
turaleza se retiran al fondo de los bosques, 
sea en fin porque la Providencia ha querido 
oponernos dificultades que el hombre ha lla- 
mado por algún tiempo misterios, 

£1 animal que llamamos javali, es muy 
diferente del javall de los antiguos. Es una 
especie de pécari^ nombrada por el Sr. Cu- 
vier Dycotiles torquatus. Es muy notable 
en los machos una glándula superlombaria 
que escreta continuamente un licor fétido. 

El armadillo es muy común en el Sur del 
Estado basta Matamoros. Linneo parece 
haber hecho tres especies de una sola, que 
nombró dasypus novemcinctus, y que según 



lias de las aguas, y en todas partes abundan 
los conejos (Lepus americanus Gmel), 7 una 
especie de liebre mu7 grande que 70 na 
creo descrita. Los principales ruminantes, 
son el venado (cervus Virginia ñus GmeL). 
común en todo el Estado, 7 al otro lado del 
Rio Grande ha7 restos mu7 grandes de una 
especie llamada berrendo 7 que no hemos 
podido conseguir. Un cetáceo llamado vul- 
garmente tonina que 70 creo ser el dclphi* 
ñus rostraius (Shaw.) llega algunas veces á 
las lagunas ó bahías de las costas, 7 sube un 
poco los rios. — ^En fin, deben colocarse en 
la familia de los Pachydermos unos despo* 
jos de animales antidiluvianos qué las aguas 
descubren en los barrancos de los terrenos 
de trasporte de la mera villa de Tula 7 que 
por analogía creemos pertenecer al género 
de los mastodontes. No hemos podido ver 
sino unos fragmentos de costillas quo debe* 
mos al celo del Sr. Gutiérrez 7 se dos ha 
asegurado haberse encontrado grandes col- 
millos. 



ornitología. 

« 

Mu7 poco adelantada está, sin duda por 
la dificultad que ha7 en el estudio de los se- 
res que componen esta gran división de la 



zoología. Solo, algunas aves de las costas 
la edad no tiene mas de ocho 7 siete bandas, 'son un poco conocidas. — (Un loro Psitta* 
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eos) may común eo los palmares de la rica 
Hiiasceca, estieode sus correrlas basta la 
■MU del flucUial entre Santander y San 
Femando. Lo hemos visto en abundancia 
en loa bosques de Tampico y el ifniite mas 
septentrional á que llegan estas aves, no pa- 
sa de 24 á 25^ de latitud boreal. Aunque 
del otro lado del Rio Grande del Norte hay 
algunos palmares, jamas be oido decir que 
haya loros. — AI prmcipio del invierno y al- 
gunas veces hasta la primavera, se ve en los 
esteros y las lagunas una hermosa especie 
de garza (árdea alba) de la cual hay'una va- 
riedad llamada Egretta que da la hermosa 
pluma de este nombre. La espátula (pla- 
talea aiaia £nl.) es una de las mas bonitas 
aves de las regiones equinocciales, y yo no 
la he visto sino á las orillas del Panuco. 
—Le Pelecán (pelecanus griseus) uno de 
los mejores pescadores de las costas, es muy 
particular por una inmensa bolsa que tiene 
debajo del pico y hacia el suelo, en la cual 
muchas veces se encuentran pescados vivos 
todavía. — La fragata llega por casualidad 
al continente; casi siempre vive lejos de las 
costas, y suele venir algunas veces á abri- 
garse á las arenas del litoral para dejar pa- 
sar una tempestad, ó las hembras para cui- 
dar de su progenitura. Hermosa por la 
anchura de sus alas, que estendidas tienen 
mas de seis y medio pies, su vuelo noble y 
fuerte la permite ir á unas distancias muy 
grandes de las tierras, para perseguir á los 
Tohos y hacerlos abandonar su pesca. 

I 



REPTILES. 



Muchas especies de esta clase, y varias 
de ellas desconocidas, se encuentran en es- 
te Estado. Unas pueden servir de alimen- 
to; pero la mayor parte soo temibles por el 



veneno mortal que dejan en las heridas. 
Varias tortugas se hallan, Unto en las agu^ 
del mar 6 de los rios como en los llanos 4e 
Tamaulipas. Conocemos dos especies ^e 
tortugas terrestres, las dos notables por una 
prolongación del Plastrón, formando dos 
puntas mas 6 menos largas según la especie. 
La tortuga tuberculosa (testudo tuberculat^) 
se distingue de las demás por dos tubércif- 
los en las partes laterales ó inferiores d^I 
suelo. La tortuga bicolor (test, bicolor) es 
mas pequefia y de un color mas oscurci. 
La tortvga verde ó franca (test, mydas Líoq.) 
es la mas grande especie que se conoce en 
las costas del seno mexicano. Los indfg^ 
ñas icliopófagos de las costas de Tejas, se 
sirven de la carne haciendo de ella su pria- 
cipal alimento en tiempo de la pesca. Los 
Sres. Mociño y Sessé que encontraron esta 
misma especie en las costas del océano Pa- 
cífico, dicen también que rs el alimento mas 
común de los indígenas de aquella costa. 
Las tortugas que pudo descubrir lenian ce;^ 
ca de cinco pies de largo y cerca de dos^ y 
medio de ancho. Esta se distingue de ías 
demás, por su caparazón verde, cubierto do 
veintiséis escamas marginales, y trece cen- 
trales. La tortuga verde se encuentra en 
los mares de casi toda la zona-tórrida, mu- 
chas veces sale del seno mexicano ron las 
corrientes, y va a fijarse sobre las rocas de 
|os bancos de Baharna, donde se ha multi- 
plicado y se pesca con abundancia. Las 
escamas por muy delgadas no pueden servir 
en las artes. La tortuga blanda (trionyx 
ferox geoff) habita las aguas dulces, y casi 
todos los rios del Noite de este Estado. 
Esta especie, muy feroz y muy ágil, se éa- 
cuentra desde la Georgia, la Florida y la 
Luisiana, «hasta la Guyana; donde llegad 
unas grandes dimensiones. En Tejas no 
llega á pesar mas de siete ¿ ocho libras pot 
mas grande que sea. Su carne es múj bAo- 
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'"na, y de muy fácil digestión: su gran voraci- 
dad hace'que se pesque con suma facilidad. 
Creo que tenemos dos especies de cayman 
enteramente disüntas. El cayman de Tam 
pico parece diferente del de Tejas, y así po- 

• demos esplicar por qué el Rio Bravo del 
'Norte no tiene de estos animales. El cay 

toan de Tejas que tuve proporción de exa- 

* minar varias veces, ha sido determinado por 
ger el Crocodilus lucius de Cuvier^ el mismo 
que habita los pantanos de la Luisiana. En 



Antes de terminar esta pequefia noticia, 
haremos meocion de un insecto bim^iopto- 
ro, cuyji existencia parecía dudosa; pero 
que después vimos en abundancia ea T«- 
maulipas y en muchfis partes de ios Estados 
internos. Este insecto es la hormiga de miclt 
muy conocida de los rancheros y común en 
los campos. Los habitantes de las canoipi- 
ñas conocen hormigueros de esta, que tie- 
nen mas de veinte ó treinta afios, y ellos 
aseguran que son mas ricas en hormigas me- 



Y . 1 I- • . • 1 . lifera?, cuando tienen mayor edad. 

Junio los chiquitos teman ya de uno y me ^ 

dio á dos pié? de lar:.^o, y se encontraron Así como en los nidos de todas las diver- 

muchos en los charcos que hay del rio de sas especies de hormigas conocidas, hay tres 

la Trinidad al rio de Guadalupe. El cama- e&pecies de individuos, cuyas funciones son 



lec7i mexicano no tiene relación ninguna por 
su semejanza con el camaleón africano, sino 
es que uno y otro han sido el objeto de 
cuentod ridiculos. Linneo habia hecho co- 
nocer este reptil nombrándolo lacerta orbi- 
cularisj y Daudin hizo de él un género nue- 
vo con el nombre de tepayc alteración de 
Tepayaxin^ su verdadero nombre mexicano. 
Los boas gigantes, de las serpientes, faltan 
enteramente en el Estado; pero en cambio 
tenemos una culebra no menos temible, a ju- 
que de pequefia dimensión. Es el cascabel^ 
muy bien descrita en las notas de la espedi- 
cion de Mociño y Sessé. Ya estos natura- 
listas distinguieron este cascabel del de los 
Estados-Unidos del Norte, como lo habia 
becho Linneo, quien le nombró crotalus du- 
rissíu. Los habitantes del campo tienen el 
arte de agarrarlo vivo, haciéndole cariños 
hasta poderle coger la cabeza. La herida 
es mortal, y muchos pastores y viajeros han 
sido víctimas de su veneno. Los indígenas 
todavía nómadas, conocen una planta cuya 
raiz tiene el nombre de raiz dd indiof y es 
on verdadero antídoto. Se masca dicha 
raiz, y con saliva y- todo se echa sobre la 
berjda. No hemos visto dicha planta, y no 
podemos hacerla conocer á la humanidad. 



muy diTerentes. Los machos mas peque- 
ños tienen alas, como también las hembras, 
pero no se encuentran en los nidos sino po- 
co tiempo. Las neutras son unas hormigas 
hembras, sin élas, cuyos ovarios imperfec- 
tos las privan de la facultad de reproducir- 
se; pero la naturaleza, fecunda en recursos, 
las ha dotado de un instinto que las encarga 
de los cuidados de sus moradas y de la cria 
de las generaciones venideras. Son estas 
mismas hormigas neutras las que tienen la 
facultad muy particular de llenar toda su ca- 
vidad abdominal de una miel muy sabrosa, 
hasta no dejar un solo movimiento á dicho 
insecto. Cuando una larga seca ha acaba- 
do con toda la vejetacion naciente, los ali- 
mentos siendo poco abundantes, hay muy 
pocas enteramente llenas de dicha miel. Si 
al contrario, hay mucha verdura, un hormi- 
guero da una muy grande cantidad de hor- 
migas de miel, tan llenas, que parecidas á 
unas pequeñas esferas, son mas propias pa- 
ra rodarse que para cualquiera otro movi- 
miento. Es por lo común en Mayo y Junio, 
algunas veces en Julio ó al fin de la prima- 
vera cuando se empieza á sar.ar dichas hor- 
migas. Los nidos esparcidos en el campo 
no presentan los conos comunes á muchas 
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habitaciones de hormigas exóticas á estas 
regioDes. Hay hormigueros que tieoen mas 
de cuatro á cinco pies de profundidad^ y ja- 
mas los hemos visto en los alrededores de 
los pozos que escarban en la tierra que sa* 
ean de ellos, y en los diversos socabones 
que habitan. 

Para dar una idea de la morada de estos 
insectos, nos contentaremos con describir 
un hormiguero. 

Los nidos que hemos observado con aten- 
eion, tenían todos mas de cuatro á cinco 
pies de hondo. Unos agujeros anuncian la 
presencia de un nido. Un pozo vertical 
de tres á cuatro lineas de diámetro conduce 
ÉL los primeros cuartos. Habia tres que se 
comunicaban unos con otros, con un cielo 
raso en forma de bóveda y un piso muy 
limpio bastante convexo. En dichos cuar- 
tos superiores, no habia sino larvas de la 
nueva generación y ninguna hormiga melí- 
fera. Las neutras, reservan sin duda estas 
localidades á dichas larvas para ponerlas 
mas espuestas á la influencia del calor solar. 
Mas allá de estas cavidades, siguiendo 
siempre pozos casi verticales 6 muy poco 
oblicuos, se llega á otras moradas de la mis- 
ma forma, en todo parecidas á las primeras; 
pero habitadas por hormigas sedentarias, 
mas 6 menos melíferas y casi como suspen- 
didas de las paredes del cielo de los cuar- 
tos. Mientras mas se acerca uno á las ha- 
bitaciones mas subterráneas, mas se encuen- 



tran hormigas melíferas. Parece que las 
neutras trabajadoras han reservado á las mat 
pesadas 6 á las mas antiguas, los lugares 
menos espuestos á los enemigos, porque 
son menrs rapaces de moverse y de defen» 
derse. Los varios cuartos de un mismo ni- 
do comunican todos entre si por unos soca» 
vones horizontales mas 6 menos oblicuos, j 
lo mismo varios agujeros muy distantes á la 
superficie de la tierra que conduce á multi- 
tud de cuartos también muy distantes unos 

de otros. 

Esta hormiga, que hemos nombrado PoU 

yergiig melliferus (B. ms. s.) difiere de las 
hormigas verdaderas \_/ormica] por sus an» 
tenas colocadas cerca de la boca, y por las 
mandíbulas muy arqueadas, en todas las d^ 
mas hormigas, por la ausencia absoluta de 
aguijón 6 picuanto. Las (especies del gene» 
ro Polyergusj tienen también las piernas mas 
largas que las demás hormigas, á lo menos 
es muy sobresaliente en la hormiga de miel. 
Es por la falta de armas por lo que se pue- 
den sacar las hormigas melíferas, pues ni pi- 
can ni muerden, ni las dotadas de alas ai 
las neutras. Las hormigas melíferas de es* 
ta especie, no son, á mi entender, otra cosa, 
que unas neutras no trabajadoras, y á las 
que las demás alimentan debajo de la tierra* 
Con todo, esta facultad de reunir tanta miel 
en el abdomen, merece la atención de los 
zoologistas, pues casi nunca en estas horn¿- 
gas he vuelto á encontrar los intestinos.—- 
Belandier. 
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TEHÜÁNTEPEC. 



DATO estadístico. 



- He aquí las esportacioDes de caoba efec- 
tuadas por ^i puerto de Goatzacoalcos: 



Af^OS. 



BUQUES. 



TONELADAS. 
713 

230 
690 
910 
1,242 
8,214 
3,882 
6,804 



Por los datos anteriores se ve cuánto ba 
tumentado la esportacíon de esta naadera 



1849 


6 


1850. . . , 


1 


1851 


6 


1852 


6 


1853 


7 


1854 


.. 13 


1865 


.. 19 


1856 


.. 32 



preciosa, y creemoA que con la apertura del 
camino de Tehuantepec, aumentará todavía 
mucbo mas, no solo la esportacion de dicha 
madera, sino de otras ricas que abundan en 
el itsmo. 

La caoba cuesta allí $ 12 por tonelada, 7 
su esportacion ha dejado al gobierno mexi- 
cano en éstos últimos años $ 211.068, pues 
cobra sobre la esportacion S 1 portoneladaí 
y la misma cantidad por cada árbol de cao- 
ba que se corta. Los Estados-Unidos tie- 
nen casi monopolizado el comercio de ese 
ramo. Se calcula que las esportaciones du- 
rante el presente año, subirán á 20,000 to^ 

neladas, es decir, 3,500 mas que durante los 
ocho años anteriores juntos. — (Sacado dbl 

PlCAYÜNB DE NuEVA-OrLBANS.) 
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DATOS estadísticos 



Sacados de los estados dd Hospital Militar de Instruccwn, 
manifiesta el mwimiento de los enfermos de los cuerpos 
componen la guarnición de esta Capital. 



Existencia de los enfermos que que- 
daron del mes de Diciembre de 
1866 - 28 

Entraron á curarse en el mes de 
Enero de 1857 1*9 

Total 177 

Salieron aptos para el servicio 103 

Inútiles salieron. S 

Murieron 3 

Total 111 

Quedaron en el hospital para el mes 

de Febrero 66 

Según el estado correspondiente al 
mes de Enero, ocupad el primer 
lugar por su cifra las enfermeda- 
des estemas, lo cual fué debido á 



la campaña de Puebla. En se- 
gundo lugar se encuentran las 
afecciones sifilíticas y en el últi- 
mo se hallan las internas, entre 
las cuales dominaron las inflama- 
lorias del aparato respiratorio á 
consecuencia de la estación. 



MES DE FEBRERO. 

Existian del mes anterior ^^ 

Entraron á curarse ®*^ 

Total 158 

Salieron aptos para el servicio 74 

Murieron -- * 

Total 78 

Quedaron en el hospital para el mes 

de Marzo 75 
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BeguQ el estado correspondiente al 
mes de Febrero, ocuparon el pri- 
mer lugar las enfermedades Ínter- 
lias; el segundo, las esternas 7 el 
último las sifilíticas. 

Las afecciones de pecho fueron en 

menor número que en el mes de 
Enero, 7 en mayor las de hígado; 

y la fiebre tifoidea se presen- 
tó en mayor número de caso? que 
en Enero, y con una marcha de 
mal carácter. 



MES DE MARZO. 

Existían del mes anterior.". 

Entraron 



Total 



Salieron aptos., 
Salieron inútiles. 
Murieron 



Total 



76 

79 



154 



79 
3 
7 



89 



Quedaron en el hospital para Abril. . 65 

Según el estade correspondiente al mes 
de Marzo, ocuparon el primer lugar las en- 
fermedades esternas; el segundo las inter- 
nas, y el último las sifilíticas: la fiebre ti- 
foidea se presentó en número casi igual y 
semejante en su marcha á la del raes de 
Febrero. 
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Exportación por el puerto de Teracraz, 

de efectos del país. 



ABRIL. 

Por la barca americana Georgia, $ 3,000 
plata acufiada. 

Por el pailebot americano Sarat, $ 34,000 
BD plata. 

MAYO. 



Toros, 16 

Café, 24 quintales • • • 
Frijol negro, 64 quintales. 
Chocolate, una caja • . 
Vainilla, 7 libras. . . • 
Cueros de tigre • • • • 



Por el vapor espafiol México, zar- 

zaparrilla 34 quintales* • •$ 

Chile ancho, 2 quintales . • . 

Pona de Jalapa, 6 quintales • • 

ToM. v.-.xvin. 



238 

40 

330 



. « 



320 

264 

318 

10 

42 

40 



Suma . . . .$ 1,503 



PIaU acufiada. .....$ 7,350 

Oroaoufiado 9,907 

18 
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Con motÍFode los* mayores padecimientos 
á que se halla sugeta mi salud en las estacio- 
nes de invierno, habia demorado, muy á pesar 
mió, la remisión de las obbervaciones meteo- 
rológicas de esta ciudad, relativas á los cuatro 
últimos meses desde' Diciembre hasta Mar- 
zo inclusive, (•) y hoy disfruto la satisfac- 
ción de dirigirlas á Y., para que si lo estima 
conveniente se sirva dar cuenta con ellas á 
esa respetable sociedad, asi como con las 
tablas y esplicacion correspondiente que 
también acompaño, destinadas á corregir ó 



las formadas con igual objeto por el Sr. D. 
Miguel Velazquez de León, estas contienen 
solamente las alturas comprendidas desde 
670 — hasta 600 milímetros, y he creído que 
por tal circunstancia las que ahora incluyo 
no carecerían de alguna utilidad, supuesto 
que permiten corregir con la brevedad con- 
siguiente, todas las alturas barométricas, des- 
de las mas elevadas montafias hasta las ma- 
yores profundidades de las minas. 

Me es muy grato renovar á V. los senti- 
mientos de toda mi atención y aprecio. 



reducir á cero las alturas barométricas dfís- 
de 260 hasta é5ff milímetros; porque no obs- ^^^^ ^ '^*^^^^^^^ Córdova, Abrü 14 de 
tante que en la sexta entrega de los Anales 1^^"^' — •'• -^* -ÍViícío.— Sr. D. José Miguel 
del Ministerio de Fomento, se publicaron j Arroyo, secretario perpetuo iáe la Sbéfedad 

Mexicana de Geo¿rafiPa y Kstadfsflcá.-^ 



(^) Estas observaciones se publicarán después. 



!\fif xico. ' 






DÉ GÉOGRÁFÍi Y ESTADlSf tó^ lífe 



TABLAS 



Para reducir á cero la columna mercurial del Barómetro^ medida 8Óbre 
escalas de Latón marcadas en cero; calculadas de 5 en 5 milímetroB^ 
y de grado en grado cerUigrado, desde 260 hasta 855 müím^rói. 




ESPLICACION. 



Se han calculado estas tablas empleando los coeficientes de dilatación siguientes: 
Cobre amarillo, 6 Latón, dilatación linear según Laplacey 

Lavoísier por 1009 =0, 0018782 

Mercurio, dilatación en volumen según Pelit et Dulong. . por 100?. . . . znO, 0180180 

Dilatación tle la columna mercurial por 100? =0, 0161398 

por 1? =D, 0001614 



H = altura barométrica reducida á cero 

A = altura barométrica observada. 

T =: temperatura del mercurio del barómetro. 

FORMULA, 



E[=h—h (0,0001614) T=h — h (6196.) 

Las tablas ofrecen el segundo término de esta fórmula cuando se conoce la tempera- 
tura* T. y la altura h del barómetro: pero téngase presente que esta corrección debe de- 
ducirse de la altura observada h cuando se halle sobre cero la temperatura del baróme- 
tro; y debe por el contrario añadirse «iempre que la temperatura sea inferior á cero. 
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ejemplo 19 

Sea h = 667, 49, 

T:zz+ 12* 7. sobre cero, en cuyo caso la fórmula es 
667,49X12^7= — l^^lési; mas como quiera que T está sobre el cero del teriii6- 

6196 

metro, la corrección resultante 1,1631. debe.restarse á fcz:567,49— 1,""1631. 
z=:&=:566°|'°33: lo mismo que ofrecen las tablas. 

EJEMPLO 29 
h= 764,-17 ) • 764,17 X 17,8 z==2i""1665, 6 2,17, en números redondos- 



}■ 



T=:+ 17^ 8) 6196. 

Con que siendo h i=z 754,"'"17 
restando la corrección — 2, 17. . 



resultará H = 762, 00 



EJEMPLO 80 

A — 729""72 

> ua lormuia es v;¿» 

6196 



7^_ 89 4 i ^* fórmula es 729,72 X 8,4 = + 0,9892, ó bien 0,99. 



Conque siendo h z=z 729,72. 
7 sumando la corrección + 0,99. 



resulta H — 730,71. 
Conforme á las reglas establecidas por Mr. J. Delcros. 
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BARÓMETRO: DE 260 "^ A éOS."» 



r7 



Altura del 
Barómetro. 


r. 


2% 


3° 


4°. 


5° 


6° 


7í 


8° 


9» 


mm. 


tñtn. 


mm. 


• 

fnnim 


tnm. 


fnm« 


fnfn< 


■ 

infiii 


fnm» 


mm. 


260 


0, 042 


0,084 


0,126 


0.108 


0,210 


0,252 


0,294 


0,336 


0,378 


265 


0,043 


0.086 


0,128 


0,171 


0,214 


0, 257 


0,299 


0,342 


0,385 


270 


0,044 


0,087 


0,131 


0,174 


0,216 


0,261 


0, 305 


0,349 


0,392 


275 


0,044 


0,089 


0, 133 


0,178 


0,222 


0, 266 


0,311 


0,355 


0,399 


2S0 


0,045 


0,090 


0,136 


0,181 


0,226 


0,271 


0,316 


0,362 


0,407 


285 


0,046 


0,092 


0,138 


0,184 


0,230 


0, S76 


0,322 


0,368 


0,414 


290 


0, 047 


0,094 


0,140 


0,187 


0,234 


0,281 


0,328 


0,374 


0,421 


295 


0,o48 


0,095 


0,143 


0,190 


0,238 


0,2S6 


0,333 


0.381 


0,428 


300 


0,048 


0,097 


0,145 


0,194 


0,242 


0,291 


0,339 


0,387 


0,436 


305 


0, 049 


0,698 


0,148 


0,197 


0,246 


0,295 


0,345 


0,394 


0,443 


310 


0,060 


0, 100 


0,150 


0,200 


0.250 


0,300 


0, 350 


0,400 


0,460 


815 


0,051 


0,102 


0,152 


0,203 


0,254 


0,305 


0,356 


0,407 


0,458 


820 


0,052 


0,103 


0,155 


0,207 


0,258 


0,310 


0,361 


0,413 


0,465 


325 


0,052 


0,106 


0,157 


0,210 


0,262 


0,315 


0,367 


0,420 


0,472 


330 


0,053 


0,106 


0,160 


0,213 


0,266 


0,320 


0,374 


0,426 


0,479 


335 


0,054 


0,108 


0,162 


0, 216 


0,270 


0,324 


0,379 


0,432 


0,487 


840 


0,055 


0,110 


0,165 


0,219 


0,274 


0,329 


0,384 


0,439 


0,494 


845 


0,056 


0,111 


0,167 


0,223 


0,278 


0,334 


0,390 


0,446 


0,601 


350 


0,056 


0,113 


0,169 


0,226 


0,282 


0,339 


0,395 


0,452 


0,508 


355 


0,057 


0,115 


0, 172 


0,289 


0,286 


0,344 


0, 401 


0,458 


0,616 


360 


0,058 


0,116 


0,174 


0,232 


0,290 


0,349 


0,407 


0,465 


0,623 


865 


0,059 


0,118 


0,177 


0,236 


0,294 


0,353 


b, 412 


0, 471 


0,530 


370 


0,060 


0,119 


0,179 


0,239 


0,299 


0, 358 


0,418 


0,478 


0,537 


376 


0,060 


0,121 


0,183 


0,242 


0,303 


0,363 


0,424 


0,484 


0,545 


380 


0,061 


0,123 


0,184 


0, 245 


0,307 


0,368 


0,429 


0,491 


0,562 


385 


0,062 


0,124 


0,186 


0, 249 '■ 


0,311 


0,373 


0, 435 


0,497 


0,659 


390 


0,063 


0,126 


0,189 


0,252 '0,316 


0,378 


0,441 


0,504 


0,666 


395 


0,064 


0,127 


0,191 


0, 255 


0, 319 


0,382 


0,446 


0,510 


0,674 


400 


0, 065 


0,129 


0,194 


0,258 1 0,323 


0,387 


0,452 


0,516 


0,681 


405 


0,065 


0,131 


0,196 


0, 261 i i ü, 327 


0,392 


0,457 


0,623 


0,688 



yl 
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BARÓMETRO: DE 410 "«» A 6§$.-» 



Altara del 
Baioi&etro 


15 


2^ 


3í 


4í 


»2 

• > 


«5 


72 


82 

1 


9^. 


• 
fflM. 


mili* 


mm. 


mm. 


ftttn» 


mm. 


mm. 


mm. 


mm. 


mm. 


410 


0,066 


0,132 


0,198 


0,265 


0,331 


0,397 


0,463 


0,529 


0,596 


416 


0,067 


0,134 


0,201 


0,268 


0,335 


0,402 


0,469 


0,536 


0,603 


420 


0,068 


0,136 0,203 


0,271 


0,339 


0,407 


0,474 


0,542 


0, 610 


425 


0,068 


0,137 


0,206 


0,274 


0,343 


0,411 


0,480 


0,549 


0,617 


430 


0,069 


0,139 


0,208 


0,279 


0,347 


0,416 


0,486 


0,555 


0,625 


435 


0, 070 


0,140 


0,211 


0,281 


0, 351 


0,421 


0,491 


0,562 


0,632 


440 


0,071 


0,142 


0, 213 


0,284 


0, 355 


0,426 


0,497 


0,568 


0,639 


445 


0,072 


0,144 


0, 215 


0,2S7 


0,359 


0,431 


0,503 


0,574 


0,646 


450 


0,073 


0, 145 


0,218 


0,290 


0,363 


0, 436 


0, 508 


0,581 


0,654 


455 


0,073 


0,147 


0,220 


0,294 


0,367 


0,441 


0,514 


0,587 


0,661 


460 


0,074 


0, 149 


0,222 


0, 297 


0,371 


0,445 


0, 520 


0, 594 


0,668 


465 


0,075 


0, 150 


0, 225 


0,300 


0, 375 


e, 450 


0, 525 


0,600 


0, 675 


470 


0,076 


0, 152 


0,228 


0, 303 


0,379 


0, 455 


0,531 


0,607 


0, 683 


475 
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No habiendo temido el hombre entrar en 
la investigación del modo en que fué forma- 
do el globo terrestre, y cómo se produjeron 
sos rocas, vetas, valles j montañas, ha de- 
bido suponérsele mas empeñado todavía en 
averiguar cuál es la estructura interior del 
mismo globo; á virtud de qué impulso se 
erearon las montañas volcánicas, 7 cuál es 
la cansa de sus erupciones; fenómenos tan 
Dotables y tan patentes, que no se ha duda- 
do someterlos á las leyes de la física y de la 
qaímica, lo que ha dado nacimiento á nu- 
merosas teorías para esplicar dichos fenóme- 
nos, y remontar á su origen. 

Así es que, se ha examinado: 1? Cuál 
puede ser el alimento de la ignición de los 
volcanes, de su deflagración, calor y demás 
feD6roenos Ígneos* 2? Donde podia estar 

Bitoado el foco de su acción, y por qué cau- 

ToM. V. — XlX. 



sa se comunica esa misma acción á grandes 
distancias. 3? Cuál era la materia de sot 
lavas, reducidas á dos 6 tres grandes clases. 
Se ha resuelto en cuanto á lo primerOi 
que lo interior de la tierra posee una tempe- 
ratura tan elevada, que á la profundidad da 
20 leguas deben hallarse en estado de fusión 
las rocas, cuya naturaleza es semejante á la 
de las lavas. Respecto á lo segundo, 86 
ha dicho que el foco de acción se halla pre- 
cisamente bajo aquel punto del globo en que 
existe un terreno granítico, y que por esta 
causa se hacen sentir los temblores de tiéh- 
ra en las comarcas cuyo suelo está casi 
compuesto de aquella roca, y de vetas de 
pórfido, de basalto, y aun de la misma lava, 
que es una roca porosa que se ve enlazada 
con el granito. En cuanto á lo tercero, se 

ha propuesto la reunión de muchos metales 

19 
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(cuya nomenclatura haiia dilatado este arti- 
culo), los cuales producen una cantidad in- 
mensa de gas y de vapores, que al escapar- 
se con todo su poder espansivo, causan mo- 
vimientos y eyecciones de lavas, piedras, etc. 

Un volcan es, pues, una montaña cónica, 
comunmente aislada, que con movimientos, 
ruidos, calor y vapores, emite por su cráter 
materias alteradas por el fuego, algunas ve* 
ees hasta la candencia y la fusión. A este 
fenómeno se le llama erupción volcánica^ y 
los efectos que produce son, temblores de 
tierra, variaciones de forma y de naturaleza, 
emanaciones gaseosas, lanzamientos de ma- 
terias sólidas, corrientes de materias liqui- 
das, acuosas ó fundidas, y otros fenómenos 
físicos y aun meteorológicos, que preceden, 
ftcompafían y siguen á la erupción. 

No hablaremos aquí del Etna^ del Pm- 
vio y del Hecla^ famosas montañas volcáni- 
cas, situadas las dos primeras en la Italia y 
la última en la Islanda: tampoco detallare- 
mos sus espantosas erupciones, ni la del año 
d^ 79 de nuestra era, en que el Vesuvio se- 
pultó bajo copiosos torrentes de lava encen-i 
dida» las ciudades de Herculano, Pompeya 
y Stabia: ni pasaremos revista á todos loa 
volcanes que hoy están en actividad en las 
otras cuatro partes del mundo. Este artí- 
culo se consagra áL los volcanes de Améri- 
C&i y especialmente al Cocigüina de la re- 
pública del centro, y á los de Jomllo y 
Tuxila en la de México, cu}as erupciones 
son recientes. 

£d los Estados de Guatemala y de Nica- 
ragua, se estiende una linea de cráteres vol- 
cánicos, que está paralela á las cordilleras, 
j de ellos han estado algunas veces en erup- 
ción, Soconuzco, Zacatepec, Amilpas, Ati- 
llaOf Fuegos de Guatemala, Acatenango, 
Sunil, Tolima, Isalco, Zacatecolula, San 
Violóte, Tratpa, Rtsotleoí Gocigüifta^ Vie 



jo, Momotombo, Talica, Granada, Bomba- 
cho, Papagayo y Barúa. 

La última erupción del Cocigüina^ acae- 
ció en 20 de Enero de 1835. A las seis y 
media de la mañana se vio levantar del crá- 
ter del volcan una columna admirable por 
su figura y variedad de colores, cuya densi- 
dad era tal, que dejaba distinguir sus movi- 
mientos, perfiles y remates espirales de al- 
gunos de sus estremos; todo lo cual, unido 
á la iluminación de frecuentes meteoros, 
presentaba á la vista un espectáculo majes- 
tuoso é imponente: dirigiéndose después esa 
columna hacia el Este, cubrió de sombras, 
dentro de pocas horas, toda la atmósfera, de 
modo que á las nueve de la mañana habia 
interceptado totalmente los rayos del sol^ 
siendo necesario andar en las calles con fa- 
roles. A las diez se vieron nuevos relám- 
pagos y se oyeron detonaciones semejantes 
al estruendo que hace la artillería gruesa, 
siguiendo una lluvia de arena oscura y de 
polvo blanquecino y grasoso, acompañado 
de algunos temblores de tierra. En la no- 
che se veia, á intervalos, una claridad roja, 
que según parecía, la cubrían alternativi- 
mente algunos trozos de nubes. 

Entre tres y cuatro de la mañana del dia 
21, volvieron ¿ sentirse nuevos ternUoreSf y 
al amanecer se vio otra claridad como la an- 
tecedente, á. la que se siguió la luz del dit, 
pero tan débil, que se parecia á la de la lu- 
na en cuarto menguante, no pudiéndose 
descubrir el disco del sol sino hasta las otr 
ce, en que al través del velo oscuro y tra^ 
párente de la atmósfera, se le podía mirar 
sin padecer la vista. A la una empezó á 
ocultarse, y fué necesario volver á usar del 
farol, pues no podian verse ni los objetos 
mas cercanos: siguió la lluvia de polvo, loa 
ruidos subterráneos y los temblores. 
22 amaneció con la claridad de una nsafi#- 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



143 



Da opaca; pero después de dos horas oscu* 
recio ca.si repeniinamenle, en términos de 
que á las siete y media se volvió á usar de 
la luz artificial para alumbrarse en las calles 
de todas las poblaciones que están bajo el 
alcance de la acción volcánica. La oscu- 
ridad duró mas de cuatro horas, en cuyo 
tiempo sopló tanto viento norte, que arrojan- 
díj con ímpetu el polvo atmosférico, temie- 
ron los habitantes perecer sofocados. A las 
once disminuyó la oscuridad, quedando el 
día como noche de luna bastante nublada, y 
así permaneció hasta las seis en que se sin- 
tieron algunos ruidos subterráneos y pocos ¡ Y ya en la esfera tocan, 
temblores. 



tinieblas y polvo, duraría diez ó roas horaf, 
hasta que amaneció el dia 24. Un poete, 
testigo presencia] de estos sucesos, los des- 
cribe así: 

*'A1 fio, con mil esfuerzos horrorosoí 
Vomita el Cocigüina por torrentes » 

Piedra y lavas ardientes: 
Las tinieblas contrastan ios vistosos 
Phimajes, que del fuego mas brillante 
Cautivan la atención del caminante. 

Y no se siente alivio en la natura: 
Los elementos en furor se chocan, 



El 23 creyeron algunos que no podía ha- 
ber copia mas exacta del dia final, ó como 
decía el gobernador de Cboluteca escribien- 
do al ministro general del gobierno de Hon* 
duras; ^^Parecia sublevada toda la natura- 
leza contra las leyes de su Creador.'' Co- 
mo á la una de la mañana se sintió un tem- 
blor mas fuerte que los anteriores, y se oyó 
on estruendo ronco y amenazante que duró 
seis horas, lloviendo entretanto arena grue- 
sa, que impelida por un aire violento, inun- 
dó los campos hasta cubrir los pastos, bor- 
rar los caminos, tapar los tejados, y ocultar 
los suelos de las casas mas bien resguarda- 
das. Al mismo tiempo que multitud de re- 
lámpagos presentaban un cielo oscuro y 
borroroso, seguían alternativamente por to- 
das partes truenos repetidos, advirtiéndose 
que un instante después de cada uno, sobre- 
lloFÍa mayor cantidad de arena* 

A par de estos efectos, la luz que había 
desaparecido antes, no dejó ni un débil cre- 
púsculo: era el medio dia mas tenebroso aún 



Turbando su celeste arquitectura. 

¡No es un volcan! aborto es del Avciio, 

Que permite en su cólera el Eterno." 

Los animales llenos de turbación, se aso- 
ciaban á los hombres: el ganado dejaba sif^ 
sitios para trasladarse á otros: los ciervos sé 
tropezaban con las carretas que estaban eú 
camino al tiempo de la tempestad: muchaÉ 
aves perecieron en los campos, y mulutud 
de ellas entraban de tropel en las casas, j 
recibían el péquefio aoxilio que se les d (ftü. 
A este propósito, el poeta arriba citado d6^ 
cía con mucha propiedad: 

•♦Trastorno igual, no mas, no ver espero. 
Pues se ven confundidos sin que asombra 
Con la pantera el hombre, 

Y cotí la oveja el lobo carnicera; 
Encuéntranse á las fieras en poblado, 

Y en los bosques al hombre estraviado*'' . 

El dia 24 se vio la luz, cesaron los trae* 
nos, el ruido subterráneo, los temblores, ht 



qae la noche mas oscura de un novilunio arena y el viento; pero los campos quedaroioi 



de Octubre: las gentes se estravíaban en las 
alies, y no acertaban ni aun con las casas 
TieiiiM. Esta horrible tormenta de truenosi 



cubiertos de polvo en una estensíon de 69 
leguas en circunferencia del Cocigüina. 61B 
embargOf no debemos pasar en silenido ^W 



Í48 



boletín de la eOCEDAD MEXICANA 



^estraordinaria fecundidad que procuro á la 

tierra aquel polvo volcánico, pues habiendo 
sobrevenido después algunas lluvias, rever- 
decieron inmediatamente los pastos. Algu- 
nos, curiosos recogieron este polvo en mace- 
las» las que sembradas de trigo y otras semi- 
llas» nacieron en menos de dos tercios del 
tiempo que ordinariamente demandan. 

La república mexicana contiene cinco 
volcanes principales, que son: 

1? Colima^ cercano ¿ Zapotlan el Gran- 
áep en el Departamento de Guadalajara: es 
Dna elevada montafía con dos bocas en su 
cims) ambas en actividad. Ha tenido va- 
rias erupciones j ocasionado fuertes tem- 
blore8« En 25 de Marzo de 806, causó un 
movimiento de tierra que se estendió á gran- 
des distancias y desplomó el templo parro- 
quial de Zapotlan, el cual sepultó bajo sus 
escombros á multitud de personas. En 31 
^ Majro de 818 causó otro estremecimiento 
.^e derribó las cúpulas de las torres de la 
/catedral de Guadalajara, y arruinó la villa 
de Colima. 



no. Su elevación sobre los planes que lo 
rodean, es de 1578 pies. 

£1 Jorullo está cercado de muchos milla- 
res de pequeños conos basálticos» según ss 
ve al bajar de Ario y de las colinas de Agua- 
Zarca» con dirección á las chozas indígenas 
de las Playas. Su erupción, verificada la 
noche del 29 de Setiembre de 1759» repro- 
dujo el admirable fenómeno del Mant^ 
Novo de Ñapóles» levantando el suelo en 
forma de vejiga, en un espacio de 4 leguas 
cuadradas. Parte de esta convexidad» eo 
algunos puntos es de 156 metros» y en otros 
de 180. . El antiguo nivel, alterado por la 
erupción, es el que boy se designa con el 
nombre de Malpaisj por estar erisado de 
pequeños conos de 2 ó 3 metros de altura» 
los cuales son otras tantas chimeneas que 
exhalan un vapor e3peso, y comunican ai ai- 
re un calor insoportable» siendo conocidos 
en el pais con la denominación de homims 
encierran bolas de basalto, cubiertas con ooa 
masa de arcilla endurecida. 



Popocatepetl 6 Volcan Grande de 
llléxico 7 Puebla, montaña elevadisima que 
parece hallarse en su interior en estado de 
actividad permanente, aunque se sabe que 
ha estado en reposo mucho tiempo antes del 
i^ño de 1530» en que tuvo una violenta erup- 
ción. 

8*^ El Pico de Orízata, es otra mon- 
taña votcánira mas elevada que la anterior, 
pero jque no se ha notado en ella ninguna 
erupción reciente. 

4"^ Jorullo: este volcan está situado, se- 
gtin las observaciones de Humboldt, á los 
19 grados, 9 minutos de latitud, y 103° 51' 
48*' de longitud occidental de Paris, en el 
departamento de Michoacán« al Oeste de 
México» y á distancia de 36 leguas de ocea- 



La formación de este volcan, comenzó I 
anunciarse desde el 29 de Junio del citado 
año de 1759» con tan frecuentes temblores 
de tieira, que llegaron á contarse 47 en ua 
solo dia, ó 12 en el que menos. El pueblo 
de Guacana y los demás lugares inmediatos 
quedaron desiertos, porque todos sus habi- 
tantes libraban su salvación en la fuga. Por 
último, tres meses después estalló la terrible 
erupción, que llenó de espanto y de esto- 
por toda la comarca. 

**Los que fueron testigos de esta gran ca- 
tástrofe, desde las colinas de Agua-Zarca 
(dice el Barón de Humboldt), aseguran que 
se vieron salir llamas en un espacio de mas 
de media legua cuadrada: que muchos pe* 
dazos de peñascos candentes, fueron lanza- 
dos á alturas prodigiosas» y que al través ds 
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ima nube espesa de cenizas (1), .¡liiminada 
por el fuego volcánico, 7 semejante al mar 
igitado, les vieron coqno se fué hinchando 
k costra reblandecida de la tierra. Entonces 
los ríos de Cuitimba y de San Pedro (2) se 
foaiieron precipitados en las grietas inflama- 
das. La descomposición de la agua contri- 
hiia á avivar las llamas, que se veian desde 
Pátzcuaro, ciudad situada sobre una mesa 
muy ancha y á 1400 metros de altura sobre 
hñ playas del Jorullo. Este volcan está 
rieoipre encendido, y ha arrojado del lado 
del Norte una inmensa cantidad de lava es- 
eoriosa y basáltica que contiene fragmentos 
de rocas primitivas. Las grandes erupcio- 
oes del volcao central continuaron hasta el 



(1) Batas cenizas eabrian entonces los techos 
la las casas de Qoorétaro, que ostá á mas de 48 le- 
guas en línea recta, del lugar de la esplosion. 

(9) Poseemos la copia de una carta que escribió 
él párroco de Guacana, Br. D. Joaquín de Auso- 
gorriy al Obispo do Mirhoacan en 19 de Octubre de 
1759, dándole parte de estos terribles aconteci- 
mientos. Entre otras cosas le dijo: — ^'£1 volcan 
acabó con la hacienda de Jorullo, dejándola tan 
aminada, que la finca y aun los árboles vinieron 
abajo con la muchísima arena, ceniza y agua que 

vomita la moatafia Todavia está cayendo 

tanta arena, que ha cubierto completamente los 
campos y los caminos, tapado las milpas, y pereci- 
io el ganado por falta de pastos y aun do agnas 
l^ues las que despiden los cerros, son tan pestilen- 
tes y sucias, que los animales no las quieren beber; 
y es tal su abundanciaf-que el rio llamado de la 
Quacana, que era antes tan escaso, hoy es tan cau- 
daloso qne no puede vadearse, y á cada paso teme- 
mos que inunde este pueblo, con la especialidad de 
que á cosa de las ocho de la noche comienza á cre- 
cer, hasta otro dia, como á las diez, que vuelvo á 
bajar. Desde que reventó dicho volcan, estamos 
todos tan asquerosos, que no parece sino que hemos 
nlido de algún sepulcro, pues cae ceniza y arena 
en tanto acopio, qne las casas, iglesias y hospital 
tttan para caer abrumadas del peso. La oscuridad 
eamadiíaima, y lo mismo lo$ rayoi y centellas^ c^e." 



mes de Febrero de 1760, y en los afios si- 
guientes fueron ya muy raras," 

6? Tuxtla es otro de los volcanes prin- * 
cipales de la república mexicana. Estás!-' 
tuado al respaldo de la Sierra de San Mar--' 
tin, al Sudeste del puerto de Veracruz y & 
4 leguas de la costa, cerca del pueblo de 
Santiago Tuxtla. Su última erupción fud 
el 2 de Marzo de 1793. Las cenizas vof- 
cánicas cubrieron entonces los techos de las^ • 
casas de Oajaca, Veracruz y Perote. En* 
este último paraje, que está distante del^vot- 
can de Tuxtla 57 leguas en linea rectai et 
ruido subterráneo se parecía á las descargas 
de artillería de grueso calibre. La estadÍ9» 
tica del antiguo Estado, boy Departamento 
de Veracruz, recuerda otra erupción de ear 
te volcan acaecida en 1664. 

£1 territorio de la Nueva-Granada en Ib 
América Meridional, encierra los volcanes 
de Sotara^ Puracé^ Pasto y Rio de Fragua, 
El territorio llamado de Pastos, eontieoe lot 
de CutrUntlf Chiles y Azufréis 

Los principales volcanes de Quho son: 
la AntisanUf que se eleva á mas de 6000 
metros sobre el nivel de la mar^ y se baila 
en calma desde el aflo de 1590. Rucupi', 
chinea^ que estuvo en actividad en 1660. 
Cotopaxi^ que fué observado en erupción 
por Bouquer y Lacondamine en 1742. Las 
proyecciones de escorias encendidas llega- 
ban á una elevación de 1000 metros desda 
la cima de la montaña. La fundición ds 
las nieves ocasionó un diluvio espantoso 
que devastó los planes inferiores, 6 hizo pe- 
recer 800 personas. Las erupciones da 
1743 y 1744 fueron todavia mas desa»* 
trosas. 

Aquellos sabios franceses notaron que h 
grande esplosion de esta montada, acaecida 
en 1583, había lanzado á 9 6 10 millas, pO* 
fiascos de piedra pomes, de un volumen d% 
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SOO á 350 p¡é8 cúbicos. En el mismo ter- 
ritorio de Quito existen, el Tunguraguaf 
que hizo 8u erupción en 1541; el Sangay, 
que ha estado en constante actividad desde 
1738j[ el ChimborazOf que es una ele^adisi- 
in» n^ontafia» á la que no se le ha visto 



de un solo volcan activo, llamado de Are^ 
quipa. 

Los volcanes de Chile son muy numero- 
sos, j siguen la dirección de los Andes. 
Se ha observado que sus erupciones coinci- 
dían en tiempo con los temblores de tierra 



efupcion alguna; el Carguanazo^ que en] «a» frecuentes en dicho pais: son sus nom- 
bres Copiapo^ Coqvimboy Choupo^ Aconea- 
cua, SantiagOy Petorea^ Chillan^ Tucapd^ 



1Q96 vomitó una prodigiosa cantidad de lo- 
épf 6 de agua mezclada con cenizas, con 



euya sustancia, que los naturales ¡htmn (^^inal, VUla-Rica, Boíuco,Ojama, Huau- 
«pya, cubrió una estensioq de 18 leguas tica y San Clemente. 
cuadradas* — ^En el Perú no se conoce mas 



i!. 
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DEL INFORME m EN 6 DE MAYO DEL PRESENTE AÑO. 1857, 



DIBIOI6 



DON SEBASTIAN PANE 

Jít Ssiutf, Su Goietuadct bet 9bUttitOy coui fucttoo de uw o^cío tetuítido at tM»tHUt#- 
tio de fomento pot tt IPtedtdeute de ta jutttci meuot def dedague 

dé Jlléxíco tf óu vatte. 



El DÚmero de los pozos artesianos exis- 
tentes en la actualidad en la capital y pueblos 
oúvuurcviijus, es el de 168, de los cuales 
140 son construidos por el mismo Pane, y 
el resto de 24 por otros sondeadores. 

De los pozos de Pane, han sido 24 para 
regadío, y producen 7.800 barriles de agua 
por hora; los 120 restantes han s5d/>-n^«^| — i^-on- , .— -^^^^^^-.^rrrTT. Of 

rnua pArtínnioi.»», 7- ^^^Jí^^>en 1.800 barñ- El Bajo de agua .gorda 4.140 

les por hora: los restantes de otros sondea- El Alto de Gbapultepec á Belén. 6|S8S 



dores, producen 360 barriles por hora. To» 
tal, 9,960 barriles de agua por hora. 

El rio de la Piedad y Cburubusco, em 
sus grandes crecientes producen 744.380 
barriles de agua por hora: 

£1 acueducto de agua del gada de 
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Froducto total de los pozos y 
tcueductos, sin incluir el rio 
do la Piedad 87,795 

barriles de agua por hora. 

Deduciendo los 7,800 barriles de agua de 
pozos para regadío que se filtran en los ter- 
reóos al fecundizarlos, resultan 19,d9S bar- 
liles de agua por hora, que distribuidos en- 
tre los 300,000 habitantes de la ciudad, cor- 
responden á 17 jarras & cada uno en el tér- 
mino de Si horas. 



El agua que brota de los pozos oo es un 
aumento en sus derrames á la laguna, su- 
puesto que resulta menos ¿ la que entraba 
bace diez afioa, en atención á que ¿ medida 
que brota un pozo en el valle, disatiDuyen 
los Teneros, según se nota palpablemente en 
los de Acuecuesco é Izlapalapan. Los po- 
zos construidos, asi como los Teneros, tie- 
nen la corriente bacía la laguna, pues que 
tales veneros tienen en la capiul una eleva- 
cion hidrostátlca de dos á tres varas sobre la 
superficie del lago de Texcoco. 
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El interesante artículo descriptivo de la 
T-ttcriina de Chápala, en el Estado de Jalis- 
co, que por acu^.*^ -^^ocifidad repro- 
ducimos boy en este Boletín, se bá toiii««>^ 
del Diccionario Universal de Historia y de 
Oeografla, afiadiendo ¿ él el mapa de dicba 



laguna, levantado per Narvaez, cuyo origi- 
nal regaló ¿ la Sociedad su Secretario per- 
petuo. 

^-«•4>ernos que la siguiente publicación ea 

un positivo ^v..*. t I • ^ 

\ ^ ^~*-^^uM> se hace ai país y i 

la ciencia. 



20 



1 



tS4 
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UlrllIA 1)1 CHÁFALA* 



rt«M 



Todas las riberas de este lago están cu- 
biertas de población y de haciendas, situa- 
das á coita distancia unas de otras y en me- 
dio de una hermosa vegetación, atravesada 
á trechos por varios ríos y arroyos que des- 
cienden de las altas montafias inmediatas y 
van á derramar en el mismo lago. Este, 
como observa el 8r. Galeotti, se estrecha 



JocotepeCf el cual nos servirá de punto de 
partida para recorrer el lago en toda su cir- 
cunferencia, estableciendo, con arreglo á la 
escala del mapa de Narvaez, un itineraria 
no menos curioso que útil. 



De Jocotepec al lanr».^ --- *-- *^''®' 
^ ^«a al principio de la rífaesa me«» 



demasiado en su estremidad occjd'»''* ^ ^^ í ridional del lago, 



^_ i_ . -^íO tiene poco 

modo que en esta ^'•- *^ 

_^ 1 . <r«/guas de ancho* En esta es- 
mas de '*; ® 

•« estremidad se halla situado el pueblo de 



Al de San Cristóbal , , 
Al de San Luisito , , 
Al pueblo de Tuameca t 
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Al frenta 



1 

n 



Del frente , « t 9 7 
ensenada del mismo nombre , , 1 

^esde este punto toma el lago ma- 
^ensancbe, pues hay mas de cinco 
á la ribera opuesta. 

la ensenada de Tuscueca á Punta 

'^¿T^í > > > > » I > » > 

iDcbo de Tízapan 99199 

mueblo del mismo nombre , , , 

!«rca de este pueblo atraviesa el rio 
lado también de Tízapan, que des- 
eca en la laguna. 

pueblo de Tizapan á la bacienda 
le Columbas, 9999999 
punto conocido por Angostura de 

''izapanj ¿causa de que en esta 
mrte vuelve ¿ estrecharse la laguna, 

'alo Alto 99999999 
la hacienda de Jucumatan^ , 9 9 
pueblo del mismo nombre 9 9 9 

¡ntre el pueblo y la bacienda atra- 

M el río llamado del Estero, Aquí 

su mayor ensanche la laguna, 

» presenta mas de seis leguaa de 

ribera á la otra. 

Jucumatan al paraje llamado fitn- 

con de María 9 9 9 , , 9 , 1¿ 

1« hacienda de Palma 9 » 9 , 9 1 i 

pueblo de Suguayo^ , , , , , 2 
deJiquilpany 99999992 
de San Pedro Ca70^ que está ya en 

Jt estremidad oriental del lago , , 4 



comaoi 



Del frente , , 
A Pueblo VitfOf 99999 
Al paraje llamado Boca Ciega^ 



• 27 

9 1 
. 3 



En este punto desemboca un brazo 
del rio grande de Santiago, rodeando 
un montecillo llamado *la Meseta^ y el 
otro brazo derrama ¿ poca distaitcia, 
por la misma parte oriental del lago. 

De Boca Ciega al pueblo de Jamay^ 
que está ya en la ribera septentiio- 

Dai, 999999999» 

A Cuíseo, de donde vuelve á salir el 
río de Santiago para dividirse en dos 
brazos cerca del pueblo de Ocotlán, 

A la Punta de San Miguel , , 

Al pueblo de Safi Pedro Chican 

AI de Mescala , , , 

A TlachichilcOi , , 

A San Juaniío , , , 

A San Nicolás, » , 

A Santa Cruz , , , 

A la hacienda de la Labor 
21 1 Al pueblo de Chapola , 



Éste pueblo, de 1030 habitantes, es 
el que dá su nombre á la laguna: dista 
de Guadalajara 14} leguas, y de Tía- 
jomutco, que es la cabecera del parti- 
do á que pertenece, 12} leguas* 



1 

li 
01 



27 



999» 
999999 



Al de San Antonio^ 
Al de Ajijicj 

AI de San Juan Cósala , , , 
A Chante, 999*999 
A Jocotepec, que ha sido el punto de 
partida, , 
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9 9 
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6e Fe» por lo espiiesto, que según el ma- 
pa levantado por Narvaez, el lago de Cha- 
pala ofrece una circuivferencia de 54 leguas, 
siguiendo la situación respectiva de los pue- 
blos y haciendas que lo rodean; pero recor- 
ridas con el compás las desigualdades diver- 
sas de sus riberas, presenta 65. — Del mis- 
mo documento aparece que tiene dicho lago 
de longitud 22 leguas, desde Pueblo Viejo, 
situado en su estremidad oriental, hasta Jó** 
cotepec, que está fundado en la occidental. 
Bu mayor anchura es de 6} leguas, y la me- 
nor de 2¿: esta diferencia da un término me- 
dio de 4jt leguas, que multiplicadas por las 
82 de su longitud, producen 99 cuadradas ó 
de superficie. £1 Sr. Galeotti le da 150, en 
lo que nos parece que hay alguna exagera- 
ción* 

Sondeada la laguna en varias partes por 
los meses de Julio y Agosto, que es cuando 
lis aguas suben á su máxima altura, presenta 
profundidades variables. Eñ la estremi- 
dad occidental inmediata á Jocotepec, tiene 

de 2^ á 3 brazas cada una de 6 pies caste- 
llanos; y 3 leguas mas adentro, con direc- 
ción á la isla de Chápala, se le encuentran 
de 4 á 5^. En la parte media del lago hay 
constantemente 6^ brazas de profundidad, la 
que va disminuyendo poco á poco hacia la 
estremidad oriental, hasta quedar reducida á 
1}, cerca de la embocadura del rio de Tolo- 
•otlan 6 de Santiago. En las riberas meri- 
dional y septentrional, no pasa de 2^ á 
8 brazasi pero va aumentándose á medida 
que la sonda se dirige al centro del lago, y 
solo en la parte llamada Punta ie San Mi- 
guel y sus inmediaciones, se encuentra en la 
orilla un descenso rápido de 5 brazas. La 
' misma profundidad se halla al rededor de las 
islas de Mescala y Chápala; pero es necesa- 
rio advertir^ que en los meses de Abril y 
Hayo bajan las aguas 5 pies 3 pulgadas, y 



por esta razón se reduce á pantano una 
gran parte de sus orillas, y la ciénega de 
Cumureato llega á secarse enteramente, en 
términos de quedar algunos cortos canales 
en que solo pueden navegar canoas. 

Es muy natural que el fondo de este in- 
menso lago vaya subiendo con el trascurso 
del tiempo, á causa de la multitud de areoa 
que anualmente le llevan los ríos y los tor- 
rentes que en él derraman, como se ad^ier* 
te ya cerca de la embocadura del Tololo* 
tlan, donde solo habia en 1816, 1^ braeafl 
de profundidad, y es de esperar que no po- 
diendo las aguas abandonar su lecho, se es- 
tiendan mas, llegando al fin á desaparecer 
las islas, que hoy se conocen como talest 
para presentarse otras nuevas. 

Esto es cuanto tenemos que esponer coo 
respecto al lago de Chápala. Leamos aho- 
ra las observaciones del Sr. Galeotti sobre 
el mismo asunto. 

''Una canti'iad inmensa de agua circun- 
dada al N. y S. por unas montañas escarpa- 
das que se encuentran á 14 leguas al S« de 
Guadalajara, capital del Departamento de 
Jalisco (antigua provincia de Nueva-Galicia) 
y á 130 al O. de México, es conocida bajo 
el nombre de Laguna de Chapola^ derivado 
del que tiene el antiguo pueblo de Chápala^ 
situado en la orilla occidental de la laguna. 
Escavando en las inmediaciones del pueblo 
se encuentran antiguos fosos sepulcrales de 
los indios, esqueletos, ídolos, jarras de bar- 
ro, llamadas cántaros, fichas monetarias da 
obsidiana 6 de tierra colorada, etc. 

''Tiene la laguna cosa de 150 leguas cua- 
dradas. De E. á O. 27, y de 3 á 7 de 
S. áN. 

"Dos ó tres islas interrumpen la uniformi- 
dad de su superficie, á saber: La isla de 
Mescala, á donde se confina á los malhe* 
chores, motivo por el que se le llama isla 
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del Presidio; otra pequeña continuación de I coalco. Está el valle de 60 á 70 metros de 



la primera, de la que se separa por una po- 
ca de agua, y la isla de Chápala, que está 
casi en frente al pueblo que le da nombre, á 
3 leguas al O. de la de Meacala, y en medio 
de la laguna que en este punto tiene tres le- 
guas y media de ancho. 

^*£l rio grande de Santiago, que nace en 
Lerma, á 12 leguas de México, pasa por el 
pueblo de la Barca, inmediato al de Ponchi- 
tlan, entra en la laguna por su estremidad 
oriental, y vuelve á salir de este mar (por- 
que es también conocida la laguna con el 



elevación sobre el nivel de las aguas de la 
laguna. 

* 'Hemos observado en ésta el fenómeliQ 
de las mareas occidentales {seiches)^ que 
suelen durar bastante tiempo, permanecien- 
do serena una parte de sus aguas junto á la 
otra agitada. Esto sucede por lo coman 
á cosa de las cinco de la tarde. Notamos 
algunos de estos efectos singulares en los 
dias 27 y 28 de Febrero y en Marzo de 
1837: estaba el tiempo en calma, y la tem- 
peratura de 1^ á 22 centígrados. Es visi- 



nombre de mar Cbapálico) á poca distancia ble el fenómeno en la ribera septentrional, y 



de su entrada, para correr por barrancas 
profundas, siguiendo al principio la direc- 
ción del N. O., y en seguida la del O. hasta 
desembocar, después de un curso de 410 
leguas, en el mar del sur, algunas leguas al 
N. de San Blas. Porción de riachuelos 
que bajan de los montes, alimentan con sus 
aguas la laguna. Es uno de los principales 
el rio de Tizapan, que se abre camino por 
los montes escarpados, que forman el límite 
de la ribera meridional, y desemboca en la 
laguna, casi en frente de la isla de Chápala. 
Este rio nace en las montañas de una sierra 
llamada del Regladero. 

*'Se estrecha mucho la laguna hacia su es- 
tremidad occidental, y por allí es menor su 
profundidad, de mauera que mas bien pare- 
ce un pantano. Pasando por un desfilade- 
ro en que está situado el pueblo grande de 
Coyotepec, cabecera del cantón, á un cuar- 
to de legua al O. N.^0. de la laguna, en di- 
rección E. S. E., 6 N. O., y por tierras 
muy fértiles de migajon (que producen de 
400 á 500 granos de maiz por uno) se vaá 
la hacienda de Huejotitlan, en cuyas inme- 
diaciones se encuentra una presa que detie- 
ne las aguas que se reúnen en un valle lar- 
go y angosto, próximo á los llanos de Za- 



en Tlachichilco y Chápala. El agua se 
eleva de 1 á 4 pies (desde 33 centímetros 
hasta 1 y 33,) 

^'También observamos en la laguna el fe* 
nómeno del miroje de las aguas, esto es, 
que una parte de ellas refleja los objetos y 
se conserva tranquila junto á la otra que 
está agitada. Se ve con mas frecuencia en 
las inmediaciones dé la isla de Chápala, al 
medio dia, con el tiempo sereno y el sol ar- 
diente. Creo que los dos fenómenos tienen 
sus puntos de correlación. 

''Agitan á la laguna de cuando en cuando^ 
remolinos ó mangas de agua muy fuertes, 
que arrancan á los pescados de sus guari- 
das, arrojándolos sobre las montafias inme- 
diatas. Se han encontrado algunos en un 
monte bastante elevado cercano á Ixtlahua- 
can, que dista dos leguas de la laguna. 

'*Este fenómeno, que ocasiona grandes 
perjuicios á los habitantes de las riberas» 
acontece por lo común en Marzo, Abril y 
Mayo, antes de la estación de las lluvias. En- 
tonces arrojan las aguas Ídolos y vasos de los 
antiguos indios. Creen los habitantes que 
una ciudad antigua quedó sepultada en una 
inundación repentina, y todavía se encuen- 
tran á cierta distancia de Chápala, varios 
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troncos de sabinos {Taocodium distlchum de 
Richard) cubiertos en parte por las aguas. 
^'Multitud de pájaros acuátiles, que íq ali- 
mentan de los insectos de la laguna, habitan 
las orillas de esta y los tulares de las islas. 
Hay dos especies de gaviotas {Larus)^ una 
de corvejón {carbó) que despide un olor 
fuerte; anda con lentitud y se para aislada- 
mente en las piedras, ó nada en bandadas 
de seis ó siete individuos, zambulléndose 
para devorar fáciluiente los peces: gallinas 
de agua {fúlica) que se reúnen siempre en 
gran número, y se alimentan de preferencia 
con las yerbas que produce la laguna: gar* 
zas {árdea) de varias especies, y entre otra? 
la parda, y la que tiene copete, que se pasea 
sola por las orillas de la laguna, mostrando 
sus plumas blancas y dirigiendo á veces su 
pico largo y puntiagudo á los pescados que 
están á su alcance (1) {borregos de ogiía y 
alcatraces {pelicanus) que liabitan la isla de 



en la cabeza tres 6 cuatro plumas finas, lar- 
gas y flexibles; hay muchas en la isla de 
Chápala: pescadores verdes {alcedo)^ y una 
multitud de patos y garzotas que varían 
hasta lo infinito, en color, tamaño y es- 
pecie (2) 

*'Hay bastante diversidad de pesqados en 
las aguas de la laguna. El blanco y el ba- 
ffoc son de muy buen gusto para la mesa. 
Se pesca ^-ran cantidad de ellos en la Se- 
mana Sama. Los habitantes de las inme- 
diaciones, casi no subsisten raas que con el 
producto de esta pesca, para la que se pre- 
paran levantando chozas de carrizos en las 
orillas de la laguna, y encendiendo grandes 
lumbradas al anochecer para atraer á les pe-* 
ees. — Se ven con frecuencia unas tortugas 
pequeñas {Testudo) calentándose al sol, en- 
cima de las rocas; pero se ocultan al menor 
ruido. — Cerca de la isla de Chápala se en- 
cuentran cangrejos chicos, de dos á tres 



ta y sesenta individuos, á cosa de las cinco 
de la tarde, para buscar alimento en las ribe- 
ras, adonde abundan unos pescaditos llama- 
dos javai. Los pelícanos son muy feroces 
7 corpulentos, y tienen las plumas blancas y 
de color verde bronceado en las estremida- 
des de las alas. 8e encuentran asimismo 
patos zambullidores (colymbus) que se ocul- 
tan dentro del agua al menor ruido: otros 
llamados alcaldes, pardos y pequeños, que 
no son muy comunes en las inmediaciones 
de la isla de Chápala: chorlitos reales {cha- 
radrius) y de un hermoso color blanco, con 
l^ico rojo y encorbado: espátulas {plcUallea) 
de color de rosa, de la isla de Chápala, don- 
de son muy raras, pues creo que emigran 
de tierra caliente en los meses de Junio y 
JoUo: garzas {Árdea neclicorax) que tienen 

(1) También hay la Árdea herodias, que es una 
especie grande, de color negro y pardtizco. 



Chápala, y vuelan en bandadas de rincuen- centímetros, con manchas desiguales rnaj 



marcadas; algunas conchas, como Unios (3), 
Planorbio y Lymnoea, que no se encuentraa 
enteras, lo que atribuimos á la fuerza coa 
que las despide el agua. 

'*En la parte en que viven estos animaleS| 
tiene la laguna desde 60 centímetros basta 
20 metros de profundidad: en las orillas da 
la isla de Chápala, 1 metro 33 centímetros, 
á poca distancia 3 metros, y se asegura que 
mas lejos hay hasta 18 metros. En las in- 
mediaciones de la laguna abundan muchos 
animales, .como lobos {canilupns), conejosj 
liebres {lepns), zorras {cani), lUtrnadas coyo* 
tes por los naturales; leones {felíspuma ko^ 

(3) Hemos remitido al establecimiento geográ- 
fico de Bruselas de M. Vandermaelen, una colec- 
ción casi completa do estos pájaros — "Es dificQ 
formarla, á pesar de que abundan en la laguna. 

(S) No hemos podido cons^uir ni una sola en 
buen estado. 
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me»)t ardillas (Scicirus) pardas y coloradas, 
jr zorrilloa {viverra)^ que despiden un fetor 
insoportable. E-n los bosques no muy es- 
pesos hay hermosas coas {trogon)^ pájaros- 
raisántropos; urracas azules {corbvs)^ muy 
¿giles y chillonas, que se posan en los ár- 
boles elevados, moviendo su gran cola, y 
también de color de café {cuculus cayamts). 
En las faldas de los montes se hallan lechu- 
zas 6 lechucillas {strys\ que viven en agu- 
jeros que hacen debajo de tierra; nubes de 
tordos {turius) y sanates verdes y violados; 
gorriones {frinquillá) de p¡co azul gordo; 
fiíisanes (^/atianvs) etc. Son muy raras las 
serpientes é insectos, y se consiguen á ve 
ees algunos libélulas. 

**La vegetación es poco notable. En los 
montes porGdosoade Tlachichilco y de Mes- 
cala hay algunos cirius {Caramboomllos), 
Bdteterrías y Sedum; sabinos grandes en la 
rierra de Tizapan: Erythrinas de flores de 
Color de rosa que adornan los caminos: Se- 
ianiiiSj Mimosas (huisachi), Vérvena Sla» 
díySf Salviüf Plantago, Plumbago^ Phaseo- 
f», DolichoPf Cineraria, Steevia, Tojeies, 
Srigerofii etc., algunos Tillanelsia en las 
mmioaaa y encinas grandes, y en los alre- 
dedores de Ajijic la Bletia grandiflora. 
Hi^ en Chápala calles de Plumiera^s blan* 
cas y de color de rosa, Á quienes ios indios 
dan el nombre de CacaloxochitL Este pun- 
to está resguardado de los vientos del Nor- 
te por una montafia cónica, por lo que goza 
de un clima semejante al de tierra caliente. 
Be da muy bien la cafia {saccharum oficina" 
lvm)y el carica papaya, el zapote {el Achra^ 
zapóla) y el plátano {musa). 

'^Ea magnifico el espectáculo que presen- 
ta la laguna vista desde la cima de las mon- 
tadas, situadas al N. de la hacienda de la 
Labor, pues se descubre por una parte una 
ionienaia eatensien de agua con sus islas y 
orillas cubiertas de rocas, pueblos blancost 



cabanas de pescadores; el edificio del pre- 
sidio, lae haciendas, las fértiles riberas -i- 
biertas de campos de maíz y de garbanzo, 
grandes manadas de bueyes pastando en las 
llanuras, riachuelos sombreados por sauces 
{salix petandra) y cinerarias, la cima neva- 
da del Volcan de Colima, que sobrásale por 
entre la cordillera del S. S. O., las canoas 
formadas de un tronco de árbol que vuelan 
sobre la superficie tersa 6 ligeramente en- 
crespada de la laguna, en que se refleja un 
cielo azul, y los montes de Tizapan del 
S. S. E. y S. E., que pertenecen al Depar- 
tamento de Michoacan; las estremidades de 
la laguna ocultas por los vapores, y por de- 
tras las ricas y fértiles llanuras de Ixtlahua^ 
can y Atequiza, formando todo, un conjun- 
to que encapta al naturalista y paisajista 
que sale de los áridos valles ds Guadaiajt- 
ra para entrar á esta cadena de montañas, 
desde donde se estienden sus miradas por 
un horizonte siempre risuefio, sin que se 
disminuya su entusiasmo ni quede satisfecha 
su curiosidad. Se admira allí una natura- 
leza apacible, aunque bella y grandiosa, j 
tan digna de excitar á uno á la meditación, 
á pesar de su brillo, que parece que el alma 
se eleva y recrea en tan sublime contem- 
plación. 

^^Saliendo de las fértiles llanuras de Ixtl»- 
huacan y Atequiza, de mas bajo nivel que 
las de Guadalajara, que están enriquecidas 
con el detritus de las montañas, y regadas 
por Tarios riachuelos, se suben para llegar á 
Chápala, unas colinas de tephrinas rojas, de 
superficie ampollosa, de testura mas 6 me- 
nos compacta, sembradas de mica y piróse- 
ña verde, que alterna con tephrinas negras 
porfidosas, con albitepiroxena y mica, y que 
son duras, macizas, compactas 6 ampollosast 
la primera variedad se trasforma en basalto: 
las tephrinas se conrierten en algunas partes 
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en una brecha compuesta de fragmentos de 
tephrina, envueltos en una pasta que ha re- 
sultado de las mismas: el color rojo de es- 
carlata que se nota en algunas tephrinas de 
la hacienda de la Labor, ha hecho creer que 
contenían mercurio, y los habitantes nos en- 
sefiaron varios pedazos de lo que llamaban 
cinabrio* 

<*Sobre estas lavas descansan unos peperi- 
Dos grises, granudos, blandos y quebradizos» 
formados de pedazos de tephrinas, escorio- 
sas, de basalto y pórfido diseminados en 
una pasta arcillosa, con cristales truncados 
de albite, mica, anñbola y piroxena. 

**Los fragmentos que envuelve esta pasta 
son á veces muy grandes, y otras tan pe- 
queños, que mas bien parece una arcilla 
grosera. Las lavas están sobre un pórfido 
violado, verde 6 rojo, duro, compacto, con 
albite, y que en las inmediaciones de 6an 
Antonio, entre Chápala y Jocotepec, con- 
tiene, según se dice, vetas de plata poco es- 
plotadas. 

'*En Ajijic el pórfido es rosado, cuarzoso, 
con carbonato de cal ^en venas, de la que se 
ba sacado galena platosa con cobre amarillo: 
ya no se trabajan estos minerales pequeQos. 
La parte superior del pórfido es de color 
mas oscuro, tiene poco cuarzo, y parece que 
está incorporado á las rocas basálticas, que 
junto con las tephrinas y los pepenóos pos- 
teriores han llenado las hendiduras y valles 
pequefios que existían en el pórfido. Cer- 
ca de la hacienda de la Labor, de Ixtlahua- 
can, de Jocotepec y Huejotítian, son muy 
gruesas las masas de lava: en los valles y 
barrancas que dividen los montes en estos 
diversos parajes, se descubren por todas 
partes en gran cantidad. 

^^Esta formación de basalto y tephrinas se 
estiende á lo lejos en una dirección de N. 
e&^ £• á 8. 86<» O. (paralela de la laguna) 



cubriendo las cumbres de pórfido; asf es que 
abunda la lava en las inmediaciones de h 
referida hacienda, y ha formado el monto 
puntiagudo de Chápala, de donde brotaui 
aguas termales claras, sin olor ni sabor, da 
una temperatura de 40 centígrados (1). 'El 
basalto de Huejotitlan es gris y porfidoso, y 
me han asegurado que contiene rifiones de 
azufre, y de sus hendiduras se desprende 
ácido sulfuroso. Encierra grietas y caver- 
nas, en las que se ven grandes (ragmentos 
aglomerados de superficie escoriosa, partes 
duras muy compactas y un poco apizarradas 
(cerro de Chápala). Esta capa basáltica se 
estiende hacia el O.; compone casi todas las 
montafías del S. O. de Guadalajara, los 
montes de Amatitlan, el volcan elevado de 
Tequila y termina en las playas del mar del 
Sur, formando la roca sobre la que está si- 
tuada la ciudad de San Blas, uniéndose 
aquella al volcan humeante de Abuacatlan 
(el cerro Rojo) que se encuentra á 60 leguas 
al O. de Guadalajara, y corona las monta- 
fías de la orilla meridional, siguiendo la di* 
reccion del N. E. Acompafia el curso del 
rio Grande de Santiago, formando ondula* 
cienes y masas inmensas cerca de Zapotla- 
nejo, cubre con sus tephrinas rojas y negras 
los alrededores del célebre puente de Cal- 
derón (2) y del hermoso pueblo de Tepan- 
litlan, cerca del cual se eleva la roca basál- 
tica de Cerro Gordo (á 24 leguas al N. N. £. 
de Guadalajara) presentando por todas par- 
tes los mismos caracteres y las mismas ro- 



(1) Se han formado en el pueblo tres ó cnatro 
baños, construidos con piedras basálticas. T-tf 
mujeres lavan f^lí la ropa. 

(2) En que los insurgentes fueron derrotados 
en 1810 por los cspafioles que mandaba el geneial 
Calleja. 
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cas; esto es, basaltos compactos 6 celulares, 
negros ó pardos, con albite ó sin ella, duros 
y pesados; tcphrinas negras compactas y> 
ampollosas, con albite, y algunas veces mi- 
ca y piroxena; tephrinas rojas mas ó menos 
hojosas que sobresalen de los basaltos, con 
albite, piroxena y bojillas de mica, y por úl- 
timo, piedra .sonora (phonolithe) con albite, 
en láminas mas ó menos delgadas. 

*'Se encuentran bastantes rocas teñidas 
por el Iñdrato de hierro: los arroyos de las in- 
medin^iones de Tepantiilan depositan mu- 
cha de esta sustancia, que forma costras y 
bolas pulverulentas. 

*'A lo lejos se distingue fácilmente el ba- 
salto' del pórfido, por sus masas divididas 
perpendicularmente y que forman un muro 
descamado lleno de sinuosidades y resque- 
brado en los flancos; en la parte superior es- 
tá mas ó menos parejo, redondo 6 alargado: 
en las montañas de Tizapan hay unas me- 
sas horizootales en su parte superior. Es- 
tos grupos tienen desde 100 basta 350 me- 
tros de altura. Las colinas en que abundan 
las tephrinas, son poco elevadas, irrregula- 
rea por el amontonamiento de materias, cor- 
tadas por barrancas ba.<ftante profundas y mu- 
dias rece.<^ perpendiculares; la parte inferior 
de ellas bü compone de lavas con/pactad, y 
ia superior áo éscoriosas que parecen frag- 
mentos agfomerados. £1 pórfido ha forma- 
do montañas de un declive bastante suave, 
redondas y cortadas en todas direcciones; 
sos masas se descompoLen muy á menudo, 
y su detritus ha contribuido para hacer mas 
visible ia capa de tierra vegetal de las llanu- 
ras. Cerca de Tlachichilco y Mescala es 
llardo el f)órfido, y se convierte en pórfido- 
pizarra, dividiéndose en grandes láminas 
compactas, sonoras, con partes cuarzosas y 
de albite. 

**La isla de Chápala tiene de 200 á 800 
ToM. V. — XXI. 



metros de largo, y su estremidad occidental 
se eleva de 15 á 18 metros sobre el nivel de 
las aguas. Su figura en la de un huso que 
termina en punta hacia las estremidades 
E. y O., siendo mayor su ancho por el cen- 
tro. Está cubierta de platanillo [Ca7ma in» 
dica^ Plumbago y Mimosa de olor (hui- 
sachi.) 

*^Su estremidad oriental se compone de 

basaltos amygdaloides, pardos, con núcleos 
de ágata, siete venas de jaspe verde-yerba 
y verde amarillento: por lo común son celu- 
lares, con albite, y las aguas los han corroí- 
do y descompuesto mucho: el basalto de la 
estremidad occidental pasa á piedra sonora 
y á basalto porfidoso, duro y pesado. Esta 
isla es en mi concepto la cumbre de una 
montaña de basalto. 

^'Estas rocas basálticas y porfidosas atra- 
viesan la caliza, estendiéndose sobre ella. 
Esta caliza, que vuelve á aparecer cerca de 
Chápala, es gris amarillenta, ó blanca agri- 
sada, rara vez azulada y dura, compacta y 
sin lustre, como si estuviera empañada. 
Humedecida huele á arcilla, y está dividida 
por pequeñas venas de espato calizo, y estra-* 
lificada en capas desde 60 centímetros hasta 
un metro de grueso, é inclinándose hacia el 
N. de 10 á 30?, y ocultándose al 8. S. O., 
N. N. £. y O. £. — ^Esta última direccioa 
es probablemente la ínas general, aunque es 
difícil cerciorarse d^ ello por su corta estén- 
sion. En las intnedi&ciones de Chápala la 
caliza es terroáa y blanquizca, asemejándo- 
se algo á la creta, á pora distancia del mon- 
te de Chápala, que se ha elevado de enme- 
dio de la caliza: de este monte brotan las 
aguas termales, y salen venas de yeso gris 
y amarillento. 

*<£sta caliza formti colinas bajas y arre- 
dondadas al pié de las montañas porfidosas 
y basáliico-teprinico, con las cuales está en 

contacto. Las colinas están cubiertas de 

21 



163 



BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 



tierra arcillosa j agrifada, producto de la 
descomposición de la caliza, y en la que se 
ven pedazos de esta roca compacta y api- 
zarrada (cuando comienza á alterarse) que 
86 encuentra en las alturas de Tiachichilco 
j cerca de Mescala, y en las alturas de San 
Juan, adonde está tefiida por hidrato de 
hierro. 

"Parece que el fondo de la laguna» es de 
caliza. Casi todas sus orillas son arcilla 
gris 6 blanquizca, cubierta su superficie de 
eflorescencias semejantes al tequezqite (na- 
troM carbonato de soda impuro) de Guada- 
lajara y México, ün corto espacio inme- 
diato á Chápala, se compone de arena cuar- 
zosa y fina, con Cragmentos de cristales de 
albite, mica y rocas porfidosas: las aguas se 
han acumulado en una grande hendidura 6 
ralle paralelo á las masas Ígneas, cerrado 
por estas mismas rocas. Estas islas son las 
cumbres de otras montañas ígneas. 

"No encontramos ningún resto fósil de 
cuerpos orgánicos en la caliza; descubrimos 
sin embargo, en algunos puntos, indicios 
imperfectos de pólypos y en otras de ammo* 
nitai aun mas mutiladas. La naturaleza, el 
aspecto y el color de la caliza (caracteres 
muy débiles para las conclusiones geognós- 
ticas) y sobre todo, la regularidad de su es- 
tratificación, que no presenta capas ondula- 
tías, nos ha hecho clasificarla entre las for- 
maciones volUicas (caliza del Jura) y consi-» 
derar el yeso como producido por el ácido 
sulfuroso que obró sobre la caliza, cuya des- 
composición es muy grande cuando está 
junto al basalto, que, como ya hemos dicho, 
despide en Huejotitlan vapores sulfurosos, 
brotando aguas termales al N. N. O. de es- 
te punto de Chapala,'y mucha agua calien- 
te & distancias mas 6 menos grandes (en Ix- 
tlan, cerca de Ocotlan, en el camino de la 
Barca, en AtotoDÜquilio junto á Atequiza, 



en Zalatitlan á tres leguas de Guadalajan, 
y en Ixcatlauj circuito de Zapopan, etc.) 

"Las llanuras situadas entre Tiachichilco 
y Chápala, son bastante anchas y de piso 
desigual, cubiertas de tierra vegetal, mezcla- 
da de arena arcillosa amarillenta, y con al- 
guna caliza que contiene muchos fragnieo- 
tos de basalto y pórfido. 

"Debajo de esta capa superficial se en- 
cuentra una .'i-^'lla mas ó menos pora, de 
un gris negruzco, que se descompone cod 
el aire, revuelta las roas veces con arena 
cuarzosa y otras pura, y formando entonces 
capas con la precedente. Se observa en ci- 
te depósito de aluvión, guijarros engastados 
en pórfido, cuarzo, basalto y trapp, disemi- 
nados en un detritus formado con estos mis- 
mos elementos de construcción, y de gran- 
des peñascos, que cas^i siempre son enor- 
mes, depositados en la arcilla y arena, 6 
mezclados con guijarros. 

*'De este depósito de aluvión se sacan loi 
huesos fósiles del mastodonte. Hancreido 
los habitantes, que los restos muy grandes 
que se encuentran, pertenecían á razai de 
hombres gigantes. Se han desenterrado pe- 
dazos del fémur y tibia bastante conserva- 
dos. Los huesos que sacamos, se con ver* 
tian en polvo blanco ó en esquirlas, tan lue- 
go como se ésponian al aire, y era imposi- 
ble averiguar la especie á que pertenecían. 

''Los huesos se encuentran en tres esta- 
dos: Primero, como calcinados y desha- 
ciéndose en polvo, de un blanco de leche 
parecido á la harina: segundo, comenzando á 
silicificarse, fracturados y hendidos, así co- 
mo el agua cuando se congela hiende los 
vasos en que está contenida, el canal medu- 
lar está obstruido con arena silizosa y con 
fragmentos, de piedras, y los huesos son 
pardos y bastante sólidos y pesados; pero es 
raro encontrarlos así; y en el tercer estado, 
que es el menos común, están intactos, so- 
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lamente un poco pwduzcos, mas ligeros que 
los huesos silicificación, y sólidos y lustrosos. 
Las muelas se sacan bien conservadas. Los 
huesos que mas abundan son fragmentos ^el 
fémur, tibia, costillas, radio, personé y ho- 
móplato» 

"Junto con estos huesos se encuentra 
una porción de pedazos de troncos de árbo- 
les dicotyiedóneos con ramas y raices. Pa- 
rece que algunos pertenecen á la clase de 
nilniosas ó á otras leguminosas. Se hallan 
frecuentemente en estado de gilotitha, ha- 
biendo desaparecido las fibras. A veces son 
estos fragmentos blancos, compactos, y se I los restos de troncos de árboles que qned?n 
deshacen en polvo, y otros están bastante al descubieito en la superficie de los cam- 
auros, comenzando á silícificarse, y cubier- pos, ó á gran distancia de los lugares en quti 



partir para Inglaterra, depositó Mr. Ritchíe 
en una casa de- comercio dos esqueletos d^ 
mastodonte, uno de la especie grande y otro 
de la pequeña. Aunque no logramos ver- 
Ios por la ausencia dol dueño de ellos, pro* 
ponemos que á la especie de que tantos res- 
tos hemos encontrado cerca de la mencio- 
nada hacienda, se le dé el nombre de MaS' 
todon chajmlensis, porque creemos que este 
animal vivió y murió cñ los parajes en que 
ahora yacen sus despojos, 

"Las lluvias y aguas de los torrentes es^ 
cavan los terrenos, y lavan continuamente 



tos siempre de una caliza pulverulenta, que 
mancha de blanco los dedos. 

"Los restos vegetales están diseminado'* 
en multitud de fragmentos en la arena com- 
puesta de siliza y arcilla, en la arena grue 
sa, 6 junto con los huesos. De unas pe- 
queñas barrancas, situadas al N. del pueblo 
de Santa Cruz, se encuentran troncos ente- 
ros con raices, plantados perpcndicularmen 
te en las capas de aluvión, como si allí mis 
mo hubieran nacido y cesado de vegetar. E? 
probable que exista en la arena un principif 
silicificador que ataca aun en la actua]ida( 
las raices de los áiboles que nacen en aquc 
líos parajes. Hemos visto filamentos del 
gados de raices de gramíneas, de prosopf. 
dulcís y de jihimhngo, endurecidas y blan 
quizcas: las fibras de los árboles petrificados»: 
conservan su epidermis no petrificada. 

"En las inmediaciones de la hacienda dt 
la Labor, se encuentra mas cantidad de 
huesos de mastodonte, en tan mal estado, 
que no hemos poditlo conocer la especie ó 
que pertenecen. £1 dueño de la hacienda, 
D. Manuel Olazagarre, hombre iostruido y 
de grandes conocimientos, tiene un peque- 



ro huesQ molar que sacó de allí Antes de ño de acarreo. 



nacieron. Los parajes en que se encuen- 
tran los restos animales y ve*^etales, no tie^ 
nen mas que ocho ó nueve metros de e!eva- 
cion sobre el nivel de las a<;uas de la lairuna. 
"La multitud de puntos en que se en- 
cuentran huesos de elefante, mastodontes y 
rapires en este pais, (en los Departamentos 
le Jalisco, Guanajuato, México y Puebla, 
^tc.) su posición en terrenos de acarreo do 
«gua dulce cercanos por lo común á algún 
a>;o grande, nos hace creer que estos ani- 
nales perecieron en una grande invasión re« 
entina de las aguas; y en efecto, todo el 
ontorno del valle de México y las monte- 
as de Pacbuca, cubiertas á m^a de la mi- 
id de su altura, esto es, á 515 metros so- 
)re la ciudLd de México, de depósitos arci- 
•0S03 análogos á los que forman las aguas 
le las la<2:unas de Texcoco, Chalco y San 
Cristóbal, los valles de Actopan, de Ixnii* 
juilpan, las pendientes del puerto de Zima* 
pan, todo el Bajío, las llanuras de LeeOtí 
Lagos, (1) y las de Guadalajara y aun d^ 



(1) En los llanos do Lagos 6C encuentra el esU- 
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Tepíc (á 200 leguas al O. de México), 
presentan sefíales inequívocas de la antigua 
ocupación de las aguas; pues lo son las eflo- 
rescencias salinas de las llanuras y aun de 
la ciudad de Guadalajara, del Bajío, del 
valle de Santiago, Uanob de México (Ixta- 
palapan, Texcoco, villa de Guadalupe, etc.) 
y la superficie igual, loá depóáitos de acar- 
reo que forman el suelo de Jos valles. La 
multitud de lagos que ocupan todavía una 
parte de estas llanuras inmensas, situadas 
desde una rama de la cordillera á la otra, 
son pruebas de la antigua existencia de las 
aguas. Las erupciones y emisiones de la- 
vas ahondaron grandes valles, formando re- 



ceptáculos donde se acumularon las agua 
que después se han alejado por causas ana* 
logas y por la destrucción de los diques na- 
turales (1)." 

(1) Nos dedicamos en lo posible al examen de 
las diversas cadenas de las montaüas de Méxioo^ 
averiguando la conexión que tienen entre sílasrt^ 
cas de que so componen, y principalmente les tras- 
tornos, la aglomeración de las masas y los fenóme- 
nos diversos que ha habido, que son do la incum- 
bencia de la güognosía. Es muy difícil el estudio 
de la superficie inmensa de este vasto pais.— 
Creemos que no existe mapa geográfico de Méxi- 
co en qne se indiquen los accidentes ú ondolacíool 
nes del terreno que se ha levantado á una grandAJ 
altura por fenómenos bastante recientes, trastoms- 
do en todos sentidos por la acción volcánica. 



El Sr. D. Manuel Orozco y Berra publicó en la misma obra una dcf- 

cripcion de diclio Lago, en estos términos. 



El lago de Chápala es el mayor depósito 

de aguas interiores que exista en la llepú- 

blica» y ha sido llamado por algunos géo^ 

grafos Mar Chapálico. Pertenece al estar 

do de Jalisco, y está comprendido entre los 

200 4» y 2° 20' de latitud, y 3® 13 30" y 

40 14* de longitud O. de México, midiendo 

una superficie de 90 leguas cuadradas. Su 

tnayor largo de E. á O. son veinte y media 

teguas, contadas desde el desembocadero 

del rio de Zaaiora hasta cerca de los lími- 

tea de los distritos de Guadalajara y Sayula; 

8u mayor ancho es dq cinco y media leguas 

de S. á N.» desde las inmediaciones del 

pueblo de Tucuraatao» perteneciente á Mi- 



choacan, hasta el de Cuitzeo en el distrito 
de la Barca. La profundidad de las aguas 
en su época de crecimiento, que son loi 
meses de Julio y Agosto, es de seis y me- 
dia brazas; pasado aquel tiempo, el nivel va 
disminuyendo hasta tener de menos cinco 
pies y tres pulgadas en Abril y Mayo. Ro- 
deado el lago de alturas y montafias de lai 
mas vistosas y pintorescas, se calcula que 
la formación del Mar Chapálico se debe á 
la corriente del rio d^ Lerma y después do 
Santiago, que en tiempos antiguos encontró 
en su camino aquel estanque mas profaodo 
que la superficie por donde venia; las aguas 

so fueron reuniendo basta llenar la concavi* 



r 
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dad, 7 salieron por la primera boca presen- 
tada por los accidentes del terreno, lo cual 
constituyó el desagüe del lago y la conti- 
naacion del río basta su término en el Pací- 
fico. £n efecto, el Chápala se alimenta 
con las vertientes que bajan de las monta- 
fias inmediatas, y sobre todo con el gran 
caudal de Santiago, que dividido en dos ra- 
mas, (la mas setentrional está á los 20^ 13* 
de latitud j 3° 27' de long. O.) entra allí 
para salir á una distancia de cinco leguas al 
N, O., aumentado su volumen. Como el 
puerto de aquel mar se considera el pueblo 

de Tlacbichilco, asentado en su ribera. 
Cuatro millas al 8. E. de esto último 



hay un edificio cuadrilongo de buena arqut- 
lectura, llamado Casa Fuerte, y que sirva 
de habitación al gobernador ó castellano, á 
los empleados, á la tropa y á los presidarios 
que el gobierno del Estado confina allí para 
que purguen sus delitos. 

A un tiro de fusil de Mescala está un 
mogote^de pefías con el nombre da hla 
Chica de Mescala^ cubierto de yeiba y con 
algunos árboles, donde pacen de común los 
carneros destinados á la cocina del castella- 
no: por las noches se albergan alli multitud 
de aves acuáticas, sin temer la persecución 
de los hombres ni de los animales. Una 
legua al S. E. de la villa de Cbapa1a« estf 



ponto, se encuentra la [ala de Mescala, de '* '^^^ ^''' ™'^"™'' nombre; la de Maltarafla la 



2.000 varas de longitud, 900 de laiiiud y 
88 de altura sobre las aguas. Se hizo fa- 
mosa por la porfiada defensa que los patriotas 
encerrados allí hicieron durante mucho tiem- 
po, contra las fuerzas españolas del mando 
del general Cruz. Reducidos los insurgentes 
al recinto de la isla, y teniendo necesidad 
de recibir víveres de la Tierra-Firme, se 
defendieron y triunfaron repetidas veces de 
BUS enemigos, burlando su vigilancia para 
obtener constantes mantenimientos. Para 
▼encorios fué menester que Cruz pusiera 
destacamentos al rededor del lago, situados 
en los pueblos y en los demás lugares im- 
portantes: que hiciera traer, á todo costo, 
de San Blas, cuatro lanchas cañoneras,. y 
mandara construir otras embarcaciones pe- 
queñas; y que persiguiendo de muerte á los 
indios que de noche y en canoas chicas in 
troducian víveres en el fuerte, apretara el 
sitio basta reducir á los patriotas á no tener 
qu« comer, agolar hasta las ratas y los per- 
v%i: basta entonces se entregó Mescala por 
o^iitulaeion «o fines de Noviembre de 1816: 



forman los dos brazos del rio al arrojarse eo 
el lago, y hay otras islillas menos notables 
cercanas á la costa. En la estremidad 
oriental del repetido lago se avanzan las 
aguas en dos leguas, formando una ciénega 
de mucha ostensión, apellidada de CumuatOB 
Los indígenas de las orillas vivep contea- 
tos y sacan buenos provechos de la pesca 
y de la caza que les suministran las aguas. 
Los peces, según la nomenclatura usada en- 
tre los pescadores, se llaman blanco grande, 
cuchillo (también blanco) bagre cuevero, 
bagre soguero, bagre de chinchorro, popo- 
cha, bocudo 6 boquinete, charal, titipa, pin- 
tas, chinilines y mojarra; hay también algu- 
nas anguilas. La pesca se ejecuta coa 
chinchorro grande, chinchorro de á pié, 
red blanquera, red cuchillera, tumbos, sogas, 
ataralla de mojarra, ataralla de charal, cu^ 

chara y cuevas. 

Las aves acuáticas se conocen con las 
denominaciones de pato rea!, pato borrego, 
pato pichilingui, gallareta, gallito, corvejón, 
coautte 6 zaracuas, tagarote, ánzar, garza 
blanca, garza morena, garza encarnada, til- 



el valiente conoandanta de la fortaleza fué el [dio, gaviofa. machetillo, zocuilote, carcí 
P» CasteUaous. Hoy en la parte superior man, akaldillo y pililf . 
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PARTE PRIMERA. 



Situación y estcnsion. 



El Estado de Chibuabua, uno de los vein- 
te que componen la federación mexicanai 



el de Coahuila y Tejas, al N. VV. el de So- 
nora, y al S. V V. el de Sinaloa. Su esten- 



está jituado en la partee N. Y V. de eUa. Sus | sion territorial es las trece centécimaa par* 



confines son al N. el territorio del Nuevo- 
México, al S. el Esta Jo de Durango, ul E. 



tes próximamente de la republicano 17,161} 
leguas cuadradlas, de 26^ al grado, que abrar 
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EBn desde los 25? 53* 36" & los 32" 57' 
43" de latitud N., y desde los I** 30' 16" á 
los 7° 17' 52" de longitud W. del meridia- 
QO de México. Por coosíguienle, el dia 



mayor para los habitantes del estremo N. 
es de 16h. 1¿' inclusa la duración de los 
crepúsculos matutino y vespertino, y pan 
los del estremo S. de I5Ii. 13.' 
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PARTE II, 



OITISIOIK T£RRITORIAIi< 



SECCIÓN PRIMERA. 



División física. 



SUPERFICIE. 



La prolongación de la grande cordillera 
de Io3 Andes, que aquí se conoce por Sier- 
ra Madre, forma la parte occidental del Es- 
tado, cuya línea divisoria con los de Sono- 
ra y Sinaloa, se encuentra comunmente en 
lo mas fragoso de ella. Los partidos de 
Batopilas y Balleza, la mayor parte de los 
de la Concepción y Cusihuiriachic, y una 
pequeña del de Galeana, están ocupados 
con las colosales raonlaí5as que la forman, 
las cuales ocupan las tres décimas partes del 
Estado que se conoce con el nombre de Ta- 
raumara, porque en ella habitan los indíge- 
nas de esta nación. Este territorio se divi- 
de también en Taraumara alta y baja: la pri- 
mera es la parte mas elevada y escabrosa 
de la Sierra, y la segunda las cúspides me- 



nos altas y faldas de la Sierra basta llegar á 
descubrir los grandes llanos del Estado- 
Desde el paralelo de los 27? donde las 
montañas ocupan un ancho de sesenta le- 
guas, solo en la parte que corresponde al 
Estado, parece que se va estrechando y aun 
bajando en la elevación sobre el nivel del 
mar. En los partidos de Batopilas y Balle- 
za, apenas puede transitar la arrierada, y al 
N. en el paralelo de los 31^ se encuentra 
paso aun para carruajes, yendo de Janos 
para Arizpe, capital del Estado de Sonora. 
La parte de la Sierra que se baila al 
SS. V V, del Estada que es el partido de Ba- 
¡ileza, ha recibido generalmente nombre da 
Tierra Adentro, por la circunstancia de que 
los extensísimos llanos del E. acabnn en b 
orilla del mismo rumbo de este partido, y la 
tierra es mas quebrada en las lomerías y ar* 
royos que si fuese la entrada de la Sierra 
Madre. Como el verdadero principio ú 
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orilla oriental de esta sierra, se deben consi- 
derar las cordilleras que corren de N. á S. 
á corta distancia por el VV. del Sitio, Rosa- 
rio, San José y Balleza, aunque las muchas 
alturas que se encuentran por el E. en las 
diversas undulaciones de las lomerías, pare- 
cen los puntos avanzados de esta muralla, 
que la naturaleza ha ed¡6cado entre los dos 
océanos. Al £• de la mencionada cordille- 
ra todo es una sierra confusa muy pedrego- 
sa y poco productiva, excepto ios numero- 
fiíos y angostos valles que aqui se conocen 
por ancones, cubiertos de lamas ó aluviones, 
que son muy fértiles por la continua hume- 
dad de las serranías, los cuales han sido 



que no es posible bajar sin hacer caracoles 
ó ziczar's, y por esto las muías con sus car- 
gas mediadas ó terciadlas, ocupan un dia en 
bajar y otro en subir, una distancia que en 
lo horizontal no puede ser media jornada, y 
que con todo llegan al fin de ella sumamen' 
te estragadas. Tan destructivo y peligroso 
es este camino para los viajeros y hatajoSi 
que prefieren andar cincuenta ó sesenta le- 
guas mas para rodear la barranca. Esta j 
la de Tararecua están habitadas por innu- 
merables gentiles que conservan su indepen* 
dencia y viven en el estado natural. Sus 
chozas vistas desde los bordes son casi im- 
perceptibles, y en la noche la multitud da 



cultivados por los indígenas con sus peque- lumbres que hay en ellas en ambos lados y 
fias siembras desde tiempo inmemorial. en el fondo de las barrancas, forman una es- 

cena pintoresca. 
Internándose mas por el mismo rumbo .. j n • 

oo. ^T\T u * 1 .j j TI . 1 I La parte occidental del partido de Cusi- 

pS. VV. hasta el partido de Batopilas y ei \ , . . ,. . i i t 

' ' ^ * A ^ I u..:i.;mA1^;a An l«ia miinioinalmsinps rlA ISO* 

Refugio, como el carácter general de la 



Sierra Madre es que su ascenso oriental 
ipfinado de undulatorias lomerías y estensí- 
simas mesas, se eleva gradualmente basta la 
cumbre, y el declive occidental se baja con 
niucba precipitación en profundas catladasy 
barrancas basta el principio de los ricos lla- 
nos de Sonora y Sinaloa, y este partido es- 
tá plantado en el dt*clíve; de aquí es, que se 
compone todo de numerosas cordilleras se- 
paradas con* estrechas cañadas y horrorosas 
barrancas, entre las cuales se dis'Jnguen las 
de Tararecua y Santa Sinforosa, que á pri- 
mera vista presentan una imagen espantosa 
que luego es sustituida por la agradable con- 
templación de tan grandiosas obras de la 
naturaleza. Los torrentes de agua que caen 
de las cumbres de la Sierra Madre^ pasan 
por lo mas hondo de estas barrancas, y for- 
man Iiis principales ramas del rio .del Fuer- 
te» Hay carmino que pas» de un lado á otro 
de la de Santa ^nfurosa, pero está tan pro- 



huiríacliíc, en las municipalidades de Iso 

guichic y Norogachic, presentan el mismo 

aspecto físico que el partido de Batopilas. 

En el partido de la Concepción, las cum- 
bres de la Sierra Madre corren de N. N. VV. 
á S. S. E., dejando en medio el riro mine- 
ral de Jesús Mana. La parte oriental se 
eleva gradualmente por est'en?ísimas mesas 6 
rellanos hasta la cordillera mas alta, y de 
allí por el P. el descenso es sumamente 
desigual, formando también profundas caña- 
das ó barrancas, en que se encuentran ter- 
renos abiertos y vestidos de pastos. 

Al S. E. del Estado en la parte oriental 
del Partido de Jiménez, se halla el inmenso 
é inculto pais nombrado Bolsón de Mapimi, 
cuyo terreno es mas bajo que el del centro 
del Estado, y rodeado de sierras que le for- 
man una especie de cerco. Se cree que la 
elevación de e^te gran valle sobre el nivel 
del océano, no pa«9:.de 300 metros. 

Sustraídos del territorio del Estado h 



undo y los bordea Uin cerca de la vertical, Sierra Madre, y la parte que le corresponda 

ToM. V.— XXIL 22 
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del Bolsón de Matnimí, todo lo demás pre- 
senta espaciosas llanuras interrumpidas por 
pequeñas serranías que siguen comunmente 
la dirección N. S. 

La parte occidental del partido del Paso, 
es decir, la parte occidental mas al N. del 
Estado, consiste en el estensisimo Valle del 
Rio-Grande del N, que corre de N. VV. á 

5. E. con el ancho medio de veintíí logua? 
de las cuales una 6 dos por las márgenes 
del rio, son de aluviones, y por consiguien- 
te de estraordinaria fertilidad. El resto del 
▼alie es mas alto, y está todo cubierto de 
hermosos pastos. La parte del N. E del 
mismo partido es mas elevada, y se compo- 
ne de deliciosos valles formados por las sier- 
ras de Órganos, Blanca, Sacramento y Gua- 
dalupe. 

El partido de Galeana que es la parte 
N. VV. del Estado, se compone en su. ma- 
yor estension de grandes llanos que se ele- 
van gradualmente desde el álveo del rio del 
N. basta la cumbre de la Sierra Madre al 
VV. de las haciendas de San Miguel de Ba- 
bicora y Carretas, y el mineral del Cobre 
en el lindero occidental del partido. 

A la salida de este partido para el del 
Faso^ en el paralelo de 31? 10' antes de lle- 
gar al aguage nombrado Samalayuca, se en- 
cuentran los famosos Médanos de arena 
blanca y sumamente fina, que no producen 
ninguna vejetacion, y mudan de forma y lu- 
gar con la impetuosidad de los vientos. Se 
estiende de N. VV. á S. E. cosa de veinte 
leguae, y su latitud no excede de seis. 

La superficie de la parte oriental mas at 

6. del Estado, es decir, los partidos de Al- 
dama y Jiménez, se compone igualmente de 
estensisiroos llanos interrumpidos por cordi- 
lleras que generalmente siguen la dirección 
N. S. con una pequefia inclinación al VV. 
£1 reato del Estado que es la parte central 
de élf aunque tiene también hermosísimos 



llanos, nunca es terreno tan abierto como es- 
tos últimos de que hemos hablado, particu- 
larmente del paralelo de los 289 41* al S* 



NIVELACIONES. 

Las observaciones barométricas que he 
practicado en una parte muy considerable 
del Estado, rectifican la opinión formada 
por el célebre Barón de Humboldt, de que 
la elevación del gran llano Mexicano va dis- 
minuyendo á medida que aumenta la latitud. 
Los estensos valles que forman una parte 
muy considerable del Estado, y que hemos 
dado ya á conocer, se mantienen constante- 
mente elevados entre 1200 y 1400 metros 
sobre el nivel del mar, mientras que Du- 
rango cuenta todayia una altura de 2087 
metros. 

Las cordilleras que interrumpen estos lla- 
nos, tienen una elevación poco considerable 
sobre ellos: generalmente está comprendida 
en 200 y 300 metros- 
Caminando del centro hacia la parte occi- 
dental del Estado, al momento comienza á 
percibirse la elevación de los valles que so 
aproximan á la Sierra Madre: entre los pun- 
ios colocados al P. de la Capital, llama la 
atención por su altura, el pueblo de Cerro- 
Prieto, situado á las orillas de la sierra en 
los valles del mineral de Cusihuiíiachic. So 
altura absoluta es de 2124 metros, y por 
cualquiera parte por donde uno camine sa- 
liendo de él, á poca distancia ya se nota un 
descenso de 150 á 200 metros. Los pue- 
blos de Arisiachíc y Tomochic esstán en lo 
interior de la sierra y sin embargo menos 
elevados que aquel cerca de 250 metros» 
Continuando el camino por los mencionados 
pueblos hacia el mineral de Jesús María an- 
tes de llegar al pueblo de Basaseachic, 86 
encuentra la cumbre de los Tabacotes cuya 
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elevación absoluta es de 2359 metros: no es 
esta la mas elevadaí las de Jesús María y la 
Cruz, antes de llegar á los minerales de 
aquel nombre y al del Potrero, están eleva- 
das 2511 y 2427 metros sobre el nivel del 
Océano. Estas son las dos alturas dominan- 
tes de aquellos países, aunque vulgarmente 
se dice que lo son mas las cumbres de Pa 
ra-gato9 y Yepachi, pero he hecho observa- 
ciones que me han acreditado lu contrario. 

Según los cálculos del Barón que antes 
cité, el Valle de Tenochitlan está 2277 me- 
tros sobre el nivel del mar, y las cumbres de 
Jesús María y la Cruz, están según los roios 
2611 y 2427 metros. El viajero que haya 
estado en México y se vea en estas cumbres, 
no podrá menos de admirarse cuando sepa 
que estuvo -casi en la misma elevación en 
aquella ciudad, porque allá se hace imper- 
ceptible la subida y aquí es demasiado 
rápida. 

De la cumbre del Potrero hacia el Occi- 



dente, aunque la sierra es en algunos para* 
jes mas rra«^osa, se le conoce visiblemente lo 
que va bajando. El pueblo de Morís dista 
solo cuatro leguas por el viento de la cum- 
bre citada, y su elevación sobre el Océano 
no es mas que de 764 metros. Es cierno 
que vuelve después á subir la sierra, pero 
ya su altura no es taii considerable, aunque 
por la ilusión que causa la repentina subida* 
se cree así vulgarmente. El punto del Pi- 
lar es una de las mesas ó rellanos que por 
allí se presentan mas altos, pero su eleva- 
ción absoluta es solo de 1553 metros. 



PERFILES. 

Ved aquí el resultado de dos perfiles que 
he formado: el primero de la raya abstral 
del Estado á la Capital, y el segundo de esr 
te punto á la raya ó lindero occidental. Loi 
signos + — significan mas y menos. 
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ALTURAS RELATIVAS AL 
VALLE DE MÉXICO. 


• 
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Ya hemos dado á conocer las diversas 
desigualdades de la super6cie que compren- 
de el Estado, y por ellas advertimos ahura 
tuB corrientes y ios distintos temperamentos 
que se notan en sus valles, en el fin y en la 
cima de sus monta fias. 



VERTIENTES. 

Bajo de tres aspectos distintos pueden 
verse las vertientes de todo el Estado. — 19 
Las que de la Sierra Madre y cordilleras in- 
mediatas dirigen sus corrientes hacia el 
Oriente mezcláncíose todas ellas con el Hio 
Bravo del Norte para ir á desaguar en e* 
Seno Mexicano. — 29 Las que de la misma 
Sierfa se dirigen al Occidente y forman los 
rios de Culiacán, el Fuerte, Mayo, Yaqui, 
de Aros y Gila, que van á desembocar en 
el Pacífico. — 39 Las que corriendo de 
Sur á N. 6 al revez, tienen su origen en el 
Estado, y terminan en el mismo su carrera 



Golfo de México y al mar del S.: tiene sua 
crecientes periódicas- como el Orinoco, Mis^- 
sissipi y otros muchos rios de ambos conti- 
nentes: sus ai^uas se aumentan desde el mes 
de Abril, su corriente está en el máximum 
á principios de Mayo, y baja de Junio en 
adelante: solamente en el tiempo que tiene 
menos agua es vadcable á caballo en varios 
puntos del Pariido del Paso, con h\ circuns- 
tancia de que los vados mudan cada dia de 
posición y profundidad por la fuerza de la 
corriente. Por la igualdad y poca altura 
de las márgenes, y la excesiva suavidad del 
terreno de aluviones en el tiempo de las 
crecientes, el lecho del rio se muda frecuen- 
temente de un lado á otro á la distancia 
muchas veces de mas de una legua, y por 
consiguiente la continua mudanza de la tier^ 
ra es la que hace que sus aguas sean estre- 
madamente turbias, por lo que no debe atri- 
buirse este fenónfieno como opinan los veci- 
nos del Paso al pequeño Rio Puerco que se 
une á este un poco al N. de los linderos del 
Estado. Desde este rip no vuelve á jun« 
társele ya ningún otro hasta el Presidio del 

caudaloso Rio de 
y después en la parte mas oriental 



en erandes lafi:unas 6 pantanos donde se fil- _^ , 

o . o r I Norte que se une con el 

tran y evaporan sus aguas. De esta <^»ase| _• 

ion los nos de Casas-Grandes, San Buena- 1,.^,*' ijr> t?.j 

, ^, j "nyr- u ' de Estado con el de Pecos. En todo este 

▼entura, el Carmen y de Mimbres: asi es 



que, podriamos reducirnos á tratar de los 
once rios de que se ha hecho mención, pe- 
ro como estos tienen muchísimas ramas que 
ion del mayor interés para el conocimiento 
del pais, trataremos en particular de los si- 
guieetes. 



RIOS. 

El Rio-Grande del Norte entra al Estado 
en el paralelo de San Diego y atraviesa la 
parte N. E. de él, corriendo de N. VV. á 
6« £• Nace en la Sierra Verde que es un 
panto divisorio entre el dtisagüe que vá al 



tránsito recorre una estension de ciento cua- 
renta y media leguas, no tiene ninguna cata- 
rata, aunque donde está la presa del Paso 
el agua tiene una corta caida que parece ar- 
tificial. El el tiempo de sus menores aguas 
este rio no es navegable sino por buques de 
I muy poco calado, perlas muchas barras va- 
riables que cria de lodo y arena, y por los 
arrecifes en algunas partes que estienden su 
lecho y le quitan la profundidad. 

El Rio de Conchos tiene su origen en lo 
mas elevado de la Sierra yendo del pueblo 
de Bichichic al de Isoguichic, y pasando 
por este se dirige al de Tajirachic en direc- 
ción casi de S. á N. De este punto va á 
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salir á Nonoava, j atravesando una parle de 
los Partidos de Balleza, Allende y Rosales* 
corre en dirección del E. á VV. hasta San- 
ta Rosalía, en donde tomando también próxi- 
mamente la de S. á N-, atraviesa el partido 
de Aldama y va á reunirse con el Rio Bra- 
vo en el Presidio del Norte. En lodo este 
espacio recorre una estension de ciento cua- 
renta leguas, y se le reúnen un número muy 
considerable de rios que riegan todos |os 
partidos de Hidalgo, Allende, Jimonez y 
Rosales, y la mayor paite de loa de Balleza, 
Cusihiiiriachic, Chihuahua y Aldama, cuya 
estension puede calcularse en una tercera 
parte del Estado. Es muy caudaloso en 
tiempo de aguas, pero en el rigor de la seca 
queda reducido á un pequeño riachuelo. 
Su estrecho paso por la sierra de Cuchillo- 
Parado, es digno de la atención del físico* 
Como legua y media recorre por un profun- 



del N. E. hasta mas adelante de la Villa de 
Jiménez, y de allí vuelve hacia el N. VV. 
hasta encontrarse en Santa Rosalía con €^ 
de Conchos, después de haber atravesado 
una parte del pariido de Allende y otra del 
de Jiménez: la estension de su lecho es de 
cuarenta y nueve y media leguas, y le son 
tributarios los rios de Balsequülo, CármeOf 
Allende é Hidiílgo, cuyos lechos tienen de 
estension 12^, 16, 23, y 33 leguas. 

El Rio de Buenavista tiene su origen en 
el rancho del Tule en el Partido de Hidal- 
go, y vá á desembocar en el de Coachoa- 
inmediato á la hacienda de Babisas, dest 
pues de haber atravesado una parte del para 
^do de Allende por las haciendas de Bue- 
navista y San. Pedro, habiendo recorrido la 
I longitud de vemtiuna y media leguas. 

El Rio de San Pedro tiene su origen el 
la ranchería de Guacharachic, cerca de 
Carichic, y corre en la dirección casi de 



do canal de mas de cien varas de hondo en U yy atravesando por los pueblos de San 



algunas partes, y formado en rocas primiti- 
vas: sus bordes son casi verticales, y por 
verse tan angosto parece fácil poderse tirar 
una piedra de un lado á otro, pero la espe- 
riencia acredita que es una equivocación, 
pues ni el hombre mas fuerte y diestro en 
arrojarlas puede efectuarlo, por la corriente 
de aire que siempre hay en la cafíada. 

El Rio de Pecos forma la linca divisoria 
del Estado con el de Coahuila y Tejas, 
desde los 32^ 30' de latitud, hasta su des- 
emboque en el Rio-Grande del Norte. Por 
lo común es angosto, y sus bordes profun- 
dos; lleva poca agua en tiempo de la seca, 
corre en dirección de N. VV. á S. E., y su 
lecho en la parte que corresponde al Esta. 
do, es de ochenta y una y media le<^uas de 
longitud. 

El Rio Florido tiene su origen en la ha- 
cienda de Guadalupe en el Estado de Du- 
rango, y entra á este por la hacienda de) 
Canutillo, siguiendo su curso la dirección 



Borja, Santa Ana y Satevó, donde variando 
de dirección hacia al N. VV. se dirige á la 
Villa de Rosales, y de allí pasando por Saa 
Pablo desemboca en Julimes en el Rio de 
Conchos, después de haber atravesado los 
Partidos de Cusihuiriachic, Chihuahua, Ro- 
sales y una parte del de Aldama, y recorri- 
do la estension de cuarenta y cuatro y me- 
dia leguas. Con él mezclan sus aguas los 
rios de Babonoyava y Satevó. 

El Rio de Chihuahua nace en la caflada 
del Chibato al S. VV. del pueblo de Chu- 
viscar, pasa por la Capital y la villa de Al- 
dama y va á desembocar en el rio de Con- 
chos en el punto que llaman Babisas. La 
estension de este rio es de veintinueve le- 
guas, y se le reúne cerca de la Capital el 

llamado del Nombre de Dios. 

El Rio de Balleza, que se conoce co- 
munmente con el nombre de Rio de Agu- 
jas, nace en las cumbres de la Sierra Ma- 
dre en el Partido de aquel nombre, distanto 
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pocas leguas d** las vertientes que van a 
Océano occidental: se junta con el rio de 
Atotooilco al S. de la villa de Baileza» y 
forman un brazo del rio de Conchos que se 
une con el de Nonos^va entre el Rosario y 
el pueblo de la Joya» habiendo recorrido un 
espacio lie treinta y dos y media leguas. 

Son innumerables las fuentes que nacen 
en la parte meridional del partido de Bato, 
pilas y van á desembocar al PaciSco. La 



mo puebjo de C usara ré: atraviesa parte del 
partido de Bato pilas, y desagua en el rio 
del Fuerte después de recorrer en el Estado 
treinta y dos y media leguas. 

El Río del Refugio nace inmediato al an« 
tiguo mineral de San Juan Nepomuceno, 
corre al S. hacia el Refugio y allí voltea al 
N. VV. y forma el lindero entre el partido 
de BatopÜas y '\ F^-^'^o de Sinaloa hasta 



_ , ^ ... ,, el pueblo de Toas ana, en donde tomando 

reunión de muchas de estas, 6 la prmcipal , . , , , ^ .... i . i t^ i i 

, , ,, ,. . .* ' el rumbo del S. VV. sale del Estado con el 



que nace cerca de la línea divisoria de este 
Estado y el de Durango, forma el rio mas 
notable, que es el San Miguel. Corre al 
N. VV. señalando el lindero de los Partidos 
de Balleza y Batopilas, con el nombre de 
Rio Verde, y después con el de San Mi- 
guel atraviesa todo este Partido: por último, 
tomando el nombre de rio del Fuerte, pasa 
por el Estado de Sinaloa y desemboca en el 
Pact6co: recorre en el Estado cuarenta y 
cuatro y un tercio de leguas. 

£1 Rio de Batopilas nace en el partido 
de Balleza cerca de Tonachic, y se junta 
con el de San Miguel en las inmediaciones 
del antiguo mineral de Loreto, pasando pOf 
una estrecha cafiada cuyo descenso es muy 
rápido, y por lo tanto en tiempo de aguas 
es tan intramitable, que los caminantes del 
oriente que van á Batopilas, tienen que es' 
perarse, por necesidad, semanas enteras en 
Satevó para poder pasar: su lecho tiene 
veintidós y media leguas de longitud. 

El Rio de ürique recorre una estension 
de treinta y ocho y un tercio leguas, hasta 
juntarse con el de San Miguel: nace cerca 
del pueblo de Cusaraié en el Partido de 
Cusihuiriachic, y pasa por la barranca de 
Tararecua de que ya hemos hablado. 

El Rio de Chinipas nace en el Partido de 
Cusihuiriachic al N. del mineral de Magua- 
richic, á cuyas inmediaciones se le reúnen 
también otras ramas que nacen hacia el mis- 



nombre de rio de Culiacán, habiendo recor- 
rido treinta y cinco leguas. 

El Rio de Papigochic que después toma 
el nombre de Rio Yaqui, nace en el mismo 
paraje que el de Conchos: corre próxima- 
mente al N. E. hasta Temosachic, donde 
loma el rumbo del VV., siempre volteando 
g.adialmente hacia el S. VV.Jiasta que sa- 
le Hel Estado antes de llegar á Mulatos, ha- 
biendo recorrido sesenta y media leguas y 
regado los estensos valles de la Concepción, 
Santo Tomás, Matachic y Temosachic. 

El Rio Verde pasa por el pueblo de To- 
mochic en el Partido de la Concepción: se 
compone de dos brazos principales, uno que 
corre al N. y otro al Oriente, los cuales jun- 
tándose en el citado pueblo, van ¿ desem- 
bocar en el rio Yaqui después de haber re- 
corrido un espacio de veintidós le;;;uas. 

El Rio de Moris nace en las inmediacio- 
nes del pueblo de Yepachic y se le reúnen 
otras muchas vertientes entre las cuales se 
notan principalmente el rio de Batopilillas y 
el de Saguayacan: recorre uji espario de 
diez y ocho leguas hasta salir del Estado 
con el nombre de rio de Mayo. 

El Rio de Aros nace cerca de la hacien- 
da de San Miguel en la parte S. VV. del 
Partido de Galeana, y pHsa por el lindero 
de este Estado con el de Sonora entre la ha- 
cienda de Carretas y presidio de Babispe: 
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es abandatite de agua, sus fértiles márgenes 
86 prolongan veínlicincr y inedia leguas en 
el Estado, y roezxla después sus aguas con 
el Yaqui 

Las vertientes del Rio de Gila nacen en 
la Sierra del Mogollón, y forman el lindero 
mas boreal del Estado hasta su reunión con 
el río de San Francisco: recorren hasta es 
te punto veintisiete leguas. 

El Rio de Casas-Grandes es el mayor 
de los que riegan la parte boreal del Parti- 
do de Galeana: corre hacia el N. recibiendo 
las ramas tributarias de Carretas, Janos y 
otros arroyos, y desemboca en la laguna de 
Guzman después de un curso de sesenta y 
tres y media leguas. Este río, á pesar de 
su caudal, se corta algunas veces en el rigor 
de la seca, quedando agua solamente en los 
charcos, para las bestias que pastan en sus 
orinas. 

El de Sao Buenaventura, qut al N. sue- 
len llamar también de Santa María 6 de Ve- 
larde, nace al S. del pueblo de Bachiniva 



tenta y cinco leguas sin recibir ningún otro 
brazo de consideración en tan larga carrera, 
desemboca en la laguna de Santa María. 

El Rio del Carmen nace en el estremo 
meridional del Partido de Galeana, cerca de 
la hacienda de Santa Clara, corre al N. y 
desemboca en la laguna de Patos, á cua- 
renta y ocho leguas de distancia de su 



orj<;en. 



El de Mimbres nace' en el lindero acci- 
dental del Territorio del Nuevo México, 
corre hacia el S. y concluye en una ciéne- 
ga á las diez y seis leguas de su origen cer- 
ca de un picacho del mismo nombre del fio; 
siempre tiene abundancia de agua. 

La siguiente tabla es una comparación de 

todos los rios del Estado, espresándose en 
ella donde concluyen su curso, la ostensión 
de su carrera, y si se reúnen con algún otro. 
Los rios cuyos nombres están puestos en 
las columnas 2?, 3.? y 4?, son tributarios, 
respectivamente, de los colocados en la an- 
terior en el vértice de la llave que les cor- 



en el Partido de la Concepción: atraviesa I responde, y la ostensión de todos se cuenta 
corriendo al N., la mayor parte del Partido desde su origen 6 entrada al Estado h^sta la 
de Galeana, y surcando un espacio de se- salida de él ó su confluencia con otro rio. 
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LAGUNAS. 



El aspecto físico del terreno en que se 
hallan situadas las lagunas de Castillo, £n- 
cinillas, Patos, Santa María y Guzman, no 
podrá menos que llamar la atención del que 
lo vea con ojos observadores. Si, por una 
parte» la configuración que guardan respec- 
tivamente colocadas en una línea curva, y 
la diferencia de nivel que se observa de la 
primera á la líitima, indican que en aque- 
lla dirección hubo en algún tiempo enlace 
intimo en todas ellas, por otra, los médanos 
de que hemos hablado, que se encuentran 
al E. de la Laguna de Guzman, manifiestan 
también que no es difícil que en los tiem 
pos remotos de nuestros dias todas ellas for- 
masen un estenso lago, que después se ha- 
ya dividido por los fenómenos que á tiem- 
pos se verifican para variar el aspecto de 
nuestro planeta. Este concepto no puede 
proponerse sino como una hipótesi con res- 
pecto á las cinco lagunas, pero de las tres 
últimas casi se puede asegurar. 

La Laguna de Guzman es el vaso reci- 
pienlri :e las a^nas del Rio de Casas- 
Grandcs, no tiene desagüe ninguno, pero 
lo poroio de su lecho y su mucha cstension 
causan el consumo de la enorme cantidad 
de agua que recibe, evaporándose ó filtrán- 
dose. Su tamaño es muy vaiiablc, pues en 
el tiempo de las aguas sobresale de sus re- 
gulares Í)ordes, y en el ri^or de la seca es 
muy reducido. 

Las cuatro lagunas restantes son de la 
misma naturaleza que la anterior, pero mas 
pequeHas. En las de Patos y Santa María 
entran los rios del Carmen y San Buena- 
ventura, y lus dtí Encinülas y Castillo solo 



reciben las avenidas de algunos arroyos que 
las surten. 



MAiNANTIALES Y AGUAJES. 

Las aguas termales se hallan esparcidas 
con mucha abundancia por toda la superfi- 
cie del Estado^ pero principalmente en la 
Sierra Madre, donde se encuentran á cada 
paso. Fuera de ella se distinguen princi- 
palmente: 1? Las de San Diego. 2? Las 
do Santa Rosalía. 3? .Las de Cochinillas 
en límites con Durango. 49 Las de la ha- 
cienda del Carmen. 69 Las del Carrizal. 
69 Las de la Laguna de Gu/.man. 79 Las 
del Presidio del Norte. 89 Las de Huajo- 
quilla. 99 Las de Chuviscar. 10 Las de 
Tehuichic cerca de San Borja. 

Los demás manantiales que se encuen- 
tran fuera de la sierra, no son suficientes 
para regar y amenizar los vastos terrenos en 
que se encuentran. Trataremos de aque- 
llos que son mas necesarios para el tránsito 
de unos puntos á otros. 

En el Partido de Galeana los principales 
son: el del Carrizal, Santo Domingo, Oji- 
tos, Nariz y el Ojo Caliente de que ya ha- 
blamos. 

En el del Pa?o, Samal-íyuca, Berrendo, 
Luz, Soledad y Cuervo. El de Samalayu- 
ca, aunque pequeño, es de mucha impor- 
tancia. Está situado en la orilla boreal de 
los Médanos, y parece destinado á propósi- 
to por la naturaleza para alivio del sediento 
caminante y de sus (\itigado3 animales, por- 
que al rumbo del Norte no se encuentra 
agua hasta el Paso, distante ocho leguas, 
por el E. hasta el Presidio de San Elceario, 
que hay tambieu ocho, por el S. hasta la 
Candelaria y por el S. VV. hasta la Sala- 
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da, que distan doce leguas. Casi nin/una 
noche en todo el año, cuando hay paz, pa- 
sa sin que este paraje sea iluminado con la 
luz necesaria al viajero, y muchas veces su- 



S ' 



vacion barométrica es allí el principal mó- 
vil de his grandes variaciones de tempéralo- 
ra de que hablaremos después, la altura de 
polo no influye absolutamente en e«te pjuf- 



cede que en él se reúnen trescientas 6 cua- h'^^Jlar, pues que en un mismo paralelo y i 

... I • . • • 



trocientas bestias para tomar ac^na. El Ojo 
del Berrendo está un poro al N. (itl íiníi'.»- 
ro en el camino para el Cobre, y es de su- 
mo ínteres para los arrieros, por ser la sola 
agua que hay en el tiempo de seca entre el 
paraje de Santa Bárbara que es en el Rio 
^ Bravo, y el de Mimbres, con el intermedio 
de dos jornadas largas. 

Los Charcos de Asibuchis en el parti lo 
de Aldama, que están por el camino de 
Chorreras á Sierra Rica y al Presidio del 
Norte tienen agua lodo el año: de e^tos á U 
Muía hay la distancia de diez y nueve h - 
guas, y no se enruentra otra agua en el in- 
termedio; de consiguiente, sin ella el cami- 
no de Chorreras á la Muía seria intransita- 
ble para atajos en el tiempo de seca. Los 
ojos de agua de Dolores, Chorreras, San 
• Carlos, la Muía y Maijoma, son muy abun- 
dantes y suficientes para riego; y los de Hor- 
migas, Sierra Rica y el Pastor tienen agua 
bástante para el uso de la gente y de los 
bienes del campo. A mas de estos hay otros 
muy pequeños en el mismo partido, que 
sirven para los caminantes* 



CLIMA. 

Los 79 3' que hay de diferencia de lati- 
tud entre el limite austral y boreal del Esta- 
do, influyen como principal agente para el 
clima en la parte oriental de él, pues como 
ya heñios dicho, todas son llanuras casi 
igualmente elevadas sobre el nivel del mar. 
No sucede asi en la parte occidental, la ele- 



Hist mcias muy cortas, se encuentran loses- 
y> ' oj de fiio y cfilor. 

Eli las riberas mas al N. de I6s Rioi 
Bravo y de Pe( pá, en el inlermedio de es- 
tos y en la parte inmediata á aquel, del Par- 
tido de Galeana, los yelos son tan fuertes 
que el Rio-Grande arriba del Paso casi to- 
dos los inviernos se congela en disposición 
<ie que puedan pasar por encima animales 
y carretas. En la e.-^tacion de lluvias, que 
oeneralmenie es en Junio, Julio, A;:osto j 
parte de Setiembre, el upa. cae en chapar- 
rones-, y en los otros meses se conserva la 
atmó.sfoja si'rena y nunca cargada de cela- 
je?, r(*?ultHndo de aquí que el clima es su- 
m :intnie ?eco. En los valles de Galeana, 
San Buenaventura y Carrizal es al contra- 
rio, la excesiva humedad de aquel panino 
llega al estremo de ocasionar las calenturas 
intermitente^, lo mismo que en la tierra ca- 
liente. 

En la parte oriental del Estado que se 
halla menos al N., esto es, en los partidos 
de Aldama y Jiménez, pero principalmente 
en éste, los frios no son tan rigorosos, y el 
calor se deja percibir lo mismo que al N. 

Como hasta ahora habian sido casi nin* 
gimas las observaciones practicadas en el 
Estado para conocer el temperamento me- 
dio al menos de los lugares mas notables, y 
como no he podido permanecer en ninguno 
bastante tiempo para llenar este objeto, no 
presentaré estos interesantes datos; pero sí 
algimas índica- iones de las que he practica- 
do en esta Ca))ital, donde con cortas dife- 
rencias se notan los mismos fenómenos que 
en toda la parte baja del Estado, menos el 
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fíJO, que como he indirailo, aunipnia al N. 
j disminuye al S. 

En el rigor del calur he colocado dos 
(ermóinetros, el uíjo en las piezas de mi ha- 
bitación y el otro en el }>atio, siempre á 'a 
sombra, y he llegado á observar en el de 
adentro 48? 3 del termómetio centígrado, y 
en el de afuera 55^; pero por observaciones 
hechas al medio dia, resulta á esta hora un 
temperamento medio, del 15 de Junio al de 
Julio que es el mayor calor, de 4G? 7, y 55° 
S en uno y otro paraje. El invierno lo mas. 
que se ha llegado á espresar colocado e] 
termómetro á la intemperie, es á 1? 6. 

El tránsito de estos dos estremos de tem- 
peramento es sumamente desigual. Por el 
curso regular de las estacionen del invierno 
sigue una temprana primavera, pero muchas 
veces suele soplar repentinamente el viento 
S. y al desaparecer son por lo común las 
fbertes heladas, que se han esperimentado 
hasta en principios Je Mayo. Estos vien- 
tos se presentan también con mucha impe- 
tuosidad durante los meses de Febrero, 
Marzo y Abril, pero cuando toman tal as- 
pecto no son tan temibles para las variacio- 
nes de temperamento, como una especie de 
brisa, que es ei que causa las heladas. El 
tránsito de verano al invierno es comunmen- 
te mas regular. 

En la vasta estension de la Sierra Madre 
que pertenece al Estado, se esperimentan 
todas las variaciones de los climas de entre 
b-zona tórrida y la frígida; de suerte que 
Cjuando las cunibres están cubiertas con nie- 
VQ, los valles inmediatos están en todo el vi- 
l^r de la vejetacion: tan sensible es el calor 
& Ips viajeros en cualquiera estación del 



año cuando están descendiendo de las cum- 
bres hacia el Occidente, que aun la ropa 
muy precisa no la pueden soportar, y al 
contrario, el frió es tan excesivo^ para los 
que e¿tán ascenciendo por taparte Orientali 
que aun estando tapados se deja sentir con 
dureza, efecto necesario de la súbita mu- 
danza de un estrcrnu á otro. En muchas 
parte?, este repenfmo cambio de verano á 
invierno se espeiimenla en csrlíssimas distan- 
cias: de la cutnbro de la Cruz á la hacienda 
Je Xavosaygir.Ji* , no hay por linea hori- 
zoi :. 1 mas que una y media leguas; pero 
131)G inctros de diferencia do nivel que hay 
entre uno y otro, hace que aquella sea muy 
fria y ésta muy caliente. 

Mientras que la estación de calor en los 
valles del centro y del Oriente es apenas su- 
ficiente para madurar el maiz, trigo, y al- 
gunas veces frijol, en las cañadas del Po^ 
niente el clima es sobrado cálido para cul- 
tivar con provecho los frutos de tierra ca- 
liente. 

Las lluvias son tan abundantes y regula- 
res desde el mes de Mayo al de Setiembreí 
que muy rara vez se pierde una cosecha de 
temporal por falta de agua. Los aguace- 
ros en las cumbres son muy fuertes y tem- 
pestuosos, y en algunas partes de la Sierrat 
como en el Mineral de Jesús María, esta es- 
tación es muy desagradable por la mucha 
humedad; semanas enteras se pasan sin des- 
cubrirse el sol, ya por las neblinas, ó ya por 
las lluvias. 

Los meses de Octubre á Diciembre son 
también demasiado incómodos en la Sierra 
por las aguas nieves, que allí nombran 
equipólas. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 



División política. 



El teirítorio de este Estado, unifjo con el | que lo desempeñaban por si, y en los pue- 
de Durango, formaban antiguamente la pro- blos de la. comprensión de su cargo por me- 
vÍDcia de Nueva Vizcaya, y ésta con las de d'^ ^^ subdelegados y de los ayuntamientoSi 
Sonora y Sinaloa, y Nuevo-México, por su que presidian estos funcionarios donde los 
situación hacia el Poniente de las fronteras había. 

dq la Nueva Kspaña^ se conocieron en aque- ¡ Los subdeIe<;^ados eran al mismo tiempo, 
lias épocas con la denominación de Provin- como ellos se titulaban, ^'wccíí de los cuatro 
cias internas Occidentales y estuvieron so- ramos de hacienda, guerra, justicia y poli- 
metidas desde el año de 171S hasta e! de cía. Por otra parte, precisados á ser cie- 
1821, al mando de un comnndante genfrai gos ejecutores de las órdenes de sus supe- 
que lo ejerc.ia, unos tiempos dependiente dej rieres, no tenian mas voluntad ni poder ver- 
viremato, y otros, que fueron los m^ís, suje- dadero, que el que podian adquirir por la 
to á solo la corte de Madrid. El gobierno confianza y protección que sabian inspirar y 
pc^lítico de los pueblos que «ntes fueron merecer de los que los mandaban, 
parte de la provincia de Nueva Vizcaya y ! Los dos únicos ayuntamientos que habia, 
hoy pertenecen al Estado, lo tenian aque- juno en el Parral y otro en Chihuahua, no 
líos gefes con el militar, y demás amplias tenian sino algunas diminutas facultades, de 
fajcultades gue la corte de España les confí- las que las leyes daban á los cabildos de la 
rió: su residencia era en esta capital. La península, y todavía se registran en los cuer- 



njidiencia territorial, que era la de Guadala- 
jára, ejercia ¿ su vez la autoridad que^el ca- 
rácter de la legislación de aquel tiempo le 
permitía en lo político; pero este ramo se 
hallaba con mas ampliación y particularidad 
ti cargo de los intendentes de provincia, 



pos del derecho español; pero no obstante, 
contribuían en gran manera á evitar 6 coo- 
tener los males públicos, que se esperimen- 
taban mayores cuando el buen régimen de 
la policía se con6aba solamente á la vigi* 
lancia de los subdelegados. 
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El número de esta clase de autoridades 
que había en la parte de la Nueva Vizcaya, 
que boy compone el Estado, es el siguiente: 

Cbihuahua,!. — Parral,!. — Santa Bárba- 
ra, 1. — San Andrés de Sierra, 1. — Ciéne- 
ga de los Olivos, 1. — Babonoyava, 1.— - 
Santa Isabel, 1. — Julimes, 1. — Conchos, 1. 
•^Santa Catalina Tepehuanea, 1. — Batopi- 
las, 1. — Real del Oro, 1. — San Buenaven- 
tura, 1 — Total, 13. 

Los presidios de la frontera, Janos, San 
Buenaventura, Carrizal, San Elceario, Nor- 
te, Príncipe y San Gerónimo, asi como San 
Pablo, Huajoquilla, Conchos y Namiquipa, 
donde permanecían las cuatro compañías 
volantes, eran gobernados en lo político por 
los respectivos comandantes ó capitanes de 
cada uno de estos presidios 6 compañía. 

La villa del Paso estaba al cargo de un 
teniente gobernador, gefe militar de catego- 
ría, que por lo regular era nombrado por el 



virey de México, y unía al mando político 
el de las ti opas milicianas que babia enton- 
ces formadas del mismo vecindario. 



PARTIDOS. 

Desde el afío de 1824 en que este futf 
erigido en Estado, la administración interior 
está confiada á los gefes políticos, ayunta* - 
mientes, juntas municipales, y alcaldes con* 
ciliadores que ejercen libremente la autori- 
dad municipal. 

Por la ley de 5 de Enero de 1826, se di- 
vidió el territorio del Estado en once parti« 
dos, y posteriormente se subdividió otro da 
ellos, de manera que hoy lo está en los do- 
ce, cuya estension territorial y razón que 
guardan con el todo del Estadoj se espresa 
en la tabla siguiente. 



NOMBRES DE LOS PARTIDOS. 



Aldama (antes San Gerónimo), 
Allende (antes San Bartolomé) 
Balleza (antes San Pablo de Tepehuanes) 
Baiopilas ,,,,,,, 
Chihuahua, 991999 
Concepción (antes Papigochic) 
Cusihuiriachic, 99999 
Galeana, (antes San Buenaventura) 
Hidalgo (antes Parral) , , , 
Jiménez (antes Huajoquilla) , 

Jraso, 99999999 
Rosales (antes Tapacolmes) , 

Suman 



I Partes de Ia 
Estension en csteiLsion de 



leguas cua- 
dradas. 



todo el Es- 
tado. 



3,349 i 


195 


GLi 


26 


701 i 


41 


649 


49 


780 


45 


1,223 i 


71 


l,0S3i 1 


61 


4,454 i 


259 


327 


19 


1.096 i 


60 


2,^85 i 


144 


339 


25 



17,161 i 
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Las subdivisiones políticas de cada uno 
de estos partidos en ayuntanDÍentos y juntas 
municipales, con explicación de las pobla- 
ciones en que ejercen su autoridad, y los 
jueces de paz que reconocen á ellas, se es- 
plica en la labia que se pondrá después. 

Los gefes políticos son presidentes res- 
pectivos de los ayuntamientos de las cabe- 
ceras, y sus atríbucitmes son comunicar á 
ios de las demás municipalidades las órde- 
nes y decretos que It s remite el gobierno, 
cuidar de su cumpümicnto, y proponer las 
medidas que crean convenientes para facili- 
tar el que se lleven á efecto. Como presi- 
dentes del ayuptamiento, ejercen también en 
la municipalidad de la cabecera el ¿robierno 
económico político de los pueblos como pri- 
mera autoridad. 



MUNICIPALIDADES. 



En todas las cabeceras de ParticTo, y en 
aquellos lugares cuya población no baja dd 
dos mil almas, hay establecidos ayuntamien- 
tos, y en Ips que tienen de ochocientas á 
dos mil, junta municipal. Los ayuntamien- 
tos no pueden tener menos que un presi* 
dente, un alcalde, dos regidores y un proca- 
rador, ni mas que un presidente, dos alcal- 
des, ocho regidores y dos síndicos. La» 
juntas municipales se componen de an al- 
calde conciliador y un síndico, cuando hay 
ochocientos habitantes, y de un alcalde» uo 
síndico y dos regidores, cuando el número 
de almas es entre ochocientas y dos mil. 



;5:x 



^^c^yo^ti)^^ 



DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA 



186 




•< 





1-9 

O 

Q 



TOM. T.— XXIV. 




lee 



boletín DE LA SOCIEDAD MEXICANA 




DE geografía T ESTADÍSTICA. 



187 



73 



*■ o 

■ ta 
o 

.c: 
u 

n 

08' 



!5 cQ oo 



^^^ a es 
e3 -^ es <» 3 



en N • 

C O) N 
ü ••—I c 

<5 ©"O 
DS « 




C S M 



o 









t; « N -i 



ffi 



« 3 



<X> 0. 



Mineral 
sin auto- 
ridad. 


• 


Mineral 

con juez 

de paz. 


* 


Mineral 
con junta 
municipal 




Mineral 
con ayun- 
tamiento 




Pueblo 
sin auto- 
ridad. 




Pueblo 

con juez 

de paz. 


.2 

P 

• 


Pueblo 
con junta 
municipal 


B 


Pueblo 
con ayun- 
tamiento. 




Villa con 
ayunta- 
miento. 






Q 

O 
Q 

I 



-II 

5 B a 

^ o a 




188 



boletín de la sociedad mexicana 




DE geografía y ESTADÍSTICA. 



189 




190 



boletín de la sociedad mexicana. 




j 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



191 




192 



boletín de la sociedad mexicana 




^=^^=^=^ 



tL <* 9 ^ M p 



PC 

» c 2 
so© 



2 5"*^ 
• c o 



lia 

«-> M fi* 



Ce» 

^•0 3 



CD ^ 
" P 

N Ri 





3 



•^£3 



:a.i 



■o re P » 
fc- N * S 

<9 9 < 



-3 
ta 




a: cy: 

OQ . en 
I I 






p 



CR 



o 






B g 3 






C O O 

CR 2 S. 
P o *"• 



0000 

« 3. 



000 
o p P 

8» ^ 9» 



00 



^ s 



ó 2 P 






p 

o 



oocd 

2 o' o 

• *-♦■ 
f-> p 

? • 



(73 td C9 C9 
p P p O 
o »i -1 jD 

o P tL* 

O 2.2" sr 

2-b: • 



o r p 
p c ar 

N fD 5 



s; 



>>>> 


s 


s 


orq (iq 



u 


p 


» 


co 


p 





P 


P 




fi'P' 




■ 


A 


<D 






•^ 


3 














e 




9 



II 



*T3 

s 



d 

O 



DE geografía T ESTADÍSTICA. 



19S 



r 



->N- 



-¿t 



-A^ 



i^^i 



-A. 



« 



< 



« 



es 





a 
*« . 

co 

ea 

*« « 
GQ 




tf 









o o o 



'O • • • 

o o 5 2'S'ñ p? 

•s-a e 5.2 i J 






8 « 



es ««-I 



eS'c4 



O 



O 

o 

•tí 



O 

g 

o 



.q d ^ a> 






S 5 o 



c K" «a 
« S 2 



<< 



<< 



u 



A C ® 
c3 a 



H"D- 



_M I 






<0 V tJ 

*-• 3 2 
fi} "-^ ^ 

c o. 



0/ 3 o 
•^ -, c 

»*; o 5 



C3 5 w 
*- ^ G 

C cj-S 

i:: s S 

r^ o n 




O o 



I 



<^ 



<< 



« 



% 






t:-3 

"^ es 

*• I-» 

co 




o ¿ <= 



a . . 
9 ti ♦; 

flS s Q 
na >s a 

> d s 



^> 



•9 ^ C 
W o es 






OM. V.— XXV. 



^ 



■p* 



2ff 







194 



boletín de la sociedad mexicana 



es V 






s 



*• S o 



3 



o 

p » c 
o es cr 
•5 So 

IB •» " 






" 3 tí 






' 



-i 3 



o 




? |- § ? ^ !: 



B 






2. tí 



o 

n g¿ o 

fia 



SB c -i 
N O 5 
• N — 



3.5S 



a 
9 

I 

B 



e 



» D ? 



0» 

tí CLffi 



g 



CX.O 

pe C 3" 

f ® O 
H 8 






í? 

a 

s- 

o 



9 

"I 






tí. 
o a 



^ 



o 

I 

& 



196 



boletín de la sociedad mexicana 



ü 



*» 




Ciudad 
• on ayun- 
tamiento. 


. 




»a^ 






3^ ■» 






C»i J! ~— 






es c p 






B 3 






Pro 






/ 3 




co 

• 






o 


§^S- 




so 

m 


?gó 






3 O 






3. C 








1 ^^ 




«HC3 es 


» 3 C 




8!n3 P 


'9*— St 




< ^ 


S = - 


. 


2 1 


NOO 




V 








O) 




V 


3. 5" 3» 










Sí - ^ 


















• ? - 







y 



s 




DE geografía y ESTADÍSTICA. 



Í97 




boletín de la sociedad MEXICANA' 





f 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



199 




boletín de la sociedad mexicana 




líWWfWfBffWWsWsW 






DE geografía y ESTADÍSTICA. 



201 






T— XXVI. 



S03 



boletín de la sociedad mexicana 




DE geografía y ESTADÍSTICA 



208 




204 



boletín de la sociedad mexicana 




DE geografía y ESTADÍSTICA. 



205 




« 





« 


¿ 




♦* 




3 




ü 




B 








\ m 




• i . 




!■§ 




«^ 




f 




>, 


(^ 


■ 


<^ . 


1 


532* 

fl O C» 


n 


•-! Wi «^ 


cd 
tí 


2 0.5 


2 N . 




o V N 




Rane 

con j 

de p 




¿.S'S 




V m 'O 




— • "T* 




S wo 








fl «* 




¿Ce 




? o-a . 




.¿ U N 




ü Na 




ri ao o Ci. 




►t^ es 3 




i-<-0--i 




«M i 




CS 3 . 




»- ♦- T3 




2 =^ S 




C c3-§ 




-=í'í2 






• 


2 o s 


:.4 




3 


— ' C o 


bC 


S8-§ 


• — < 

a 


• 


^ ti a 


OQ 


Minera 
con jiin 
municip 


O 

1 

a 


•S « o 




2 =5 íí 




« >>c 




B ca « 




s§i 




y S - 




o2 . 




uebl 
au 

idad 




p, g ^ 




n 




eblo 

juez 

pas. 


^ 2 S 


Pl, OtcJ 


o 


co co H 


^ll 




•S ==*« 




• — n--5 




5* ^ «3 








O 2 Ó 




.2 3 ♦- 




•^ í^2 




« 40 O) 

Cu S S 




a . 




sás 




■ «8 s V 




1 5 >>'e 




u 




1 fl *•§ 











boletín de la sociedad mexicana 




s 

o 

o 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



207 




208 



boletín de la soiedad mexicana 




DS OEOGRAFIA T ESTADISnCA. 



9M 



r= 



s 

o"? 

O 



tí 




<S 




S « es 

J O -3 .2 



o 
6 



ja 



I»* S'-i g»! 



SÍ t 









^ o -5 .2 ^ o ^ o S Q S 5 o' .S» 5 .«S S "3 "5 2 •§ § *§ 



« 5z o 



os 



oa ca 



O a> o 
o *^ 



sil 






S (O 2 

S-Sg 



c8 

a 






P 



i*^ 









^ fl 



6« 



co 



I 



I 

i 

I 

a 



B o ■a • 



(O 



g «i H 



T2 *^ ^ 






o 3 ü 
S S !3 

•^ o e 
o e 



T 



i 5-1 

— fl C 



■ I ■! 



I 



o¿ . 



^ £ « 



— B ^ 
^ 3 O 

= fi 5 



L&. 



i 




t^o 



áa a 
3 V 



I 

tí . 

O} 



«i 



t) 5 o 
• ° ?S 



ToM. T— XXVIL 



> " ■ ■ ' 



"V^-V^ 



37 



4 



91 o 



60tí?nN M LA fiÓtEDAD MEXICANA 










00 

g-og 














• o c 








C? rt 


, 




















:í = 3 








C ÍS =. 








• • 






1 = n 




• 




C 5 M» 














n - o 








». »r «5 








•O 3 :á 








c: rr ■— 






.^rift 


_. ae 



^ 

*< 



9 

5 

s. 






V'' 







DI OEOORAFIA Y BSTAÜISTICAí 



911 



P 



cu 

o 





j 



<^ 



inchos y rancherías sin au- 
toridad. 


Agua>Caliento. 

Cañada. 

Carmen. 

Chepas. 

Cuen. 

Generala. 

Refugio. 

San Gerónimo. 

Santa Inés. 

Ten». 

Tona chic. 


• 

! ^ 

i a 

: e 

s 

a 

nm 

a 
S 

a 

1 
i 

1 


Ranchos y rancherías sin 
autoridad. 


Frijoles. 

Gil. 

Nava. 

San Ignacio. 


& 


Ranchos 

con juez 

de paz. 




ichoa 
juez 
paz. 


1 

1 




S ^ « 


Hacien- 
das Bin 
autoridad 






Ba.suchil 
Carpió. 
Rosario. 
San An- 
tonio. 
S. Isidro 
San Mi- 
guel de 
ílorcasi- 

tas. 
Tcseachi 


Ama 
Dolo] 


«22 
35-5 = 


Hacien- 
|daa con 
juez de 
paz. 




A C.2 

B o-B 

.2 ü s 






3 " <l» fi. 

W^.2. 


1 

Mineral 
sin auto- 
ridad. 




ineral 
auto- 
idad. 






S B C 


Mineral 

con juez 

de paz. 




ineral 
n juez 
í paz. 






Sg-^ 


Mineral 
con junta 
municipal 




Mineral 
con junta 
municipal 






Mineral 
con ayun- 
tamiento. 




lineral 
n ayun- 
niiento . 








Pueblo 
sin auto- 
ridad. 




Pueblo 
in auto- 
ridad. 






-« 


Pueblo 
con juez 
de paz. 


1 


Pueblo 
;on juez 
ie paz. 


Ariaia- 
chic. 

Bachini- 
va.- 

Paguira- 
(¿lic. 

Tomo- 
chic 


1- 




Pueblo 
con junta 
muniaipal 


1 


Pueblo 
con junta 
municipal 




Santo 
Tomás. 


Pueblo 
con ayun- 
tamiento. 




Pueblo 
con ayun- 
tamiento. 






Villa con 
ayunta- 
miento. 


Concep- 
ción. 


Villa con 
ayunta- 
miento. 




t 
Ciudad ■ 
con ayun- 
ta iiient».' 




Ciudad 
con ayun- 
tamiento. 






BOt;ETm Di LA SOCIEDAD MtXUlANA 



n n 






11 2 
f1' 




IÍ2 

ill 

















Pfg ■ 






-i 
















lli 






fli 






If.g 


si 


li.s 




1 








iÍ7 




' 


SÍ7 




Hí 


S 


Sf Fi 


nt 


h 




,5-, 




A-, 


s 




g-.| 


B 




Isl 


a 
















MI 


S 

a 




III 


5 






s 




;i = 


s 










Í'K 


i 































s 




-s'¡í 


r 




»?= 


s 




























■" í - 


» 




iSl 


a 




lif 


? 




llf 


3 
















,i&? 




=■£■3: 






"§-§1 


£ 






r 


1 


irr 


w 




ri 


« 


s 




P 










Hi 




M? 


















■■ss 






¡■Si 




iH'-fr 


s 


■ í 


? 




3-F 


^3 
S 

2. 

1 






í 

si 

1 





bÉ ÚtOGUfik ¥ É^fAbíáflÓA. 



m 




Ranchos y rancheriaa ain 
autoridad. 






M 




Ranchos 

con juez 
de paz. 




Hacien- 
das ain 
autoridad 




ri es o 

tí ©•« . 


1 


B a-o 

M B »« 


Cajuri- 
chic. 


San José 
del Piñal 




Mineral 

con juez 

de paz. 








i 


Mineral 
con junta 
municipal 






^ 


■ 


Mineral 
con ayun- 
tamiento. 










Pueblo 
ain auto- 
ridad. 


: ». 


Pueblo 

con juez 

de paz. 


1 

O 

91 


• 

j 




.3 

1 


Pueblo 
con junta 
municipal 


e 


• 

■3 


i 




Pui blo 
con ayun- 
tamiento. 




Villa con 
ayunta- 
miento. 




— 


» 




Ciudad 
con ayun- 
umiento. 









fiotfifiíi i>E LÁ sagítifiAñ MÉ*tdA«A 




»E GfiÓailAPíA y ESTAfiíSTtóA. 



9td 




m SOIETÍN DE tA éO(3fÉ»Al} MlSieANA 





1 










S 
1 




i 




1 




11 • .. 


1 

1 

1 










l| 

9. 



0£ stooftAtiA ir estadística. 



% 

% 

■3 

Si 

1 ' 'ti 
u 

I 



Í8-S 



5 = 

i ¡I 



sil 



"iS 



Toi. y.— ixvilir 



*1« 



BOIETIN BE LA SOCIEDAD MEBCANA 




a-iBSEppSg! Sffaaeff 

g^líla^. e-i-Í3-rss3Í 






a 



l!3 



5|| 



B 
B 

5 
I 



6 
9 



9 

5 



bt CtEOOBAFtA r ESTADÍSTICA. 




sso 



BOLETÍN Dlfi LA fiOCrfibAft MfiXlCAÍíA 




tm OEOOBAFIA r £f TAPIflffiCA. 



•^1 































^ n 






























lis 






























C-» c 






























2 *< •*• 






" " 
























l§^ 


























































• • 






























Villa con 
ayunta- 
miento. 




i 
















• 










8 -si 














































< w 












??- 






























9 f"- 






























^•«p. n 






























2.C cr 
■a a c" 










• 


• 






, 












=.« 




















P a 

3* 


1 


• 


•9 

oq 

o 
1 


• 3 B 

■Sis 

N ít o 


















V 


~ 










» 1 




















.^ 








« 


Pueblo 
in auto- 
ridad. 














« 
















-S 3 


















>'••>«• 


— . -« 


■... -• — 








pa - 






























3 S 










' 




















S.u- a 

"; c "x 






- 
























■5'SS 

£Lp- 






























§-8S 






























■§•5-3 

N ft 3 


















• ••- 












K . + 






























3.5S 






























g-ea 
■ o3 


































































« 
























- 




























C 3 ? 


* 




























Hacien- 
das .sin 
autori«nd 






























e.g5s 






























<* B P 

— ° a 


































c 


S3 

S- 

■ 


4 
■ 


5 


o" 

c 
cr 


h3 

p 

3- 

• 


i 1 

(ic E. 

P B 


p 


2 

w 
S 

c 

• 


Labor de Ojos az 
La Junta, 


• P 








a 

a- 
o 

« OB 

P 






















.E- 




























<9 








3« 






















QD 








M 






















• 








01 

B. 




C 

1 



ft 



BOLÍTIN DE LA BOCIEDAD MEXICANA 




ür oc:ooKAnA r estádobuca 



m 




tS4 



boletín de la fiOCIBDAD IfGI^ANA 




<{ 



<< 






■« 



ii 



<■{ 



1 



I 






Z/^ 



^^^« 11^ 



-N.- 



-«— «No- 



So 

3 D Si 

• ■ 



o 



á 



3íi 

P 2 

« S <^ 
? ? o 



n 



3§? 

o 3 o 



3 o 
o k^ 
C B ^ 
PC 

2.B o* 
2.5» 



se P 

I? 



** P B 



(J JJ <9 

p-:;2: 

• © o 

I 



r* <? 



g p 5 



s - 3 
^•^ O 



ar.p» 



H^ 2 



lis 



p 
o 



p 



■O p 3 



•P? 

P B 2 
N (t 3 



8- 



o 

o 
p 



C^B P 

* e O 

• o» 



c» 



o 






•^ 



■a r. 

?* _ O a 
S-^* P 



N 



(i 

0. 21 O 
es >^ O 

a.- T 



8-3? 
« p 5 

■OcO 

* s :r 

N « o 

N m 






5 Sí g* B 

»^ O 

5 '^ S 



o w ► ► 
fi e 3 g' 



• 00 O 



o 

8» 
O 



U 



g" 



p 

o 

P* 

o 

fii • 

I- 

3-3 
Sp 

9 O 

3. 



( 



w 



1 



» 



s 

e 



89 

B 



^> 



>> 



>> 



^> 



^^ 



>> 



\\ 



>> 













DE geografía T estadística 






sil 



fu 



lil 



,ldl 






yi' 



1? 

1 

! 

s 
§ 


1 


■ • 


II' 




Sil 
ál.l'^ 


.ílliil 


lll 




s|^ 
11} 


■ 


sil 












= 31 


i 
3 


ti 




^11 




i 





boletín de la sociedad mexicana 



j— I i ! 




I] Junto municipal del CarrizaL 




lia 


— ■ — — ^ 

1 

% 

. i í — í--' 


- 




i 




«1 




H 




=11 




^1? 




jij 




íii 




íjl 




fií 


- 




Ps 

rn 




i 




tíl 




t!i 








nfi 


4f 






lil 




'ir 






ímm 


-< 

fr 


— í — í=^ 


■ 
S 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



227 




S98 



boletín de la sociedad mexicana 




DE GEOeiWFJA y ESTADffiTJCA. «» 




230 



boletín de la sociedad mexicana 




DE geografía y ESTADÍSTICA. 



231 






r= 



A: 



<Á 



<< 



<< 



<< 



« 



<< 



« 



« 



<< 



i 



% 



a 

I 



I 
1 

88 

I 






^ 



11 



^3 

m m 
o 



9 ^ . 

s s >« 

S C3 o 



iS 



W-3 9 



©•o 



N 



I 



S M * 

es «13 



1|^ 






3S 



1^ 



- d ó 
fila 

gaS 



JÉ 






J2§n 

d « 
CUg-d 




5S2 

I «I 

¿11 



-^ d 



I El 



o 



-^N 



^ 



i 






-s 



» 



O 



O 



•p 






vv 



o 



I 





y> 






y> 



^ 



>> 



>► 



>/-V" 






^ 



r= 



lli 

11^ 



iíi 
"I 



fif 



■Sí s- 






bl 



•11 



i 

I 



boletín de la BOCfflPAP MEXICANA 



S-f s-f ■ ■ 
I 



1 

IJi 






til 



ílí 



irs 






íiL 



141 



íii 



m 



leí 






=S=:s=5>=;s=5f=5:^^f=5f=V=^ 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



338 



O 
CU, 




234 



boletín de la sociedad mexicana 



r 



I O. 






g 



U'é^ 



2a 



I - 



P? 



pe 

o 



9§« 



• B 



3.0 



o o 



s- 



|ga 



a o 






M C 



aB 5 

O.P a 






8- 



es •?• 

o <& 

8 



9 



', 




•^1 












® 8 5 
!• ® O 

N S 






9 

s 

e 



Si 






o 3 

íta 
p 9^ 



& 



I 




o 



SI 



<< 



<< 



5*10 sr 

3 a 



P a 



<^ • r 



a B *v 



« 



« 



« 



p a Z 
H o o 



O O 






&C-.B 

2.0 S 



•a ^-2 
p a 3 



3. 5*5 

0*P B 

?^?3 



« 



^ «sr 

o a I 



"«-_ 



<< 



<< 



« 



DE GEOGRAFÍA Y ESTADISTICA. 



335 




am 



boletín de la SOOIBDAD MEXIOAÍÍA 



ac 



SECCIÓN TERCERA. 



División agrícola é industrial. 



Dar á conocer cada una de las diversas 
producciones del terreno: la mayor ó menor 
fertilidad de los que hay disponibles para el 
culdvo: la industria de los habitantes y el 
precio de los artículos de consiirao, es el 
objeto que me propongo desempeilar en es- 
ta sección, dejando el valorizar los produc* 

tos de la agricultura é industria pata otro 
lugar. 

Para lograr satisfactoriameute el intento» 
serta conducente presentar descritos en parti- 
cular todos los cuerpos de los tres reinos 
déla naturaleza que se hallan en el Estado, 
pero esta no es obra de un solo hombre, ni 



puede hacerse en poco tiempo, por lo qu« , 
hablaré de ellos eonforme los datos que ten* 
go á la vista especificando todas aquellas 
sustancias, minerales, animales y vegetales^ 
que hasta hoy se conocen en este territorio. 



REINO MINERAL. 

Ved aquS una relación de los minerales^ 
del Estado, con espresion de las municipar 
[lidades y partidos á que pertenecen. 
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Tatúdoé. 
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BATOPILAS. 
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CONCEPCIÓN 



GALBANA 



HIDALGO 



JifluHÍcipa(idaded. 
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(Norle.., 

Allende. 
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Sierra Rica. 
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Todos Santos. 
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Refugio. 
Tahonas. 
lAgua-Caliente, 
Morelos í afórelos 



Batopilas.. 

Guazapares. 

Refugio . . . 
Chinipas. 



Jlfliuerafed. 



^ San José de Cruces, 

S Chihuahua 

f San Lorenzo 



< 



Cusihuiriachic 

SanBorja 

Isoguichlc 

Carretas 

Nonoava 

^Carichic 

Jesús María •< 



i 



Morís 



Uruachic 



^ Gaieana. 
( Janos . . 



id algo 



Santa Bárbara 



Higuera. 

San José de Cruces. 

Chihuahuilla. 

Santa Euíal*a. 

Magistral. 

Cusihuiriachic. 

Real de Abajo. 

Buenos Ayres. 

Gabilana. 

Maguarichic. 

Bocoyna. 

Cieneguilla. 

Arroyo Hondo. 

Sí»n Luis Gonzaga. 

Jesús Marta. 

Potrero. 

Refugio. 

Bravo. 

Remedios. 

Moris. 

Carmen. 

Uruachic. 

Cajuriefaic. 

San José del Pina), 

Escondida. 

El Cobre. 

Hidalgo. 

Minaa->Na6Tfl8. 

Huertas. 

Santa Bárbara. 

El Oro. 
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CRIADEROS EN GENERAL 

DE PLATA T ORO. 



Todos estos minerales se encuentran en 
diversos criaderos que la naturaleza ha pro- 
digado ai Estado, pero el principal de ellos 
es la gran cordillera 6 Sierra Madre de que 
ya hemos hablado en otro lugar. En ella 
han producido inmensas riquezas los mine- 
rales de Jesús María, Potrero, Refugio, 
Bravo, Remedios, Morís, el Carmen, Caju- 
richic, San José del Pilar, Uruachic, San 
Luis Gonzaga, Arroyo-Hondo, Maguari- 
chic, Higuera, San José de Cruces, Mo- 
relos, Agua-Caliente, Batopilas, Urique, 
Tubares, Refugio, Tahonas, Palmarejo, Té- 
mores, y otros muchos que abandonados de 
mBs de un sigU, ya no se conocen^i Las 
infinitas vetas de plata que se encuentran en 
cada descubrimiento que se hace en este 
criadero, dan á conocer que es él mas rico 



de reputarse por treinta leguas. Loa meta- 
les que han dado las grandes bonanzas, bao 
sido comunmente como en los demás de la 
república, las platas sulfurias que en la so- 
perGcie se han encontrado casi siempre en 
estratificaciones secundarias, y en el interior 
en primitivas. Otras muchas especies de 
metales se han hallado también, pero no han 
producido lo que aquellas. 

La prolongación de este criadero hacia 
el N. S. en los Establos de Sonora y Du- 
rango, han dado ejemplares que aumentan 
su celebridad, y hacen creer que este inago- 
table manantial de riquezas que hasta ahora 
no se conoce sino muy por encima, dará i 
la república entera los dias mas felices en so 
historia mineralógica. 

Como ramales de este mismo criadero, 
pueden considerarse los de Cusihuiríachic, 
Hidalgo y el Mogoyon, porque pendiendo 
siempre uno de sus estremos en él, el otro 
se desvia con mas 6 menos inclinación á la 
parte oriental. 

El grupo en que ¿e hallan los minerales 
de Cusihuiríachic, el Real de AbajoyBue- 



de toda la república. Las leyes de plata 

han 8Ído generalmente muy considerables,!"!" Aires, pertenecen también á las forma- 



llegándose á encontrar hasta masas enormes 
de nativa, y la ley de oro que siempre acom. 
pafia á los metales de la superficie, los hace 
de un aprecio mucho mayor. El ors nativo 
se ha estraido también en esta bonanza. La 
bonanza que presentó el mineral del Rosa- 
rio en 820 casi al mismo tiempo que el de 
Mulatos en el Estado de Sonora, no pudo 
menos que causar el mayor asombro, porque 
se estraia el metal unas veces en estado de 
regulo, y otras en minerales delesnables que 
]avados llegaron á producir hasta una mitad 
de metal. 

Los descubrimientos hechos hasta ahora 
en esta parte del Estado, abrazan toda su 



ciones primitivas y secundarias. Su estén- 
sion tiene la dirección de N. Y V. á S. E., 
y pasando por el Real de la Gabilana, se 
pierde después en la Sierra Madre inmedia- 
ta á Hidalgo. El ancho de este ramal no 
excede de tres cuartos ¿ una legua, y suele 
ocultarse en algunas cafiadas 6 bajíos que se 
encuentran en su tránsito. Sus vetas por lo 
común son corpulentas: mientras atraviesan 
el pórfido están unidas á óxidos de hierro^ 
y con ellos van mezclados Ja plata verde 
(plata cornea) y la azul. Al atravesar la 
roca siguiente donde ya no se encuentran 
los oridios, no produce mas que la plata azul. 
Se ignora la demás del interior, porque la 
mina mas profunda no llega á trescientu 



longitud occidental, y su ancho medio pue- varas. 
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En lo mucho que he viajado en el Estado 
lio se me ha proporcionado ocasión de visi- 
tar el mineral de Hidalgo, con cuyo motivo 
no puedo dar idea de él, sino por lo poco 
que he visto escrito. Los caracteres que 
presenta este ramal parecen ser los mismos 
que los del criadero á que pertenece. En 
el están los minerales de Hidalgo, Minas 
Nuevas, Huertas, Santa Bárbara 7 San 
Francisco dpi Oro. Se puede calcular pof 

cuarenta leguas cuadradas el espacio en que 
se encuentran todos estos, pero separados 
de manera que indican la confluencia de 
una infinidad de vetas de oro y plata, algu- 
nas de ellas descubiertas y muy poco tra- 
bajadas, como se verá cuando hablemos de 
las minas en particular. 

£1 Mogoyon es ti mas grande de estos 
ramales: situado en los linderos de Sonora 
al N. completamente del Estado, abraza una 
estension muy considerable que absoluta- 
mente se encuentra virgen, y solo se sabe 
de sus riquezas, por los pocos viajeros que 
lo han visitado. 

Independiente de la Sierra Madre se en- 
cuentran otros infinitos criaderos de plata y 
oro, de los cuales daré á conocer las princi- 
pales minas que se han trabajado; y solo ha- 
blaré en particular del de Santa Eulalia in- 
mediato á la Capital, por ser tan memorables 
las cuantiosas riquezas que produjo en el si- 
glo próximo anterior. 

La cordillera en que se encuentra este 
mineral, se estiende en la dirección N. S. 
con una pequefia inclinación al N. E. por 
espacio de nueve á diez leguas, y su ancho 
medio puede reputarse de dos. Las minas 
que hasta ahora se han trabajado son las 
inmediatas á la población, las cuales abra- 
san una estension de cinco leguas de E. á 
VV. y sobre cuatro de N. S. presentándose 
como un vasto criadero que tiene sos rami-- 



ficaciónes de vetas manteadas, con pocos hi- 
los verticales. Las grandes bonanzas han 
provenido principalmente en este mineral 9e 
unos metales en polvo, (á que dan diversos 
nombres los prácticos) que se encuentran 
en grandes cavernas donde no hay atro tra- 
bajo en el laborío que su estraccion. 

Ninguna mina se ha trabajado alli que 
pase de trescientas varas de profundidad; 
de manera, que tanto por esto como porque 
se resiste el creer que la naturaleza aglome- 
rara en un pequeño espacio, que es el que 
hasta ahora se ha trabajado, todas sus ri- 
quezas, debe considerarse este criadero co- 
mo virgen en la presente época. 



MINAS. 

Pasaré á hacer una breve resefia de las 
principales minas que se han trabajado en el 
Estado, y después daré á conocer las de- 
mas producciones minerales de éL 

El mineral de Jesús María fué descu- 
bierto en 1831 á consecuencia de haber em- 
pezado á decaer la bonanza del Real del 
Rosario, situado una y media legua á 6* 
VV. de aquel. Las primeras minas que se 
trabajaron fueron San Antonio (la descubrí, 
dora hoy Balvanera) Jesús María, Provi- 
dencia, Dulces Nombres, Santa Eulalia, 
Nuestra Señora del Rayo y Santa Eduvige. 
En el siguiente afio se descubrieron las de 
Santa Ana, Trinidad, Santa Juliana, Gloria, 
é infinitas otras que no se nombran, porque 
habiendo quedado en catas son de poca con- 
sideración. 

La mina de Santa Juliana fué la que la 
trabajó con mas esmero y cuidado en este 
mineral. Produjo grandes riquesae, j sui 
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leyesi aunque con algunas alteraciones, nun- 
ca fueron mayores que cuando se llegó á 
una profundidad de trescientas varas. En 
estas circunstancias dejó de producirlo que 
antes por no seguirse trabajando los plane>^ 
que han sido inundados con la poca agua 
que producen por falta de un tiro y maqui- 
naria para estraerla. Todas las demás mi- 
nas tienen menos profundidad. 

El beneficio en aquel mineral es lo mas 
por amalgamación, á cuyo efecto hay esta- 
blecidas un número muy considerable de 
haciendas, de las cuales siete tienen ruedas 
hidráulicas construidas con las reglas del 
arte, y por medio de ellas se mueven en ca. 
da hacienda seis tahonas y un mortero. 

Tampoco debe pasar en olvido la situada 



tal hasta fines de 29- en que se abandonaioii 
porque ya no se costeaban. 

Las serranías que se encuentran al W. 
de Jesús Maria están todas |i travesadas por 
infinidad de vetas, entre la? rnnles se hallan 
muchas de oro. Como el beneficio de este 
metal es tan sencillo, los vecinos de Moría 
regularmente hacen sus espediciones á re- 
coger algunos metales de los que ya tienen 
conocidos, y con el poco azogue que en el 
día pueden conseguir, sacan sus porcionsi- 
tas de oro de una, dos ó mas onzas. 

Un incendio que casualmente hubo en el 
archivo del mineral de Batopilas, nos priva 
de.tener algunas noticias del descubrimien- 
to de este rico mineral, pero según tradicio- 
nes, 
menos. 



data -la fecha de dos siglos cuando 



en Naguasavffame á las orillas del rio de y . iv . l «x r ^^ 

o •'o . I La primera mma que aUi se trabajó fueía 

Morís. El agua es allí la fuerza matriz que í lyr j ^ i i r x j j>v 

" ^ Nevada, cuyo nombre le fué dado, según 

mueve ocho tahonas y un mortero por rae- •, j. . i i . .• 1 1 ^^ 

■' ' tradiciones, por la plata nativa blanca como 

dio de ruedas orizontales, que aunque no • , . . j- i ^ . 

^ ^ la nieve que se estendia algunas varas por 

son de la mas curiosa y arreglada constfuc- , ^^^^,^ j^ ,^^^gjj^j ¿^ ,^ ^^^ p^^j^ ^^^^^. 
cion, llena perfectamente su objeto á mer- ^^^ j^^ ^^^jj^ ^^^^ ^;^^^^, ^¡^^¡^^^g ^^^^ 
ced de la mucha agua que recoge una pre- ¿^^ ¿^ considerable bonanza, y ha produci- 
sa de cal y canto construida al efecto. Es- ' ¿q jgg njas preciosas piedras de todos tama- 
ta hacienda, que ha tenido de costo cuaren- fios de plata virgen, que con razón han me- 
ta y tantos mil pesos, es digna de elogiarse recido el aprecio universal, ocupando algu- 
por la comodidad que presentan todas sus ñas un distinguido lugar en los gabinetes de 
oficinas para desempeñar los diversos obje- mineralogía é historia natural. 



tos á que están destinadas. 



Las minas principales que han dado bo- 



La falta de litogirio ó greta que abunda : nanzas y las mas nombradas, son la espre- 
en las minas de Santa Eulalia, ha sido mo- Isada Nevada, Pasirana, Cata, Arrieros, Do- 
tÍYO pai a que se haya conducido á Chihua- llores, Ballmas, Roncesvalles, Escritorio, 
hna una gran cantidad de metal para bene- Martinez, Cancio y Carmen; pero las mas 



ficfaírlo por el fuego, pagando de seis á sie- 
te pesos de flete por carga. 

En 1820 se descubrieron las minas £e oro 



del Rosario. De estas, las que mas produ- ta y cineaenta de! siglo pasado, y la aegun- 



opulentas han sido las de Pastrana y San 
Antonio. La primera de estas dos duró en 
bonanza diez y ocho años entre los de trein- 



jeron fueron el Refegio y San José, de las da catorce á fines del naismó y principios 
que se estrajo gran cantidad de aquel me- del presente, en cuyo término también pro- 
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dujo considenibiBS riquezas la del Carmen, 
por las cuales le fué concedido á D. Ángel 
Bustamante el titulo de marques. Todas 
estas hiinas están sobre distintas vetas, que 
son conocidas por los mismos nombres de la 
mina, menos la de la Pastrana y la Cata, 
que ambas están en una misma que llaman 
Pastranefia, que es la mejor de todas, tanto 
por su riqueza como por su corpulencia, que 
en partes llega á ocho varas de ancho en la 
profundidad. En segundo lugar sigue la 
San Antonio que es semejante á esta, y á 
mas hay otras muchas por los rumbos N. E. 

y VV., todas vetas formales, y también mu- 
chas cintas. 

Hacia el N. de este mineral está un cer- 
ro aho conocido con el nombre de las Ani^ 
maSf eo el cual está la veta y mina antigua 
del n^jsmo nombre, tan impregnado de vetas 
y cintas metálicas, que tendrá como cin« 
cuenta minas, de profundidad de diez á 
treinta varas, de manera que visto 4 lo lejos 
parece una criba 6 arnero. Cada una de 
estas catas ha sido muy rica en la Superficie, 
sacándose de ella plata macisa 6 tiirras que 
haft prodneida de cuarenta á cincuenta mar- 
eéis por Fuko de tres oargasi y puede ase- 
gmMié que seo muy pocas las esoabeeiones 
qee ee liin Iwefab en eualfoiera veta de este 
mineral donde^ ée beya secado plata. 

En todo éste grupo de montafias basta 
Morolos» dé que hablaremos después, los 
frutos consisten en plata nativa cuyos coló 



los clavos 6 alambres entre sí, á cuya' clase 
le llaman brosa, que regularmente en el be- 
neficio produce á medias de plata y aun á 
los dos tercios del peso de las piedras: la 
tercera es un metal con clavazón mas rala, 
al que llaman chispeado; y la cuarta es la 
mas pobre, que denominan azogue, pues 
que tiene pocas puntas de plata á la visU 6 
puntas delgadas. 

El beneficio de estos frutos ee por cen- 
drada 6 vasos de afinación y por amalgama- 
ción, pero el mas común es aquel, de mane- 
ra que dos terceras partes de las platas que 
produce el mineral serán beneficiadas por el 
fuego 6 afinación, y la otra por azogue. 

Las vetas de este mineral, son bien for- 
madas y corren visiblemente largos trecboe 
por sobre la superficie de la tierra; llevan sus 
dos respaldos alto y bajo, con su ei^hado 6 
inclinación sobre el orixonte, la coal es me* 
ñor en las mas ricas y empiesan á aqgostar 
en la superficie, y á pique es donde van en- 
sanchando basta una latitud connderaUe pa- 
ra vetas de plata virgen, como es la de ocho 
varas. Esto acredita el ser una equivoca- 
ción lo que han informado algunos acerca 
de que las riquezas del grupo de Batopilae 
se presenta en ojos y no annada en Fetu, 
como es natural en la geología. 

Ha habido vetas, como la Nevada, la de 
Guadalupe y otra que llaman Descubridora, 
cuyas dos últimas hará cosa de treinta y tan- 
tos atlos que se descubrieron, las cuales en 



res varían de blanco, amarillo tirando á oro la superficie tuvieron abundancia dq. plata 



nativa y metales muy ricos, y en la profun- 
didad por dureza que se alcanzó y ramaleó 
de las vetas, no correspondieron á la riquie- 



y oscuro como el plomo, pero con tesi mny 
brillante. Los mineros de aquel punto dis- 
tinguen cuatro especies en Tos frutos de sus 

minas. La primera es la plata fuerte que za esteríor; y de aquí nace el error de mu- 
sé aplasta y no se quiebra del golpe del mar- chos, que han concebido que la plata se ha-' 
tillo: la segunda üuos clavos Ó alambres de ce ojos sueltos fuera de la veta, sin reÉejar" 
plata mas ó menos gruesos, y muy tupidos, <|ue aunque en algunas minas como las ci-' 
que se desmoronan al golpe, y separándose tadas, aquella no se liayá internado c6sa^ 
ToM. v— XXXL 31 
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mñjoT ¿ la profundidad, siempre ha estado 
armada dentro de la latitud 7 longitud de la 
misma veta, y que esta continúa á. pique sin 
acabarse, llevando muestras de plata virgen 
j acpmpafiada de las demás que presenta 
esté toinerai. 

En otras minas, como Pastrana, San An- 
tonio y el Carmen, la plata ha descendido á 
pique desde la superficie hasta la profundi- 
dad de ciento veinte varas, estendiéndose 
bastante por' uno y otro rumbo sobre la lon- 
gitud de la veta, sacándose en considerables 
trechos grandes riquezas; de suerte que en 
tíempo de su bonanza ha habido semana que 
cada una de estas minas ha producido cua- 
renta mil pesos en plata virgen. Mas á es- 
ta profundidad ya han desmerecido de su ri- 
queza, escaseándose la plata en términos de 
ser incosteable su continuación por la dure- 
za de la roca, y porque se divide la veta en 
ramas 6 cintas, 'pero siempre van las mues- 
tras de plata virgen blanca y negra y las de- 
más que prometen esperanza en este grupo; 
por lo que, según lo que la esperíeúcia tiene 
aói^tfitfido, trabajándola prudenchlmente 
para superar aquella borrasca, se volverá á 
alcanzar la bonanza; pero no se ha dado el 
caso seguramente, que á ninguna de sus mi- 
nas se hsya trabajado cuarenta varas á pique 
de la borrasca, por lo que puede decirse 
que el mineral está aun sin reconocerse, y 
que según las reglas y esperiencia, promete 
grandes esperanzas. 

No hay mina, aun la mas honda, que es 
la de Pastrana, que llegue á la profundidad 
de ciento cincuenta varas. Las de San 
Antonio y el Carmen tendrán ciento treinta 
Taras: la de Arbitrios cien varas, y las de 
Cata f Martínez ochenta. Estas seis minas 
•OB las de mayor profundidad; y todas las 
demás, que son muchísimas, unas tienen se. 
MDta varas y de allí descienden hasta catas 



de diez y doce varas, porque á tales profun- 
didades ha resultado la borrasca. 

En ninguna mina hay agna de venero» y 
solo se esperimenta aquella humedad que es 
natural en una profundidad de cien varas, 
por lo que en razón de aguas no presenta- 
Batopilas un obstáculo molesto ni costoso. 
La decadencia de este mineral, ha con- 
sistido en falta de mineros inteligentes y ca- 
pitalistas que se hayan dirigido á él, lo que 
debemos atribuir á su localidad ó hubica- 
cion, tan distante de los puntos principales 
de la república, y como quiera que los mi- 
neros han encontrado hasta el dia en los mi- 
nerales de afuera proporciones de satisfacer 
su afición, fio haq querido situarse en tan 
larga distancia é incómodo paraje. 

£1 mineral de Urique situado veinte le- 
guas de N. de Batopilas es mas antiguo que 
este, según tradición, y abundantísimo de 
vetas y minas que producen metal que se 
beneficia por fundicien. Ha dado bonanzas 
en varias minas, en metales muy ricos, y úl- 
timamente en fines del siglo pasado, se saca 
un caudal de 200,000 peso» -de la mtaa lla«* 
mada del Rosario, cuya profundidad no pa* 
sa de setenta varas: sos planes y fiantes úl* 
timos llevan muy buenas muestras, y 00 se 
han especulado cual se debiera par^ desen- 
gaño de la borrasca. Está inuadada, por^ 
que este mineral es mas abundaste da agua 
que el de Batopilas, pero no lo está en un 
grado demasiado embarazoso, y y^ fué otra 
vez desaguada por medio de bombas de 
madera. 

La mina de San Antonio 6 Mina-Grande 
es de excelentes tradiciones. Se halla tam- 
bién inundada, pero en otra mina llamada la 
Patrona, sobre una veta paralela é inmedia- 
ta, hay un tiro vertical t:omunicado con la 
de San Antonio por medio de crueeros, y 
por él fué desaguada antiguamente con dos 
malacates. Bu profundidad puede no llegar 
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á cien varas, y hace como ciento veinte 
afios que está abandonada. Entre el terre- 
ro de la mina se han encontrado oiedras de 
metal riquísimo, y sn varias de las muchaiJ 



bó un pe<jueAo desmonte que niandaroo pa- 
rar ios dueños con el solo objeto de satisfa-*^ 
cer su curiosidad, el que tendria ana y me*'* 
dia varas de largo, una un cuaiio de aitu y * 



minas antiguas que hay muy trabajadas, huii-jun tercio el ancho de la veta, y por lo qá 



didas algunas y las mas aterradas, $e han 
hallado goyetes y algunos macisos de mt-tal 
moy rico, de manera que este recomendable 
mineral, ha corrido la misma suerte que Ba- 
topilas respecto á haberse abandonado las 
minas ^á poco de su borrasca, sin haberse 
trabajado lo suficiente para el desengaño. 
De la de San Antonio se ha propagado la 
especie de que sus plenos están en riqueza 
7 que el abandono no fué por borrasca sino 
por refiidos pleitos y otras causas. Todos 
los vecinos de Urique aseguran que tiene 
comenzado, y aun bastante adelantado, un 
socabon de trece lumbreras que empren- 
dieron los antiguos: obra grandiosa en su 
trabajo, y costo, aunque inútil é hija de la 
ignorancia, pero que corrobora eficazmente 
aquella opinión. 

El panino rico se estiende hasta treinta 
leguas en contorno del fnínera) de Batopi'^ 
las por todo el semicírculo de N. VV. y S* 
La abundancia de cerros que 6 primera vis- 
ta presentan un aspecto que indica las rique- 
zas que abrígtin, no puede róenos que lla- 
mar la atención del observador. 

£1 mineral de Morelos, descubierto en 
18S6 en el antiguo mineral de San Joaquin 
de Arrieros, que hace cosa de sesenta afios 
que tantas riquezas produjo en plata virgen 
en una de sos minas, ha dado lo menos 
100,000 pesos en la misma' plata y metales 
muy ríeos. Está situado al S* del de Bato- 
pilas dentro del semicírculo de que se habló 
antes, lo que sirve para corroborar la veraci* 
dad de aquella hipótesis. 

Referiré un pasaje que da idea de la ri • 
queza de este mineral. La tarde del 9 de ^ 
Mayo del afio del deseubrímientOi se derrí-'de la existencia de vetas de oro en unacor*| 



produjo en píata vir^^en y tierras riquísinias ' 
hubo quien Cifreriera 4 000 peso?, á lo que ' 
00 convinieron lo* dueños, v ¿olo le vendie- ' 
ron al comprador una de las piedras de pía- * 
ta que salieron, la que pesó dos arrobas vein-' ' 
titres libras. £n la administración de ren- 
tas del Estado, existe también una masa de ' 
plaia nativa del misnio mineral, que pesa dos- 
cientos tremta marcos. ' 

En la actualidad se está trabajando este, 
mineral, con poca actividad, por las alterna- ' 
tivas que esperimenta y por las discordias 
de casi todos los propietarios. 

Al S. E. de Batopilas, á la distancia He/ 
veintiocho leguas, está el mineral de Tuba- 
res, que también contiene vetas de plata vir- 
gen. Repetimos que todo aquel distrito es- 
tá inundado de riquezas minerales, y que 
seguramente el dia que se manden hombres 
verdaderamente inteligentes á que registren ' 
todas aquellas escarpadas grutas, es induda- 
ble que se renovarán dias muy venturosos 
para la minería. 

No es estrafio, según lo que hemos refe- 



rido, que el Sr. Gamboa califique este. grupo 
de vetas en sus comentarios, como el mejor 
de los que se oirán nombrar en el mundo., 
El mineral de Arroyo-Hondo situado en 
la mitad del camino de Norogachic á No- 
noava, fué descubierto hace dos afios, y lo 
estuvieron trabajando unos estrangeros que» 
según me han informado, se costearon en él,' 
porque sus leyes de plata con oro no son * 
despreciables. Un reconocimiento exacttf 
de aquel grupo de montafias, seria muy in- * 
tereaante, pues á mi paso por alU obserri 
algunos vestigios, casi ciertos puedo 
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diltera muy roja que se disúague de las de- 
- nías y está en dirección perpendicular al 
camino. 

El mineral de Cusihuiriacbic fué descu- 
bierto á consecuencia de las bonanzas del 
mineral de la Cieneguilla, que hoy llaman^ 
de Armendariz, porque allí habita la familia 
de un minero de este apellido, que después 
de abandonadas las minas hizo fortuna con 
ellas. Un hombre y una mujer perseguidos 
por la justicia en la Cieneguiüa, se oculta- 
ron en los cerros de Cusihuiriacbic, y allí, 
por casualidades imprevistas descubrieron 
una Teta riquísima, muy á principios del si- 
glo próximo pasado. 

Las minas principales de este mineral son 
Santa Rosa, Santa Marina, San Bartolo, 
fia» Antonio, San Nicolás, la Aguada, Gua- 
diana, Zapopan, la Bufa, Santa Tduvigen, 
la Durana, Candelaria y la Cruz. Hay 
también otras de menos consideración, y ca- 
tas que no pueden bajar de cincuenta. 

La de mas importancia es la mina de San 
Antonio que se lrabaj6 por compromiso 
hasta el afio de 23. Tiene tres tiros, en 
los que andan siete malacates, y se abando- 
nó por grandes trastornos ocurridos en su 
administración, siendo enípresa de muchos 
y ricos Erutos, que en otras manos hubiera 
producido grandes utilidades. Es la única 
mina en que se ha emprendido alguna obra 
de costos para su laborío, y sin embargo no 
tiene un tiro correspondiente. 
. Las labores de esta mina se comunican 
con las de Santa Rosa, San Pedro y la Cruz, 
jr^iQOío n^ucha facilidad su puede coniunicar 
CM la de Santa Maria y San Bartolo, sien- 
dar de adverar que el desagüe de estas cin- 
co minas §0 puede faaeer ppr la de Sao An- 
túaño p»r estar mas baja y profanda que las 
olnuu Tiene «o aocabon muy mezquj^)0; 
por d€«ide «ate el agua deeataminaf y. de 
las otras tres que se comunican con ella. 



De las demás minas no llegan á seis las 
que tienen tiros de un malacate, á pesar de 
haber dado grandes bonanzas, y de tener 
abundancia de frutos de unas leyes mas que 
costeahles, como les sucede • á las de San 
Miguel, Santa Marina y Santa Rosa. 

La mina de San Antonio do llega á tres- 
cientas varas de profundidad, y las demás 
no puede decirse que han sido trabajadas 
aun, porque apenas se ha disfrutado de las 
primeras riquezas que presentaron. 

La ciudad de Hidalgo (antes Parral) cu- 
yos minerales han abundado en tretas de dis* 
dntas especies, produjo en el siglo pasado 
riquozfs muy considerables. Su descubri- 
miento, según tradiciones, es anterior á to- 
dos los demás del Estado. La mayor par- 
te de sus minas, inundadas ó aterradas, es- 
tán en el día sin trabajarse, pero sin embar- 
go, hay algunas en trabajo. 

La falta de precaución con que laborea- 
ban las minas los antiguos en este lixgar, 
porque 00 conociendo otro beneficio que el 
de fundición, desperdiciaban los metales ri- 
cos del beneficio de amalgamación y faquia- 
ban las vetas para seguir Jos que iii^scabaii, 
fué eausa de qae debilitaron el terreno, cop 
sultando de a<)ui les hundidos y furiosos ata- 
ques que los obligaron 6 abandonar aquellas 
riquesas. 

Entre las machas minas que hay en aquel 
lugar tres son las que llaman prineípalBiente 
la atención: la de Nuestra Sellora de las De- 
lores, ht de Veta Grande y la de San Pa>- 
tricio. 

La primera es conocida can el aombre 
de la Cabsjdo^t es una de las principales 
que se abandonó hace pooo lieoifOi y se 
halla ubicada en tierras de U ha^i^Oida de 
San *Juin Bautista, distante de Jft ciuclsd 
una y me4ia leguas. Todavía .nQ.pue4e; 
IJamftrsele sino cata, porque sif profu^<j[^ds(|; 
solo es de sesenta y dos varas, y está nüuy 
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poco Iiboreada. ManiBesta algunos pilares 
de metales de aprecio de loe que descubrió 
en su principio: sus planes han manifestado 
mejoria en su clase de metales: la veta tiene 
treinta varas de largo y cuatro de ancho. 
Como producia alguna agua, fué habilitada 
coD un tiro de arrastre y dos malacates pro- 
visionales, con lo que se consiguió el traba- 
jo de los planes y estraccion de frutos; pero 
como estos en su profundidad demostraron 
mayor ínteres, procuraron los dueños habili- 
tarla con tiro general como mas propio para 
conseguir sentarse en los planes de la veta, 
y allanar mejor su desagüe y estraccion de 
metales al esterior; mas puesto en práctica, 
solo 86 profundizó veintitrés varas y en este 
e3tada se suspendió, tanto por desavenencia 
de los socios, como porque 4 alguno de ellos 
le faltaron fondos para la construcción de 
esta Interesante o|)ra. Los metales de esta 
mina son blandos para el beneficio. 

La segunda, por su situación ha sido 
siempre objeto de envidia pars^ algunos prác- 
ticos, y en ella hace algunos atlos que se 



que siguiendo el tiro general vendrá á bar- 
renarse en algún hueco de labrados antiguos, 
y se conseguirá el fin propuesto de sentaVse 
sobre las vetas dichas y lograr acaso el inte- 
rés de sus frutos apreciaUes, por las espe- 
ranza? que adquirieron aquellos en los hue- 
cos que encontraron en el tiro de arrastret 
que siguiendo algunos frontones les prodiK 
jesen bastantes frutos de dos á tres marcoi 
por montón de cuatro cargas, y estos, cuán- 
do se suspendió el laborío por discordias 
que 'tuvieron los duefios, ya costeaban h 
niemoria los metales que se ha dicho alean- 
zában, y es la guia que hace creer que no es 
de despreciarse esta mina. 

La tercera, que dista dos leguas de la 
ciudad, ha sido siempre vista con particular 
aprecio por su buen panino: circúndanla las 
vetas de Farfan, Trigueras, Santa Claras 
Colorada, Moncerrate, Campanas, Goipefla* 
San Francisco y Plomosa, que produjeron 
antes de su inundación ricos metales, y aun- 
que esta padeció el mismo descalabro, se 
consiguió desaguarla y ponerla en cbrrieqte, 



formó un compromiso y se comenzó á tra- introduciéndose por medio de un tiro provi- 
bajar Jcon un tiro vertical que se emprendió j sional bajo los hundidos, donde siguió su la- 
-con el fin de corlar la veta colorada y la del ' borío en maciso. A las ciento treinta y una 



criadero, .que son las dos principales del mi- 
neral de San Diego de Minaa-Nuevas, y so- 
bre las que están labradas todas las minas 
que hay en dicho mineral, que produjeron 
antes de sus inundacione;» y abandono, me- 
tales de ley de toda consideración: y aunque 
el espresado tiro tenia ya de profundidad 
cerca de cien varas sin haberse conseguido 
el fin de cortarse la:^ referidas vetas, se sus- 
pendió esta obra por los compromisarios y 
se destinaron á dar un tiro de arrastre sobre 
unos labrados de la veta colorada que dista 
del tiro general ciento diez y ocho varas, y 
teniendo ya el de arrastre doscientas once, 
aun no se encontró ningún plan en maciso» 



varas de profundidad se encuentran sieteía 
bores (ompuestas de frontones, pesos y ca- 
ñones, todas en maciso y buenos frutos, aue 
si en los ataques produjeron tres marcos y 

onzas por montón de cuatro arroba^, P%®' 
caso , emplearon hasta tres libras dé coQ^do 
de un quintal, y por la fundición tres y cua- 
tro onzas por arroba. 

En ei í)íineral de Mmas-Nuevas estarcen 
trabajo algunas vetas que porque sus due|tos 
las laborean cop bastante escasez, no^coijsi- 
^iien ab-anzar sus riquezas, demctstradas^en 
que ron los metales que consiguen fie los 
ataques pe^^ados que se aprovechan, sacan 
lev de diez á doce onzas con las cualss sa 



por lo que se infiere con algún fundamento, j costean, de donde se infiere que trabpjadat 
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,.con formalidad y fuerzas, se alcanzarían sus 
macisos y labrados antiguos. 

£1 minera] de Santa Bárbara se halla en 
' el partido de Hidalgo al S. E. de la ciudad 
. del mismo nombre, se descubrió en el aflo 
. de 1547, y en el dia se encuentran mas de 
^doscientas vocas de catas y minas de la ve- 
^ ta de oro, y en las cuatro formales de plata 
que se conocen. La mayor parte de las 
^^minas ^stán abandonadas desde tiempo in- 
^f memorial, pero si indican que se han estrai- 
^do de ellas muchas riquezas, porque están 
^, trabajadas las vetas en toda su estension, lo 
que no sucedería si sus frutos no hubieran 
. sido costeables; pero por tradición se sabe 
que solo una 6 dos de ellas produjeron mu- 
cho, porque en los demás, generalmente ha 
habido una inconstancia muy grande en sus 
▼etas. 

De la mina nombrada el Cabrestante, se 
ignora la época de su descubrimiento* Su 
veta corre en dirección de sur á norte bas- 
tante ancha, y se conoce en uno ú otro pe- 
dazo de maciso que los buscones han des- 
cubierto en estos últimos tiempos, que su ri- 
queza consistió mas en la cuantiosa saca de 
metales que en su ley, pues aunque han da- 
do hasta catorce marcos por carga, estos son 
muy pocos, y el grueso de ellos solo da la 
ley de veinte onzas y de siete á ocho en 
otros. Tiene una obra de mucha profundi- 
dad, y en ella rotas tres ventanillas que to- 
das se rompieron en ataques del producto de 
sus riquezas. 

La mina nombrada la Ascensión (^alias) 
Noriguefia, fué'de cuantiosas leyes hasta co- 
sa de doscientas varas de profundidad, pues 
llegaron sus metales á doce marcos por 
' carga. 

La mina de Santa Gertrudis se descubrió 

en 1782: sus leyes son rosfeables, aunque 

^ no ricas: la veta corre también de S. á N.: 

se halla abandonada á cosa de cien varas de 



profundidad, por estar inundados sus planes 
que tienen las leyes que indicamos. En la 
falda del cerro tiene un socavón de cincuen- 
tn y ocho varas de largo, y después de con- 
cluido se abandonó la mina por falta de ca- 
pital en los empresarios. 

La mina nombrada los Remedios, se des- 
cubrió en 1803, se trabajó constantemente 
en buenas leyes hasta ciento treinta varas de 
profundidad en que empezó el agua* Se le 
dio un socavón que se rompió muy alto, y 
por lo mismo se hizo inútil para el desagüe, 
y abandonada, los buscones la han desplo- 
mado hasta su total ruina: estas son las prin- 
cipales minas de Santa Bárbara. 

En ef mineral de San Francisco del Oro, 
ubicado cuatro leguas de la ciudad de Hi- 
dalgo, se halla una mina conocida con el 
nombre de San Francisco, célebre por la 
fama que ha tenido de sus cuantiosas sacas 
de metales, ancho de sus cintas y leyed so- 
bresalientes, la que en sus planes tiene mas 
de setenta varas y de ancho hasta siete. 
Están abiertos en el plan como cuatro pozos, 
y en los de estos se conseguia semanaria- 
mente el fruto de quinientas y mas cargas de 
metal de tres á cuatro marcos por montón 
en el beneficio de pié, y por el fuego llegó 
á producir hasta cinco marcos por carga, 
faciliténdole á los de azogue su beneficio en 
el refogo, hasta el estremo de rendir las tor- 
tas á los ocho ó diez dias de beneficio con 
pérdida de un diez o doce de abogue. 

Hay otras muchas minas, así de oro co- 
mo de plata en este mineral, pero casi todas 
las que producen este metal están unidas, j 
disfrutada la veta en todos sus altos, princi- 
palmente en las nombradas Santo Tomás y 
San Antonio, en que han arrumado poco ¿ 
poro todos sus plani's. Xas minas df oro 
están en mejor estado para emprender sii la- 
boiío, pero no hay dedicación en su trabajo. 
No creo que pueda dar á los lectorías una 
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noticia mas segura del estado en que se en- 
cueDtra actualmente el mineral de Santa Eu- 
lalia, que copiando parte de una memoria 
que bizo el Sr. Petera á virtud del recono- 
cimiento que practicó en él por orden del 
gobierno. Este sugeto, cuyos conocimiqn^ 
tos teóricos y prácticos en la minería lo ba* 
cen acreedor de un distinguido lugar en lia 
sociedad, y mucho mas en el Estado^ p|or 

4 

haber contribuido eficazmente en el fomento 
de este ramo: dice entre otras cosas lo si- 
guiente: 

^'Reconocí todo lo que puede hacerse en 
tres dias de trabajo activo, y á vbta de las 
rarías localidades y minas, ningún punto, á 
mi juicio, merece tanto la inversíoikdel fon- 
do del compromiso que para ese mineral 
puede formarse, como la mina nombrada 
Nuestra Señora de Aranzazú (aKas) la Vie- 
ja, y en ningún punto se obtendrá un reco- 
hocimiénto en menos tiempo y con menos 
costos, que en el paraje de dicha mina Vie- 
ja, habilitada por el tiro de San Francisco. 
Las ventajas que á mi parecer resultarían de 
la habilitación de la citada mina sobre cual- 
quiera otra, serian: primero, el reconoci- 
miento del poniente del mineral, la parte 
mas antigua y la que ha dado el mayor pro- 
ducto de plata: segundo, la facilidad que 
para ello ofrece su situación céntrica, y su 
inmensa estension de laboríos comunicados 
por todos rumbos: tercero, la profundidad á 
que se llega sin pérdida de tiempo, cuyo 
ahorro es de lo mas apreciable en teda cla- 
se de empresas por compafiías*— -En un in- 
forme de la diputación de minería se lee: — 
«<La diputación, con arreglo á la orden de 
V. E., llama su atención á la llamada Mina 
Vieja, que según tradiciones ó informes -de 
algunos antiguos es la mas rica y abundante 
de frutos; pero para estraerlos se hace indSs*^ 
pensable darle un tiro, pues de otk)o' modo 
no se puede, por varios hundidos que tiene 



de alguna consideración: en dicha mina hay 
la ventaja de estar ya señalado el tiro, por 
un famoso inteligente práctico en ella cómo 
lo fué D: Francisco Amilivia: segaranieute 
tenia concebidas grandes esperanzas de di- 
cha obra, que llegó á hacer la oferta de dar- 
lo él por su cuenta siempre que se le diesen 
etc. ' De que resulta que Amilivia para ha- 
bilitar la Mína«Vi^a señaló nuevo tiro. De 
mis medidas trigonométricas resulta, que la 
boca del tiro trazado quedaría sesenta y iré® 
cuartas varas arriba del tiro de San Francis- 
co, con una distancia entre ambos puntos 
de noventa varas: reconocí cincuenta y sie- 
te, y cuarenta varas á plomo en el thro dé 
San Francisco, se dice que tiene como se- 
tenta varas. Sea como fuere, lo cierto es 
que con la habilitación de malacates en el 
último citado tiro, se ganaría como dos años 
de tiempo para llegar á los pUnes déia-Mi- 
na Vieja, cuya profundidad puede llegar á 
ochenta varas abajo de dicho tiro. Hay, es 
verdad, una distancia de noventa varas de 
un punto á otro, pero con camino traasha- 
ble, qué con poco costo se habilitaría com- 
pletamente: ademas, entre dos obras que 
emprender, no podia menos Amilivia que es- 
coger el punto mas cómodo para el recono- 
cimiento de los caldos ó cuevas de que tenia 
las mejores noticias: y como despué^ de 
muerto dicho inteligente se dio el tiro de 
San Francisco, es mas conveniente por aho- 
ra valerse de la obra dada, reconociendo 
mientras qué punto ofrece los mejores frutos, 
para «dar otros tiros según vayan exigiendo 
las circunstancias. Con todo, puede haber- 
se elevado el metal en el plano del caido de 
Guadalupe, cuya bóveda está señalada para 
desfondar el tiro, tlasta la mina de San 
Matiab, cuya boca principal dista doscientas 
sesenta y cuatro varas de San Francisco se 
puede examinan en el reconocimiento en- 
tran, entre otras misas, Santo Cristo de Bor- 
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g09, el Barreno, el Toro» el Caballo, San aiiora ae han aacado, no pasa de ctnco on- 



José de Manrique, Loreto, Escontrias, y 
otras de menos norobre.-^-rSi á la empresa 
de habilitación y laborío de Mina Vieja, se 
agregase la de Santo Domingo, habilitándo- 
la con un tiro roas, se aseguraría el buen 
éxito de la empresa, por la abundancia de 
metales plomosos que se hallan á conocí- 
miento de todos en esa mina: mas benéfica 
sería la empresa para todos los minerales 
del Estado, y con solo el trabajo organiza* 
do en Santo Domingo, renacería el espíritu 
de empr^a en tod6 el mineral de Santa Eu* 
lalia^— -Al E. del mineral se hallan las mi* 
na0 Zubiatefia, Galdeana, Btistillos, San 
Juan» todas del mayor aprecio**' 

La mina de Cuchillo-Parado fué descu- 
bierta en Octubre de 828. Está situada en 
la cordillera de sierra que corresponde al 
hiDcbo de la Muía, al N. VV. entre ios pre* 
aidids de Norte y Cdyame. Habiendo vis- 
to el descubridor muchas veces, que brilla- 
' bao algunos puntos de esta sierra, después 
de haber llovido, anduvo buscando la veta 
que podría producir aquella reflexión de los 



xas por carga: todos son de fundición, pero 
hay esperanzas muy fundadas de que á ma- 
yor profundidad se encontrarán cuantiosas 
riquezas. 

Para formar una idea del estado. en que 
se encuentra el mineral de Sierra Ricaf si- 
tuada un poco al VV. del Presidio Viejo 
de San Carlos, copiaré literalmente una car- 
ta particular que escribió uno de los princi- 
pales socios de la corapafiía que se formó en 
1829 para trabajarla. 

"La veta de dicha mina es estraordiaaría 
en su corpulencia, en términos de que en mi 
sentir todo el cerro por donde corre i»s una 
sola «vela ramificada por varios^ encajes que 
corren por ambas faldas de S. é N. basln el 
plan del cerro. El rumbo de la veU ef de 
£. á VV., y el labrado de la mina está dado 
sobre uno de los encajes que corre por la 
cumbre del cerro. — ^Yo pasé á dicbo orine- 
ral el «fio de 28 qne estaba recien descu- 
bierto, y fué tanto lo que rafe agradó la mi- 
na« que compré á uno de sus accionistas 
tres barras. Hecho un contrato de avio con 



rayos de io^, y después de cuatro días de ij). Estévan Corctcry.(del comercio dé Chi- 



exámen la encontró entre tinos peñascos 
ffjkjAy altos y casi inaccesibles, donde actual- 
fnente, Cfsiá abierta la boca. No pudiendo 
,trabsyarla por su pobreza el descubridor, 
perdió el derecho á ella, y entonces, el ca- 
pitán D. José Ignacio Bonquilio la denun- 
ció en Julio df 1829> y en Novic mbre del 
mismo aíío emi)ez6 4 trabajarla con la poca 
fuerza que sus facultades le permiüeron, 
basta el año de 1S31 en que la abandonó* 
Todavía no pasa de cala, porque está muy 
popo profunda y sin trabajarse lo bastante 
para des^cubrir el ancho, rumbo é inclinación 
, de la veta. Los produotos de esta rojos son 
metales plomosos» y no llaman tanto la aten 
. cion por su ley de plata oomo por su abun* 
. dsnoia^ La ley. de los mejores que bfista 



huahua) se comenzó á trabajar la miea, y 
ensayados por mi los metales que se estiBJe- 
ron, me vinieron á unss Itjy es sobresalientes 
que llegaron há'sta la de ciento cincuetíta y 
tantos marcos de plata por carga. Esli ri- 
queza me entusiasmó como era líatoral, fi m- 
vitado por Curcier pwa que me pustot|s al 
frente de la negociación, lo verifign^VT^r- 
manecicndo altí siete 'mesesvy en^«iele 
que le di á la mina saqué de éllara«ttil«de 
tan asombrosa riquea y ptinta platel* tan 
noble, que de alguno ascendió su lejf aires- 
ciemos veintisiete marcos por carga. El an- 
ticuo nimeio D- Femando Arriada, de bas- 
tante práctica é inteUgencia en el giro, se 
hallaba presente cuando enMyé un nicul 
astti tnwiui rotíy.áiOMdoi que riilKsrmcnte 
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llaman abodocado podrido, y su verdadero 
Bombre mineralógico es óxido ó cayo de pla- 
ta, del que vio que habiendo fundido dos 
adarmes de plomo en el crisol de ensaye* 
ine produjo el regulo afinado en la copela un 
adarme largo de plata, que equivale é la 
asombrosa ley de trescientos veintisiete mar- 
cos por carga: asimismo saqué otros metales 
de- leyes que aunque menos, siempre eran 
grandiosas,como son las de ciento y pico de 
marcos, noventa, ochenta, y asi descendien- 
do hasta la de seis onzas ó un marco por 
carga. Varías veces remitt de Sierra Rica 
muestras de estos metales á Chihuahua al 
aviador Curcier, y habiendo hecho este que 
se veneficiasen por cendrada, el resultado 
fué satisfactorio y confirmativo de la riqueza. 
— Én un frontón nombrado San Lúeas, en 
los altos de ta mina, se echó un ojo de me- 
' tal en cinta, que llegó k ponerse hasta de 
media vara dé ancha, que produjo cuarenta 
cargas de gabarro 6 piedra y veinte de tier- 



que llevo referida, que ya en una cantidad 
de estension dícipaba eate recelo y no con- 
sentid que desalentase mí esperanza. Asi 
es que, profundicé la mina hasta cerca de 
ochenta varas, y formé otras labores por di- 
versos lados y distancias sobre la veta, en 
busca del metal, sin lograr alcanzarlo. Sos- 
peché que siendo el cerro muy flaco por 
arabos costados de £. VV. el poco ó ningún 
abrigo de las vetas por sus dos respaldoiíal- 
to y bajo y la falta de humedad» pues no se 
percibid ninguna, era causa de que ella no 
hiciese la virtud de riqueza con la abundan- 
cia que se deseaba, 7 si solo en las cortas 
porciones que llevo dichas, por lo que me 
persua(U que era necesario profundizar la 
mma basta el plan del orizonte en qtie salo- 
mase abrigo y humedad, requiriéndose para 
profundizarla cien varas: igualmente con ^8* 
te objeto le emprecé un soeaTon á dicha pro- 
fundidad sobre la veta, y én eeta situación 



ras, cuyo ojo se esteridió á cosa de cien va- «"^ f"^ fo»^'-^'^»^ retirarme de la negociación 
ras de largo y otras tantas de alto. Este ^ ^^^ ^^^^^^^ ^ ^^ausa de haberme atraBttdo 
nietal, según hide ensayes, tiene de ley vein 



\ titres marcos por carga de piedra, y á diez 
marcos la tierra: y habiéndola enviado á 
Chihuahua á beneficiarla por fundición, pro- 
dujo una ley muy inferior, pero siempre 
considerable, lo que provino de mal dirigida 



en la salud á resultas de la mala asiateocia 
que era propia en un minera); tan distante, 
naciente y exhausto de alimentos siícrdabks. 
y por las incursiones de loe bárbaros^ que 
entonces comenzaron, y con mucho trablijo 
pudimos librar la vida en 16 de Abril de 



riqueza supredtcha sOlo se presentó, excep- 
tuando el ojo referido, que fué de alguna ' 



i« ^r.«..«^;.xr, « «,«1 ..«i..r.rí;rio f <» 31 «lüc HOs ácometícron en gran número» 

la operación y mal entendida. .... . — ija-. i .*• 

sufriendo si la pérdida de doscientas bestias 
qué nos robaron á nuestra vista, teniendo 

consiileiafíoi,. en garios \}ito» íle metri de' q^¿ sostener con ellos deshoras de fuego. 

muy corta cantidad, aunque sí en la profun- —^^^ pl^nes de la mina los dejí en el as- 
rA\iÍ^^ que 3e iba dando á la mina, d^ modo pecto mas hermoso, tanto por su anchura de 



_ f 



qiiiB alg^na• vez llegó k ocurrir la idea de 
que dipt^a, oiina fuese como otras, qi^e con 
ojitos y muestras de riqueza han ido aluci- 
paqdo y engafiando é sus dueflos, hasta 
pausar su ruina; pero el hecho de las sesen- 
ta cargas de metal, y tierras estraidas de la 
labor de San L^cas, de la considerable ley 
' ' ToM. r.—HtXlt 



dos varas,. siendo un solo qncaje de los va- 
rios que he dicho, como por la lisura de sus 
respaldos alto y bajo, y lo bien encajpnado 
de la veta: estn por abajo va enanchando de 
modo que es veta A. y no V. Su recuesto 
es muy corto, que no llega á un veinticinco 
por doscientos^ cualidades todas de formali- 
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dad, y su panino para el cuele mas bien es 
blando que duro.*' 

En la parte boreal del Estado, no se en- 
cuentran otros minerales que los de Santa 
Rita del Cobre y la mina de la Escondida. 

La primera está situada al N. VV. del 
Estado en el Partido de (Jaleana, á la falda 
occidental de la sierra del Mogoyon: fué 
descubieHa por los indios apaches, los que 
la enseñaron al teniente coronel D. Manuel 
Carrasco: este la vendió después de traba- 
jada algún tiempo, ai subdelegado de Chi- 
fauabua D. Francisco Manuel de Elguea, y 
después de la muerte de este, pasó al domi- 
nio de D. Pablo Guerra. En 1828, Guer- 
ra, como español, viéndose precisado á sa- 
lir de la república, la arrendó ¿ D. Estévan 
Curci^í en un, quintal de cobre semanario. 
En manos de este sugeto está produciendo 
la mina una cantidad considerable de cobre; 
mas si por un lado ea loable el empefio con 
que se trabaja en aquella en medio de las in- 
cursiones mas fuertes y continuadas de los 
bárbaros, y que en clase de particular tal vez 
solo Curcier podrá atenderla por este moti- 
vo, por otro habiendo eatancado completa- 
mente este metal y subidolo á un precio 
•xhorbitante, han resentido un perjuicio 
muy grave los muchos artesanos que se em- 
plc: iban en esta ciudad en elavorar casos y 
calieras, en cuyo trabajo se habian perfec- 
cionado bastante. Todo aquel grupo está 
cruzado de infinitas vetas du cobre, y entre 
ellas se encuentran también algunos place** 
res de oro. Dígalo si no, el Arroyo del 
Nogal, de donde se han estraido bastantes 
porcionsitas de oro nativo. Ya he indicado 
también en otro lugar, lo propensa que es 
|Oda esta sierra á criaderos de oro en placer. 

El mineral de la E scondida tiene señales 
de ser muy antiguo y de haber rendido mu- 
<^ho fruto: sus* metales son de fundición, y se 
beneficiaban eo la hacienda que hoy es de 



cria de ganados, situada en el rio de Casas- 
Grandes, y que tiene el nombre de Estancia» 
en donde se encuentran las ruinas de casas, 
hornos etc., y grandes montones de grazas* 
Fué abandonada por las incursiones de lo^ 
bárbaros. 

• Aunque en tiempo del gobierno espafiol, 
por una una real orden todos los productos 
de las minas del Paso y Nuevo-México fue- 
ren declarados libres de derechos, para es- 
timular á los mineros á la esplotacion y tra- 
bajo de las vetas, ningún adelanto resultó, 
pues hasta ahora no se ha trabajado ninguna 
(en el Partido del Paso) no tanto por falta 

de esperanzas de riqueza en las vetas, como 
por las continuas .hosülidades de los bárba- 
ros. Los indios de paz han traído de la 
sierra del Sacramento muestras de metales 
de plata y cobre muy ricas, que por esta so- 
la causa se han despreciado. 

Estos son los minerales que han produci- 
do y producen las considerables riquezas de 
oro, plata y cobre que han hecho la felici- 
dad de estas regiones. Pasaré á manifestar 
ahora algunas otras producciones del mismo 
reino mineral de que í«r hace uso en el Es- 
tado, y otras que, aunque no apreciadas to- 
davía en su verdadeio valor, pueden ser 
unas fuentes de riqueza. 



CARBÓN DE PIEDRA. 

En el mineral del Carmen, situado al VV. 
siete leguas de Moris, descubrió D« Totnís 
Bon un criadero de carbón de piedra en on 
collado de dos leguas de diámetro circun- 
dado por un arroyo. El ancho de la veta 
es de cincuenta varas y corre de E. á W. 

I con una inclinación de 46? con el orizoote. 

\ Por la parte del Norte tiene una capa de xo- 
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ca de pocas varas de estension, después de 
la cual se ven las muchas ramificaciones de 
la misma veta. En la superficie, por la ac- 
ción de la atmósfera, tiene poco betún j es 
muy delesnable, pero á poca profundidad el 
carbón es mucho mas vituminoso y duro, y 
por consiguiente mas combustible. Como 
esta clase de carbón nunca se ha usado en el 
pais ni son sus cualidades conocidas, no se 
ha trabajado este criadero, aunque sin duda 
alguna es muy abundante y podia ser muy 
útil para el beneficio de metales. 

No creo sea el único criadero de carbón 
que hay en este grupo. Por el arroyo de 
Santa María,' yendo hacia Navosayguame) 
he encontrado entre pizarra algunos vesti- 
gios de la existencia del carbón en aque' 
punto; de manera que si llegara algún dia á 
ser articulo de los de primer consumo, el 
descubrimiento de otras vetas seria iufalible* 
Junto al mineral de Sierra Rica se en- 
cuentra también otro criadero abundantísimo 
de carbón de piedra. D. Estévan Aguirre 
hallándose en aquel mineral el año de 1829, 
cuando trataba una compañía de trabajar 
con la mayor actividad, habiendo observado 
la (alta de lefia que habia en todas aquellas 
inmediaciones, compró la veta de carbón á 
los descubridores de ella en quinientos pe- 
sos; mas como después los motivos que ya 
se insinuaron hicieron abandonar aquel mi- 
neral, tuvo él también que retirarse, habién- 
dola dejado casi intacta. Me ha referido 
este sugeto lo bien que entra en combustión 
aquel carbón: y si esto sucede con el de la 
auperficie, es de esperarse que el que se ha- 
lia mas adentro sea mejor. 
, Sé también que se encuentran en algunds 
puntos de los Partidos de, Gralesna y el Pá- 
BOf pero no el determinado paraje donde 



HIERRO. 

En la hacienda de la Concepción situada 
en las márgenes del Rio Florido, se encuen- 
tra una maza de hierro nativo, que la lleva- 
ron de dos cerritos que están á sus inmedia- 
ciones, los cuales tienen una cantidad tan 
considerable de hierro magnético, que á la 
vista parece que son todos enteros de este 
metal. La referida masa es de cerca de 
sesenta pies cúbicos de volumen, y de un 
hierro tan maleable, que uno de los dueños 
de Rio Florido hizo por curiosidad aglome- 
rar allí una cantidad considerable de lefia, y 
dándole fuego lograron enrogecerla y con 
mucho trabajo, por no permitir el calor que 
se acercasen á ella, le arrancaron un peda- 
zo, y de él le hicieron algunas piezas de su 
montura. El herrero que las fabricó decia 
que no habia trabajado ningún otro hierro 
con la facilidad que aquel. 

El mineral de Santa Rita del Cobre pro- 
duce también muchas piedras de hierro mag- 
nético que se han traido á esta ciudad, y yo 
consecro dos de eih» en mi píoder, cujraw- 
tud, (magnética) es muy activa. 
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PLOMO. 

El plomo se produce en distintos puntos 
del Estado. En Santa Eulalia se saca en 
bastante cantidad de los metales plonloáos 
que hay allí, los cuales sfe benefician p.or 
fundición, y por lo regular ée consume^etí el 

I « 

misrnp punto' parala afinación de los metales 
que' lio son plomosos. En lá sierra ae*l Mo- 
ffovóíi en el arroyo' que nombran de INacave, 
hay una hermosa veta de galena, de la cutí 
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puede estraerse cuanta cantidad de plomo 
se quiera, sin mas trabajo que fundirlo. 



ESTAÑO. 

El estaño se encuentra también en mu- 
chlsima abundancia en la sierra del Carcay 
en el Partido de Oaleana. En un grupo 
muy considerable de ella se encuentran ma- 
sas hasta poco mayores que una naranja, de 
^ija y estaño regulino. Todas ellas afec- 
tan generalmente la figura esfíríca 6 la de 
las piedras de acarreo, es decir, no tienen 
aristas, sus cantos están todos redondeados. 



T ' 



MERCURIO. 



Todos generalmente hablan de la. exis- 
tencia del cinabrio en el Estado, pero oo he 
podido averiguar en qué punto se encuen- 
tra. £1 hallazgo de una veta de mercurio 
seria en el dia un descubrimieotoipas útil y 
productivo €füi% la de eualescfuiera otro de 

. los metales preciosos. La escasez de este 
efecto tiene casi paralizado el giro interesan- 
te de la minería, y la dificultad de conse- 
guirlo será cada dia mayor si el gobierno no 
forma contratas, empeñando, si es preciso, 
el fondo mas seguro de los del erario, fie- 
feriré un acontecimiento, que aunque no k) 
conservo ;Bn la memoria en los mismos tér- 
minos que pasó, podrá servir siempre á los 
viajeros inteligentes que se iuternen en el 
Estado, para descubrir tal vez el cinabrio. 
£1 año de 814 ó el de 21, se presentid en 
esta comandancia general un individuo con 

. muestras de cinabrio, que había recogido en 
la sierra del Sacramento ó en la del MoffO- 



yon» El empeño que tomó en sacar el 
mercurio sin los aparatos necesarios tanto 
para la buena estraccion cooio para evitar 
sus daños, causó el que se asficciase, j «te 
fué motivo, asi como las continuas bostüi- 
•dades de los bárbaros, para que prescindie- 
se de su empresa, dando cuenta, como he 
dicho, á la principal autoridad. 



OTROS METALES. 

El arcénico, el bismuto, y otros mueh» 
metales se encuentran mezclados en los mi- 
nerales que he referido, pero no puedents- 
traerse en cantidades que presten utiiidid. 



AZUFRE. 



.J 



El Presidio Viejo de San Elceario pre- 
senta á sus inmediaciones el criadero de 
azufre mas especial Una espaciosa veta eo 
que se encuentra el azufre en su mayor pu- 
reza, esiá toda cubierta de cenizas queáaii 
entender no puede atribuirse á otra cosa óue 
á alguna erupción volcánica que llenó áijije- 
Ha hendedura de las dos materias espresadas. 



»p 



SALES. 

Ya indiqué en otro lugar, que el sulfilo 
de cobre, ó por otro nombre el maglstraf ó 
caparrosa verde, se encuentra en las inme- 
diaciones de San Lorenzo, y ahora añadiré 
que también lo hay en las de la hacienda de 
Navosayguame en la jurisdicción de Morís, 
y en San José y el Rosario en el Parddd de 
Balleza. En estos últimos puntos se eo- 
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c««Dlra también la caparrosa aiu} 6 aulfrlo 
d« hierro* 

Cl nitrato de potasa 6 salitre es abundan- 
tíaimo en estas regiones: se eocuentra en 
mochos parajes» pero los principales son: en 
el puerto del Chocolate é, las inmediaciones 
de Galeana» mezclado con una corta canti- 



REINO ANIMAL. 

La cria de ganado mayor y menor, pero 
especialmente del primero, y la de caballa- 
da 7 mulada puede considerarse como el se- 
gundo ramo de industria de los habitantes 



dad de hidroclorato de soza 6 sal marina- \^¿^ ^^^^^ La superficie de los partídoa 



En las cuevas de San Diego en el Partido 
de Aldama» mezclado con sal ^marina y sal 
de glaner casi por mitad* En las inmedia- 
ciones de Satebó y en las de Rosales, mez- 
clado con sal marina. 

Anteriormente, al E. del Paso hubo una 

laguna pequeña nombrada Guadalupe, que 
depositaba en sus orillas gran cantidad de 
muriato de soza (sal marina) de donde se 
traía el que era necesario al consumo del 
Estado; pero por un violento huracán se lle- 
nó toda de tierra y arena, de manera que 
ahora es difícil saber dónde estaba. Al 
N. del Paso, distante cosa de nueve jorna- 
das, hay otra laguna de la misma clase lla- 
mada salada, de donde el Estado se surte 
ahora principalmente de este artículo de pri- 
mer consumo. Cuando salen los pasefios 
para traerla, se fonnan coraboyes ó carava- 
nas de dos 6 trescientos hombres, con sus 
atajos para ir con menos peligro de las hos- 
tilidades de los indios bárbaros. En las la* 
ganas de Ouzman, Santa Marfa, Patoa, y en 
las riberas del rio Bravo, abunda también 
la sal marina, pero muy saturada de carbo- 
nato de soza ó tequesquite. 

Esta sal (el tequesqdte) es muy escasa en 

ej- Estado: aok> se encuentra mezclada del 
modo que se ha indicado, y en la hacienda 
<fel .Salitre en el Partido de Balleza en unos 
bajíos, efloi^cida sobre la tierra, pero no en 
mweha abundancia^ ^n eate jpunto ae en-* 
cúéntra también el sulfato de alumina 6 
líl&mbre. 

^■"fii'ííuifiítsft áei e»! ó yeso y la cal»Joe hay 
eM tft^^áffeia; en todo el Eaude^ . | 



de Oaleana, Chihuahua, Allende y Rosales, 
y una parte de los de Aldama, Balleza, Ji- 
ménez, Concepción, Cusihuiriaehic, Hidal- 
go y el Paso, contiene cantidad coantioaíai* 
ma de estos bienes, que podrian aumentarse 
muy considerablemente, si las hostilidades 
de los bárbaros permitiesen apacentar gana- 
do en los hermosos y fértiles llanos de los 
partidos del Paso, Aldama y Jiménez, que 
se hallan en la pane oriental del Estado, y 
si se promoviesen leyes sabias que protegió* 
sen su estraccion al Sur de la república. 

La prodigalidad de la naturaleza en pro* 
curar estos bienes, es-el principal agente de 
las utilidades que debe dejar el comercio de 
ellos. Muchos ejemplares podrían citarse 
en fiíTor de aquel aserto, pero basta saberla 
tariacion que se notó el afio de 86 al 
fe 183fi. 

En la época que aoten he citado, se veiaa 
^eeiertos los campos, de manera que paia 
suplir las necesidades de la guerra era in- 
dispensable ir á buscar hi caballada al Es- 
tado dé Durango, y bastaron los veintitrés 
afios de paz que se disfrutaron sin la guer-. 
ra de los bárbaros, para verse el Estado co- 
mo lo estaba en el afío de 3S, inundado de 
caballada y ganado. 

El ganado menor de lana forma ya una 
parte dij^na de consideración» tanto por lo 
qtie produce su estraccion del Estado, como 
también por ^a copaiderable cantidad de la- 
na que aff recoge.. Cpmo veremos en el lu- 
gar qjue c^rrespoade, ^a mpy; cufjilipsp .el{ 
mOmeto. de pste^ganadp qu^a^ epcuentra.en 
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nuestro terrítorioi do obstante á que no se 
propaga tanto como en el del Nuevo Méxi- 
co: lo que proviene, según opiniones, de que 
es incompatible en un mismo terreno la cría 
del ganado mayor con la del menor, porque 
á este le es muy perjudicial la saliba que 
aquel deja en los pastos. £1 ganado menor 
de pelo y cerda, pueden todavía considerar- 
se como en su principio: la cria del según- 
do liabia sido vista hasta el dia con el mayor 
abandono, porque no se consumía absoluta- 
mente; pero ahora se va aumentando como 
es natural, por el aprecio con que se ve. 

Consecuencia forzosa de ia despoblación 
del estado, es el que abunde su superficie en 
otras muchas especies de animales, de los 
cuales se sacan también algunos frutos. 

En la Sierra Madre y en la parte boreal 
del Estado, se hallan con muchísima abun- 
dancia los osos negros, rojos y grices, y en 
la segunda los cíbolos 6 visontes, las antas, 
berrendos y venados, bien que estas dos úl- 
timas especies de cuadrúpedos las hay en 
todo el Estado. 

Los' leopardos, tigres, ¿atoa monteses^ 
onzas, javalis é iguanas, se encuentran por 
lo común en la Sierra Madre, y esparcidos 
en general por toda la Superficie del Estado, 
los lobos, coyotes. Zorras, Zorrillos 6 vivo- 
ras de Chile, tejones, marmotas y ardillas de 
muy distintas especies. En ios llanos situa- 
dos al VV. de Janos, se encuentran unas 
ardillas que afectan demasiado la figura de 
un perrito y aun imitan su ladrido. 

El castor se halla en los ríos de Gila, Pe- 
cos y Bravo del Norte, y en este hay tam- 
bién nutrias. 

Entre los reptiles, las vivoras de cascabel, 
escorpiones, salamanquesas y tarántulas son 
los mas venenosos que se conocen. De las 
primeras se distinguen cuatro especies en los 
¡partidos de Batopilas, ia Cencepcion y Ba* 
leza. Primera: la común* Segunda: la blú 
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sichuchüói que es de color pardo con la bar- 
riga amarilla. Tercera: la sinso^ que sobre 
el mismo fondo tiene anillos negros, blancos 
y colorados. Cuarta: el sochuate^ con pin- 
tas negras y amarillas. 

Son muchas las especies de aves que se 
encuentran en el Estado, mas entre las es- 
peciales solo enumeraremos las águilas y fai- 
sanes. Entre los papagayos únicamente se 
observa una diversidad muy grande de espe- 
cies desde el zenzontli (Sturnns de Linnco) 
hasta el ánzar. 



REINO VEJETAL. 

Aunque el Estado abunda en muchas es- 
pecies de maderas de construcción, estas no 
se encuentran sino en la Sierra Madre y en 
otras de las principales serranías, tales co- 
mo el Mogoyon, el Sacramento, etc., que 
por su situación hacen muy difícil la con- 
ducción del centro y á la parte oriental del 
Estado, que se puede llamar escasa de ellasi 
porque aunque las pequeílas sierras que in- 
terrumpen esta parte del territorio abundan 
en algunas, nunca son sino de las inferiores. 

El pino y el encino son las dos especies 
de maderas mas abundantes. La primera 
se encuentra en la sierra y en casi todas las 
demás pequeñas serranías del Estado, pero 
su tamafio y grueso parece que esta en ra- 
zón de la mayor elevación á que se encuen- 
tran. En las cafiadas, y generalmente en 
todos los declives de las sierras, aunque 
abundantísimos estos árboles, nunca son si- 
no muy inferiores á Ips que hay en las cum- 
bres mas elevadas, donde se encuentran has- 
ta de setenta varas de altura. El encino es 
todavía mucho mas abundante; se encuentra 
en todas las serranías del Estado en muy di- 
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da la Sierra Madre, siendo mas comiiD en ei . 
partido de Balleza. 

El Boap 6 árbol jayonero, semejanta al 
que ae describe en la colección de loe viar 
jaa del abate Frebost y que se da en África, 
se halla aquí en el Partido de Batopiias* 
El fruto de este árbol, molido sirve lo mis* . '* 
mo que el mejor jaboú, blanqueando y her- 
moseando la ropa y el cutiz que con él se 
lavan; y pueden hacerse panes sacándole 
previamente la semilla que contiene. 



renos tamafios y calidades, entre las que 

principalmente distinguen el encino roble, 

qoe es el blanco y el que se ve hasta ahora 

con el mayor aprecio, pof 'emplearse para 

las con8trurr'on?s que requieren solides' 

como son K#á carruages y el encino colora» 

do, que {generalmente no sirve sino para le- 
fia. Ademas dé las muy diversas especies 

que por la parte oriental del Estado se en* 
cuentran, hay otras también en la occiden- 
tal al descendjer de la Sierra Madre, dignas 

de llamar la atención, particularmente el que I £1 arce 6 palo de azúcar, se encuentra 

en los partidos de Galeana y el Pado. 

Los álamos y sauces son de una abun- 
dancia estraordinaria en el Estado: todos los 
rios generalmente tienen sus riberas adorna- 
das con hermosas arboledas que en muchas 
partes forman bosques espesísimos, tanto 
mas agradables á la vista, cuanto que su 
corpulencia y bello color forma particular- 
mente en el concurso de varios rios, como 
sucede en los de San Pedro, Satevó y Ba- 
voBoyava, las vistas mas variadas y pinto- 
rescas. En algunos parajes, como son los 
que acabamos de nombrar, el Paso y otros 
muchos se proveen regularmente de la ma- 
dera de álamo, tanto para lefia como para 
cerrar los edificios* 

El mezquite 6 acacia es muy abundante 
en este territorio, pero no se encuentran 
bosques considerables de grandes árboles, 
por lo conmn lodos son de arbustos pe 
quefios. 

El copalcbil, que es una quina verdade- 
ra, y el campeche, abunda mucho en 1|^ 
Sierra Madre, particularmente en los Partí* 



produce una vellota redonda que se conoce 
con el nombre de casi^ cuya madera es de 
una dureza estraordinaria, nada quebradiza 
y sumamente parecida á la que en el Norte 
de América buscan con tanto esmero para 
h construcción de carruages, y en particu- 
lar para eges. 

El sabino, aunque no es muy abundante, 
se halla por lo común en las sierras mas ele- 
vadas: por su tamafio y grueso sobresale de 
toflós los demás árboles de la sierra. Al 

norte del mineral de Jesús María existen 

... ... . • • • • 

ta6&fii las bases de dos que fueron arran- 
cados á poco de descubierto aquel mineral; 
su diámetro no b^ja de dos varas, y su ele- 
vación debía ser muy superior á la de los 
pinos mas altos de que antes he hecho men- 
ción, por ser muy común el que les sobre- 
pujen en tamafio aun aquellos que no lle- 
guen á vara y media de diámetro. Esta 
madera se ve con mucho aprecio en estos 
países para las construcciones hidráulicas, 
porqub se tiene por esperíencia que jamas 
llega á podrirse, mas bien á petrificarse. 



») ^,. . j , ^ I o- dos de Batopilas y el Refudo, donde al 

£1 aliso 6 a ved ul se encuentra en la Sier- ^ •' ,,..,. * 

descender de la parte alta bécia la baja de 



ra Madre en las cafiadas, siempre cerca del 
origen de las vertientes. 

El eedro blanco, cuya madera por su olor 
y hermosura es bastante conocida, se en- 
cuentra esparcido no con abundancia en to- 



ta serranfa, hay también en abundancia va- 
rias clases de frutas silvestres, como hi* 
got, zapotes, pitallas, naranjas, limas, li- 
mones, etc* 
£1 fiesno, el aya, el roble, el nogal, el 
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8at]cb, el tascatr, el camotillo, elbrasili el 
guayacan, el joguistle 6 aguava y el taray 
800 también prodacciones del Estado. 

La Dafuralexa por si produce otras mu* 
chas sustancias vegetales que con el tiero- 
po> pueden llegar á ser de mucho aprecio. 
Eb las inmediaciones del pueblo de Satevó, 
en el rancbo de San Javier, han recogido 
ya por varias veces la cochinilla que natu- 
ralmente producen los pocos nopales que 
tienen allí en las inmediaciones, .y del mis- 
m« modo se producen en diversos puntos 
del Estado, la zarzaparrilla, la retama, la 
sangre de drago, la viperina, la rosa de Ale- 
jandría, la peonia, el azafrán, la rosilla, el 
orégano y otra multitud de plantas, ya me- 
dieittalés, ya propias para tintas ú otros 

USDÉI. 
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que no entre porque la cierra prontamente 
sin curarla; tal es su eficacia para desinfla- 
mar y cicatrizar; y la otra es 1a contray^^ba . 
de Julimes, cuya eficacia para Irs esterme- , 
dades del estómago es bien noioi ¡a. 

Muy poca ha sido hasta nliorá la curiosi- 
dad y §mpefío que ha habido en los háb¡« 
tantes del Estado para el cultivo de los ár- 
boles frutales, porqué en todo él| él Paso es 
únicamente donde se ve que aun los^mafl 
infelices vecinos tienen siempre sus huertas, 
y por consiguiente este Partido produce 
una gran cantidad de manzanas, peras, du- 
raznos, membrillos etc., que cortan én reba- 
nadas, y pasados van á venderlos en dife- 
rentes puntos del Estado. 

En el Partido de Aldama, sin embargo 
de que el terreno y el clima es muy á pro- 
Ei algodón ha sido cultivado con muy pósito para el cultivo de frutales, como ise 



btt«D éxito en varios pantos del Estado. 

En el partido de Batepilas hay un arbus- 
to qae conocen con el nombre de pochote^ 

el <^al da una especie de algodón que, cul- 
tivándolo, tal ves podría ser un nuevo des^ 
cubrimiento para la construcción de tejidos* 
Otras infinitas producciones vejetales, 
qise aun describiéndolas por las reglas de la 
botánica nunca podrían saberse todas las 
ventajas de que son susceptibles, se me 

quedan por enumerar en esta parte que solo 
lleva el objeto de espresar las que pueden 
ser útiles á la agiicultura y á la industria, 
porque de las que puedi^n serlo á la medi- 



ha esperimentado en las pocas villas y ár- 
boles que se han plantado hace pocos afioa 
en la cabecera del Partido y en la ha6Íen4a 
de San Lúeas, apianas se producen frutas en 
muy corta cantidad. En ninguna otra par* 
te de ese Partido han tenido los habitantes 
la curiosidad de fomentar este ramo de in- 
dustria tan útil y apreciaUe, quedando por 
esta causa reducidos los productos á los ar* 
tfculos de primera necesidad, dejando de 
estender sus esmeros en el cultivo de las va- 
rías otras clases de hortalizas, que por la 
benignidad del clima se producirían con 
abundanria, y asi habria mayor variedad do 



clna, aunque estas se deben considerar tsiti- comesiiblea, y serian por Jo mismo mas 
bjpn como un ramo.de comercio, son tantas, • apreciables- Las riberas del rio de Con- 
ten difícil de recopilarse y tan corto su con- ' ehos y laa del de Chihuahua en este Partí- * 
semo, que me he propuesto no tratar de do, se han hecho remarcables por la canti- 
ellas; sin enjbargp, no pueden dejarse en si- dad estraordinaria de sandías y melcMies^^e 
le^cio dos raices particpi^res^ la una npm-| gusto esquisito y gran lamanoqueproducc^i, 
brada yerba del apache, que ustfn los indio» ' todos los aflos, y entran á la capital en nú- 
bánbaro^ para, las heridas, aplicándola mas-* mero tan considerable, (jué stf' consumo s'e- 
ticada al rededor de ella á distancia de una ria mas bien para iiiia pobiacrbn débü^lá de^ 
6i do^.'Uaeas, Céanendo mucho cuidado ie la de Chihuahua. 
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muy difereos puntos del Estado, se 
ha emprendido el cultivo de la vifla 7 casi 
•n niogunos ha dejado de corresponder aun 
mas allá del deseo de los que han puesto en 
planta este ti abajo. £1 Partido del Paso es 
célebre por el estraordinario número de ce- 
pas que cubren por un espacio de siete le- 
guas la margen derecha del Rio Bravo del 
Norte. La calidad sobresaliente de la uva 
que allí se cosecha, hace que los vinos sean 
de una calidad muy superior á los de Par- 
ras, no obstante á que los trenes no son tan 
perfectos como los de aquel punto. Cuan- 
do los pasefios dejan añejar sus licores, el 
que los tome no podrá creer que con tan 
pocos recursos hayan sido fabricados en 
aquel pais. Este es el principal ramo de 
mdttstria y que hace rico á aquel territorio 
el mas favorecido para el cultivo de todos 
los del Estado. En el lugar que correspon- 
de se verá la cantidad tan cuantiosa de lico' 
res que allf se fabrican, y lo que produce al 
Partido. Hay también otras vifias menos 
considerables en 'Agua-Nueva, Aldama, de 



que ya he hablado. Allende, etc.: la prime- 
ra constaba ya en el afio de 33 de cincuen- 
ta y tantas mil cepas que producen nna uvi 
mejor que la del Paso, sin embargo de que 
se ha cultivado menos. El Sr. D. Estanis* 
lao Porras habia tomado el mayor empeflo 
en poner allí una famosa fábrica de licores, 
y al efecto tenia ya encargados alambiques 
para la destilación del aguardiente, y trataba 
de comensar la construocion de las oficinas, 
cuando la desoladora guerra de los bárbaros 
turbó el curso de sus afanes. 

El maiz, el trigo y el frijol, son las semi* 
Has de mas consumo en el Estado, y las 
cuales se producen con abundancia estraor- 
dinaria. La cebada, el garbanzo, el haba, 
la lenteja y otras de su especie, son de po- 
co consumo. 

Las tablas siguientes dan á conocer los 
terrenos que en la actualidad se cultivan en 
el Estado, su fertilidad medh y el precio 
medio de los articules principales que pro- 
duce el pais. 
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División Retigiosa. 



. 1 



/ ....- .. 



£1 Estado de Chihuahua es una^arte de 
la diócesis de Durango, y en su administra- 
cil)ñ eSfiílíftíál puede considerarse como di- 
yitttdá é^'dM'p'Srtes, Id ana encomendada al 
clero itédtííiri y la OTríi a-l regular. La pri- 

. ' ■ * ' 

mtfra ^Ifi ft( cár^ de ^os v^icariós f&ráneó« 
■oñibrádos p'?Jf él* diócesi ft ó, rc'sidljntes el 
uno en eStá capital j ét ofro en lá ciudad 
Hidalgo; y la segunda al de los dos presidia- 
rios de las misiones de las provii^rias de 
franciscanos de Guadalajara y Zacatecas. 



blacioa, y con los diversoa.gobicífWf poíMi- 
eos y militares que han rej^ido» Pqr ^ej^iU'* ,• 
pío, la villa de la Concepción, cabecera del 
'Partido de! mismo nombre, es conocida en 
e} dia como curato, no siendo sino la misión 
del pueblo de PapiffocbjO) cujro nombre te* 
nia antes. Otros semejantes podria citar 
también» y por esie n^otivo no I^ará n)sis gnp 
espresar las (jye se copocen. en el difi;9QA) 
carácter de parro^jjuiasi, que ,son .la% ii^ ,; 
guientes: , , .^ , ..u. 



CURATOS. 

£1^ abádlutambnte imposible pódet seíla- 
larHcüA exactitud el número de curatos en 
que está dividido el Estado, por las varia- 
•iones que ha sufrido con el aumento de po- 
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De la Tuelta, 
Cosihuiriachic 
El Oro , , 
Hidalgo, , 
JimeneZy , 
Jesús María, 
Paso, , , 
Santa Rosalía 
Santa Bárbara 
Santa Eulalia 
Santa Cruz del Rosario 
Valle de San Buenaventura 

Total . 



16 



Los pueblos de Janos, Carrizal, San El- 
cearío, Norte j Cójame, y las villas de Al- 
dama 7 Galeana, son administradas por los 
capellanes de las compafiías* presidíales que 
existen en estos puntos. En la villa de Ji- 
ménez y pueblos de Namiquipa, Conchos y 
San Pablo, residencia antes de las coropa- 
fiías volantes, administraban también los ca- 
pellanes de ellas, y hoy lo hacen los minis- 
tros funcionando como curas. 



MISIONES. 

Ed la Alta y baja Tarahuroara existen 
con el carácter de misiones todos los pue- 
blos siguientes, pues aunque algunos de 
ellos son conocidos por visitas, nunca po- 
drán ser bien administrados sin sacerdotes, 
por las distancias que hay á las misiones y 
por lo que han aumentado en población. 

Partido de Aldatna. 
Julimes. 

Partido de Balleza. 
Báquiríacbic. — Guasarochic « — Teoric- 



chic. — Joya. — San Felipe.*--San Jostf de 
Olivos. — San José. — Guadalupe.--San Ji» 
vier. — San Gerónimo. — Piedras-Bolas. — 
Santa Anna. 

Partido de Batopilas. • 

Guapalaina* — Mamorachic— San Ignt- 
ció. — Santa Anna. — Satebó. — ^Tubares.— 
Yoquivo* — Refugio. — Chinatú.— -Doloret • 
— Navogame. — Tahonas* — Guazapares.— 
Cerocahui. — Guadalupe. — Gueguachic. — 
Témoras. — Tepachic. — Chinipas. — ^Agua— 
Caliente. — Loreto*^- Santa-A nna* — San 
Andrés. — San Miguel. — Tenoriva. — San 
José de Cruces. — Baborigame. — ^Basona* 
pa. — Cinco-Llagas • — Guerechic. — Santa 
Bosa. — Tierra-Colotada. — Toallana. 

Partido de Chihuahua. 

Santa Isabel. — Satebó. — San Lorenzo. — 
Chuviscar. — ^Nombre de Dios. — Cuevas.— 
Santa Rosalía. — Babonollava. — ^San An- 
drés. 

Partido de la Concepción. 

Arisiachic* — B achiniva. — Tomochic. — 
Paquirachic . >— Cajurachic. — Yepachic. — 
Basaseachic. — Tutuaca — Santo Tomás.-— 

San Miguel. — Matachic. — Cocomorachic* 
Tejolocachic. — Temosacbic. — Yepomera. 
Morís — Uruachic. — Batopilas. — Jicamo- 
rachic. — San Luis. 

Partido de Cusihuiriachic. 

Coyacbic. — San Bernabé. — Isoguicbic. 
— Bocoyna. — Cusarare.—Guacayvo.— Ala- 
mos. — Pachera. — Bicbechic. — Teroechic. 
Norogachic. — Papa^chic. — Tetaguichic — 
Nonoava. -^Carichic. — Bacaburiachic. — 
Baquiachic. — Pasigochic. — Teguerichic— - 
Carretas. — San Bemardino. — San Boga.— 
Santa Anna. — Paguichic. — Saguarichic.— 
Teporachic. 
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Partido del Pato. 
El Reil. — Socorro. — Seiiecú. — Isleta. 

Partido de Roíales. 
San Francisco de Conchos. — San Pedro. 



Ya queda esplicado el número de cara- 
tos j muiones que hay en el Estado; aho- 
ra nos toca espresar cuáles de ellos ettin 
servidos, y los demu pantos donde hay 
eclesiásticos. 
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AUende. . 
Balleza, . 



CAíAttoAtta 



S Aldama^ . . 

( San Pablo . . 

. Allende. • . 

ÍBalleza . . . 

Rosario. • . 

San Gerónimo. 

Tonachíc . • 






Batopilas . 



Guazapares. 



Bat^piku . .< 



Chinipas. 
Refugio. 

Morelos. 



San José 



Chihuahua 



San Lorenzo 
1 Satebó . . 



Santa Isabel. 



C$ñcipcion» ,< 



Concepción. 



Santo Tomás. 
Temosachic . 



Jesús María* 



Moría. • 
Uruachic 



C Villa de Aldama . . 
{ Pueblo de Coyarae. • 

Pueblo de San Pablo. 

Villa de Allende • . 

Villa de Balleza. . . 
C Pueblo del Rosario • 
( Pueblo de San Felipe. 

Pueblo de San Gerónimo 

Pueblo de Tonachic . 
L Mineral de Batopilas • 
<^l?ueblo de San Ignacio 
¿ Pueblo «'de Satebó . • 

Pueblo de Guazapares» 

Pueblo de Serocahui . 

Pueblo de Gueguachic. 
C Pueblo de Chinipas. . 
X Mineral del Refugio . 
C Mineral de Morelos. . 
( Pueblo de San Miguel. 
C Pueblo de San Jo3é de Cruces 
( Basonapa 

Í Ciudad de Chihuahua. 
Mineral de Sapta Eulalia 
Hacienda del Torreón. 

Pueblo de San Lorenzo 

Pueblo de Satebó. . 
( Pueblo de Santa Isabel. 
< Pueblo de San Andrés 
( Pueblo de San Miguel 

Villa de la Concepción 

Pueblo de Bachiniva . 

Pueblo de Tomochic. 

Pueblo de Santo Tomás 

Pueblo de Temosachic 

Mineral de Jesús María 

Pueblo de Yepachic . 

Pueblo de Morís . . 

Pueblo de Batopilillas. 
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Del frente. . , • . . . 48 
CMqier^l de Cusifiuirlaphíc. . .» ' 2" . 
' ( PiieWo de Ooyachfc '. .• V^ . ' r^ 



üarijchic Pueblo de Caricbíc. .... I 

«an Borja . : . ' ." . :'' l^lebIo dé San'Bóijá. ; i '¡ .'^ " V?^ 
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iNaijiwuipa:. ._....... . Pueblo deNamiquipa. ... . ,1 

arriza! Pueblo del Carrizal . . .^ . 1 ' 



f Gallean». 

Hidalgo.' .''. '^ Hidalgo; . / .'^ /.,' '\ i ¿¿íáí dfeHWWg^!^ !^ 

ÍPwfl- '.• <• '^ . •: .! L . Villa del Paao •, • . - 

í^e^. i .;• ^,,j ,. ,^,:,. '; Real'de SanliQrenza. 

Socourq.. , , . . ^1 . Pueblo de Socorro. . . / -l ' •' f ^*^ 

diaiii^F#aticÍ5d<* ^e'Oótíétíos. . Pupilo ^í^.l^o^JbQ^ ^ ^^ ,. 
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'. £n estái capital exi^eri. /; mbÍQ,p.| docp y.médk\1i^gém<oit$4páá9Mi ^gb^ttk' pHMtt 
atónsurados, y tn' todo ,el Estado ciento 



• 'i« 



a • . • a . 

i!, i... •) . 'í' ,(•»' ti" •> 



ia 



pchent^y cuatro, indiylcju?? rTia9.ejf)j}Ip|^d9S 
da sacristanes. acólitpSy etc. . 
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ADMINISTRACIÓN ESPIRITUAL. 



Aun suponiendo que los setenta y dos sa- 
cerdotes que existen en el Estado estuvie* 
sen igualmente repartidos en toda la super- 
ficie que, como be dicho en otro lugar, coas- 
t de diez j siete mil ciento cincuenta y una 
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'«pie cttéviuiii) dtlOM|l^lRiá^lttd ftto^MAéáíW 
ad i(iÍDÍdfei4é» AiiMd^eP'^tt«M'eifpiriftianéií 
irttt é^eftsfórfflé'tíúáfcteüttttf fr¿n1íaiy' íliíeW 
^'Wdta t^gtm»- ^uáclr^as' tfú'é' hé^'^tính^' 
p&ñá^ D^ ^Ar'^3tAt9,'»d^fr'^e é^itá'VféÚ/- 
¿b-ew't^gurKri puntb^ diáPP^rtitití ^iKSQWdíf-^ 
na, que muchos infi»Ííéi''f¡iiiii^''kú'^i 

ceremonias de la Iglesia: que no oyen misa 
mas que una rez cada afio: que por las grai» 
des distancias que tienen que andar para ct« 
sarse, lo dilatan mucho tiempo 6 viren en 
uniones ilícitas; y en fin, que muchos nifioe 



264 



boletín db la sociedad mexicana 



llegan á la edad de qn año 6 mas sin haber 
podido recibir el Sacramento del Bautismo, 
Pero no paran aquí los males, aun prescin* 
diendo de la utilidad é influencia que bien 
sistemada y dirigida da en general al gobier- 
no J ejerce en bien de los ciudadanos la ad- 
ministración espiritual, desatendida esta en 
los térmmos que lo está en toda la Tarabu- 
mará, tanto por la escasez de ministros co- 
mo por el abandono hablando en lo general, 
con que desempefian actualmente los encar- 
gados de aquellas misiones ¿qué otra cosa 
podrá, esperarse que la completa desorgani- 
zación de aquellos pueblos, como está suce- 
diendo, cuando no ha habido otra fuerza 
que los impela á vivir en sociedad que el in- 
culcarles las ideas religiosas de que ya casi 
están destituidos, por el poco ejercicio de 
las ceremonias y Sacramentos de la Iglesia, 
7 por el mal ejemplo' que de continuo están 
recibiendoT 

6e infiere que medio siglo después de la 
conquista comenzaron las suyas los Jesuitas 
en la tarahumara, y el afio de 1771 que las 
entregaron á los religiosos de Guadalupe» 
ja la tenian toda reducida á pueblos. Es* 
toe religiosos supieron conservarla con su 
firtud y buen ejemplo, pero habiendo sido 
svHituidoe por otros, todo se bt perdido: lo" 
mas templos están en ruinas, los pocos que 
lugr con misioneros, mal atendidos, y de 
a^ oí es que los indios pasan ya la vida casi 
lo mismo que antes de la entrada de los Je. 
fluitaS} remontados en 1% sierra y sin recono. 
etr autoridad, comet¡endo*mil desórdenes al 
abriga de la impunidad. 

Loa grandes inconvenientes que en lo su- 1 



cesivo habrá para cubrir las misiones, debe 
hacer que se busquen otros medios para que 
aquellos pueblos sigan y se lee fomente su 
naciente régimen social. La experiencia 
ha ensefiado ya los buenos efectos que cau- 
sa la educación en aquellas gentes, cuya 
suavidad de carácter y disposiciones inte- 
lectuales muy parecidas á las de los mexi- 
canos, se hallan dispuestas á recibirla con 
ventaja. Yo he visto en varios pueblos de 
la sierra algunos nifios indígenas que en las 
mal dirigidas escuelas que se pusieron en 
ellos, cuando se trató de establecerlas en to- 
do el Estado, y que por desgracia ya no 
existen, se han aprovechado sobre manera y 
ya no se avenian á las costumbres de andar 
errantes por los montes y ocultarse de los 
que llaman de razón. En otro lugar puedo 
ser que tenga ocauon de manifestar la utili- 
dad tan grande que han prestado los indfge* 
ñas en todos los descubrimientos minerales 
de la sierra, particularmente en Jesús Maria, 
poniendo en movimiento con su asiduo tra- 
bajo todos Ids recursos del pais. 

En fin, concluiré esta parte manifestando, 
que en los setenta y dos eclesiásticos que 
espresé antes en la relación, están inclusos 
los de los conventos, (únicos que hay en el 
Estado) de Franciscanos, uno en esta capi- 
tal y otro en Hidalgo, que pertenecen á la 
provincia de los de Zacatecas. El primer 
convento es de San Francisco de Asis y el 
segundo de San Antonio; pero mas bien 
pueden llamarse hospicios, porque á veces 
el padre guardián vive sin un solo religioso 
que le acompafie. 
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SECCIÓN QUINTA. 



División Judidartcu 



Lt administracioD de justicia en el Esta- 
do se ejerce, tanto en lo cítíI como en lo 
criminal, por los tribunales y funcionarios 
^ve k ooDtiouaeíoD eepreso. 



SUPREMO TRIBUNAL. 

El supremo tribunal de justicia se com- 
pone de tres «inistros j un fiscal que cono- 
cen en segunda j tercera mstancia j en los 
recursos de nulidad, competencia, etc., en 
sos rtspectiras salas. Su autoridad la ejer- 
ce en todo el territorio del Estado, auxilia- 
do para sus trabajos de una secretaría que 
consta de un secretario, un subsecretario, un 
archiTero, dos escribientes propietarios y 
dos supernumerarios, un meritorio y un por- 
tero. Los ministros 7 el fiscal los nombra 
•I congreso, y son amovibles por justa can- 
ta. En caso de merecer la formación de 
una causa, debe hacerse ante un tribunal e9- 

ToM. V.— XXXIV. 



pecial que nombra también el congreso a 
principio de cada periodo de su legislación. 

Primera rntUmcia. 

La primera instancia se desempefia por 
jaeces de letras en cada uno de los doce 
partidos, y su residencia es la cabecera. 

Los alcaldes constitucionales, ademas de 
las facultades concedidas á los jueces do 
paz de que hablaré después, tienen la de 
decidir los juicios verbales que se versen 
sobre un interés que no exceda de veinti- 
cinco pesos, y sobre 4fijurias que solo me« 
reacan una corrección 6 multa pequefia* 
Cuando la cantidad que se ventila excedo 
de veinticinco pesos, conocen acompafiadoi 
de dos conjueces nombrados por las partes. 

En los lugares donde no liay ayuntamiea- 

to 6 juntas municipales, se nombra por es* 

tas corporaciones un juez de paz, cuyae 

atribuciones son, las de conocer y resolver 

en los litigios' que se susciten dentro de la 

34 
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demarcación de su cargo, siempre que el in- 
terés que en ellos se verse no exceda de 
diez pesos, sin mas que la formalidad de 
oir previamente á las dos partes pronun- 
ciando verbalmente sus sentencias, las que 
se ejecutan sin apelación ni otro recurso: 
proceder á la aprehensión de las personas 
q«e les señalen los alcaldes y demás auto- 
ridades: remitir á los testigos, y aprehender 
los delincuentes que se abriguen en su de- 
marcación. 



ABOGADO D^ pÍ^hÍ^.J '] ^^ 
Con el título de abogado de pobres hay 
también en la capital un letrado encargado 
de la defensa de los reos, y de la dirección 
de los asuntos civiles que le remitan los 
jueces de la capital, calificanda)8edS^bsohi\ 
mente pobre la parte que lo solicita. 
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El tribunal de><áK|nt0wAallin60tai>hM^ 
do con arreglo á los decretos soberanos de 
23 de Mayo de 1826, en la ciudad de Hi- 



dalgo, para^ ocurrir, con^ 
asuntos propios* de su resorte en' el territo- 

lo es el Estado, 
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'litis iribunaíes Je jurkáos solo se han es-, 
tablecido eo el Estado, de conformidad con 
la ley genenlv^ 14»dé'Ófc'A,bre de 1828,! 

iSfffí^Hífmm W fliMfl«benfi|MWQg|UÍBB4 loai 
'^^^^^%1'WSMogiggt .AbiaWfeidftwifinMf . 
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hallan establecidos en todas las poblaciones 
que [tienen ayuntamiento. Se compooea 
de UQ alcalde constitucional qye preside j 
de dos ciudadanos sorteados de nueve elec- 
tos de la manera y con los requisitos pres- 
critos por la ley de la materia. El fin de 
esta institución es, que en el perentorio tér- 
mino de ocho días se sustancien las causas 
de los ladrones que roben de uno á cien 
pesos. 



DORES. 

Por decretos números 26 y 63, dados en 
18dl por el congreso del Estado, se crea- 
ron celadores en la capital, Hidalgo y el 
P^s^, -quw objeto es procurar descubrir y 
perseguir á1os malhechores públicos. 
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£1 gobernador intendente de Durango. 
que, como se ha dicho, lo era de toda Nue- 
ra—Vizcaya, un ministro tesorero con su 
correspondiente ofieina, los trece subdelega- 
dos de que se hizo mension en la sección 
segunda, y algunos administradores subal- 
ternos de alcabalas establecidos en Hi^ako, 
Allende, Cusihuiriachic, etc., cfau li^d^ne 
en tiempo del gobierno eapafiolTrecaudbh^ 
y distribuian los fondos. ExistnK^an^i^ 
entonces como ahora, la administración de 
correos y ensayes de la capital y de Hidalgo. 

Eo la actualidad, para promover los ra- 
mos de prosperidad pública, cuidar de la 
imposición y cobro de las rentas para las 
atenciones del Estado, está autorizado com- 
pletamente ti gobernador, supremo gefe de 



hacienda, y en los lugares distantes de la 
capital lo están hasta cierto punto los gefes 
políticos de los Partidos á quienes se les 
concede, menos al de la capital, donde re- 
side el gobernador, la intervención para el 
buen manejo de ellas. 

£ri . la capital del Estado existe la admi- 
¿4gt^píog.:general de rentas, y en ella se 
M#^unen to^os los productos de las adminis- 
IraeiofliT particuiares y se hacen los pagos 
decretados por el congreso. 

Cada administración subalterna recauda 
también los ingresos de sus correspondien- 
tes receptorías. El número de aquellas y 
las receptorías que les corresponden, es el 
siguiente. 
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ADMINrSTRACIONBS. RBCBPTO&IaS. 

S Santa Isabel. 
Santa Eulalia. 
San Lorenzo. 

Hidalgo í Santa Bárbara* 

^ ( Minas-Nuevas. 

{Jiménez. 
Concepción. 
Rio-Fiorido. 
Pueblito. 
Conchos. 

Jetm María Moris. 

C Carretas. 

Cnnhviriachic . ., < Cerro-Prieto. 

( Isoguichic. 

SSan Pablo. 
Norte. 
Coyanie. 

<W— {'l-í-ntí-- 

Pato San Elceario* 

Roiolesn Santa Rosalía. 

SRefiígio. 
Morelos. 
Chinipas. 



ADMINISTRACIONES. 



receptorías. 



Janas . 

SSan Gerónimo. 
Rosario. 
San José. 

El administrador general es gafe de la 
oficina, la cual consta de un contador, un 
oficial primero, un segundo, dos guardas da 
á caballo y un mozo portero de almacenes. 
Su nombramiento lo hace el congreso á pro- 
puesta en tema del gobierno* 

Los administradores particulares están 
bajo las órdenes del administrador general, 
dan las fianzas á satisfacción de este, j pe^ 
ciben un tanto por ciento de las rentas qus 
recaudan 

Los receptores son puestos por los ad- 
ministradores particulares bajo su respon- 
sabilidad, exigiéudoles las fianzas que tie- 
nen por conveniente* 

El manejo de las rentas generales está á 
cargo de un comisario general, dos conta- 
dores, y stt oficina correspondiente. 
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sECdioN mm. 



División militar. 



El afio de 1718 fué establecida en ejtas'tonces se establecieron las siete compafifas 



qae entonces se llamaban proTÍncias inter- 
ñas occidentales, un comandante general 
cuja residencia, como se ba dicho, era en 
esta capital, con las mismas facultades que 
tenían los vireyes, j aun en cierta manera 
aumentadas, viendo que aquellas de Méxi- 
co no podian llenar al cabo con éxito la 
desastrosa guerra de los bárbaros^ que te- 
nían arruinado completamente este país. 

A consecuencia se dispuso que el briga- 
dier D. Hugo de Oconor reconociese las 
fronteras para establecer el mejor medio de 
defensa* Este general, cuyos coDocimien- 
tos debian ser no muy vulgares, situó una 
línea de presidios que desde aquella fecha 
á la presente ha sufrido pequeñísimas varia- 
ciones solamente en retirar pocas leguas 
uno que otro punto, y con ella se consiguió 
no solo el objeto que se propuso, sino tam- 
bién tener puntos avanzados sobre el ene- 
migo, que sirven de apoyo para las opera- 
ciones de la guerra y de depósitos de víve- 
res para el auxilio de las compañías: en- 



presidíales de Janos, Galeana, Carrizal 
Norte, Coyame, San Elcearío y San Car- 
los, y las cuatro volantes de Jiménez, Na- 
miquipa, Conchos y San Pablo. En la 
frontera oriental del Estado están formando* 
la primera linea Jiménez y el Norte, prote- 
jidos en segunda línea por Coyame 7 San 
Carlos ó San Gerónimo: en la del Norte 
están San Elcearío y Janos, protegidos en- 
tre si, y por Galeana, Namiquipa y Car- 
rizal. 



ESTADO MILITAR ACTUAL. 

El afio de 1772, viendo los buenos efec- 
tos que había causado el sistema de j^uerra 
adoptado, se espidió un reglamentó por el 
rey, regularizando las operaciones conforme 
la esperiencia y el conocimiento de la tác- 
tica y estrategia de que no carecían los es- 
cogides militares que se mandaron en aqué- 
lla época para llevar al cabo esta empresa 



sto 
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tan nueva como difícil, por lidiarse contra 
un enemigo que jamas presenta el cuerpo. 

£1 estado militar del territorio que es 
ahora del Estado, constaba del comandan- 
te general, un ayudante inspector que se 
ocupaba en pasar continuas revistas de ins- 
pección á las compafiías, un asesor y audi- 
tor de guerra, y las once' compafiías de que 
se ha hecho mérito, cuya fuerza no llegaba 
á mil quinientos hombres. H étfo fiéí 1&|L^ 
se establecieron también mMiéké pro^niMaí^ 
lea pa^a sosten de la guerra contra los pa- 
triotas. 

En la actualidad está adoptado ePmismo 
sistema para la guerra. El mando itiüVjtar 
del Estado reside en un comandante ge" 
neral, inspector al mismo tiempo de las tro' 
pas: hay dos ayudantes inspectores, siete 
compaflias presidiales que residen en Chi- 
huahua, Jf nos, San buenaventura ó Galea- 



na, Carríxal, Norte, Copme y San Elcea-.^^^rto escoHdibii; El de CMUnrirlriohfc h 



rio, -jF cuatro compañías activas que residen 
•D JfioHnez, doyarae, Carrizal y Galeana* 

Por la ley general <íe 29 de Diciembre 
de 1827, la partÍQular del congreso de 10 
de Junio de .18g8,7 conforme á la pobla- 
ción ^9 teuh el Cslado en aquel aflo, se 
formaron dos batallones de infantería, un re* 
gimief)to de caballería y una compañía de 
artillería de á caballo de milicia cívica, que 
en los casos de prestar el servicio, tienen el 
mismo sueldo que las dcinas tropas perma- 
nentes-de ^b armas. 

£1 primero y segundo batallón de infan- 
tería constan de Upl ana mayor señalada á 
los batall^ee peüm^neiftes, una compañía 



de granaderos, otra de cazadores y seis de 
fusileros, y cada una de un capitán, dos te- 
nientes, dos sub-tenientes, cuatro sargentos, 
ocho cabos y cien soldados. 

El regimiento de caballería debe compo- 
nerse de cuatro escuadrones, cada escua- 
drón de dos compafiías, y cada compañía 
de un capitán, dos tenientes, dos alféreces, 
dos sargentos, ocho cabos y cien soldados. 
La objhf4>&)^U Je'^rtillería de á caballo tie- 
ne t^i^bieti la d&sí'gnada para las anteriores. 

El Partido de la capital da la plana ma- 
yor, las compafiías de granaderos, cazado- 
res y. primera de fusileros del primer bata- 
llón y Ik compañía de artillería. £1 Parti- 
do de Aldama da la plana mayor del regi- 
miento, el primer escuadrón y la segunda 
compañía de fusileros del primer batallón. 
£1 de Boskies 4«i la teíc«ra toihpaMa ^I 
primer batftttbn, y ia prtaiérft caa^iiflte dlfi 



codrta compa&ía de fusílenos ¿el pbrioier bt* 
taUoB» £i de la Cóncepfeioo^ la qamtay 
sesta comptflia de fusileros del ptimier ba* 
talloif^. Allende» la pkoa fmqror d«t tegaD^- 
do b«talloii| las oonlp aflías de.pifetireooiav 
Ja prioisra de fiíáileroá y .segasd» compirflhi 
del cuSir^ «acuadrim* El deítüdalgo, b 
segunda y tercera c^nf^iftlas de ibnkflte 
del segundo batallón. El de Balleü, la 
cuarta y q4Únta oompailí^ del ntistno bal»* 
ItoQ. . El de BatopilsB, la sesta compafi&i 
de fusileros del mismo bartalÍDn» El dé Ga- 
leana, las doa cbmpañías diel stjmi;nd6 es- 
cuadrón- EU del Paso, las do^ compsftísí 
del tercer escuadrón. 
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1>B I^A POBLrACION DEL ESTADO. 
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SECCIÓN PRIMERA. 



.ij 



Reflexiones soh^e la jpdblacion anterior. 



Axoiqpje oadafiaboaaos'potítiYflhieiite del 
DÚiBcbadje la {i«iblaoÍDii da eatok p«iae9 an- 
te» d^ la ¿0ni|uÍ3fa)i ]lor ]a multitud de tri- 
bus que aun exíétJnrf sía embargo de los 
grande» esfuerzos qne hizio el gobierno es- 
pafldrpera destruirlas, ya aaoiificando gran 
cafvftdad de indios en las cámpafiasf ó ja re' 
mitíémldlos en tfumeroMS ceileraa para e\ 
sur, cea el db^to de qtw sé condujesen á 
las Antilláfs, debe infórirse qiie era mújr sti- 
perMl' á la que hoy existe^ 

Sif 'et pif&Mo de OsBa^Griaádea, situado 
á la orilla occidental del rio del mismo 
nombre, entre Jauos y Galeana, están las 
ruinas de grandes edi6cios que los indíge- 



nas deeigoÉn omwe la tercera norada de los 
astecas, en la suposición de que esta nación 
al emigrar hastb Tula y el valle de Teno$- 
titlán biso (lies paradas, la primera cerca del . 
lago de Tegayo (al .sur de ia ciudad fabulo- 
sa de Quivira» el Dorado Mexicano) la se- 
gunda en el río de Gilai y Ja tercera en l$i8 
inmediación^ de Jaitos» Entre * es^tas cul- 
nfts se encuentran dos especies de habita- 
ciones muy distintas: la primera consiste en 
un grupo de piexas construidas de tapia y 
eb^actamente orientales según los cuatro 
plintos cardinales: las masas de tierra son 
di3 un tamafio desigual, pero colocadas con 
cimetria, y descubre mucha habilidad en el 
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arte de construirlos, por haber durado un 
tiempo que excede de trescientos afíos. Se 
reconoce que este edificio ba tenido tres al- 
tos 7 una azotea con escaleras esteriores y 
probablemente do madera. Este mbmo gé- 
nero de construcciones se encuentra toda- 
vía en todos los pueblos de los indios inde- 
pendientes del Moqui al N. W. del Estado. 
Las mas de las piezas son muy estrechas, i 



con las puertas tan pequefias j angostas, 
que parecen calabozos. Todavia existe en 
muchas partes el enjarre de las paredes, cu- 
ya finura é igualdad demuestra la inteligen- 
cia de los arquitectos. Este edificio está 
irrecundado á varias distancias de monto- 
nes de piedras sin ninguna regularidad, y 
varian en tamaño de cinco ¿ diez varas cua- 
dradas. Hay también vestigios de un canal 
que servia sin duda para coaducir el agua 
deun ojo á las inmediaciones de las casas, 
A la distancia como de dos leguas al 
S. VV. está un divisadero 6 atalaya, en un 
picacho que domina un terreno estenso *pOf 
todos rumbos, con el objeto quizá 'de des- 
cubrir la aproximación del enemigo. En el 
declive meridional del mismo picacho hay 
innumerables lineas de piedras colocadas á 



Hay otros varios parajes en el Estado, en 
donde aun se ven vestigios de otras obras» 
y uno de ellos es un cerro cónico situado á 
las inmediaciones del cafion de Bachhivftf 
en el camino para tierra fuera. En él se 
percibe, aunque interrumpido ya, un para* 
peto de piedra que en forma de espiral sube 
hasta la cúspide del cerro. 

Todas estas son pruebas inequívocas de 



que la población en aquellos tiempos era 
mas numerosa que en los presentes. 

El primer punto del Estado poblado por 
los espafioles, fué la villa de Santa Bárba- 
ra á las inmediaciones de Hidalgo. En el 
afio de 1656, á consecuencia del descubri- 
miento del mineral, se habia empezado í 
formar la población, y en aquel tiempo, en 
que no existia de este mineral adentro nu- 
gun otro descubrimiento, solo se hallaba ds 
Sombrerete, Guadiana é Indé en la tierra 
fuera, y en el afio de 1600 ya se enumeraban 
hasta 7000 habitantes que estaban dedica* 
dos al amparo de las minas de oro que en- 
tonces producian á doce y catorce onzas 
por carga de doce arrobas. La decadencia 
de Santa Bárbara y los nuevos descubri- 
mientos hechos en el Parral, fué causa de 



propósito, pero á distancias irregulares, en que la mayor parte de la población se pasa- 



cuyos estremos se ven mentones de piedra 
suelta. 

Las ruinas de sei^unda clase, son muy 
numerosas por las orillas de los ríos de Ca- 
sas-Grandes Y Janos, en la estension de 
roas de veinte leguas de largo y diez de an- 
cho. Estas uniformemente á corta distan- 
cia tienen la apariencia de 'collados, y en 
todas las que se han escavado se han en- 
contrado cántaros, pucheros, ollas etc. de 
tierra pintadas de blanco, azul y nácar: me- 1 Sin embargo, debe creerse que la actual pe- 
tates y achas de piedra, pero ningún instru- jblacion total del Estado, es mayor que la 
mentó de hierro. I que entonces contaba. 



se á esta villa, de donde después se espar- 
ció bácia el N. á consecuencia de los dea- 
cubrimientos de Santa Eulalia, la Cíenegui- 
lla, y después Cusihuiriachic. 

Del siglo próximo pasado no tenemos 
tempoco noticias positivas sino de la pobla- 
ción que contaba la capital á mediados ds 
él, que era mas numerosa que la actual, y 
de la ciudad de Hidalgo que entonces esta* 
ba también mucho mas poblada que ahora« 
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POBLACIÓN DEL PRESENTE 

8IOI1O. 

Los padrones formados en el presente si- 
glo» dan el resultado siguiente. 



Añ^. 



Población. 



1803 69«580 

1806 ,...,.. 78,8S6 

1808 7»,8fi0 

1823 112,694 

1827 120,167 

1832 138,133 

1833 139,081 

La anterior comparación, aunque curio- 
sa, no puede servir para conocer cuál ha 
sido el aumento de la población del Estado. 
Los padrones formados en él desde el afio 
de 803 al de 823, eran reasumidos con to. 
dos los de la intendencia de Durango; y co- 



mo entonces no se conocian los limites de 
aquel Estado con este, dificilmente podiia 
separarse la población de los territorios* 
Estos padrones comunmente no compren- 
dían á los indígenas, j como los primeroSf 
eran formados con inexactitud, porque las 
gentes se ocultaban temerosas de un acto de 
policía que desconocían. Aun en los pro* 
sentes, en unos pueblos de la sierra, se in- 
cluyen los indígenas 6 poco mas 6 menos, j 
en otros no se ponen; lo cierto del caso es» 
que yo no he podido hacer llegar todavía á 
mis manos sino uno ú otro padrón nominal 
de indígenas. 

Como se sabe positivamente que los ali* 
mentos producidos por los terrenos vírge- 
nes 6 peeo cultivados como los del EstadOi 
son á propósito para el aumento de la po- 
blación, yo no dudarla si no hubiese media- 
do la fiebre amarilla el afio de 14 y las vi*' 
nielas el de 16, que la población se hubiese 
duplicado en el espacio de veintinueve afioi 
corridos desde 1803 á 32, como aparece de 
los padrones. 
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De {a jpo^/(t0on, acttuil del Estado, y de la t 
y la ettensitm del terreno. 



az9n que guardan con ella lat divenat cla$eM, 
.— CENtíO CENTRAL. 



■ VartÜw. 



1 SatopUat „ 



Concepción, 



Cuñhmriaehie. , 



Hidalgo, , 

Jimenet , .. 

foM , 
RomUu , 



• M-UuieifoMfiaiti, 



Aldam^ 

Publo 

Norte 

Julimes 

Allende 

Pilftt de CoudM» 

BallczA 

Rosario 

San GuTónJoM 

José 

Batt^ilas-. 

Refugio 

San José de Craces 

Jliimpas 

Morelos 

Liuazaparcs 

CbihiiáhuA*. ••* ■- 

áaii Luvnzo 

Santa Isabol 

áatatú 

Concepción 

Jtsus Maria 

Santo Toinlia. 

Matacliic 

Fcmosachic 

t'ruachic 

Ousihuiriachic 

[soguichic 

.Vorognchic 

Oarichic 

San .Borja 

^onoavB 

Carrctafl 

ü'erro-Prieto 

Cialeana 

Valle de San BuenaTcntura. 

Carrizal 

Carmen 

^araiquipa. 

Hidalgo 

Santa Bárbara 

Jin 



Rosalia 

La CruK 

AtotonilcD -■■ ■ 

Paso 

Real 

San Elcearío 

Rosales 

dan Francisco de Conchos. 



1,161 
1,130 
1,183 



,549 1.649 ,99 
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Por el computo anterior resuMín éientó 
treinta y nuere mil ochenta y ún habhantes 
en- el Estado» y para ^ue se forme algún 
concepto de'^^su mayor b meiíor exactitud, 
referiré los datos de que me valí para for- 
no arlo. 

. Kl 28 de Mayo de 18$3y pasé una comu* 
oi<¿acion o6cml al supremb gobierno, pidién* 
dde que se sirviese reunir los datos estadís- 
ticos cuyos modelos le acompañó, y entre 
ellos pedí un padrón nominal de todo, el Es- 
tado que sidmpre consideré muy útil, por- 
que teniendo ya conocinüento, 6 mejor diré, 
UD' catálogo de todos los puntos poblados 
del Estado, por este medio conocería, romo 
me ha sucedido, los lugares que se dejan 
síd empadronar, que son- muchos pequeños 
ranchos de que no hacen aprecio. Conse- 
guí juntar las tres cuartas partes de todos, y 
el resto de la población lo he apreciado por 
el padfofr próximo anterior formado el año 
de 1832. . 

A mas, he procurado tener á la vista 
otros varios datos, que me han dado á co- 
nocer la inexactitud con que hasta ahora se 
ha procedido para la formación del censo, 
porque en un mismo partido se trotan dife* 



27* 

reiiciás tan grahdes, qiíe minea pueden at^ 
huirse al aumento ó pérdida de población^ 
No pretendo tampoco que el presente ceii^ 
so sea enteramente' exat^to, sí creo que es #t| 
mas que se aproxima á la verdad de cuadM 
tos hasta ahora se han hecho; sin embargo^? 
lo considero todavía con un error de ^ part^l 
en menos; es decir^ que entre indígenas qu€ * 
no se han puesto por no habitar siempre en \ 
un mismo lugar 6 pur abandono, gente dt* 
campo retirada en pequeños ranchos, á don^ * 
de las mas veces no se va á tomari noticiai ' 
viageros que estaban en camino al formarse 
t>l padrón, etc., no pueden bajar debiere mil 
almas las que no están inclusas en ^i censo. * 



INCREMENTO. 

La suma total de seis md quinientos trein- 
ta y tres bautismos y dos mil seiscientos 
veintidós entierros, dan un incremento anual ' 
de tres mil novecientas once almas, con el .' 
cual si la población sigue su curso natural, 
siempre que no sea interrumpido su progre* 
so por las epidemias, guerras, emigraciones ' 
etc., para el año de 1854 debe haberse du- ' 
pilcado. 
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SECCIÓN TERCERA. 



De los establecimientos y edificios destinados para d hen^Uno y omátQ 

pCMioo. 



EDIFICIOS SAGRADOS. 



Loi edificeos sagrados soa entra todos los 
del Estado los qae merecen principalmente 
mencionarse en esta parte, 7 por su objeto 
ocupan el primer lugar. 

La iglesia parroquial de la capital fué 
construida en los dos últimos tercios del si- 
glo pasado» k espeosas de un fondo creado 
de la pensión de un real en cada marco de 
plata de la que se estraia del mineral de 
Santa Eulalia, que se exigió por el espacio 
de sesenta j dos afios hasta el de 1789, co- 
brando siete granos al gremio de mineros 7 
ñnco al del comercio. Se cree que llegó á 
producir esta contribución la cantidad de 



ochocientos mil pesos. Esto dabia sabent 
positivamente, porque se in8tru76 un esp^* 
diente sobre el particular, que exiatia en h 
tesorería de esta capital, el cual habiendo si* 
do reclamado por el gefe político, se ha c^ 
metido el descuido de estrariarlo. Est» 
templo tiene su frente en el costado de Ib 
plaza principal que re al N. E.; su longituA 
es de sesenta 7 ocho varas castellanaSt J Pá 
latitud de treinta 7 una. Su interior estt 
decorado con orden dórico mutular alg» 
adulterado, por haber sustituido á los trigIL 
fos unas medias caflas: se compone de trei 
naves cerradas con bóvedas por arista, 7 soe» 
tenidas las de enmedio por arcos de medi# 
punto, 7 las de los dos estremas por aroat 
peraltados. Rl colateral priocipali las eb^ 
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▼es de todos los arcos y el adorno déla me- 
topa, en el friso, todo es de gusto gótico. 
Los dos colaterales de los cruceros son lo 
misnnp que el principal de cantería, y de or- 
den dórico de vistruvio, y otros dos peque- 
líos altares construidos del año de 26 á la 
fecha, bajo las bóvedas inmediatas á los cru- 



I 



parroquia, pero en la espulsion de aquellos 
religiosos quedó el templo sin las bóvedas 
de los cruceros y pechina y sin la cúpula, y 
como no se concluyó, hoy amenaza una 
próxima ruina. Sin embargo del estado en 
que se encuentra, debia tenerse mas cuida- 
do en su conservación, porque el dia que 



ceros, son de orden jónico el primer cuerpo, varien las circunstancias del Estado, puede 
y de compuesto en el segundo. Los espa- servir con nuevas bóvedas para objetos pro- 
cíos comprendidos entre los cuatro arcos to fanos, pues que para lo divino era preciso 
rales y la cúpula, están adornados con las impender cuantiosos gastos para su con- 
figuras que representan en bajos relieves los clusion. 
Padres de la Iglesia. La portada principal Hay otros templos de segundo orden en 



•e ¡compone de tres buérpos, que asaque 
afectan algo en su decoración al orden co- 
rintio, nunca puede decirse que es sino de 
pisto gótico. En sus intercolumniosjiene 
trece estatuas que representan el patnmo, 
que lo es San Francisco de Asis, y el apos- 
^tblado, y en el estremo superior se ve la ca- 
rátula dorada del reloj, dentro de los ador- 
nos que antes contenían las armas del rey. 
Tiene dos torres perfectamente iguales, 
cuya altura sobre las bóvedas de la iglesia 
•s de treinta y una y media varas, y como 
estas se elevan veintiuna sobre el nivel de la 
^pla^a,: aquellas resultan de una altura total 
-de cipcueqia y; dos y m^dia varas. Se com- 
jpoiieq. de tres cuerpos y una graciosa cúpu- 



la capital y en algunos puntos de los Parti- 
dos, de* que n» hago mension por ser bas- 
tante comunes en su construcción. Loa 
hechos por los ex-jesuitas en las dos tarau- 
maras, todos siguen un mismo estilo en su 
gusto y edificación. Un largo cafion son 
sus cruceros formados de adobe, y con te- 
cho ó cubierta de madera, y una casa con- 
tigua, con un patio con portales de madera, 
y unas cuantas piezas de habitación para el 
misionero, es con muy cortas diferencias el 
aspecto de todos. Sin embargo, hay algu- 
nos, como el de Santo Tomás, que bajo el 
mismo sistema están mucho mejor construi- 
dos, y aunque pequeños, dejan percibir des- 
de luego la habilidad y gusto del arquitecto. 



-J«> W» »í construyeron sin arreglarse á oin- E" ®s:a misión hay un surtido muy sobre- 
4un ^rdeq determinado, pero afectando mu- saliente á los demás de vasos sagrados, or- 
^boal^ dórico. Sobre todo lo que hay que "amentos, y demás utensilios del servicio 
/dmi^ar en ellas es 'a elegancia de su cons- 1 para el culto, 
^ucrion, pues q^ue su base cabe seis veces 
en su altura. 

En él mineral de Santa Eulalia se cons-! 
iruyó también, con la misma contribución, 
una parroquia mas pequeña que "la de la ca- 
•pitai; aunque no de tanto gusto como esta, y 

^k ,gles,a ae San Fel.pe y con.en.o de miliiar po/cu^nU de la fedeidoa.Tpl 
To» ex-jesuua., anexo, á ella, en la capital, parte del Estado «e había puesto uq íazare- 
Rieron ser de un mérito ca.i ¡guaíal de la to para.reci'bir enfermos menesteroso^jlp^o 
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las aciagas circunstancias en que se encuen- 
tra el Estado, han precisado á suspender 
por ahora la entrada, quedando siempre el 
facultativo con un sueldo fijo para visitar á 
aquella clase de enfermos. 

Por parte del gobierno !del Estado se ha 
tomado el mayor empefio para la construc- 
cion de cárceles y cementerios que se ha- 
llan ya establecidos en ios puntos mas po- 
blados. 



VACUNA. 

La vacuna se ha propagado por todo é\ 
Estado, y cuando se ve amagado por algu- 
na «j^kteoriay^t hriniliodoaieispre al pu- 
blico por medio de medicinas, camas, etc., 
por cuenta del erario. 



EDUCACIÓN. 

Fueron establecidas en el Estado hasta 
sesenta escuelas, mas en el dia existen ya 
muy pocas, tanto por la falta de precepto- 
res útiles, como por la de numerario para 
pagarlas. La nueva ley ^o-ire educación 
pública, en virtud de la cual se ha puesto 
un famoso establecimiento de primera edu- 
cación en la capital diri¿^ido por un precep- 
tor de mucha inteligencia eri este ramo, 

ofrece las mas lisoi^era^ eéperanza» á los 
padres de familia, ^e <n$iaD con^él mayor 
sentimiento á sus hijos que crecían sin ad- 



quirir aquellos conocimientos tan indispen- 
sables en la sociedad, y al gobiern9|»vra: ad-.|^i(rf^ de la plaza en que está situado 



quirir conforme lo previene la ley, otros pre- 
ceptores instruidos por el de la capital, que 
puedan con utilidad dirigir escuelas en las 
demás poblaciones del Estado. 

El primer afio se ba visto en esta capital 
por primera vez, presentarse al público sos- 
teniendo actos de latinidad y filosofía, los 
alumnos del seminario establecido en ella 
por una ley particular del Estado. 



' OBRAS DE UTILIDAD. 

Entre las obras de utilidad pública, solo 
tiay'qtM h^9rtpe«aion^of aiu^cto que 
ministra el agua á la capital. Su estension 
es de seis mil quinientas treinta y tres varas, 
y en algunos parajes llegan á elevarse los 
arcos basta cerca de treinta varas: fué cons- 
truido á espensas del público por el ayun- 
tamiento, á fines del siglo antepasado, y tu- 
vo de costo ciento cinco mil peso». 

En la plazuda de San Felipe dé'éfttffca- 
pital, lugor donde ftieron inittoladds'-pbr la 
tirania espafiola los héroes fle tidestra'&üle- 
pendtncia Hidalgo, Allende, Jiménez, etc., 
se ha elevado en testimonio de la graUtud 
pública, conforme previene la ley de 19 de 
Julio de 1823, sobre una gradería circular 
coronada con valaustrada, una pirámide 
cuadraogular apoyada sobre un prisma de la 
liiisma base idoro^do con tableros para co- 
locar inscripciones. Todo este monumen- 
to se eleva treinta y cuatro pies sobre elni- 
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TAIilJACION DE IiAS PROOlT<X)IOIiE0 

TERR ITORI A LES. 



Conotídas ya las diversas producciones 
tenirorialtSy las regularé j apreciaré su va- 
lor al precio medio, dividiéndolas para ma- 
yor claridad en animales, mineraies y vege- 



tales. La primera y tercera de estas pro-* 
ducciones van puestas por mayor en cadm 
Partido; el pormenor de ellas se encontrarái 
en el resumen puesto al fin. 



SECCIÓN PRIMERA. 



Producciones minerales. 



siguientes notíciaa sobre los producidos do 
oro y plata en diversas épocas» darán al* 
4oB do las bonanzas de las minaa. Laslganas luces sobre el asunto. 



Las producciones minerales están suje- 
á grandes variaciones, porque depen- 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



Ed el Mpacio d« Teiaticuitro a&os corri- 
dos de 1738 á 1761t se fniidierotí solamen- 
te eo el ensate de Chihn«haR 3,498,S?8 
marcos de plata, que iroporUD la cantidad 
de »8,SS3,893 pesoa 4 reaUí. Elu íaé la 
época d« las grandes bonanzas do Santa 



Eulalia de que tanto le ba hablado en el 
Estado. 

En las casas de ensaye de la capital de 
Hidalgo» Bt fundieron deáde el alio de 1777 
a) de 1798, los marcos BÍ|uie!ttes. 
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r Eataa notlpias son ¿acadaa de las origina* 
r^sde los <]ibros dd eas^ye, y ep. ellas no 



,p9ede lóenos. de llamar la atención la fundi- el Esiado está sujeta agrandes viseiaitudes, 



cien de 1781. Cuando recibí las noticias 
del ensaye de Chihuahua, calificaba de equi- 
voco el que se hubiesen fundido solo cin- 
cuenta barras; pero al ver la de Hidalgo con 
una baja semejante, no pude menos que atri- 
buirlo á algún suceso estraordinario. 

Se me habia ofrecido una noticia circuns- 
tanciada del producto de Jas platas del, año 
.de 1826 al presente de 66, perore espeMT" 
do hasta los últimos momentos, y no tenién- 
dolo he calculado por aproximación algunos 
afios; por cuyo motivo no será estrafio que 
cuando se haga una comparación de la no- 
ticia original con la que va á continuación, 
resulten diferencias cortas, insignificantes 
para el presente tratado. 



AÑOS. 


Marcoab 


Ooxas 


^O^^ 9 > 9 » ) f 9 
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138.916 
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117.484 
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1833, , 


1 " 


t ] 


t J 
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116.802 
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1834, , 
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1 


1 


, 


109.419 


1 



Por los anteriores datos po^ffi^osjq^gv 
que aunque la estracpipn d^ oro jf. plata en 



como ya he anunciado, puede apreciarse en 
cien mil marcos la cantidad media que se 
quinta anualmente, y si á ella agregamos 
una cuarta parte que indudablemente es lo 
menos que se estrae furtivamente, resultará 
que el producido de las minas del Estado es 
de ciento veinticinco mil marcos, que poi^- 
droimos.eq la ^v^luacion de las sustancias 
nyneralés én \pa tomines siguientes: 



P8. 



BS. 



as. 



La cuantiosa cantidad de plata que clan- 
destinamente se estraia del mineral de Je- 
eus María, para los Estados de Sopora y 
Sinaloa, causó una baja considerable en el 
producido de ellas, como puede verse en la I 
memoria del secretario de gobierno del aflo 

próximo pasado de 1836; pero el estableci- 
miento de la casa de ensaye en aquel mine- 
ral y la nueva bonanza del de Guadalupe, 
repondrán sin duda este desfalco. 



Ciento veinticinco mil 

marcos á 8 ps. 2 rs. 

.son, , f > » » 

Por la ley de oro que 
tienen estas platas, 
puede aumentarse 
un treinta y dos 
a vos de sui víilor, 
que son , , , , 

Dos mil quintales de 
cobre á sesenta pe- 
so?, son 1,99 

E!n plomo, magistral, 
sal, tequesquite, sa- 
litre, etc., pueden 
calcularse, , , « 



1.031.260 O 



32.226 3 10 



120.000 O 



84.000 O 



1,267,476. 3 10 



El presente afío (1836) ofrece las mas li- 
sonjeras esperanzas en la mejora del intere- 
sante ramo de minería. El descubrimiento 
del mineral de Guadalupe, las nuevas bo- 
nanzas que se esperan en el de Jesús Maríst 
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7 el impabo que se ha dado á las negocia- 
eiones de cobre por D. Estevan Curcier en 
Santa Rita j el Magistral, que pueden au- 



mentar su producido como es muy proba- 
ble & cuatro mil quintales anuales» repon- 
drán aquel ramo á un estado sobrasalients. 



SECCIÓN SEGÜNDl 



Producción^ animales. 



La devastadora guerra de los bárbaros, 
cuyos efectos se han empezado ya á sentir, 
debe causar la ruina indudablemente de los 
semorientes del Estado. Las noticias esta- 



disticas remitidas el afio de 18t3, contieB0D 
con este motivo muchos menos bienes dt 
campo de los que habia en 898. Con arre- 
glo á ellos está la siguiente relación. 
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Esta* parte* 'abraza los ranvos en que se 
empteú la industria de los habitantes, 6 sea 
la aplicación del trabajo á los productos de 
la «gricultara, de las pesquerías y de las mi- 
nas, á fin de acomodarlos á los usos de la 
sociedad y del comercio. £1 análmis esta- 
dístico de h industria comprende la estinoa- 
cion de los productos de las fábricas y ma^ 
nufaeturasj voces <]ue según Peuchet solo 



se diferencian por la atención de las opera- 
ciones, y no por la naturaleza y resultado 
de estas, y encierra: primero, las que em- 
plean las sustancias vegetales: segundo, las 
animales: tercero, las minerales; cuarto, las 
mixtas. 

Dividiré en dos secciones estaparte. En 
la primera hablaré de estas producciones, y 
en la segunda las avaluaré. 



SECCIÓN PRIHERJ. 



Del estado actual de la industria. 



Como el único objeto que tuvieron los 
españoles que~se .interDarx)n en este pais, 
fué proporcionarse la adquisición de los me* 
talea preciosos que se crian en él, desaten- 
dieron absolutamente los otros ramos de in- 
d ufltriay y no dieron jamas un solo paso pa- 
ra intcsaducirlos, ni el menor impulso á la 



aplicación de los natof ales; añadidas á estaa 
graves circunstaacias, las de estar este ter-' 
ritorio separado á una distaoeia inmensa d»* 
los pueblos mas cultos de la cepúblicaí j 
privado de los beneficios de una poblacioo 
numerosa, de un cooiereio concurrido, ripo- 
y estenso, y de los estímulos que se .nec^. 
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litao para alentar y poner en acción el in- 
genio humano; y sobre todo si se considera 
atentamente que los Cbibuahuenses han ge- 
mido j gimen bajo el azote de la cruel é in- 
cesante guerra de los bárbaros, se hallará 
indispensablemente que semejantes circuns- 
tancias forzaron á estos moradores á dedi- 
carse con la debida preferencia á proveer 
su defensa individual y las de sus bienes, 
sin dejarles tiempo ni medios para estable- 
cer ni culiivar las artes, manufacturas y ofi- 
cios, que solo tienen lugar en el apogeo de 
la civilización y en el centro de los pueblos 
antiguos y opulentos para la comodidad y 
para satisfacer el lujo de sus moradores. 

A este conjunto de inconvenientes sobre- 
vinieron después otros mayores. Encendi- 
da la guerra de independencia, cuyas cala- 
midades fueron en gran manera resentidas 
aquí, con la salida continua de tropas se des- 
pobló el paÍ3, y por consecuencia se aban- 
donó el laborío de las minas, única indus- 
tria conocida. 

Corrían los años de 810, 11 y 12, en que 
la revolución interceptó la comunicación 
de las provincias del vireinato con las in- 
ternas occidentales: sobrevino la carestía y 
necesidad de los tegidos de todas clases, y 
estas circunstancias sugirieron á los habi- 
tantes del Estado la idea de dedicarse á 
construir al menos las telas de algodón y la- 
na, por la abundancia que habia de estas 
materias. 

Los telares que entonces se establecieron, 
fueron toscos y de torpe operación; pero 
sus productos, bastantemente parecidos á 
los de Puebla, dieron recursos para el ves- 
tuario de las familias, y rindieron grandes 
utilidades á los nuevos artesanos, bien á 
merced de los subidos precios á que se 
vendieron. Entonces comenzaron á culti- 
▼avae eon ardor los algodones por la prime- 



ra V6I, y se han continaado fabricando las 
telas, rebosos y otros efectos que todavía 
sirven para vestir y ocupar en su fid[)ricacioD 
á las familias de poca fortuna. En el dia 
se fabrican también cordonsillo y sai^^. 

Los zarapes, frasadas, aabanillns y jergas 
de lana, se fabrican hace mas de veinte 
afios en todo el Estado, principalmente en 
las haciendas de campo. Las fábricas de 
sombreros ordinarios, son también muy co- 
munes en todo el territorio. 

Entre los ramos de indostriá fidbri! en que 
se emplean sustancias minerales, debe oca* 
par el primer lugar la casa de moneda de la 
capital. Este establecimiento se planteó con 
una economía mal entendida; su costo no 
fué mas que de veinticuatro mil pesos, re- 
sultando de aquí que la maquinaría no se 
halla en disposición de desempefiar con uti- 
lidad pública, agregándose á esto el no con- 
tar tampoco con fondos para poder pagar al 
momento de la introducción de las platas. 

Los productos, gastos y acufiacion de es- 
ta casa han sido los siguientes. 

En diez meses corridos de Agosto á Mt- 
yo de 1832, se acufiaron 

En plata -. 206,689 O 

En cobre 6,292 6 



Total 212,831 6 

Comyaracion ie los productos y gastas. 

Derechos de a- 

monedacion. 8,378 3 5 

Id. de los cua- 
tro granos. . . 8,017 1^ 18,349 1 OJ 

Ramo de fe- 
bles 261 6 

Cobre acufiado 6,292 6 




Gastos y suel- 1 

do» 19,299 3 4J I jo 791 5 8* 

Cobre compra- ¡ 

do.. 492 2 4 J 

Déficit 1,44848 



DE OEOGRAFLA. 

De 1? de Julio de 1834 al mismo día de 
36, se acuñaron. 

En plata 155,960 6 7i 

Encobre 19,749 O O 

Total 175,709 6 7^ 



Y estadística. 



.289 



La acuñación 



1 



de la plata- í ^o 

1,572 1 7 l^"^' 



866 6 11 



produjo.... 9 
La del cobre.. 14,294 5 4^ 

Importan los sueldos, jorna- 
les y materiales 19,325 7 5J 



Utilidad liquida. 



4,540 7 6Í 



De donde se infiere que la casa de mo« 
ni;da en el estado en que se encuentra, so* 
lo puede subsistir mientras permanezca 
ruinosa amonedación de cobre. 

En esta capital se elavoran piezas de co 
bre para el servicio interior de las casas, se 
funden campanas, fondos, peroles etc., pero 
la fábrica de todo esto ha decaído mucho 
con motivo de lo que ha subido de precie 
el cobre. 

Los demás artesanos que emplean sus* 
tancias minerales, están reducidos á los ofi< 
cios de plateros y herreros. 

Entre las fábricas mixtas, solo podré enu- 
merar las de jabonería, que son demasiado 
comunes en todo el Estado. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



Avaluación de las producciones industriales. 



Son muy incompletos los datos que tengo 
á la vista para tratar esta materia con la 
aproximación que requieren las noticias es- 
tadísticas; pero juzgando por comparación 
resulta, que 

El valor de las manuiacturas, fábricas, ar- 
tes y oficios, que dan nuevas formas & 



las sustancias animales pueden apreciar* 

se en 104,830 O O 

El de las minerales en 47,367 O O 

El de las vegetales en 84,102 O O 

El de las mixtas en 90,222 O O 

Suman 326,627 0,0 
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PARTE SESTA 



DEL COMERCIO DEL ESTADO. 



El comercio no es mas que el cambio 
que los hombres hacen entre si de los obje- 
tos necesarios para el consumo, y de la di- 



visión de él en interior y exterior nace la 
clasificación de los datos que en la materia 
debe ofrecer la estadística. 



SECCIÓN PRIMHRA. 



Del comercio interior. 



El comercio interior^ dice Peuchet, resuh 
' ta del consumo inmenso que hace alguna na^ 
* eion^ de las producciones de su suelo y fabril 
caSi y de los géneros coloniales. El nume- 
rario, los bancos, la navegación interior y 
jas ferias y mercados, son los medios con 
que se hace este comercio. 



Producciones territoriales que entran end 

comercio interior. 

Aunque todos los paiiidos producen se- 
millas, se distinguen por la abundancia con 
que las cosechan los de Aldama, Chihua- 
I hua, Concepción y Galeana, Las escase- 






DE geografía y ESTADÍSTICA. 



S»l 



ees que se padecen en los demás en algunas 
épocas^ se subvienen con aquellas, y por 
esto pueden considerarse como los géneros 
del Estado. Los demás Partidos, con cor- 
ta diferencia, puede decirse que con esca- 
sez cosechan para cubrir sus necesidades. 
Esta es una verdad inconcusa. El Partido 
del Paso es uno de los mas florecientes en 
la agricultura; y ¿cuántos años tiene que 
completar sus consumos con semillas del de 
Galeana? El vino, aguardiente y frutas pa- 
sadas del Paso se espenden en toda la es- 
tension del Esiado, pero principalmente en 
los Partidos del Norte, y todavia conserva 
un sobrante para el comercio esterior. Los 
Partidos de Aldama, Jiménez y Rosales, es- 
pecden sus algodones con preferencia á los 
de la capital y Allende. 

Los Partidos orientales surten á los occi- 
dentales de ganados, carnes saladas y untos, 
cuyos consumos aumentan con mucha con 
sideración en las bonanzas que continua- 
mente se esperimentan en aquellos Partidos. 

Las producciones minerales de oro y pía 
ta, como ya se ha dicho, son de los Parti- 
dos occidentales, y hoy en corta cantidad 
también del de Chihuahua. Las de cobre 
lo son esclusivamente del de Galeana y la 
capital en Santa Rita y Magistral. La sal 
que se procura de la salineta el Partido del 
Paso, provee á todo el Estado, pero princi- 
palmente á los Partidos occidentales, para 
emplearla cu el beneficio de la amalga- 
mación. 



Producciones industriales que entran en d 

comercio exterior ^ 



Ya se ha insinuado en otro lugar, que es- 
tas producciones están reducidas á muy cor- 
tas cantidades, y las que se fabrican son re- 
gularmente consumidas en los parages de 
su fabricación, menos los zarapes, frazadas 
y sombreros, que fabricándose esclusiva* 
mente en los Partidos del S. E. del Estado 
proveen á los demás. 



CAMINOS. 

Siempre se han visto los caminos como 
objeto de primera importancia, pues sob, 
como dice un célebre escrito, las venas por 
donde circula la sangre del comercio^ de la 
civilización^ de los inventos y de las mejora». 

La poca población del pais no ha permi- 
tido que se formen aun puentes y calzadas, 
pero afortunadamente la parte oriental del 
Estado presenta caminos que la naturaleza 
por sí ha hecho bastante cómodos sin nece- 
sidad del arte, así como por la descripción 
que he hecho del Estado, fácilmente se 
vendrá en conocimiento de que en la occi- 
dental todos son de herradura. 

La siguiente noticia da á conocer los ca- 
minos principales del Estado. 
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DISTANCIAS EN LEGUAS MEXICANAS. 



CAMINO CARRE- 
TERO. 



De Chihuahua á Aldama... 

ídem á Allende 

ídem, á Balleza 

Ídem á Batopilas < 

ídem á la Concepción... 

Ídem á Cusihuiriachic. 

ídem á Galeana 

ídem á Hidalgo 

ídem á Jiménez 

Ídem al Paso , .. - . 

Ídem á Rosales 

Ídem á Santa Rosalía . . 
De Santa Rosalía á Allende 

De Allende á Hidalgo 

De Aldama á Coy ame 

De Coy ame al Norte 

De Chihuahua á Julimes 

De Julimes al Norte 

Del Norte al Paso 

Del Paso á S. Diego (raya del Estado),- 

De Ídem al Cobre .* --.- 

De Galeana á Janos 

De Janos al Cobre 

De la Concepción á Jesús María 

De Batopilas al Parral 

De Ídem á Cusihuiriachic 

De Ídem á Jesús María 

De Ídem al Refugio - 



• •••« . • • 
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NAVEGACIÓN INTERIOR. 



No presenta la localidad del Estado nin- 
gunas ventajas para su navegación interior, 
porque colocado en la parte mas elevada 
del continente, sus vertientes corren para 
los dos mares con un descenso rápido que 



} impide el que haya fondo en los ríos. Sin 
I cmbáigo, no es remoto que pronto empiece 
á establecerse la navegación en el rio Bra- 
vo, y si en él se establecieran buques de va- 
por, bien podriaif aprovechar las crecientes 
del Conchos para conducir efectos en la 
parte roas poblada del Estado. 
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CORREOS. 



Cuatro carreras son las qpe comanican 
todos los pueblos del Estado.i— 1? El cor- 
reo que hace la carrera de; Chihuahua á 
Rio-Florido, donde cambia la balija con el 
de Durango: anda en ida y vnelta ciento 
▼einte leguas en cinco y medio días, con 
cesto de veintitrés pesos siete reales, y sale 
dos veces á la semana. — 2? El que gira por 
la Sierra Madre y conduce la corresponden- 
cia á Sonora. Corre de Chihuahua á San 
Antonio de las Huertas en ida y vuelta, 
doscientas veinte leguas en once dias, con 
el gasto de treinta y ocho pesos cuatro rea- 



les, y es semanario.— 3? El de la carrera 
del Nuevo México la hace hasta el punte 
nombrado del Bracito, delante del Paso: an- 
da, en ida y vuelta doscientas sesenta leguas 
en trece dias, tiene de costo cuarenta peseg 
y sale cada quince días» el 1? y 15 de cada 



mes.— 4? El de la línea de presidios: Ha- 
ce su carrera por ellos saliendo de Chihua- 
hua para Arispe; anda en ida y vuelta cua* 
trecientas cuarenta leguas en veinte dias sin 
erogar gasto á las rentas, por ser establecí* 
do esdusivamente para el servicio militar* 
Sale cada quince dias. 

La siguiente tabla pormenoriza todo le 
que puede apetecerse en este particular. 




294 



boletín de la sociedad mexicana 



^^fig§ 


jftgsaasK 


aA^I^QíS^HL 


&i2 


^ 


^ 


^ss^^s^ 


^ 


fÍi«»«2íí»^'^-í^V 


b^^ 

' 


w 


t?d 




w 


MI^HH 


W 




^ "^ 




o« 


3¡oÍ 


P 


a« 




0^ ft. 




g 




• 


:n o 




CD 




: ® 




f"* ■ 




o 


«? 




p* 




: o 




I=>=1 




■ 


o s 




co 




1 B 




- CD 




: ? 


V _ 


CD 

7 




: s 




co 

• 




W 




Fl 




o »ti 




p 


o 

4^ 


O. 


s 




C3 








> 
no 


5 

s 


5" 

C0 


9 




Í 




IH o 

ti > Oí 

5 « ^ 




(D 


o 
S 


c 

CD 


9 




3 

o" 


, 


► ^ M 






• 
• 
• 


co 

• 


O 

5 
o" 




dé 

O 

1 




?l 


C7I 


ts 


^ 










Ditíancia de la cenital \ 


O 


o 






o 


« 


00 

o 




á e5¿05 puntos. 1 


O 


1^ 

o 


^ 




«0 






Ijfguas que corren de ida\ 


o 


O) 

o 




«0 

o 




o 




y vuelta. 1 


g 


10 


H* 




^ 






1 
Dios aue tardan en ida\ 




o 


ca 












y vuelta. 


00 




















«0 

co 

o 


10 




(O 

o 
o 




CO 


Leguas que andan en un 
dia. 


H* 
H! 




iO 




Oi 




O 


Número de viage» al año. 


^ 


bO 


l#^ 




lO 




1^ 






to 








^ri 




^íA 




1 


<o 


Oi 


o> 




^a 




o> 




1 


o» 

o 


«0 

00 










<• 

1^ 


Total de leguas al año. 1 


o 


o 


o 




o 




o 






o» 


o 


co 




o 








Co«¿o jrt¿e causan al 




o 
o 


o 




^ 




00 

co 


C/l 

s 

• 


erario. 




w 


M 




g 




g 








2.3 


o Ou ^ 


a 


, P'» 


P 


.2. Sí 




" ► 




o <D I-» 


O *^ «O 


p 




5 

CD 


s 3 




^ <B 




p M Oi 


P§^ 


• 


s 


a S 




►o 






2 t; 




p 


CL 


:*-< fDN 




Q " 






p, Ol 






O 






b « 




09 

1 » 


p p 

1 < 




s 

CD 

o 


• 






a > 




W 


P1 




OQ 




c-" 




o O 




• 


o ^ 


D 






A9 S^ 




► P 




2 M 

p ~ 


CD 

<D 

• 


cu 

o 




i- 




w » 

H ^ S 
► tH w 




o 




9 




i < 




r ► w 


L 


s 






P 




CD Sí* 

• CD 




92 


5^.^ 


m 


CD 




• 




cS 




^«r ^ 



J 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



295 



DINERO CIRCULANTE. 



El dinero que circula en el Estado, no 
puede reputarse en cantidad mayor de tres- 
cientos mil pesos, pues esceptuándose las 
principales poblaciones, en las demás se ba- 
ca el comercio por cambio. 

En la casa de moneda de la capital, se 
han sellado sesenta mil pesos en moneda 
de cobre, y casi no se ve circular otra en 
los principales mercados, particularmente en 
la capital, donde la mayor parte de esta se 
halla concentrada^ sin haberse conseguido 



esparcirla en los Partidos, sino en cantidad 
muy corta. 



AVALUACIÓN DEL COMERCIO . 



INTBRIOR. 



Encontrándome sin datos absolutamente 
para la avaluación del comercio interior» 
tengo que prescindir de hacerla, por no es* 
ponerme á cometer un error; sin embargo, 
como en mi juicio no debe ser menor que. 
el comercio esterior, se infiere que no po* 
drá bajar de millón y medio de pesoi. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



Del comercio esterior. 



Consiste el comercio esterior en el cam- 
bio de los géneros estrangeros por las pro- 
ducciones nacionales. El conocimiento de 
la magnitud de este comercio, resulta del 
de las importaciones y esportaciones, y en* 
tra como elemento de él, la averiguación de 
la clase, cantidad y valor de las mercancías 
que han entrado en el Estado. 



COMUNICACIONES ESTERIORES. 

La situación continental del Estado y lo 
poco que la naturaleza lo ha favorecido pa- 



ra un buen sistema de navegación, origina^ 
que sus comunicaciones esteriores sean úni* 
camente terrestres, pues la navegación del 
Rio Bravo del Norte, que podría comuni- 
car al Estado con Matamoros, aun no se ha 
puesto en planta, sin embargo de haberso 
concedido privilegio esclusivo para ella pof 
el congreso general. Las comunicaciones 
terrestres por donde principalmente comer- 
cia el Estado, son, como ya he insinua- 
do, México, Nuevo-México, Matamoros j 

Guaymas. 

El camino de Chihuahua á México pao* 



>9é 
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•preciarse en cuatrocientas sais leguas, 
en que pueden cammar carruages con bas- 
tante comodidad. Con muy cortos rodeos 
se tocan las ciudades de Durango, Sombre- 
retOi Zacatecas, Aguas-Calientes, León. 
San Luis Potos!, Guanajuato 7 Querétaro, 
* por lo' que los negociantes eíi efectos del 
pais, la Yen como la mas secura para sur- 
tirse de los necesarios al Estado. 

El de Chihuahua á Santa Fé del Nuevo- 
llléxico, es de doscientas cincuenta y ocho 
leguas pasando por la Villa del Paso. En 
4Ódo él pueden caminar carrnages sin obs- 
táculo ninguno, y lo mismo de Santa Fé á 
San Luis Missouri, de donde vienen al ter- 
ritorio del Nuero-México, todas las mer- 
cancías de los Estados-Unidos del Norte. 

El de Chihuahua á Matamoros por Ma- 
pimi y Monterey, puede calcularse de tres- 
cientas sesenta leguas de camino carretero. 
Es inmenso el rodeo que se tiene que hacer 
por este camino, que forma casi un semi- 
círculo; por consiguiente, sería muy útil ha- 
bilitar el camino por toda la rivera del Rio- 
Bravo, para venir al presidio del Norte ó al 
de San Carlos, con lo que se ahorraría lo 
menos una tercera parte. 

El de Chihuahua á Guazapares, pasando 
por el mineral de Jesús María, puede cal- 
cularse en ciento setenta leguas, y el carre- 
tero por Arizpe en doscientas ochenta y siete. 

Consecuencia forzosa de las grandes dis- 



tancias que tienen que caminar los efectos 
por paises casi desiertos, es el recargo que 
soportan todos los del estertor que se con- 
sumen en el Estado, resintiendo su comer- 
cio gravámenes de mucha consideración. 



AVALUACIÓN DEL COMERCIO 

ESTEBIOR. 

El comercio esterior del Estado, puede 
considerarse bajo dos aspectos. — 1? El que 
hace con los demás Estados y territorios de 
la república, que lo surten de azúcar, pano- 
cha y piloncillo, chocolate, arroz, cacao, 
obras de tenería y talabartería, alfarería y 
demás producciones industriales de los 
Estados de Michoacán, Jalisco, Guana- 
juato y NusvoLeon. Los estampados, re- 
boses, tejidos y calzados de México, Pue- 
bla, Nuevo León y Guanajuato. — 29 El que 
hace con Europa, los Estados-Unidos y el 
Asia, que se recibe por las vias de México, 
Matamoros, Guaymas y Nuevo-México, y 
consiste en paños, lienzos, sedas, linos y 
mercería. 

Las estracciones están reducidas única- 
mente á oro, plata, cobre, ganado menor, 
mayor y caballar, peletería, untos, lana, 
aguardiente, vino y algunos otros efectos 
que no deben mencionarse, porque su corta 
cantidad los hace no suponer. 




'I 
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IMPORTACIÓN. 

En efectos^ 
del inte- 
rior de la 
Repúbli- ^601,666 0^ 

bao men* I 
donado.. J 
En id. es- 

.200 



I id. es-S I 

trangero > 920,200 O O J 

id S 



^1,621,766 



Al frente. 



1,621,766 O O 



Del frente.. . 1,621,766 O O 



ESPORTACION. 
En cobre.. . 120,000 O O 



Engañados,' 
pieles, un- 
tos &. pue- 
de supo- 
nerse ei 
resto 



338,290 O O 



1,621,766 O O 



Igual 0,000,000 



I! 




ToM. T— xxxvm. 



38 






boletín de la sociedad mexicana 



PARTE SÉTIMA. 



DiE LOS CONSUMOS. 



Entre los muchos cálculos que se han 
hecho para conocer los consumos, citaré 
únicamente tres, para que por ellos &e pue- 
da venir en conocimiento del modo en que 
los aprecio. El primero fué formado por 
el memorable y desgraciado Laboissier, que 
consideró el consumo diario de cada indivi' 
dúo en Francia en 3 doscientos noventa y 
tres, trescientos sesenta y 5 avos reales de 
vellón. El segundo por el 8r. Sempere, en 
tres reales el de la población de Granada; y 
el tercero por el Sr, Arguelles en dos rea- 
les, el de los habitantes de Espafia, mayo- 
res de diez y seis afios, y en un real el de 
los demás, es decir, en uno y medio quince 
avos de real de nuestra moneda los prime- 



ros y en ocho quince avos de real los se- 
gundos. Nosotros, pues, atendiendo al es- 
tado de decadencia en que nos encontramos, 
podremos suponerlos en seis octavos real 
aquellos y tres octavos real estos. 

Los 90,938 habitantes ma- 
yores de 16 afios ¿ seis 
octavos real diario, son 
alaflo.^ 3,110,847 16 

Los 48,143 restantes á 
tres octavos real diario, 
son al afio 823,696 6 2 



Suma. 



3,934,543 6 8 
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ñm OCTAVA. 



De ¡08 salarios de los labradores^ vaqueros^ mineros^ artesanos 

y menestrales. 



Tengo á la FÍsta]^Ios datos necesarios pa- 
ra poder formar el cálculo aproximado de 
lo que vencen anualmente los salarios de to- 
das estas clases de la sociedad, menos de 
los mineros; pero calculando su número en 
tres mil, á poco mas 6 menos tendremos el 
resultado siguiente. 

Tres mil ochocientos se- 
tenta y cinco artesanos 
y menestrales á 2^ rea- 
les-diarios, son 405,742 1 6 

Doce mil noventa vaque- 
ros 7 labradores, á 2 
reales diarios son 1,103,212 4 O 



Al frente. . .\ • • 1,908,954 6 6 



Del frente 1,508,954 5 5 

Tres mil mineros, á 4 rs« 

diarios, son 547,500 O O 

Suman 2,056,452 6 6 



El corto número á que ascienden los bra- 
zos producentes de que trato en esta parte, 
por la poca población del Estado, me hace 
desistir de entrar en la clasificación que ha- 
cen de ellos los estadistas mas célebres; y los 
jornales los he calculado en precios ínfimos, 
porque es bien sabido que de este modo re- 
sultan meaos eiTores. 
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DE JLOS CAPI'TAIiEíi DEIi ESTADO. 



Es demasiado abstracta esta materia, pa- 
ra poderse tratar por primera vez siquiera 
con aproximación ya que no con exactitud; 
pero después de muchas tentativas, he crei- 
do mas probables los cálculos siguientes, 
que presento coma hipotétit^os* 

Por lo que se ha manifes- 
tado al tratar del co- 
mercio esterior, puede 

venirse en conocimieu' 
to de que los capitales 

empleados en la intro- 
ducción de efectos, su- 
poniendo que deja dé 
realizarse la cuarta par- 
te de los introducidos 
en el alio, pueden 
apreciarse en 2,000,000 O O 

Por la misma manifesta- 
ción, suponiendo que 
los negociantes en mi- 
nería empleen dos ve- 
ces en el año su capi- 
tal, ascenderán á. . . . 

Quiero suponer que los 
capitales etáplé^áos en 



^60,000 d O 



* ' -w # 



'r '• I 



Al frente. 



8,750^000 O O 



Del frente. . . • 

revender y traficar al 
menudeo en efectos del 
comercio interior y es- 
terior, ascienden á una 
octava parte nada mas, 

de los empleados en el 
comercio esterior, son. 

Por 1143 edificios de ha- 
bitación que existen en 
el Estado, y que tie- 
nen mas de ocho pie«- 
zas, calculándolos al 
valor de mi! pesos, son. 

Por 1880 id. id. de cua- 
tro á siete piezas, cal- 
culados al valor de 
250 pesos, son 

Por 4,262 sitios de tier- 
ra adjudicados, qa^ 
pueden apreciarse u*- 
nos con otros al pre« 
éio de 300 pesos, sen. 

Por 14,628 caballerías 
caballerías de tierra dé 
ABiifttHkáiim, al preoifi> 



2,760,000 O O 



250,00f O O 



1,143,000 d O 



470,000 O tf 



h99Bfi09 9 O 



Al frente á,lél,600 O O 
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Del frente 

de 100 pesos^soo 

Xn semovientes, segan 
se ha dicho en el lu- 
gar que corresponde, 
y d2;rcgaudo una cuar- 
ta 1 arte por lo que se 
insinuó allí mismo 



5,881,600 O O 
1,462,800 O O 



4,810,285 O O 



Suman 12,164 685 O O 



He omitido el calcular lo que pueden im- 
portar los edificios públicos, sagrados y pro- 
fanos, porque se ven como capitales impro- 



ductibles; y si á esto se agrega el error que 
en mi concepto tiene el anterior cálculo^ que 
no puede bajar de una cuarta parte en me- 
nos, los capitales calculados ascenderán á 
16,000,000 de pesos. 

A estos deben agregarse sumas de consi- 
deración de dinero efectivo y alhajas, pues 
hay todavía mucha propensión de atesorar 
por no conocerse en el Estado los negocios 
violentos, en que se pagan intereses hasta 
de un ocho y diez por ciento mensual, co- 
mo está sucediendo en el esterior de la re- 
pública; pero estes cantidades son incalcu- 
lables, porque no hay datos sobre que apo- 
yarse. 
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PARTE 




GENERAL. 



Las rentas públicas en el Estado pueden 
considerarse divididas en cinco diversas cla- 
ses: — 1. ® Las que recauda para los gastos 
de su administración interior. — 2.® Las 
municipales.— 3. ° Las que recauda la co- 
misaría general con objeto de cubrir las 
atenciones generales de la nación. — 4. ^ Las 



decimales que son empleadas en el culto 
— 5. ® Las obvenciones que tienen el mismo 

objeto. 

Ademas de estas contribuciones, soportao. 
los pueblos otras estraordinarias para las 
atenciones de la guerra, que por eer muy 
variables no pueden apreciarse. 



SECCIÓN PRIMERA. 



De las rentas públicas del Estado. 



Pertenece al erario del Estado: la alca- 
bala interior de los efectos fabricados en la 
república. El cinco por ciento de derecho 
de consumo en los efectos estrangeros. Los 
derechos de plata y oro en pasta y vagi- 
Ua, los derechos de ensaye. Los tabacos. 
Los novenos eclesiásticos y demás reparti- 
mientos decimales que entraban en el erario 
Mcional. Papel sellado. Tierras valdías y 
aguas del Estado. Bienes mostrencos y de 



interesados que cita el art. 9 de la constitu- 
ción. Aguardiente mezcal. Penas de cé.- 
mara. Licencias de fierros. Comisos en la 
parte que previenen las leyes del Estado- 
Amonedación. Aprovechamientos. 

Todos estos ramos han producido en di- 
versas épocas, desde que se constituyó en 
Estado este territorio, lo que se verá por la 
siguiente noticia. 
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• I »^ 



De 30 de Noviembre de 824, á 30 de id. de 826 

D% 1. ® de Enero á 30 de Noviembre de 826 

De 1. ® de Diciembre de 826^ á fin de Noviembre de 827. 
De 1. ® de Diciembre de 827, á fin de Noviembre de 828. 

De 1. ^ de Diciembre de 829, á fin de Noviembre de 830. 

De 1. ® de Diciembre de 830, á fin de Noviembre de 831. 
Pe 1. ^ de Diciembre de 834, á fin de Mayo de 835 



CANTIDADES. 



69,369 1 
237,292 4 
152,682 1 
205,931 O 
307,510 6 
336,324 4 

71,654 4 



ns^m 



• Reduciendo todas estas épocas á tiempos 
iguales de doce meses, tomando la parte 
proporcional que Íes corresponde y llaman- 
do 100 á lo producido en el primer afio, se 



tendrá que las rentas han estado estos en 
periodos en razón de 100 — 342. — ^920* — 
297.— 443.— 493-— 206. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



J)e los fondos municipales. 



Los fondos municipales, según las leyes 
vigentes, se componen de lo siguiente: Uno 
por ciento de los efectos estrangeros que se 
consumen en cada punto. Los productos 
de pensiones impuestas á tiendas, tendajo- 
ees, vinaterías, plazas y demás puntos de 



venta pública. El derecho de fiel contras- 
te que se forma por el reconocimiento de 
pesos y medidas. Las pensiones que se 
imponen á l0s empresarios de teatros, suer- 
tes de manos, maromas, toros, chuzas, tru- 
cos 7 villares. El remate de los asieotog 



804 



boletín de la sociedad mexicana 



de gallos. Las multas impuestas por el ge* 
fe político 6 el ayuntamiento, 7 en fin, to- 
das las demás pequeñas contribuciones que 
en cada municipalidad sean con^renientes á 
juicio de los ayuntamientos, con aprobación 
del congreso. 

Como en tiempo del gobierno colonial no 
existían otros fondos municipales que los de 
la capital y el Parral, (hoy Hidalgo) al cons- 
tituirse los pueblos en municipalidades, des- 
pués de adoptado por la nación el sistema 
federal, le fué preciso al congreso del Esta- 
do crear estos fondos para el sosten de las 
.nuevas autoridades. Apenas empezaban á 
organizarse, cuando el congreso viendo que 
algunos ayuntamientos no tenían lo necesa- 
rio para su sostenimiento, decretó que los 
fondos de propios y arbitrios entrasen en el 
erario del Estado, y que de él se abonasen 
los gastos á las municipalidades. No se ne- 
cesita de una larga premeditación para co* 
nocer los males que esta providencia debie- 
ra traer, y en consecuencia fué preciso de- 
rogarla y volver á parar, por decirlo asi de 
nuevo aquel fondo, que en corto tiempo hi- 
zo muchos progresos. Estos trastornos han 
originado que en el día aun no puedan glo- 
sarse los caudales municipales, y de ahí es 
que solo por comparación podré apreciar lo 
que producen. 

El siguiente estado manifiesta el ingreso 
y egreso de caudales que tuvo la adminis- 
tración de rentas del Estado, por estos ra- 
moa á que se ha dado el nombre de propios 
y arbitrios, desde 1. ® de Diciembre de 829 
hasta 30 de Noviembre de 830, con inclu- 
ion de lo que resultó de existencia en fin de 
Noviembre anterior. 

INGRESOS. 

Existencia en fin de No- 
viembre de 1826 . . . 10,068 1 4 



Al frente 10,068 1 4 



Del frente . . . 

Por el ramo de propios . 

Por el de arbitrios. . • 

Reintegro de cantidades su 
plidas á los ayuntamien 
tos para acopio de semi 
lias 

Entrada de depósitos. • 

Suma. • 



10,068 1 

3,144 5 

10,931 6 



1,770 3 
726 O 



EGRESOS. 

Gastos ordinarios .... 32,900 1 
ídem estraordinarios . . . 694 2 
Suplementos á los ayunta- 
mientos para acopios de 
semillas ^,320 4 



COMPARACIÓN. 

Ingresos. . . . 26,641 O 6J 
Egresos. . . . 38,915 O 3J 



Déficit . . 12,273 7 9 



Por la anterior noticia se ve 
que en el espacio de un 
año, cuando los fondos 
municipales estaban com- 
pletamente desatendidos, 
como es público, porque 
los ayuntamientos no ne« 
cesitaban de ellos para 
subsistir, produjeron la 
cantidad de I69572 7 

Quiero suponer que los fon- 
dos de donación adquiri- 



4 

111 
O 



3 
O 



.26,641 O 6J 



lli 
4 



Suma . . . 88,915 O 31 



SI 



Ai frente 16,572 7 2i 
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Del frente 16,673 7 

dos por loa ayuntamien- 
tos (que no entraban en la 
administración según la 
lej) ascendiesen nada mas 
que á 50,000 pesos. Im- 
puestos al cinco por 100 

Bon 2,600 O 

Puede igualmente suponerse 
que por el cuidado que 
haj en el dia en la recau- 
dación, y por el fomento 



2J 



AI frente 19,072 7 2i 



Del frente 19,07!^ 7 S| 

que se les ha dado, hayan 
aumentado una cuarta par* 
te de lo que produjeron 
en el afío económico de 
29 á 30, son 4,143 1 9 



Suman. 



. 23,216 O lli 



Por consiguiente, los fondos municipales 
del Estado, pueden apreciarse sin temor de 
errar, en el máximum de veinticinco mil po- 
sos, y el mínimum de veinte mil. 



'f^'\^ w. -x \- 



SECCIÓN TERCERA. 



Del erario nacional en el Estado. 



La comisaría general de la federación 
recauda en el Estado las rentas del gobier- 
no de la unión. Con arreglo* á la ley de 4 
de Agosto de 1824, constan de los derechos 
de internación, pólvora, correos, lotería, sa- 
linas, temporalidades, contingente y peages. 

La comisaría general comprende también 
el territorio de Nuevo-México, y ha produ- 
cido en un año lo que se ve á continuación. 

Por productos de cor- 
reos de afíos ante- 

ToM. V.— XXXIX. 



rieres. - * * . 000,620 3 10 cent 

Por productos de pól- 
vora del presente 
afío 8,437 4 7 60 

Por contingente del 

Estado 499 O O 

Por cuenta de la teso- 
rería general de la 
federación. . . . 11,082 6 3 29 

Por cuenta de otras 
comisarlas genera- 
les 12,617 4 6 

39 



áro6 
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Ifor \pt^8iidtés de -las 
rentas de fe «¡abre* 
rf a generai >di¿l Es* 
tado 

Por productos dé pn.- 
peí Whrdo de anos 
'aiíterFores . . . 

^or producto de tres 
por ciento de plata 
con oro .... 

J'or id^ id. de azogue. 

Por id. id de Aiego . 

l^or derechos de con- 
sumo 

« 

Por id. de alcabalas . 

Por id. de tabacos. . 

Cobrado déla aduana 
marítima de Mata- 
mK>ro8 

Por préstamo para la 
guerra de Tejas. . 

Por préstamo en cali- 



e0fi76 6 8 25 



2S 1 9 30 



323 2 
290 1 
583 4 

1,592 2 

900 O 

2,277 4 



8 
4 

2 50 

8 
O 
1 



(hd-de 'jüírbntó reib- 
tegro. • . . . 1,9IIS0 O O 
Temporalidades • . 1,2SS 3 4 
Hospitalidades de tro- 
pa. 262 7 1 

uentos de inváli- 

70 6 1 

166 5 2 

224 7 ¡S 



83,673 4 7 



754 6 O 



Descuentos de inváli- 
dos 

ídem de monte pió ral- 
litar 

Id. id. de oficinas. . 

Recibido por présta- 
mo hecho por el Es- 
tado ..... 78,073 4 4 26 

Suma . 



. 216,365 3 9 0| 



Quitando en esta cantidad lo recaudado 
en la comisaría subalterna del Nuevo-Mé- 
xico, los préstamos, auxilios y el contingen- 
te, este último por estar comprendido en 
las rentas del Estado, quedan únicamen- 
te por productos líquidos de la comisaría, 
10,941. 4. 6, 7. 
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SECCIÓN CUARTA. 



De las rentas decimales. 



Por una ley del congreso del Estado se 
estableció en la capital, con conocimiento 
de la diócesis de Durango, una junta direc- 
tiva del ramo de diezmos, para atender mas 
inmediatamente á su administración, recau- 



dación y seguridad, y ella en virtud de las 
fatultades que le concede su reglamento, hi- 
zo la división del diezmatorioy y arrendó las 
rentas del modo y por el tiempo que se ei- 
presa en la siguiente noticia. 



Diezmatoilos. Partidos que comprenden. 




Chihuakua* 

POAO 

Batopilas. • 
AllenJc... . 



C Capital, Aldama, Con- 

( cepcion y Cusihuiriachic 

Paso 

Batopilas y el Refugio. . 
Allende y Jiménez. 




Hidalgo . . Hidalgo y Balleza. . 



W^?msssss^ 



Suma 



Cantidades anua- 
les de arriendo. 



31,300 



Plazo de los remates. 



C Del? de Enero de 828 á 
( 31 de Diciembre de 88S. 

La misma época. 
( Del? de Enero de 829 á 
( 31 de Diciembre de 833, 
C De 1? de Enero á SI de 
\ Diciembre de 830. 

{6e halla administrado 
desde 1? de Enero de 
830, pero se aprecia en j 
esto su arriendo. 



Aunque el diezmo fué arrendado en es- 
tas cantidades, del afio de 28 al presente de 
34 ha resultado una deuda de los arrenda- 
tarios, que asciende á 92,357 pesos. Sin 



embargo, estas rentas no deben apreciarse 
en nenos de los arrendamientos, según las 
noticias que se me han dado por sugetos 
que tienen motivos para saber su producido* 
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SECCIÓN QUINTA. 



Dejas obvenciones. 



Bajo el nombre de obvenciones son co-l 
nocidos los derechos que cobra el clero, á 
mas de los diezmos, por los entierros y ad- 
ministración de los Sacramentos del matri- 
monio 7 bautismo. 

Esta contribución religiosa no podré apre- 
ciarla en su valor verdadero, porque al pe- 
Áit datos estadísticos á los pueblos, aunque 
16 incluía en eIIo3 este ramo, habiéndose 
llenado las demás casillas que pertenecen á 
la autoridad eclesiástica, no se ha puesto un 
solo número en la que trata sobre este par- 
ticular, como puede verse en los estados 
que están archivados en la oficina é que 
cerresponden. 

De aquí es que, me veo en la precisión 
de apraciarlas por otros datos presentados 



por las mismas autoridades; :to ea, por las 
noticias de los entierros, casamientos y bau- 
tismos, poniéndolos en elin6mo t^^rmino. 

Por 6,683 bautismos, á 1 pe- 
so 4 rs 9,799 4 O 

Por 2,622 entierros, á 8 pesos 

4 reales 22,187 O O 

Por 1,175 casamientos, á 12 

pesos 14,100 O O 

Suma 46,086 4 O 



Esta es seguramente la misma cantidad 
á que pueden ascender en un año, y en ella 
no van inclusos otros derechos que se co- 
bran en las parroquias como anectos á estol. 



DI OEOGRAFU. Y ESTiÜ&ISTICA. 
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SECCIÓN SESTA. 



Resumen de las rentas y pensión que gravita sobre la población. 



Por las noticias de las cinco secciones an- 
teriores se viene en conocimiento de que el 
producto general de todas las rentas del Es- 
tado puede apreciarse del modo siguiente: 



Las rentas particulares 
del Estado, , , en 
Las municipales , en 
Las de la federación 6 
generales de la na- 
ción» inclusa la de 
correos i » • , en 



148,109 O 5 
23,216 O 11 5 



17,941 4 6 7 



Las decimales, , 
Las obvenciones, 



, en 31,300 O O 
, en 46,086 4 O 



Suman, , , , 261,658 1 11 3 



De donde resulta que el común de la po- 
blación, siendo de 139,081, soporta cada 
individuo la pensión anual de dos pesos 
próximamente, 7 los brazos producentes, 
que asciendem como hemos visto, á 23,320| 
la de 11 pesos 1 real 9 granos. 
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SECCIÓN SÉTIMA. 



De los gastos públicos del Estado. 



Después de haber visto lo qué producen 
las rentas públicas, pasaré á manifestar los 
gastos que hay decretados para el Estado, 
tanto en su gobierno interior como en el ge- 
neial de la federación. 



Fresujpuesto de los gastos del gobierno inte- 
rior del Estado en un año* 



Tesorería general 

Ensaye, , , ? 

Casa de moneda , 

Milicia cívica, , 
Imprenta , , , 

Educación pública 

Gefes políticos, , 

Junta de diezmos. 

Suma , 



El congreso , ^ , » , 
Su secretaria » » » » , 
El gobierno y los emplea- 
do» que le son anexos, , 
Tribunal de justicia^ , ,. 
Administración de rentas , 



24,120 O O 

3,915 O O 

10,465 O O 

21,330 O O 

5,870 O O 



13,615 O O 

11,500 O O 

9,625 O O 

53,497 O O 
3,200 O O 

6,640 a O 

7,146 9 • 
4,150 • 9 

•177,063 3 O 



Estos eran los gastos que dMKan habene 
hecho el afio de 1834, cuando las rentas i 
lo roas producirían 160,006^ pesoe. Por 
fortuna I^a entrado ya el sistema én eco- 
nomía. 
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Ereíupuuto de los gastos de la federación en 

un mes* 



Sueldo del comandante ge- 
neral* ayudantes, inspec- 
tores, 7 gastos de su se- 
cretaría , , 9 f 9 > 

Haber de la» siete compa- 
ñías presidíales y cuatro 
activas ,,9999 

ídem de las tres compañías 
cívicas 9 9 I » 9 » 

Para oficiales sueltos, viu- 
das, dispersos j hospital, 

Gastos del ramo de hacien- 

da ,9)99') 
ídem de justicia 9999 



998 3 11 

19,285 9 8 

6,318 7 11 

3,e6S 3 6 

465 O 8 
1,288 2 8 



La mayor parte de estos gastos tienen 
por objeto resistir las incursiones de las tri* 
bus bárbaras que hostilizan al Estado, pero 
por desgracia se ha desatendido, y se han 
visto ya los fuestos resultados. La comi- 
saría general, de sus productos líquidoa* 
contingente del Estado y auxilios que se le 
han facilitado por la tesorería general de !• 
federación, nunca ha podido contar al afio 
con cantidad mayor de ciento cincuenta mil 
pesos, y de aquí proviene que las tropas es- 
tén faltas de equipo y que no puedan hacer 
la guerra con buen éxito. 



Suma, , 
En un afio 



, 31,024 4 4 
, 372,294 4 O 
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PARTE UNDECM 



DE LA FUERZA PUBLICA DEL ESTADO. 



Habían pasado mas de dos siglos des- 
pués que los españoles conquistaron este 
territorio, cuando á pesar de los gastos y fa- 
tigas de los conquistadores, no presentaba 
mas que el simulacro de una sociedad. Los 
pueblos estaban abandonados á sí mismos, 
sin temor de las leyes ni del poder de los 
magistrados que los querían gobernar desde 
México: las rentas de que se formaba el te- 
soro público, reducidas ¿ nulidad: las tro- 
pas que se destínaroH para proteger del ri- 
gor de los indios indómitos á los estableci- 
mientos que avanzaban los españoles, no 
eran sino unos hombres sin disciplina y sin 
régimen militar: los campos yermos é incul- 
tos, donde los indios transitaban con liber- 
tad: los ramos de la agricultura y comercio, 
j aun las comunicaciones reciprocas de los 
pueblos, en una parálisis espantosa* y ame- 
nazados de su estincion; y por último, solo 



se veían por todas partes, los horrores y la 
muerte, consecuencia de la guerra. Redu- 
cidas todas las provincias internas, como en- 
tonces se llamaban, á un estado tan desas- 
trozo y lamentable, la corte de Madrid pa- 
ra remediar tantos males se decidió á esta- 
blecer en ellas, á instancias del marqués de 
Croix y el de Sonora ministro de Indias, la 
comandancia general que había proyectado 
el marqués de Rubí, confiriendo su desem- 
peño al brigadier D, Teodoro de Croix en 
1718, con las mismas facultades que habías 
tenido los vireyes. 

La magnitud de los males crecía todavía 
el año de 1786. Los referidos auxilios da 
todo género que se mandaban hasta acá: el 
aumento de las tropas: el establecimiento de 
los presidios: los reglamentos mejor medita- 
dos para la guerra y para el gobierno de los 
pueblos* las campañas generales y particu- 
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lare8 que se haeian frecuentemente contra 
los indios; y todo cuanto pudo discurrirse y 
practicarse* no bastó á poner en verdade- 
ra paz á los belicosos gentiles: por el con- 
trario, la constancia de estos, hacia infruc- 
tuosos todos los esfuerzos de la sagacidad y 
profundas meditaciones que empleaban los 
españoles para someterlos á su dependencia, 
hacerlos sus amigos, 6 contenerlos quietos 
en el recinto de sus tierras. 

£1 afio de 1787 varió ya la suerte de la 
guerra, y para el de 90 se logró pacificar las 
tribus. Esta paz duró hasta el afio de 1810 
en que fué turbada por haberse faltado al 
cumplimiento de los convenios por parte de] 
gobierno espafiol, que cansado de espensar 
el mantenimiento ^e las rancherías que obli- 



gó á vivir cerca de los presidios, quiso ha* 
cerlos cultivar la tierra y sufrir un género 
de deminacion á que los indios se resistie- 
ron; pero ¿ poco tiempo de guerra y con 
nuevas promesas de cumplir lo pactado, se 
logró pacificarlos, y así permanecieron has- 
ta el afio de 1831, en que volvieron á suble- 
varse por la falta de política y circunspección 
con que fueron tratados. 

Cinco afios lleva el pais de esperimentar 
nuevamente los horrores de una guerra en 
que no se respeta el derecho natural ni el 
de gentes, y ellos han sido suficientes para 
volver á presentar el cuadro trazado de 1786. 

Pasemos ahora á describir el enemigo que 
nos hostiliza, y á presentar las fuerzas que 
se le oponen. 




"i 
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S ECCION PRIMERA. 



JDe las tribus bárbaras que hostilizan el Estado. 



APACHES. 

El nombre genérico de apache, compren- 
de una infinidad de tribus y parcialidades 
que se hallan situadas en la gran ostensión 
de terreno que abraza el N. y O. del Esta- 
do, el presidio del Altar en Sonora, próxi- 
mo á la costa del mar Rojo 6 de Cortés, y 
!a bahía del Espíritu Santo, distante diez y 
siete leguas de la de San Bernardo. Sin 
embargo, pueden dividirse en nueve tribus 
principales: los nombres con que se conocen 
son: Tontos, Chirocahues, Gilefios, Mim- 
brónos, Faraones, Mezcaleros, Llaneros, 
Lipanes y Navajoes. Todes hablan un 
mismo idioma con cortas diferencias en e], 
acento y en una que otra palabra. No com- 
ponen una nación uniforme en sus usos y 
costumbres, pero coincides en la mayor 
parte de sus inclinaciones, variando en otras 
eco proporción á los terrenos de su residen- 
cia, á las necesidades que padecen, y á lo 



mas 6 menos que han tratado con la gente 
civilizada. Nunca se hacen la guerra unos 
con otros. 

Las tribus de Gilefios, Mimbrefios, Mez- 
caleros y Lipanes, son las que hacen la 
guerra al Estado. Los primeros y segun- 
dos habitan generalmente la parte boreal, 
estendiéndose por el Mogoyon hacia Sono- 
ra y por la rivera occidental del Rio Bravo 
hacia el Nuevo-México, La mayor parte 
de los segundos habitan al N. E. del Esta- 
do en las sierras del Sacramento, Capitana, 
Blanca y Órganos, y el resto de ellos uni- 
dos á los Lipanes, subsisten en la frontera 
del S. E., desde el presidio de San Carlos 
hacia el Bolsón de Mapimí. La fuerza to- 
tal de gandules ú hombres de guerra que 
cuentan estas cuatro tribus, puede reputarse 
en mil cuatrocientos. 

El temperamento bilioso infunde en estos 
¡ndiM un carácter astutOi desconfiado, in 
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conHaiite', atravido j soberbio, á que qe* ñ-lae, quedacse, 6 do aprobar las ideas del ele 
gue que son muy oel«9D3 de au libertad é in*, 'gido; pero siempre prepondera el influjo de< 
dapendeneia. Su talla 7 color difere3;cisn al- aquel, con especialidad para la disposición 
ga en cada trUiu» rariando este desde el del campamento, modo de defenderlo en 
bronceado al monedo* Son todos bien pro-j cada ataque, y ef de emprender cualquiera 
pcHx^ioaados, djB ojos vivos, cabello largo y operación hostil. Las rancherías así reuni- 
]i¡ii|;tuia barba. £1 vetr de unos es sombrío ¿^^ ocupan los cañones mas ásperos de una 
y el de otros penetranl»: su robustez es e»- sierra cuyas gargantas dificuke» aproximar- 
traordinaria, y esto boa hace casi ioseasibles ^^ -j^^ ^g alturas que dominan loa llano» 



al rigor de los^ climas donde habitan* El 
iBOvimiento continuo en que viven, trasla- 
dando sus rancherías de unos paragea á otros 
para dificultar que los encuentren y ateqnen 
sus enemigos, y para proporcionarse la ca- 
za y frutos indispensables para su subsisten- 
cia, los constituye ágiles y ligeros en tal 
grado, que no ceden en aguante á los caba- 
llos, y seguramente los aventajan en ios ter< 

renos escarpados y pedregosos. 

A proporción de que un padre de familia 

tiene mas hijos, nietos y parientes, es mas 
onmerosa su ranchería y reconocido en ella 
por capitán. Los hombres y mujeres son 
apreciados en ellos en cuanto tienen toda la 
robustez necesaria, que los desampara muy 
entrados en edad, por causa de su robusta 
constitución. La edad decrépita entre es- 
tos barbaros, hace á los hombres el despre- 
cio y la mofa de ios demás, aup cuando ha- 
yan figurado. 

Las habitaciones de estos indios son las 
eafiadas y sierras mas escabrosas donde en 
cuentran agua, lefia abundante y las frutas 
silvestres necesarias, mudándolas de un pa- 
raje á otro unas veces por el riesgo que les 
amenace de enemigos, otras por la escasez 
de aquellos objetos. 

En la reunión de dos 6 mas rancherías, 
toma el mando de común acuerdo el indio 
mas acreditado de valiente, y aunque seme- 
jante dignidad no infunde en los demás par- 
ticular subordinación y dependencia, por- 
que cada cual tiene salvo conducto para ir» 



inmediatos, ponen en rancho los que sirven 
de vigías durante la reunión^ siendo de su 
cargo descubrir las avenidas y dar los a^-» 
sos correapododientes* Jamas se hace lum- 
bre en estas atalayas, y el servicio de ollae 
se enearga á los indios de vista perspicaz y 
que tienen mayor práctica y conocianento. 
Las armas de los apaches son fusil, fla- 
chas y lanaa. £1 fiíail lo maneíaa con mu* 
cha deitieza; sus tiros son muy seguros, y 
sftben ya el modo de recomponerlos en cual- 
quiera £aJta de le llave: las flechas son U ar* 
ma mas ventajosa que tienen para la defen- 
sa inmediata, puea su efecto es casi como el 
de la bala, la puntería muy segura, y la ve- 
locidad en disparar, principalmente los cin- 
co ó seis primeros tiros, infinitamente mayor 
que la del fuail. La lanza la usan muy lar- 
ga y son torpes para manejarla. 

De nada hace vanidad el apache sino de 
ser valiente, llegando su entueiasmo á tal 
punto en esta parte, que se tiene á menoael 
hombre de quien no se sabe alguna hazafiav 
Cuando ha ejecutado acción de sellalado 
valor, agrega á su nombre el de Jasqusé» 
que quiere decir vizarro, anteponiéndolo ai 
por que es conocido, como Jasqusé-tapur 
lian, Jasqusé-degá etc., prevalece esta idea 
y costumbre entre loa Gilefios y Mirobreños^ 
^ue son efectivamente délos mas arrojados- 
Determinada una espedicion ofensii^ai» f 
elegido el indio que ha de mandarla* ie^m 
dentro de una sierra á sus familia» con una 
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aoderada escolta, salen del paraje á pié, 
{eneralmente divididos en pequefias parti- 
das para ocultar mejor sus rastros, y procu- 
ran hacer la marcha por tierra peñascosa, 
reuniéndose en el diay punto que acuerdan, 
próximo al paraje que se han propuesto in- 
vadir. 

Para efectuarlo con suceso, colocan anti- 
cipadamente una emboscada en el terreno 
que roas les favorece: despachan luego va- 
rios indios ligeros para que procuren atraer 
á ella por medio de algún robo de bestias 6 
ganado, la gente que salga en su seguimien- 
to» á la cual carga de improviso, haciendo 
un sangriento destrozo: si alguna de las par- 
tidas ejecuta algún robo considerable antes 
de llegar al paraje donde debia reunirse con 
las demás, suele contentarse de su suerte, j 
se retira sin concluir la espedicion; pero 

otras veces no queriendo faltar los indios á 
la cita, aprovechan las mejores bestias para 
su servicio, matan las restantes, j se dirigen 
á incorporarse con sus compafieros, que por 
su ruta van ejecutando lo propio. 

Es imponderable la velocidad con que 
huyen después que han ejecutado un creci- 
do robo de bestias (emprendiendo la re- 
tirada para su pais), las raontafías que en- 
cumbran, los desiertos sin agua que atra- 
viesan para fatigar á los que los persiguen, 
y las estritagemas de que se valen para elu- 
dir los golpes de los ofendidos. 

A larga distancia dejan siempre sobre sus 
huellas dos 6 tres délos indios montados en 
los caballos mas ligeros, para que estos les 
den aviso de lo que adviertan por sus r^'ta- 
guardias; y teniéndolo de ir contra ellos 
fuerzas superiores, matan cuanto llevan y 
escapan en las mejores bestias, que última- 
mente vienen á matar también en el caso de 
que los alcancen asegurando su vida en las 
asperesas de los montes. 



Si por noticias de su retaguardia les cons- 
ta que los persiguen fuerxas inferiores, los 
esperan en un desfiladero y cometen segun- 
do destrozo, repitiendo este ardid cuantas 
veces se lo presenta su buena suerte y la im- 
pericia de sus contrarios. Cuando conoceo 
que sus perseguidores son sagaces é inteli- 
gentes cemo ellos, dividen el robo en pe- 
queños trozos y dirigen su huida por dife- 
rentes rumbos, por medio de lo cual asegu 
ran llegar á su pais con la mayor parte, á 
costa de que padezca interceptación alguna 
de ellas. 

Concluida la espedicion y repartido el 
botín entre los concurrentes, en cuya parti- 
ción no pocas veces suelen ofrecerse dis- 
turbios que decide la ley del mas fuerte, ca- 
da parcialidad se retira á su pais, y cada 
ranchería á su particular sierra 6 terreno fa- 
vorito para vivir con entera libertad. 

Con menos preparativos y mas fruto, sue- 
len hacer muchos destrozos cuatro ó seis in- 
dios que se resuelven ¿ ejecutar solos una 
campaña á la ligera, siendo tanto mas difi- 
cil evitar los 'daños que cometen, cuanto á 
ellos les es mas fácil ocultar sus rastros y 
penetrar sin ser sentidos hasta los terrenos 
mas distantes, para lo cual ejecutan siem- 
pre su viaje por los breñales y peñasque- 
rías de las sierras desde donde se despren- 
den ¿ las poblaciones, cometen el insulto 
con lá mayor rapidez, y se retiran precipi- 
tadamente á ocupar los mismos terrenos es- 
cabrozos, y continuar por ellos sus marchas, 
siendo casi imposible el encontrarlos aun- 
que se busquen con la mayor diligencia. 

La ocasión en que mas se conoce el va- 
lor 6 temeridad de estos bárbaros, es cuan- 
do llega el lance de que sean atacados por 
sus enemigos; jamás les faha la serenidad 
aunque sea« sorprendidos, y no tengan re- 
curso de defensa: pelean hasta que lea falta 
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el alieotOy y coDÜDuarneute prefieren raorir 
i rendirse. 

' Con la rniíma intrepidez proceden cuan- 
do atacan; pero con la diferencia de que si 
no consiguen desde luego la ventaja que se 
pirO{K>niaB 7 tcb contraria la suerte, no tie* 
nen á menos el huir y decistir de su pro- 
7ecto, con cuya mira procuran anticipada- 
mente proveer, la retirada, y el partido que 
han de tomar para su seguridad. 

una ranchería por numerosa que sea y 
embarazada, hace marchas tan violentas á 
pié 6 á caballo, que en pocas horas se li- 
berta de los que la persiguen. No es pon- 
derable la prontitud con que levantan e] 
campamento, cuando les persiguen fuerzas 
superiores de contrarios en sus inmediacio- 
nes. 8¡ tienen bestias, en un momento se 
ven cargadas de sus muebles y criaturas: 
las madres con sus hijos de pecho, colga- 
dos de la cabeza por medio de un cuto de 
mimbres, en que los colocan con la mayor 
seguridad y descanso; los hombres armados 
y montados en sus mejores caballos, y todo 
ordenado para dirigirse al paraje que juz- 
gan adecuado á su segundad. 

Si carecen de cabalgaduras, cargan los 

muebles las mujeres igualmente que sus 
criaturas: los hombres ocupan la vanguardia, 
retaguardia y costados de su cabecera, y es 
cogiendo el terreno mas difícil é incomodo, 
verifican su transmigración como si fueran 
fieras, por las asperezas mas impenetrables, 

* Solo por sorpresa y tomando las retiradas, 
se consigue castigar á estos salvajes; pues 
como lleguen á reconocer á sus contrarios 
antes de comenzarse la acción, á poca dili- 
gencia de sus pies logran ponerse en salvo. 
Si se determinan no obstante á vatirlos, es 
con mucho riesgo, á causa de la suma agi- 
lidad de los bárbaros, y de las rocas ines- 
pugnables en que se sitúan. 



La guerra entre los indios apaches con 
los comanches y demás conocidos bajo el 
nombre general de tribus del Norte, es tan 
antigua como lo son estas naciones; la sos- 
tienen con vigor las parcialidades qiTe le son 
mas vecinas, esto es los Faraones. Mezca- 
leros. Llaneros y Lipanes: dimana su odio 
de que asi éstos como los comanches y tri- 
bus del Norte, quieren tener cierto derecho 
esclusivo sobre el ganado cíbolo que abun- 
da en los terrenos intermedios á los de su 
residencia. 

La propensión del apache al robo, y á ha- 
cer dafio, no está limitada á solo los qot 
conocen por enemigos declarados, sino que 
se estienden á no perdonarse unos ¿ los 
otros, pues el mas poderoso desposee al 
menos fuerte con la mayor facilidad. 

No obstante el continuo movimiento en 
que viven esas gentes, y los grandes desier- 
tos de su paísi se encuentran unas ranche- 
rías con otras cuando desean comunicarse, 
aunque haya tiempo que no se hayan visto» 
ni tengan noticia de sus sucesos. Aparte 
de que saben poco mas 6 menos los terre- 
nos de los cuales se solicitan recíprocamen- 
te. £s una ciencia á los estrafios el enten- 
derlos, pero tan sabida de todos ellos, que 
jamas equivocan el contenido de sus avisos. 

Un humo hecho en una altura atizado se- 
guidamente, es seflal de prepararse á con- 
trarestar á los enemigos que se hallan cerca, 
y han sido ya vistos y reconocida la huella: 
cuantas rancherías lo notan, lo responden 
con otro dado en la misma forma. 

Un humo pequeño á la falda de una sier- 
ra, indica que buscan gente de la suya: otro 
de respuesta á medía ladera de una ominen* 
cia, denota que allí esté, y que pueden lle- 
gar libremente. 

Dos ó tres humos pequeños en un llano 
ó cafiada hechos sucesivamente, sobre una 
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dirtccion, manifiesta que desean hablar, con 
sus enemigos, á que se contesta en iguales 
términos; j á este tenor tieben otros signos 
admitidos comunmente portodaslasparcia* 
lidades apaches. 

Por este estilo hay también sedas con* 
sertadasi de las que no puede instruirse 
quien no es apaebe, sin poseer la clave: 
asan á menudo de ellas cuando se dirigen 
á hostilisar á sus enemigos. 

Para no detenerse en hacer los humos, 
Ileran los mas de los hombres y mujeres, 
loB instrumentos necesarios para sacar lum- 
bre; prefieren la piedm, el eslabón, y la yes- 
ca; pero si no tienen estos otiles, suplen su 
falta con palos preparados al efecto bien se- 
cos, que frotados se inflaman. 



COMANCHES. 

La nación comanche habita los terrenos 
de la frontera de Nuevo México desde el 
N. £• al S. E. qué es la parte oriental del 
Estado. Se divide en cuatro ramas consi- 
derables bajo los nombres de Cuchanticas, 
Jupes, Yamparicas y Orientales. Esta úl- 
tima es la que llega hasta Tejas, y las cua* 



tro componen una fuerza numérica taaj 
superior á la de los apaches que nos hacen 
la guerra. 

Los comanobes y apaches como ya ho 
indicado, son enemigos irreooiiciliabtes kfs- 
tael eetremo de dar tormeotoB muy cHiiNei 
á los prisioneros de guerra que eaen «III4M» 
nos de unos ú otros. 

De todas las numerosas naciones que ee 
llaman del Norte, solo ios comanches hos- 
tilizan al Estado, pero como se hallan si- 
tuados en la parta oriental del rio de Pe- 
ces, sus incursiones no son tan continuas 
como las de los apaches, por estar á mas 
distancia. Sin embargo son muy temibles 
porque obran mas en masa como se vio en 
Mayo y Junio de 835, que se introdujo una 
reunión de mas de mil gandules. 

Estos indios se diferencian en muchas 
cosas de los apaches, pero siempre hay al- 
guna semejanza entre unos y otros. Habí- 

« 

tan en los llanos, obran en la guerra con 
mas táctica que los apaches á quienes por 
lo común vencen en combate: tienen las 
mismas armas que ellos, sin otra diferencia 
que ser mas cortas la flecha y lanza, y usan 
de una pequeña acha que manejan como 
sable. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 



De las fuerzas con que el Estado se ha opuesto á las tribus que lo hostilizan. 



Al sistema hostil de los iodioa de que he 
hablado en la sección anterior, fué precito 
oponer una guerra ofensiva convinada ba- 
jo los mismos principios que la de ellos. 
La ostensión inmensa de los paises en que 
obran, harian inútiles ios esfuerzos de las 
tropas si no buscasen al enemigo por las 
huellas que ha estampado, y aun esta lo se- 
ria también si el soldado no estuvítese mon- 
tado en disposición de poder andar pomo se 
vio en la guerra pasada, ciento y pico de 
leguas en poco mas de dos dias. De aquí 
se originó el sistema de dotar á las tropas 
con siete caballos y raula por plaza. 

Colocada la primera linea de presidios in- 
mediata á las habitaciones de los indios y 
en aquellos puntos que presentan las salidas 
mas precisas, la segunda á retaguardia de 
ella, y las otras tropas en el interior, el ene- 
migo casi nunca podia internarse sin ser 
sentido por el cuidado que habia de cortar 



continuamente de unos presidios á otros 
para observar si habia huellas de entradas 6 
salidas. La práctica en estas operaciones 
dio un conocimiento estraordinario á las 
tropas, para saber el tiempo que habia cor* 
rido después del paso del enenigo por la 
huella, y con este dato ya se podia combi- 
nar la persecusion que se hacia caminando 
noche y dia sin cesar hasta encontrar al 
enemigo. A estas jornadas militares se dio 
el nombre de correrías y se hacian con tal 
exactitud á fines del siglo pasado, que rara 
era la vez que los indios podian salir con 
robo. Las campañas que se hacian en 
aquella época salian de los presidios de la 
primera linea bastimentados por cuarrenta 6 
sesenta dias, y con la remonta necesaria pa- 
ra obrar sobre los indios. Estas campafias 
eran comunmente infructuosas, si no se di- 
rigían con las mayores precauciones para 
que no fuesen sentidas, á cuyo efecto no se 
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•eoQomizabaii sacrificioi de ningún tamaño. 

Abf >■ consiguió no dejar un momento 
d« sociego á Isa btmilias de los bárbaros, 
pues cuand* unas campaQas regresaban, jra 
otris estaban dispuestas para salir, y la eo- 
xobra que naturalmente les traía una vida 
tan insegura, los hizo entrar por el partido 
de adoptar la paz mensionada «n la sección 
anterior. 

Las fuerzas que había en aquella época 
erao las conapaOías presidíales de Janos, 
6an BueDarenlura, Carrizal, San Elceario, 



Norte, Principe, San Carlos j las cuatro 
volantes que ascendían todas ft las de mil 
quinientos hombres. 

Según lai le^e» vigentes, deben existir 
en el Estado las compaflías prasidialea de 
Chihuahua, Janos, San Buenaventura, San 
F.lcearío, Carrizal, Norte y Príncipe, y cot- 
tro actiras en Jiménez, Coyame, Carrizal 
y San Buenaventura. La inspección da 
estas compafiías la ejercen el comandaate 
general y dos ayudantes inspectores, y la 
fuerza que deben tener es la siguiente- 
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Asiento hecho por el e7nperador Cários V^ 6 sea por la emperatriz en. 
su nombre j con el marques del Valle sobre el descubrimiento y con- 
quista de las Islas y Tierra Firme del m^r Océano. 



27 DB OCTITBRB DB 1629. 



La Reina* — Por cuanto vos D. Fernando 
Cortés marques del Valle nos fecistes reía, 
ciones que con deseo de nos servir, y del 
bien y acrecentamiento de nuestra corona 
real como siempre lo habéis fecho, queria- 
des descubrir, conquistar é poblar cuales- 
quier islas, tierras é provincias que hay en 
]a mar del Sur de la Nueva Espada, que no 
sea en paraje de las tierras en que agora 
hay proveídos gobernadores, todo á vuestra 
costa, é mincion, sin que en ningún tiempo 
seamos obligados á vos pagar los gastos que 
en ello ficiéredes, tnas de lo que en esta ca- 
pitulación vos fuere otorgado, y me supli- 
casteis y pedistes por merced vos mandase 
nteomendar y dar licencia para facer la con- 



quista de las dichas tierras» y vos concedie* 
se y otorgase las mercedes, y con las con- 
diciones que de yuso serán conteiidas, so- 
bre lo cual yo mandó tomar con vos el asien- 
to y capitulación siguiente: 

Primeramente vos damos licencia, poder 
y facultad para que por nos y en nuestro 
nombre y de la corona real de Castilla po* 
dais descubrir, conquistar é poblar cuales- 
quier islas que hay en el mar del Sur de la 
dicha Nuava Espafia que estén en su paraje, 
y todas las que falláredes hacia el poniente 
de ella, no siendo en el paraje de las tierras 
en que hoy hay proveídos gobernadores. 
Y aosimesmo vos damos la dicha licencia 
y facultad para que podáis descubrir cual- 
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quier parte de Tierra Firme que falláredes 
por la dicha costa de el Sur hacia el ponien- 
te, que no se halla fasta agora descubierto 
ni entre los límites é paraje norte é sur de 
la tierra que está dada en gobernación á 
Panfilo de Narvaez, ni Nufio de Guzman. 

ítem entendiendo ser tan preciso al servi- 
cio de Dios nuestro Sefíor y nuestro, y por 
honrar vuestra persona, y por vos facer mer- 
ced prometemos de vos facer nuestro gober- 
nador de todas las dichas islas é tierras que 
como dicho es descubriéredes y conquista- 
redes por todos los dias de vuestra vid?, y 
de ello vos mandaremos dar, y vo9 serfto da- 
das nuestras provisiones en forma. 

Ansimesmo vos facemos como por la pre- 
sente vos la fago del oficio de nuestro al- 
guacil mayor de las dichas tierras por todos 
los dias de vuestra vida, y de ello vos será 
dada provisión en forma. 

Otrosí por cuanto vos rae suplicastes vos 
faciésemos merced de la dozava parte de to- 
do lo que descubriéredes en la dicha mar 
del Sur, perpetuamente para vuestros here- 
deros y sucesores, por la presente digo que 
habida información de lo que vos descubrié- 
redes, y sabido ^o que es, tendremos me- 
moria de vos facer merced y satisfacción 
que el servicio y gasto que en ello ficiére- 
des, mereciere, y que en ello se terna res- 
pecto á vuestra persona; y para entretanto 
que venida la dicha relación lo mandásemos 
proveer como dicho es, habido respecto á 
los gastos y costas que en la dicha conquis- 
ta y descubrimiento habéis de facer, tene- 
mos por bien que gocéis de la dozena parte 
de todo lo que como dicho es descubriére- 
des por el tiempo que nuestra merced é vo- 
luntad fuere, con el señorío é jurisdicion en 
primera instancia, reservando para nos y 
nuestra corona real todas las cosas concer- 
nientes á la suprema. 



E porque nos siendo informados de los 
males y desórdenes que en descubrimiento 
y poblaciones nuevas se han fecho y facen, 
y para que nos con buena conciencia poda- 
mos dar licencia para los facer, para reme- 
dio de lo cual con acuerdo de los del núes, 
tro consejo, y consultado nuestro, está or- 
denada y despachada una provisión general 
de capítulos sobre lo que vos habéis de 
guardar en la dicha población j descubri- 
miento, la cual aquí mandamos incorporar 
su tenor de la cual es este que se sigue. 



Cédula de Carlos V sobre el buen tratamiento 
de los indios, de 17 de Noviembre de 15S6. 

Don Qárlos por la gracia de Dios rey de 
romanos, eoiperador sempier augusto: Dofia 
Juana su madre y el mismo Don Carlos p«r 
la misma gracia reyes de Castilla, de León, 
de Aragón, de las Dos Sicilias, de Jeruea- 
len, de Navarra, de Granada, de Toledo» de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevi- 
lia, de Cerdefia, de Córdoba, de Córcega- 
de Murcia, de Jaén, de los Álgarbes, de AI- 
gecira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, 
de las Indias, islas y Tierra Firme del mar 
océano. Condes de Barcelona, Sefiores de 
Vizcaya é de Molina, Duques de Atenas é 
Neopatria, Condes de Ruisellon é de Cer- 
dania, archiduques de Austria, duques de 
Borgofia, de Brabant, condes de Flaodes, 
de Tirol, etc. Por cuanto nos somos cer- 
tificados y es notorio que por la desordena- 
da codicia de algunos de nuestros subditos 
que pasaron á las nuestras islas é Tierra 
Firme del mar Océano, por el mal tratamien- 
to que ficieron á los indios naturales de las 
dichas islas é tierra Firme, anal ea los gran- 
des y excesivos trabajos que les cUmib^ te- 
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niéndolos en las minas para sacar oro, j en 



brimientos é conquistas, y les tomaron sus 



las ptesquerlas de perlas, y en otras labores bienes, sin que los dichos indios les bobie- 
y grangerias, faciéndolos trabajar excesiva é sen dado causa justa, ni bebiesen precedi- 
¡ncómodamente, no les dando el vestir ni el | Jq ni hecbo las amonestaciones que eran le- 



oíantenimiento necesario, peor que si fueran 
esclavos; lo cual todo ha sido é fué causa de 

la r.üerte del gran número de los dichos in- 
dios, en tanta cantidad que muchas de las is- 
las y parte de Tierra Firme quedaron yer- 
mas y sin población alguna de los dichos in- 
dios naturales de ellas, y que otros huyesen, 
é se fuesen é se ausentasen de sus propias 
tierras é saturalezas, é se fuesen á los mon 
tes é oÉToa lugares para salvar sus vidas y 
salir de h dicha sujeción y mal tratamiento, 
lo cual fué también grande estorbo á la con- 
versión de los dichos indios á nuestra San- 



ta Fé Gatóhca, y de no haber venido todos . . j* j i /-^ . - 

n ^ , , , res padecieron predicando la fé cristiana; 

eiiQs entera y seneralmente en verdadero co- , , , ,. , . 

• • j ^1 j rk* o P^ '^ ^'*"* *^"** suspendimos y sobreseímos 



nidos de les facer, ni fecho á los cristianos 
resistencia ni dafio alguno para la predica- 
ción de nuestra Santa Fé; lo cual demás de 

haber sido en grande ofensa de Dios nues- 
tro Sefior, dio ocasión y fué causa que no 
solamente los dichos indios que recibieron 
las dichas fiíerzas, dafios 6 agravios, y otros 
muchos comarcanos que tovieron de ello 
noticia é aabidarla, se levantaron é juntaron 
con mano armada contra los cristianos nues^ 
tros subditos é mataron muchos de ellos, é 
aun ¿ los religiosos á personas eclesiásticas 
que ninguna culpa tuvieron, y como márti- 



Qocimiento de ella, de que Dios nuestro Se 
ík>r es muy deservido; y ansimismo somos 
ii^oraiados que los capitanes y otras gentes 
que por nuestro mandado y con nuestra li- 
ceiicia fueron á descubrir y poblar alguna 
de las diéhiBS ishis é Tierra Firme, sey^do 
como fué y es nuestro principal intento y 
deseo de traer á dichos indios en conoci- 
miento verdadero de Dios nuestro Setlor y 
de su Saeta Fé con predicacidn de ella y 

enjemfSJo de personas doctas y buenos reli- 
giosos, con tes facer buenas obras y trata- 
mientos de prójimos, sin que en sus perso- 



en el dar de las licencias para las dichas 
conquistas y descubrimientos, queriendo pro. 
veer é practicar, ansi sobre el castigo de lo 
pasado como en el remedio de lo venidero, 
y escusar los dichos dafios é inconvenien- 
tes, y dar orden que en los descubrimientos 
y poblaciones que de aquí adelante se ho. 
hieren de facer, se fagan sin ofensa de Dios 
é sin muerte ni robo de los dichos indios, é 
sin captivarlos por esclavos indibidamente, 
de manera que el deseo que habernos tenido 
y tenemos de ampliar nuestra Santa fe, y 
que los dichos indios é infieles vengan en 



naa ni bienes no recibiesen fueres ni pre- conocimiento de ella, se faga sin cargo de 
mía, daño ni desaguisado alguno, y habien-' nuestras concieacias, y se prosiga nuestro 
do sido todo ansS por nos ordenado é man- 
dado, é llevándolo los dichos nuestros capi- 
tanes y otros nuestros oficiales y gentes de 
las tales armadas por mandamiento é ins- 
trucción particular, movidos con la dicha 
codicia, olvidando el servicio de Dios nues- 
tro Sefior é nnestro firieron é mataron á 
muchos de loa dichos indios en lo^ descu- 



propósito, y la intención é obra de los cató- 
licos reyes nuestros padres é abuelos en to- 
das aquellas partes de las islas é Tierra fir- 
me del mar Océano que son de nuestra con- 
qiuista, y quedan por descubrir é poblar; lo 
cual visto con grande deliberación por los 
de nuestro Consejo de las Indias, y con nos 
consultado, fué acordado que debíamos de 
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mandar dar esta nuestra carta en la dicha ra- 
zón, por lo cual ordenamos y mandamos 
que agora y de aquí adelante, ansi para re- 
medio de lo pasado como en los descubri- 
mientos y poblaciones que por nuestro man- 
dado y en nuestro nombre se fícieren en U\s 
dichas islas é Tierra Firme del mar Océa- 
no, descubiertas y por descubrir en nuestros 
límites é demarcación, se guarde y cumpla 
lo que de yuso será contenido en esta guisa. 

Primeramente ordenamos y mandamos 
que luego sean dadas nuestras cartas é pro- 
visiones para los oidores de la nuestra au. 
diencia que reside en la ciudad de Santo 
Domingo en la Isla Española, y á loa go- 
bernadores y otras justicias que agora son ó 
fueren de la dicha isla, y de las otras islas 
de San Juan, y Cuba y Jamaica, y á ios go- 
bernadores y alcaldes mayores, é otras jus- 
ticias, ansí de la Tierra Firme como de la 
Nueva Espafia, y de les otras provincias de 
Panuco, é de las Igueras, ó de la Florida, 
6 Tierra Nueva, ó para las otras personas 
que la nuestra voluntad fuere de lo cometer 
y encomendar, para que cada uno con gran 
cuidado é diligencia, cada uno en su lugar 
é jurisdicción se informe cuales de nuestros 
subditos y natureles, ansí capitanes como 
oficiales, y otras cualesquier personas, fície- 
ron las dichas muertes, y robos, y excesos, 
é desaguisados, y herraron indios contra ra- 
zón y justicia; y los que se fallaren culpa- 
dos en su jurisdicción envíen ante nos en el 
nuestro Consejo de las Indias la relación de 
la culpa, con au parecer de el castigo que se 
debe sobre ello facer, lo que sea á servicio 
de Dios nuestro Señor y nuestro, y conven- 
ga á la ejecución de nuestra justicia. 

Otrosí ordenamos y mandamos que si las 
dichas nuestras justicias por la dicha infor- 
mación 6 informaciones vieren que algunos 
de miestros N^úbditos de cualquier calidad 6 
condición que sean 6 otros cualesquier to- 



hieren algunos indios por esclavos, sacados 
é traidos de sus tierras é naturalezas injusta 
é indebidamente, los saquen de su poder, y 
queriendo los tales indios, los fagan volvej 
á sus tierras é naturaleza, si buenamente 4 
sin incomodidades se pudiere facer; y no 
se podiendo esto facer cómoda y buenamen- 
te, los pongan en aquella libertad 6 enco- 
mienda que de razón é justicia, según !a ca- 
lidad é rapacidad de sus personas bebiere 
lugar, teniendo siempre respecto y conside- 
ración al bien y provecho de los dichos in- 
dios para que sean tratados como libres y no 
como esclavos, y que sean bien mantenidos 
y gobernados, y que «o se les dé trabajo de- 
masiado, y que no los traigan en las minas 
contra su voluntad, lo cual han de facer con 
i parecer de el perlado 6 de su oficial habién- 
dolo en el lugar, y en su ausencia con acuer- 
do y parecer de el cura 6 su teniente de la 
iglesia que ende estoviere, sobre lo cual en- 
cargamos macho á todas las conciencias; é 
si los dichos indios fueren cristianos, no se 
han de volver á sus tierras aunque ellos 
quieran, si no estovieren convertidos á nues- 
tra santa fe católica, por el peligro que ásus 
ánimas se les puede seguir. 

Otrosi ordenamos y mandamos que agora 
é de aquí adelante cualesquiera capitanes y 
oficiales, é otros cualesquier nuestros subdi- 
tos é naturales de fuera de nuestros reinos 
que con nuestra licencia y mandado hobieren 
de ir é fueren á descubrir y poblar, 6 resca- 
tar en alguna de las islas 6 tierra de el mar 
Océano en nuestros limites y demarcación, 
sean tenidos y obligados, antes que salgan 
de estos nuestros reinos cuando se embar- 
caren y á facer su viaje; á llevar á lo me- 
nos dos religiosos 6 clérigos de misa en su 
compañía, los cuales nombren ante los de 
el nuestro Consejo de las Indias, y por ellos 
habida información de su vida, doctrina y 
ejemplo sean aprobados por tales cuales con- 
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vienen al servicio de Dios nuestro Señor y 
para la instrucción y lucimiento de los di- 
chos indios, é predicación y conversión 
dellos, conforme á la bula de la conserva- 
ción (1) de las dichas Indias á la corona 
real de estos reinos. 

Otrosí ordenamos é raanfianios que los di- 
chos religiosos 6 clérigos tengan muy buen 



tiendan los indios é moradores de la tierra ó 
islas, les digan é declaren como nos los en- 
viamos para les enseñar buenas costumbres- 
y apartarlos de vicios y de comer carne hu- 
mana, y á instruirlos en nuestra santa fe y 
predicársela para que se salven, y atraerlos 
á nuestro señorío para que sean tratados 
muy mejor que lo son, y favorecidos y mi- 



gran cuidado é diligencia en procurar que los; rados como los otros nuestros subditos cris- 



indios »ean bien tratados como prójimo^í, mr- 
rados é favorecidos, y que no consientan 
que les sean fechas fuerzas ni robos, daños 
nri desaguisados, ni maltratamienlo alguno, y 
»i lo contrario se ficiese por cualquier perso- 
na de cualquier calidad ó condición que 
sean, tengan muy grande cuidado é ^olici- 



tianos, y les digan todo lo demás que fué 
ordenado por los dichos reyes católicos que 
les babia de ser dicho, manifestado y refe- 
rido; y mandamos que lleven el dicho reque- 
rimiento firmado de Francisco de los Cobos 
nuestro secretario y de el nuestro CoDsejO) 
y que se '.o notifiquen y fagan entender par- 



tud de nos avisar luego en pudiendo pañi' | ^'cüIarmcntQ por los dichos intérpretes una 



cülarmenté de ello, para que nos é los dcj 
nuestro Consejo lo mandemos ver é casti- 
gar con todo rigor. 

Otrosí, ordenamos é mandamos que los 
dichos capitanes y otras perdonas que con 
nuestra licencia fueren á facer deácubri- 
miento, 6 población, ó rescate, cuando ho- 
hieren de salir en alguna isla ó Tierra Fir- 
me que facen durante la navegación é viaje 
en nuestra demarcación ó en los límites de 
ios cuales fueren particularmente señalados 
en la dicha licencia, lo hayan de facer é fa 
gan con acuerdo é parecer de nuestros ofi- 
cíales que para ello fueren nombrados, y de 
jos dichos religiosos é clérigos que fueren 
con ellos, é no de otra manera, so pena de 
perdimento de la mitad de todos sus bienes 
al que ficiere lo ct^ntrario, para nuestra cá* 
mará e fisco. 

Otrosí mandamos que la primera é princi- 
pal cosa que después de salidos en tierra los 
dichos capitanes, é nuestros oficiales é otras 
cualesquier gentes bebieren de facer, sea pro- 
curar que por lengua de intérpretes que en- 



(1) Tal vez: eoneesion. 

Ton. V.— XLU. 



é dos y mas veces, cuantas pareciere 6 los 
dichos religiosos é clérigos que conviniere é 
fuere necesario para que lo entiendan, por 
manera que ntiestras conciencias queden 
descaradas, sobre lo cual enc^ rgamos á les 
dichos religiosos, ó clérigos, 6 descubrido- 
res ó pobladores sus .conciencias. 

Oirosí mandamos que después de fecha j 
ddda á entender la dicha amonestación y 
requerimiento á los dichos indios, según y 
como se contiene sobre el capitulo supra 
yroxhno, si viéredes que conviene y es ne- 
cesario para servicio de Dios y nuestro, y 
seguridad nusstra y de los que adelante ho- 
hieren de vivir y morar en las dichas islas á 
tierras, de facer algunas fortalezas, 6 casas 
fuertes 6 llanas para vuestras moradas, pro- 
curarán con mucha diligencia y cuidado de 
las facer en las partes y lugares donde esté 
mejor y se puedan conservar y perpetuar» 
procurando que se fagan con el menos daño 
y perjuicio que ser pueda, sin les herir ni 
matar por causa de las facer, y sin les to- 
mar por fuerza sus bienes y facienda; antes 
mandamos que les fagan buen tratamiento y 
buenas obras, y lea animen, y alleguen y 
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traten como á prójimf s, de m^era que por 
ellp y por ejemplo de au$ yidaa de los dichos 
relúfiosps 6 clérigüís, é por fiu doctrina, pre- 
dicación é instruocipo Tengan en conoci- 
miento de nuestra fé y en amor é gaqa de 
ser nuestros vaaallps, y de estar y perseve- 
rar en nuestro servicio como loa otroa núes- 
tr-os vasalbs, subditos y naturales. 

Otr^í mandamos que la misma forma y 
orden guarden y cumplan en los rescatas y 
en todea las otras contri^ctaciione^ que bo- 
bi^veii de facer é facieren con los dtebeis in- 
dios, sin les tomar por fuersa m contra su 
voluntad» ni los facer mal ni dafio e« sus 
peraoaaiB, dando á ios dichos indios por \o 
qai^ dmeven, y los dichos espafioles quisie- 
iwi haber, satisfacción ó qu i valencia de ma- 
nera qite elkM queden contemos. 

Otrosí mandamos que ninguno no pueda 
tornar ni tome por esclavo é ninguni> de los 
dichojB indios so pena de perdimiento de to- 
dos sus bienes, y o£eios, y merced y las 
pensioffas, 6 lo que nuestra merced fuere, 
salvo en caso qne los dtebos indios no con- 
sintiesen que los dichos religiosos 6 cléri- 
gos estén entre ellos é los instruyan en 
buenos usos é costumbres, é que les predi- 
quen nuestra santa [í^ católica, y no quisie- 
ren darnos la obedieJM^ia, ó no consintieren, 
resistiendo y defendiendo con mano arma- 
da» que no se busquen minas ni saquen de 
ellas oro 6 los otros metales que se fallaren, 
si en estos casos pormitiuios que por ello y 
en defeusioo de sus vidas y bienes los di- 
f hot pobladores puedan con acuerdo y pa- 
reiefn''de los dichos religiosos, seyendo con- 
formes y firmándolo de sus nombres, facer 
ginmra 6, facer en ella aquello que la dicha 
nuestra santa ñ y religión cristiana permi- 
ten J ftuindan que se faga y pueda facer, y 
no (?p otra manera ni en otro caso alguno, 
sf 1^ dicba pepa. 

QtfOfi rpandviíW quy \o% dioicos c^fn^- 
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nes ni otras (entes no puedan apremiar ni 
compf 1er ék los dichos indios á que vayan k 
las minas de oro, ni otros metales, ni á pes- 
quería de perlas, ni 4 otras grangerf as su- 
yas propias» so pena de perdimiento de sus 
oficios é bienes para nue^ra c&mara; pero 
31 los dichos indios qnisieren ir á trabajar 
de s|i volunta, bien permitimos que se pue • 
dan servir y aprovechar cofloo de personas 
libres, tratándolos como tales, no les dando 
trabajos demasiados, teniendo especial cui- 
dado de ellos, ensefiarles buenos usos y 
oostumbreSf y de apfrrtarlos de los vicios de 
comer carne humana y de adon^t los ídolo?, 
y del pecado y delilp cjpnjtr? natura, y de 
los traef á que se conviertan en nuestra fé 
y vivan en ella, é procnrtadQ U ^da y sa- 
luf) de loa dichos indios como Iqub suyas 
propias» dftndolea y pag^dples per su tra- 
bajo y servicio lo que merecen y fuere ra- 
zonable, considerando la calidad de sus per* 
sonas é condición de la dicha tierra» y á su 
trabajo, siguiendo cerca de todo esto que di* 
cho es el parecer de los dichos religiosos 6 
clérigos, de lo cual todo e en especial el 
buen tratamiento de los dichos indios, les 
mandamos que tengan particular cuidado, 
de manera que ninguna cosa se faga con 
cargo y peligro de nuestras conciencias, y 
sobre ellos les encargamos la suya, de ma- 
nera que contra el voto y parecer de los di- 
chos religiosos y clérigos no puedan facer 
ni fagan cosa alguna de las susodichas con- 
tenidas en este capítulo, y en los otros que 
disponen la manera y orden con que han de 
ser tratados los dichos indloa. 

Otrosí mandamos que ai vista la calidad, 
ó condición, ó habilidad de los dichos indios 
pareciere á los dichos religiosos ó clérigos 
para el servicio de Dios é bien de los dichos 
indios, que para que se aparten de sus vi- 
pios, y especial del delito nefando é de co- 
piar carne humana, y para ser instruidos y 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



MI 



ensetladoa «q buenos usos, costuoibrefl y en 
nuestra fó é doctrina cristiana, y para que 
vivan en policía, conviene y es necesario 
que se encorpienden á los cristianos para 
que se slrran de eltos como de persooas li- 
bres; que los dichos religiosos ó clérigos 
los puedan encomendar, siendo ambos con* 
formes, según é de la manera que ellos or- 
denaren, teniendo siempre respecto al ser- 
vicio de Dios, bien, é utilidad y buen tra- 
tamiento de los dichos indios, y á que en 
ninguna cosa nuestras conciencias puedan 
ser encargadas de lo que ficiéredes y orJe- 
uáredes, sobre lo cual les encargamos las 
suyas, y mandamos que ninguno vaya ni 
pase contra lo que fuere ordenado por los 
dichos religiosos 6 clérigos en razón de la 
dicha encomienda so la dicha pena, y que 
con el primero navio que viniere á estos 
nuestros reinos, nos envien los dichos reli- 
giosos 6 clérigos la información verdadera 
de la calidad é habilidad de los dichos in- 
dios, é relación de lo que acerca de ello ho- 
bieren ordenado para qne nos lo mandemos 
ver en el nuestro Consejo de las Indias pa- 
la que se apruebe y confirme lo que fuere 
justo y en servicio de Dios, y bien de los 
dichoi indiosy sin perjuicio ni cargo de 
nuestras conciencias, y lo que no fuere tal 
se enmiende y se provea como convenga 
á servicio de Dios y nuestro, sin daño de 
los dichos indios, é de su libertad é vidas, 
é se escusen los daños é inconvenientes pa- 
sados. 

ítem ordenamos é mandamos que los po- 
bladores é conquistadores que con nuestra 
licencia agora é de aquí adelante fueren á 
rescatar é poblar é descubrir dentro de los 
límites de nuestra demarcación, sean teni> 
dos é obligados de llevar la gente que con 
ellos hoviesen de ir á cualquier de las di- 
cnas cosas de estos nuestros reinos de Cas- 



pecialmente prohibidas sin que puedan. Ue* 
var ni lleven de los veeiaost y moradores y 
estantes en las islas y Tierra Firmg delm^r 
Océano ni de alguna de ellas, sino fuere 
una ó dos personas en cada descubrimien- 
to para lengua é otras cosas necesarias á los 
tales viajes, bo pena de perdimiento de la 
mitad de todos sus bienes para la nuestra 
cámara, del poblador 6 conquistador 6 
maestre que los llevare sin nuestra licencia 
especial; é guardando é cumpliéndolo los 
dichos capitanes é oficiales, é otras gentes 
que agora y de aquí adelante hobiei^en de ir 
é fueren con nuestra licencia á las dichas 
poblaciones, é rescates é descubrimientos, 
hayan de llevar é gozar, é gozen é lleven 
los salarios, c quitaciones, provechos, é gra- 
cias é mercedes que por nos y en nuestro 
nombre fueren con ellos asentado é capitu- 
lado: lo cual todo por esta nuestra carta 
prometemos de les guardar é cumplir, si 
ellos guardaren é cumplieren lo que por nos 
en esta nuestra carta les es encomendado é 
mandado, é no lo guardando ni cumpliendo 
6 viniendo 6 pasando contra ello 6 contra 
alguna parte de ello, demás de incurrir en 
las penas de suso contenidas, declaramos ó 
mandamos (|ue hayan perdido y pierdan to* 
dos los oficios y mercedes que por el dicho 
asiento c capitulación habrán de gozar. 
Dada en Granada ¿ diez y siete dias del 
mes de Noviembre de mil é quinientos é 
veinte y seis años. — ^Yo el Rey./^— Yo Fran- 
cisco de los Cobos, secretario de su Cesá- 
rea y católica majestad, la fice escrivir por 
su mandado. — F García, episcopus Oxo- 
mensis — El Doctor Carvajal. — I. episcopus 
Canariensis. — ^El Doctor Beltran. — G. epis- 
copus Civitatensis (1). Registrada.—- Juan 



(1 ) Ponemos los nombres de estos consejeres 
según se hallan en un estracio que hace da esto cé- 
dula D. Juan Bautista Muñoz, pues n al manua- 
tilla, 6 de las otras partes que no fueren ea- ^io quocoplamoa están equiroaados. 
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de Sámano.— ürbina por el canciller. — Por 
ende por la presente faciendo vos lo susodi- 
cho á vuestra costa, é según é de la mane- 
ra que de suso se contiene, é guardando é 
cumpliendo lo contenido en la dicha provi- 
sión que de suso va incorporada, é todas las 
otras instrucciones que adelante vos mandá- 
semos guardar é facer, y á la dicha tierra, y 
al buen tratamiento é conversión á nuestra 
santa ie católica de los naturales de ella, 
digo é prometo que vos será guardada esta 
capitulación y todo lo en ello contenido en 



todo é por todo, según que de suco se con* 
tiene, y no lo faciendo ni cumpliendo ansí, 
nos no seamos obligados á vos mandar 
guardar ni complir lo suso dicho ni cosa 
alguna de ello. E de ello vos mandé dar 
la presente, firmada de mi nombre y refren- 
dada de mi infrascripto secretario. Fecha 
en Madrid á veinte é siete dias del raes de 
I Octubre de mil é quinientos é veinte y nue- 
ve afíos. — Yo la Reina. — Por mandado de 
S. M. — Juan de Sámano. 
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PikOX^El SE3CCSXI 



DIRECTOR DEL OBSERVATORIO DE ROMA. 



£1 barómetro desde su inveocion por 
Torricelli hasta los últimos perfecciona- 
mientos de2Fortin,*¿faa sido siempre un ins* 
frumento tan delicado j frágil como difícil 
de construir*con precisión, 7 todos^los es* 
fuerzos que se han hecho para ampliar las 
indicaciones han sido mas ó menos infruc- 
tuosos« Para obviar estos ^inconvenientes, 
el P. Secchi acaba de^^imaginar una cons- 
trucción nueva fundada en esto principio, 



el esfuerzo necesario para sostener un tubo 
barométrico sobre su cubeta igual al peso 
del tubo y de la columna mercurial* Si sa 
cuelga ese tubo de uno de los brazos de una 
balanza, 7 al otro lado se ponen pesas en 
equilibrio, estas pesas darán una medida de 
la presión atmosférica; 7 las fracciones del 
peso que en breve habrá que afiadir ó qui' 
tar para mantener el equilibrio, suministra- 
rán la medida exacta de las variaciones 



1 
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coDtiauas de esa presión. Se puede evitar 
el inconveniente del cambio de las pesas, 
poniendo á la balanza una larga aguja, cuya 
punta recorriendo una escala graduada, in- 
dique las variaciones de un modo continuo: 
tal es la construcción del P. Secchi. , El 
tubo de su barómetro sumergido por su es- 
tremo inferior en la cubeta de mercurio, es- 
tá unido por el otro estremo á uno de los 
brazos de una balanza, ó mejor dicho de 
una palanca angular, y equilibrado por un 
contrapeso* Una larga alidada unida á la 
palanca se mueve con ella en cuanto se 
trastorna el equilibrio, y por sus escursidneo 
sobre una escala graduada indica las varia- 
ciones de la presión con una amplitud pro- 
porcionada á su largo. En «u primer cuer- 
po, el autor empleó un tubo de 15 milíme. 
tros de diámetro, y para una variación de 
dos décimos de milímetro su aguja recorrió 
cinco milímetros: era una ampliación de 
véattidaioo vcees. Fácitmtute ohtien« in- 
dietcioBW mas amplias aun, 6jando sobre 
la balanza en un esprjiío, en el cual miraba 



Las ventajas de este nuevo barómetro so- 
bre el antiguo son muchas y muy importan- 
tes. Ademas de la facilidad, la prontitud y 
la amplitud de las indicaciones de que he- 
mos hablado, es de una construcción mucho 
mas fácil y de un empleo mas seguro. En 
primer lugar, el tubo puede ser de hierro ó 
de cualquier otra materia no susceptible de 
amalgamarse, puesto que ya no se conside- 
ra la altura sino el peso del mercurio. £1 
instrumento no tendrá ya, pues, ninguna 
probabilidad de ruptura, y podrá trasportar- 
se sin peligro. 2?. Por la misma razón se 
ve desaparecer hi ioSoencia de muchas cau- 
sas perturbadoras q«ie solo obran sobre la 
altura de la columim, y así se puede pres- 
cindir de muchas precauciones y correccio- 
nes que son necesarias en las medidas ordi- 
narias. Asi, ya no hay que ocuparse de la 
adhesión de los números, de las variacioaea 
de la temperatura, de las diferencias en la 
intensidad de la gravitaeton segan laslatílo- 
des, de la pureza del mercurio y de su den- 
sidad Sin peligro se podrá hacer hervir el 

con un anteojo la imagen de una escala gra- 1 mercurio en el tubo mismo, y será mas fá- 

duada bastante lejana. 

A esta facultad de ampliar las indicacio- 
nes, el nuevo barómetro reúne una igual 
sensibilidad y sigue con prontitud las varia- 
ciones de la presión; sus indicacFones pre- 
cedieron siempre las del barómetro ordina- 
rio. Se puede dar á este aparato mas lige- 
reza y movilidad suspendiendo á la balanza 
DO el tnismo tubo sino la cubeta en que es- 
tá suiírergftfo, j^ no dejando en esta mas que 
el tt^itíti^ bliStante p^ra que >a inmersión 
del tubo en fk mercurio continúe en las ma« 
yoraa elevaciones. Como el peso de la oa- 
beta varia exactamente en razón inversa del 
peée del tubo, es evidente que se deducirán 
con ifftsl precisión las difareacias de la pre- 
sioBi atnielfifriQa. 



cil quitar el aire y la humedad practicando 
nn vacio mas perfecto. 9? El barómetro 
de balanza puede dar no solo los valores ab- 
solutos de las presiones atmosféricas. Bas- 
ta para esto tener cuenta en el cálculo del 
peso del tubo, de la porción de ese peso 
perdido por la inmension, y en fin de la sec- 
ción interior. 4? Al aumentar esta sección 
interior al menos en la parte superior y con 
ella el peso del mercurio y la fuetza motriz 
del instrumento, se podrá obtener qué sefia- 
te él mismo las variaciones de Fa presión 
por medio de un M^ks que hará mover sobre 
un papel que rec?be de un reloj un movi- 
miento lento y uniforme. Bl aut(yr ha cdtfs- 
, fruido en su elaeivatorie an har0tiMr^<ifa 
dé eaia eapecie^ y hace ya iarías asmanaa 
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qne este instrumento seflala las curbas baro- 
métricas con una gran regularidad y sin el 

socorro de la fotografía. Ya ha presentado 
una memoria á la academia de nuavi Lincei 
y las importantes deducciones que ba saca- 
do, prometen resultados rentajosos para los 
progresos de la meteoralogia. 6? Bn fin, 
el nuevo barómetro por su mucha fuerza 



motriz y amplificadora podria fácilmente ha- 
cer servicios á la instrucción y ¿ la curiosi- 
dad del público, llenando en las plazas y en 
lo alto de las torres el papel reservado en 
los salones y en los gabinetes en los anti- 
guos barómetros, de cuadrarte, y á los nue- 
vos barómetros aneroidas. 
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fiíS r<ü;ius neos* 



En un artículo que dedica el Boletín Co- 
mercial á la prodiKcion monetaria en Mé- 
xico y en los Estados-Unidos, se halla que 
por los datos recogidos en 60 afios, desde 
1792 hasta 1852, resulta que en las casas 
de moneda de México se han acuñado las 
cantidades siguientes: 

En moneda de plata $ 891,120,234 

En moneda de oro 46,798,390 



La diferencia de amboi totales es en fa- 
vor de México de 621,149,015 pesos; 6 lo 
que es lo mismo, la relación de los produc- 
tos monetarios entre los Estados^ünidos j 
México es de 1 é 3. 



Total 937,918,624 



En México el término medio 
de la acuñación de oro es 
por año de 

En los Estados-Unidos 

Diferencia é favor de los Es- 
tados-Unidas 



779,976 
3,946,526 

3,166,550 



En igual período en ios Estados-Unidos: 

En monedas de cobre 1,446,447 

En Ídem de plata 79,531,516 



En México el término medio 
de la acuñación de plata es 
por el año, de 



En Ídem de oío 236,791,615 1 En los Estados-Unidos 



14,853,004 
1,325,525 



Tu;al 316,799,609 



Diferencia á favor de México. 13,526,477 
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estadística CRimiIMAIi. 

NUMERO de reos de ambos sexos qns han ingresado en la fáreel de la 
eindad á disposición del seiíor Gobernador, en el primer semestre del 
presente ano. 



Robo, , , , , , 

Homicidio , , , , 

Conato de idem , , 

Heridos , , , , 

Portación de armas , 
Faltas á la au torídad, 
Diversos delitos , , 
Monederos falsos (portadores) , 
Enfermos indigenleg, 

Vagos , > j 
Infracción de policía, 
Desertores, , , , 
Mendigos ,«19 
Prófugos, , 
Conspiradores 

Estafa 99999 9 
Falsificaciones de firmas 

Jugadores 99999 
Ebrios , ', 9 9 9 9 ^ 
Vagamundos, huérfanos é incorregibles 



9 9 



9 

I9 



ao 

.a 

s 

o 






s 



Suma total, , 



726 
19 
15 
16 
972 
230 
127 
1061 
17 
25 
148 
853 
70 
37 
78 
111 
116 
1 
359 
116 
64 






5150 



122 

000 

000 

2 

rn5 

58 

67 

373 

15 

7 



432 

000 

23 

000 

000 

6 

O 

O 

106 

14 






848 

19 

15 

17 

1307 

238 

194 

1433 

32 

32 

148 

1283 \ 

70 

60 

78 

111 

122 

1 

359 

.292 

-' 68 



1658 



Cárcel , , > > 
Turno , , , , 
Presidio, , , , 
A las armas , , 
Hospital, , , , 
Obras de Tecpan, 
Al Tecpan, , , 
Asilo de mendigos, 
Pagaron multa, , 
Libres , , , , 
Pendientes , , , 



Suma total, ,,,,,,>,, 
Julio 1. ® de 1857 J. M. del CastiUo Velasco. 



2020 

103 

269 

978 

186 

98 

64 

27 

48 

1351 

16 



450 
82 
00 
00 
61 
00 
36 
16 
10 

901 
8 



6709 



5150 



1559 



2470 
185 
269 
978 
247 
93 
90 
43 
58 
2262 
19 

6709 



ToM. V.— XLUI. 



43 



9SS 



BOLETÍN Di LA SOeiEDAD MEXICANA 







iptpr 4^1 /^etrando capitán de Ingrcnleros n. iiOreiUEO 

Pérez Castro. 



Ministerio de guerra y marina. — Direc- 
ción general de ingenieros. — :Exrno. Sr. — 
Para conocimiento de S. E. el Exmo. Sr. 
presidente, dirijo á V. E. el informe que me 
ha dado el capitán segundo del cuerpo D. 
Lorenzo Pérez Castro, con motivo del via- 
je que ]^ízo al volcan del Popocatepetl para 
examinar su cráter; esta narración la su- 
pongo mas exacta que la que habia visto 
S. £. en el periódico titulado el ''Heraldo", 
de i'< cual, como verá, difiere la de Pérez 

T'j mImd lUrijo.á y. E. las muestrar del 
azufre ^^i?e, según se dice en el mencjonadp 
ib forme, se baila en mucha abundancia en 



el referido fondo del cráter, en donde haj 
asimismo azufre cristalizado y otro ÜQU que 
se obtiene de los respiraderos por medio de 
la condensación mas sencilla, pues que solo 
consiste en recibir el vapor en cualquier va- 
sija. 

Las noticias que da el documento que 
acompaño, aunque sucintas y diminutas, me 
parecen interesantes y útiles para la indus- 
tria; también lo serán para el gobierno cuan- 
do se trate de la elaboración de la pólvoi]^, 
porque en el espresado cráter se obtiene en 
tanta cantidad como se quiere azufre que no 
dudo será muy puro: para rectificar es^ 
idea puede hacerse analizar el que eeift 
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cristalizado, él fofoaando trozos 6 el azu- 
fre florl 

El ácido sulfúrico que remito éi V. E. es 
un frasquito, y que es tomado de los char- 
cos que hay en el repetido cráter, aun cuan« 
do no será muy concentrado, se utilizará en 
las artes y en la separación del oro y de la 
plata que se hace en el apartado, si pudie- 
se adquirirse á un buen precio. 

Aun para la Ferífícacion de la historia 
servirá este viajej por muchos sehá'dudado 
que Ordaz lo emprendiese con el fin de con- 
seguir el azufre que faltaba á los conquista- 
dores para la fabricaron de la pólvora; hoy 
ese hecho no podria ponerse en duda. 

Si á S. E. el presidehte le parece, puede 
disponer que sé imprima en el ''Estandarte 
Naclional" la relación del ingeniero Pérez 
Castro, aun cuando ella sea un trabajo des- 
aliñado, porque no tiene otro fin que' el de 
servir á los objetos de que está encargado 
el cuerpo de ingenieros, mandando al mis- 
mo tiempo que se haga en madera la plan- 
ta del dibujo que representa el fondo del 
cráter y el corte, pues que teniendo esto á 



espedieion al Popocatepetl, dé cuyo volcaift 
es dueflo en parte este seflor, solicité y ob^ 
tuve de V* £• el permiso' respectivo: con 
él emprendí mi marcha, y al regreso ha 
querido V* E^^ que le haga una descripción 
del viaje. Esta tarea, que para plumas bien 
cortadas seria sencilla, es para mi petrosísi- 
ma: sin embargo^ y ya que no puedo llenar- 
la haciendo una descripción tal, al menos da- 
ré á V. E. de la manera que me sea posible* 
una ligera idea de la espedieion; pero antes 
de hacerlo no me parece inconducente ma- 
nifestarle, que como fui invitado veinticua- 
tro horas antes de la marcha de la carava- 
na, no tuve tiempo para proporcionarme los 
instrumentos indispensables para practicar 
algunas operaciones como hubiera querido, 
y que mis compafietos no llevaron tampoco 
sino un teodolito, una brújula y una cade- 
na, con lo qne apenas pudimos ejecutar los 
trabajos que eran el objeto de la espedieion 
y de qiie hablaré mas adelante* 

El dia 26 del próximo pasado partimos 
de esta capital con dirección al referido vol- 
can del Popocatepetl, los Sres. Sánchez 



viQicr y eí üone, pues que lenienao esto a can oei ropocaiepow, luo i^i^a. kj«-^-**« 
la vista se comprende mejor la esplicacion Ochoa, D. Jacinto Cañedo, D. Genaro Pa- 



á que mé he contraído. 

Dios y libertad. México, Junio 27 de 
1857. — Ignacio de Mora y VillamiL^^ 
Exmo. Sr. ministro de la guerra. 

Es copia. México, Julio 2 de 1867, — 
Jmn de D\ Feza. 



MlNIStURlO DB GUERRA Y MARINA. 



Sección segunda. 

Cuerpo nacional de ingeniéroá^— Capi- 
tán segundó.— Eimo. Qr. — Invitado' por 
D. (yalpai^ Biáichbc Ochoa' para bacer'uúá 



clieco; agrimensores D. Francisco Beltran 
y D. Prisciliano Vuelta y yo: á nuestro pa- 
so por Amecamecá sé nos agregó D. San- 
tiago Pérez, quien como práctico en el ter- 
reno que tuvimos que atravesar nos fué muy 

útil. 
El 26 emprendimAs la marcha para Tlal- 

necas (Tlamacas), rancho situado al N. O. 
del volcan y casi al concluirse la ve'getacionj 
d¿sdé allí sé mírala piarte nevada dé esté, 
coinó una montaña dé plata: la tem^'ei^turá, 
como es consiguiente en un pubto tan altoV 
'es demasiado fría, la vista desde aquí es 
muy píntóVtóca, y dé ella pudimóü dSfíutar 
hasta el dia 29 qué pérmaneciiiíibs en dicho 
luaar levantando el'píano de la pahe del 
monte necésfctia piW la cóhArítóción delás 
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oBcioas que han de servir para beneficiar 
el azufre que se estraiga del referido volcan* 

Al siguiente dia (80) desde las siete y 
raedia de la mañana, continuamos el cami- 
no para llegar á la cúspide nevada: tres ho- 
ras empleamos solamente en atravesar la zo- 
na arenosa, la cual no obstante que en gran 
parte se pasa á caballo, es demasiado fatigo- 
sa, porque tiene que subirse á pié desde un 
ptinto llamado la Cruz, que dtsta sobre 
ochocientos metros del principio de la nie- 
ve y tres mil cuatrocientos del limite de la 
vegetación, con la circunstancia de que es- 
te tramo es muy pendiente y la arena está 
bastante suelta: así es que á las diez y me- 
dia del mismo dia llegamos al ''Rancho de 
la Nieve" el cual está situado al comenzar 
ésta, rumbo N. de la cumbre; allí descansa- 
mos un rato y tomamos algún aliento para 
emprender la penosa subida sobre las nie- 
ves perpetuas- Dispuestos convenientemen- 
te con los pies ligados con fajas de jerga 
para abrigarlos y evitar algo el resbalamien- 
lo, con anteojos oscuros para destruir la re- 
fiectacion de la nieve, y con unos bastones 
para ayudarnos en la subida; marchamos 
leños de entusiasmo ansiando el momento 
de llegar á la cúspide para gozar de las her- 
mosas vistas, y adquirir las satisfacciones 
que disfrutan y conquistan los que hacen tan 
bella espedicion; pero pronto el cansancio 
comenzó á destruir nuestro brio; la rápida 
inclinación de la nieve y la blandura que en 
este tiempo tiene, nos fatigaban de tal mane- 
ra, que nos faltaba la respiración á cada pa- 
so: á causa de esa blandura íbamos constan- 
temente hundidos como cuatro decímetros, 
contribuyendo esto á aumentarnos el can- 
sancio, por los esfuerzos que se hacen paia 
dar cada paso: poco tiempo caminamos jun- 
tos los espedicionarios; el mas ejercitado en 
las marchas de á pié era el que naturalmen- 
te debía aventajar á los demás: á la hora y 



media de camino, ya no se veian como an- 
tes juntos todos y en conversación, cada uno 
iba por el lado que sus fuerzas le permitían, 
y en el silencio mas profundo, aunque hu- 
biera á quien dirigirle la palabra, porque 
con estas parecía arrancarse el aliento: mar- 
chábamos como podíamos y en el mismo or- 
den llegamos á la cumbre, primero yo, se- 
guía el Sr. Pacheco, detras de éste el Sr. Ca- 
ñedo, después el Sr. Pérez, luego el 6r. 
Sánchez Ochoa, como penúltimo el Sr. Bel- 
tran; y el último el Sr. Vuelta; estos dos úl- 
timos se vieron bastante enfermos y casi es- 
puestos á quedarse en la nieve: estando en 
esta disposición, las nubes comenzaron á 
mezclarse entre nosotros, y á poco rato no 
era ya posible distinguir los objetos, de ma- 
nera que ni el guia que me iba conduciendo 
podía ver, no obstante que solo dos pasos 
nos separaban: estábamos como perdidos en 
un océano de nieve: poco después de estar 
envueltos entre las nubes, comenzó & des- 
prenderse de nuestros pies un fuerte agua- 
cero sobre la vegetación, mientras que sobre 
nuestras cabezas caían grandes cantidades 
de nieve. No podré decir qué es mas her- 
moso, si hallarse en un mundo de nieve, 
aislados completamente como nos vimos en 
esta ocasión, ó verse en la cúspide, como 
estuvimos después, admirando por un lado 
á México, por otro á Puebla, y por otros 
rumbos distintos á varios pueblos lejanos; te- 
niendo á los pies el "Pico de Orizava,'' el 
Iztaccihuatl, el Cofre de Perote, el Nevado 
de Toluca, el Ajusco, la Malincbe y otras 
montadas elevadas: en aquella parte nevada 
del Popocatepetl todo es hermoso, todo de- 
muestra la grandeza del Creador y la pe- 
quenez del hombre. Verificada la ascen- 
sión llegamos á reunimos en los labios del 
cráter, habiendo hecho de camino sobre la 
nieve el último (Sr. Vuelta) cinco horas, y 
el primero (yo) dos y cuarto: al llegar al 
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cráter cada uno no podía menos que que- 
darse absorto con la sorprendente vista del 
interior de él: puede compararse con la glo- 
ria por su hermosura; puede compararse 
con el infierno por su severidad tan imj[»o- 
Dente: allí el basalto, ja nieve, ei humo que 
vomitan los respiraderos y la irre<i:ularidad 
con que se mezclan, forman la mas admi- 
rable decoración: se presenta el cráter por 
el N. O. de la cúspide; es una hoquodad de 
figura elíptica muy irregular; el eje mayor 
tendrá mas de cuatrocientos metros; las ori- 
llas del cráter están sembradas de grandes 
rocas basálticas amontonadas del modo mas 
caprichoso; por algunas hendeduras sale 
humo en grande cantidad, de color ceni- 
ciento; estas rocas son negras, cortadas ver- 
ticalmente, y su parte superior cubierta de 
nieve: la profundidad del cráter, que será de 
doscientos metros, el hundo de los respira- 
deros y el imponente derrumbe de enormes 
peñascos, producen el encogimiento mas 
grande. Cuando hubo pasado el cansancio 
y la enagenacion que nos causó este espec- 
táculo enteramente nuevo y del que no te- 
níamos idea, pensamos descender al fondo 
del cráter, el cual se percibe desde arriba, 
pues que la cavidad que lo forma está per- 
fectamente iluminada; pero no lo pudimos 
hacer por el mal estado de nuestra salud, 
pues que la mucha fatiga que nos causó la 
subida nos produjo un fuerte dolor de cabe- 
za y aun náuseas; asi nos ocupamos en for- 
mar una gruta con petates que rodeamos á 
una roca de basalto saliente, cuya posición 
está romo á veinte metros de los labios del 
cráter y hacia la parle interior de él; reco- 
gidos allí pasamos una noche fatal; nuestro 
malestar, el ruido de los respiraderos, las 
rociadas de nieve que recibíamos por entre 
ios claros de nuestra improvisada gruta, y 
sobre todot el frió tan intenso que hacia, nu 
DOS permitían dormir smo algunos instantes. 



Llegó por fin el dia tan deseado para nos- 
otros, ^el 31) el sol comenzó á fortalecer- 
nos y nosotros á prepararnos para la des- 
censión: eran las ocho de la matiana cuan- 
do el Sr. Beltran, el primero, descendía á 
aquel abismo; fué seguido por mí y confie- 
so que nunca me pareció tan imponente co- 
mo en aquel instante: el Sr. Sánchez Ochea 
me siguió y después el Sr. Cafíedo; el Sr. 
Vuelta no pudo descender por seguir con su 
salud quebrantada, y los otros dos seQores 
porque tenían que prepararnos algunos ali- 
mentos y dirigir á los peones que trabajaban 
en el torno que nos sirvió para bajar; por 
medio de este y de un cable se baj6 hasta 
la profundidad de ochenta metros; sigue 
después una rampa con mas de cuarenta y 
cinco grados de inclinación y como doscien- 
tos metros de longitud, en la cual sobre la 
arena que contiene hay muchas piedras suel- 
tas que aumentan el peligro de la bajada, 
porque al pisarlas, á causa de la mucha in- 
clinación del terreno, resbalan haciendo ro- 
darse hasta el fondo á la persona que las pi- 
sa; esta rampa está cubierta de nieve, la 
que disminuye á proporción que se acerca 
al fondo del cráter, hasta desaparecer com- 
pletamente por el calor que se observa en 
ese fondo bien que esa temperatura no es 
muy alta. 

Si es imponente la vista del cráter desde 
sus labios, no lo es menos desde su fondo; 
aquí se ve uno rodeado de paredes vertica- 
les formadas de grandes basaltos, unos muy 
entrantes y otros bastante salientes; estos úl- 
timos adornados con la blanquísima nieve 
que tanto resalta en el fondo negro de los 
peñascos; si se levanta la vista, se miran to- 
car las paredes á la bóveda celeste, si se ba- 
ja, se encuentran cinco grandes respirade- 
ros en el fondo, de los que el mayor tiene 
seis metros cinco decímetros de diámetro^ 
y multitud *de pequefios que parecen caoi- 
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biar de lugar á cada ÍD&taote. De cada res- 
piradeor se elevan las distintas columnas de 



Hubiéramos querido medir exactamente la 
profundidad del cráter, pero no nos era po< 



humo que se notan desde la parte esterior Lible por falta de instrumentos; no obstante, 
del volcan; al desprenderse causan una de- del mejor modo que pudimos se reguló la 



tooacion bastante fuerte y sorda á la vez; la 
temperatura á la inmediación de los respi- 
raderos es muy alta, y el humo aunque al- 
gunas veces se desliza 6 arrastra por el sue- 



altura de la pared que nos pareció ser mas 
elevada, habiéndonos resultado de 171 me- 
tros poco mas ó menos. 
Las muestras del azufre eótraído del crá- 



, , ,^ j '^ ijas muestras aei azufre eóCraido del éra- 

lo ael tondO) no se mezcla con el aire at- L ^- i j i - «j . «j 11 



mosférico de modo que impida la respira- 
ción; en ciertos momentos se perciben dis- 
tintas corrientes de aire que tal vez serán 
originadas por las diversas temperaturas 
que se notan en el fondo, ya por el frió de 
la nieve que cae, ó por el calor del humo 
q«e exbalan los respiraderos. Todo el in- 
terior del cráter está, lleno de rampas y lo- 
mes formadas por el derrumbe de las pie- 
dras que se desprenden de las paredes, las 
que chocándose se dividen en mil pedazos 
que obran como la metralla sobre los que 
están dentro: en esto consiste el mayor pe- 
ligro de la descensión. 

Cuando estuvimos en el cráter comenza- 
mos á levantar el plano de éste, y termina- 
do que fué nos dirigimos á los distintos res- 
piraderos, donde encontramos que el humo 
so desprende con mucha fuerza, y que cou- 1 
deosándolo se tiene un azufre flor riquísi- 
mo: hicimos después algunas escavaciones 
por distintos lados, y en todas encontramos 
cristalizaciones de azufre; fuimos también á 
recoger algún líquido del que contienen los 
charcos que también se encuentran en el 
fondo del cráter, el que analizado resultó 
ser ácido sulfúrico: según el dicho de los 
peones que allí trabajan,';;estos charcos va- 
rían en número; unas reces son muchos y 
otras ninguno; nosotros vimos dos y el ma- 
yor como de doce á quince metros de pe- 



rímetros y cuatro decímetros en su mayor 
profundidad; el fondo de arena y ei líquido 
coDteniée muy turbio de color' aperlado. 



ñor de presentarlas á V. E., por lo que roe 
abstengo de hablar de ellas. 

Las riquezas del Popooatepetl parecen 
inmensas é inagotables; continuamente los 
respiraderos están vomitando gran cantidad 
de humo; no hay necesidad sino de conden- 
sarlo solamente para tener cuanto azufre se 
quiera. 

Terminados nuestros trabajos, comenza* 
mos á subir la pesadísima rampa que nos 
condujo al cráter; luego atados al cable con 
que también bajamos del punto donde está 
el torno á la rampa, ascendimos y queda* 
mos por consiguiente casi en los labios del 
cráter; de esta subida basta decir que es 
mas fatigosa que la que se hace por la par- 
te esterior, con el aumento del peligro de 
quedar sepultados debajo de un brusco pe- 
fiasco, como en otras ocasiones ha sucedido 
con los peones que descendían á estraer el 
azufre. El mismo dia á las cuatro de en 
tarde, llenos de la mas grata satisfacción 
por haber salido con bien de tan penosa em- 
presa, bajamos á Tlalnacas donde pasamos 
la noahe. 

El dia 1? del presente regresamos á Ame- 
cameca, donde tuvimos el gusto de ser 
aplaudidos por haber llevado á cabo la des- 
censión al cráter que ningunas otras perso- 
nas científicas juntas en caravana han he- 
cho, según nos informaron losóle ese pue- 



blo; así, pues, tenemos el placer de bab^ 
sido los primeros que arrostrando los ma- 
yores peligros por el adtkoM» dt^U^ioéun^ 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



943 



tría, ya que do pudo ser por el de la cien- 
cia, han bajado á levantar los planos de par- 
te tan imponente como hermosa. 

Este dia nos informaron los que antes 
habian ascendido á los labios del cráter, 
que los respiraderos tenían anteriormente su 
posición debajo de la rampa que boy sirve 
de paso para ir al fondo, y que esta se for- 
mó por un gran derrumbe, habiendo tapado 
los respiraderos, que muy pronto aparecie- 
ron donde en la actualidad existen. 

El dia 2 emprendimos la marcha para es* 
ta capital, á donde llegamos sin novedad al- 
guna, pues que ni la vista que siempre pa- 
dece algo por la reflectacion de la luz en la 



:9Bt 



nieve se nos ha lastimado en lo mas mtnimo 
Tal es la idea que me ha sido posible dar 
á y. £. de nuestro viaje al Popocatepetl, y 
para que sea mas completa acompaño el 
croquis de la proyección horizontal del crá- 
ter, y un corte según la Norte Sur, que me 
parece ser el mas importante: si al hacerlo 
he incurrido en mil defectos de redacción, 
V. E tendrá la bondad de disimularlo, pu- 
diendo quedar seguro de que lo que dejo 
asentado es el relato cierto de los aconteci- 
mientos. 

México, Junio 23 de 1867. — Lorenzo 

Pérez Castro. — Exmo. Sr. director general 
del cuerpo. 
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J; ALTURAS del Popocatepetl y el Iztaccihtuitl sobre el nivel del mar.^Son tomar 
(f ¿Uta con el barómetro y por medidas trigonométricas en Enero y Febrero de 1857. 



EL POPOCATEPETL. 



< Su altura en el pico mas culminante 

I Pico de Este (Espinaso del diablo) 

< Pico que llaman del Fraile 

Fondo del cráter 

Í Diámetro del cráter desde el pico mayor á la punta del Este. 
Diámetro del cráter en el fondo 
Latitud del pico mayor IQo 0'49"0 

Altura del rancho de Tlamacas al pié del Popocatepetl 



EL IZTACCIHÜATL. 



Altura del pico central 

y ídem de la punta del Sud 

Estación donde se hicieron las medidas trigonométricas. ... 
Latitud del pico mas elevado, 19*> 9' 52" 2. 
Longitud del pico mas elevado al poniente del pico mayor del 
Popocatepetl, O' 58" 0. 



Pies ingleses 



17,800 
17,193 
16,569 
16,795 
2709 
750 

12793 



17,083 
16,671 
11,697 



Metros. 



54S5,4 
5240,4 
5050,1 
5119,1 
825,7 
228,6 

3899,4 



6207,0 
5081,2 
3634,7 



México, Setiembre 22 de 1867. — Atigtist Sonntag. — Dr. Ph. 



Restdtado de las observaciones magnéticas y la latitud del Bxincho de Tlamacas al 

pié del Popocatepetl. 






Latitud 19® 3' O" O por observación hecha con un Teodolito astronómico. 



< 



Declinación magnética Enero 26 de 1857. . 1? 1. 9. P. M. 8<>28*43 

Inclinación id. Enero 25 42.34.3. Norte. 

Intensidad horizontal. Enero 25 7 67.26. 



. Este. II 



]\ Estas observaciones parecen indicar una ligera atracción local, la cual se esplica 
fácilmente por la mezcla del hierro con la lava del Popocatepetl. 



^ 



^< 



México, Setiembre 22 de 1857. 



AugnH 8onntag.—J)r. Ph. 
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aoB(3&ciD \yí wT'Efi iif\ f^c^Taraaota 



ieDto del Nuevo Mundo 
ipo al espfritu marcial y 
« casl«llano9 conqmBtBd&- 
Latizados loa moros pa- 
ipafía, á finea del siglo XV, 
ballena peninsular nuevos 
)3eguir sus hazaflas, y dos 
por (nuy opuestos rumbos, 
9s paraderos: el uno los lie- 
anderas del gran capitán y 
A otro los trajo & deacubrír 
' y conquistar gentes infie- 
kbajoé y hoDTñ tan sdo va 
ajos, honra y dineros: por 
3e aquellos guerreros, des- 
rvido en las férreas huestes 
lia, vino i medir sus fuer- 
udos indios americanos. 
I propagación d« la' Té, qué 
la Católica y á Colon, hu' 
feliceí' reiultátlaB'pBra lá 
t. V,— XLIV 



humanidad, si su llatna hubiese ard 
igual pureza en el pecho de todos 1 
cubrídores; pero estos» que á lorpr 
traian el ánimo pacifico de poblar y 
tir, luego que se comenzaren é espl 
minas, y se repartieion los naturales 
comíendaM, dieron de mano á la baci 
Cristo por atender á la suya propia, 
minos, que como dice un testigo 
"no podian enaeflar á los indios lad 
porque no estudiaban su lengua, n 
han de aprenderla jatoaa, mas que 
cabios de ella, daca el agua, daca el ■_ 

te ala mina '' La codicia cun 

to, que ni Fr. Bartolomé de las Ca 
celoso abogado de los indios, pudo 
del contagio; y como él mismo escri 
pues con admirable severidad, "cor 

CKtender en hacer granjerias t 

harto mas cuidado de ellas, que de c 
trina á' les indios, bebiendo de'se: 
U 
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era> principalinente aquel su oficio: pero en 
aquella materia, tan ciego estaba por aquel 
tiempo el buen Padre, como los seglares to- 
dos que tenia por hijos. . . . Todo lo con- 
cerniente á las ánimas puesto al rincón, y 
de todo punto por él, y todos olvidado.'^ — 
De aquí tantos estravios lamentables, que 
no pueden leerse sin lástima, pero que tie- 
nen su esplicacion y su disculpa en el ca- 
rácter de aquella época, en la naturaleza de 
la conquista, y en la Índole de muchos de 
los conquistadores, que por desgracia no 
siempre fueron los mas hidalgos de Espafia 
ni los de mejores principios morales y reli- 
giosos. 

Corría ya el afio de 1511, y todavía ape- 
nas se pensaba en la isla de Cuba, pues si 
bien es cierto que ya antes en 1408, el co- 
mendador Orando mandó á Sebastian de 
Ocampo para bojearla y tantear si en son de 
paz podría poblarse de españoles, aunque 
este hidalgo tom& tierra en ella, poco 6 na- 
da hizo para su colonización. Permanecia 
aun Ocampo en esta isla cuando vino de Es- 
pafia el segundo almirante D. Diego Colon, 
quien de allí á algún tiempo puso los ojo^ 
en Diego Velazquez para poblarla, y sien- 
do él quien echó los cimientos de las pri- 
meras ciudades de Cuba, parece natural y 
justo que sea también el primer personaje 
de quien nos ocupemos en esta obra. 

.Fué Die^o Velazquez natural de Cuéllar, 
en la provincia de Segovia; y aunque no 

pueda fijarse la época de su nacimiento, de- 
bió de ser por los afios de 1460 á 1470. — 
Era de buen cuerpo y rostro; blanco y ru- 
bio; amable y de alegre conversación; pru- 
dente y bien quisto, aunque sabia guardar 
su autoridad, y amigo de que se la guarda- 
sen, tanto que no permitia que nadie le ha 
blase sino en pié por caballero que fuese. 
Estas buenas partes las afeaba su condición 
irucible con Ip^ ¡^^e le serviap, y su ligera 



credulidad de lo malo que de ellos le con- 
taban. Vino de Espafia en el segundo via- 
je de Colon, en 1493, y se estableció en la 
Espafiola (hoy Santo Domingo, o Haití), 
donde supo captarse la voluntad del ade- 
lantado D. Bartolomé, hermano del descu- 
bridor, de cuya casa fué paniaguado, des- 
empefiando muy buenos cargos que se le 
encomendaron. 

Diose tan buena mafia en allegar rique- 
zas y atraerse los ánimos de los colonos, 
que muy pronto fué uno de los mas consi- 
derados por su hacienda y por sus respetos; 
tanto que ni Bobadilla ni Ovando, con to- 
do de ser tan enemigos de los Colones le 
ofendieron. Por el contrarío, el último se 
le aficionó con estremo, y así fué que ha- 
biéndose puesto en armas la provincia de 
Haniguayaga en 1508, envió á Velazquez á 
sujetarla; quien lo hizo á poco tiempo, pren- 
diendo al Cacique levantisco. En el mis- 
nno afio fundó D. Velazquez las villas de 
Salratlerra de la Zabana, Villanueva de 
Yáquimo, San Juan de la Maguana y Azua; 
y estaba tan en la gracia del comendador, 
que lo hizo su teniente en las cuatro pobla- 
ciones. 

El afio adelante de 1511 determinó el 
segundo almirante poblar esta isla, y como 
se ha dicho, eligió para capitán de la espe 
dicion á Velazquez, que cieito ninguuo se 
hallara tan á propósito; porque ademas de 
las buenas prendas mencionadas, recomen* 
dábalo e) ser mas rico que ningún otro y es- 
tar muy ducho en este linage de empresas. 

Pregonada la espedicion por la Espafiola, 
acudieron muchos á alistarse; la mayor par- 
te gente perdida, adeudada y aun re.cien sa- 
lida üe las cárceles, y los demás caballeros 
aficionados al capitán; y reunidos como unos 
300 en Salvatierra, zarparon & fin^s de No- 
viembre! y desembarcaron en ^1 puerto de 
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Palmas de la provincia de Mayci, la mas 
orienial deCuba. 

Pero antes que ellos, llegó la fama de su 
proyecto, y se prepararon á disputarles el 
desenrburco muchos indios que de la pro- 
vincia de Guahabá en la Española, se habian 
pasado a ia de Mayci capitaneados por un 
cacique cuerdo y valiente, á quien los cro- 
nistas dicen Haiuey, aunque D. Velazquez 
en una carta al emperador le llama indistin- 
tamente Icahuey, Vacabuey ó Jahatuey, el 
cual se habia enseñoreado de los mansísi- 
mos naturales de esta isla. Defendiéronse 
con efecto dos meses, pasados los cuales tu- 
vieron que recogerse á las selvas, donde los 
monteaban los soldados: ponían estos todo 
su empeño en apoderarse de Hatuey, y pa- 
ra averiguar su paradero daban tormento é 
los que cogian; supiéronlo al cabo, y apren- 
dido, lo condenó Velazquez é ser quemado 
vivo. 

Los isleños de Cuba eras de apacible y 
alegre condición, y no ágenos de policía y 
civilidad en sus costumbres. Su lengua 
era casi la misma que la de H»iií: vivian en 
pueblos de hasta 300 casas: comian poco: 
castigaban el hurto: rasábanse con una ó 
mas mujeres: los varones en general iban en 
carnes, y las hembras cubiertas con unos 
pañetes de algodón. Labraban la tierra: 
cazaban y paseaban de varios modos, y ha- 
cían sus viveros, ó corrales, de cañas bra- 
vas en los remansos de la mar. Religión, 
casi no la tenian: al cielo llamaban Turey; 
ai diablo Cem^; y á sus agoreros, médicos 6 
sacerdotes, hehiqucs. Sus diversiones eran 
el batey 6 pelota; areitos, 6 bailes muy á 
compás; cantares de suave consonancia con 
trovas 6 leyendas históricas, y artificiosos 
juegos de manos. Por medio de unos ca* 
ñutos eú figura de Y, que llamaban to¿aco«, 
y cuyos dos estremos superiores introducian 



embriagarse, el humo de la planta a que 
ahora damos el mismo nombre. En cuanto 
á sus muebles, solo tenemos noticia de sus 
hamacasj de sus jabas, del cibucán 6 talega 
en que esprimian la yuca para hacer el ca- 
zabe, y de sus asientos en forma de anima- 
les con orejas de oro. Los naturales de 
Cuba se llamaban en general ciboneyes; los 
sirvientes naborías, y los señores Caciques. 
Este rápido bosquejó servirá para dar á co- 
nocer lo fácil que seria á los espediciona- 
rios sujetar á gente tan mansa y despreve- 
nida para la guerra, en que casi nunca se 
habian ejercitado. 

Llc¿6 la noticia á Jamaica de estar Ve- 
laz(|uez en Cuba; y con permiso del capitán 
Juan Esquivel pasó á ella con treinta fleche- 
ros á principio de 1512, Panfilo de Narvaez, 
hombre de grave y aventajada persona, ru- 
bio algo bermejo, de buena conversación, y 
aguerrido, pero descuidado en demasia. HS- 
zole buen acogimiento Velazquez, como su 
paisano que era, y nombrándole su capitán 
principr.l, se le consideró de allí adelante 
.como 811 segunda persona en toda la isla. 

Era ya tiempo de que se pensase en po- 
blar, y con efecto, cerca del rio Macagani- 
guas, en un puerto de la costa del Norte 
que los naturales llamaban Baracoa, se echa- 
ron los fundamentos de la primera población 
española en esta isla, con el nombre de la 
Asunción de Nuestra Señora, señalándole 
Velazquez 200,000 indios, aunque entonces 
no tenia poder para repartirlos. Proveído 
lo conveniente á la colonia, envió con Pan- 
filo de Narvaez una partida camino de la 
provincia del Bayamo, por donde los deja- 
remos ir, Narvaez caballero en una yegua 
retozona, y los demás á pié, para ocuparnos 

de lo que en la Asunción pasaba. 

Es el caso que algunos de los poblado- 
res estaban descontentos del gobernador, 



•n las ventanas de la nariz, aspiraban hasta aporque no los trataba tan bien cooio quisie- 
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niD^ j viéndose D. Velazquea turbado en 
8u mando, procesó al principal de ellos 
Francisco de Morales, sevillano honrado y 
eaphao de autoridad, y preso lo remitid al 
almirante. Esta providencia solo sirvió pa- 
ra exasperar á los desafectos; y como les 
llegase la noticia de estar ya en la Española 
los jueces de apelación, firmaron sus memo- 
riales é informaciones secretas, y eligieron 
para llevarlas é la nueva audiencia, como 
mas arrojado y ladino, al mismo secretario 
de Velazqaez, Hernando Cortés, ocupado 
entonces en pacíficas granjerias, y que des- 
pués conquistó el rico imperio mexicano. 
Estando ya a punto de embarcarse en una 
canoa en desempeño de su peligrosa men- 
sajería, lo hizo prender el gobernador, y 
amenazaba ahorcarlo, pero mediaron rue- 
gos de amigos y acordó mandarlo á la Es- 
pañola. Ya embarcado diose maña Cortés 
en Mcar el pié del grillo, y mientras los de 
la nave dormian, se echó al mar, abrazado 
según unos, á un madero, y según otros en 
nsx esquife. La creciente lo arrimó á la 
playa á tiempo que alboreaba, y aunque tris- 
te y deafaUecido, supo esconderse hasta qne 
tuvo ocasión de refugiarse en la iglesia. 
Cerca de ella vivia el granadino Juan Sua- 
re35, y coa él su hermana Caialioa, doncella 
banesta y de hermosa presencia, que caia 
en gracia á Cortés; y por solazarse en su 
retiro, comenzó á requebrarla con buena 
fortuna: mas al salir un dia á sus galanteos, 
cogióle desprevenido por los hombros Juan 
Escudero, alguacil, y lo llevó á la cárcel. 

Entonces fué cuando D.- Velazquez eje- 
cutó una de las acciones que mas le honran, 
porque hace ver que su corazón era capaz 
de impulsos generosos. En efecto, irrita- 
do justamente con su mal agradecido secre- 
tario, y sentenciado este con rigor por los 
alcaldes, apeló para Velazquez, quien no 

sólo supo acallar su rencor y perdonarlo, 
ToM. V.— XLV. 



á ruegos de su amigo Andrés de Duerp, si- 
no que algún tiempo después, en el cuai an 
duvo Cortés humilde y alicaído, le dio indios 
y vecindad en la villa de Santiago, lo hizo 
sil alcalde ordinario, y por último le sacó de 
pila un hijo que tuvo, no se sabe si de Ca- 
tahna Suarez, con quien se habfa casado, ó 
de alguna otra manceba. Esta conducta 
caballeresca de Velazques lo ennoblece mas 
á los ojos del historiador, que todas sus 
conquistas, en que refleja su luz sangrienta 
la hoguera de Hatuey; puesr si bien es cier- 
to que la encendieron ti atrazo intelectual y 
moral de aquellos tiempo?, y la antipatía 
que engendra toda guerra, eso mismo con- 
trista mas el ánimo, al ver que los espíritus 
mas privilegiados, que en medio de la co- 
mún rudeza de sus contemporáneos, presen- 
tan rasgos de humanidad y civilización, no 
puedan libertarse de las preocupaciones ge- 
nerales de su época. 

Llegó por aquel tiempo á Baracoa el te- 
sorero Cristóbal de Cuellar, con su hija Do- 
ña María, dama que habia sido de la virei- 
na Doña María de Toledo, y prometida es- 
posa de Velazquez; y no bien lo supo éste, 
partió de donde le alcanzó la nueva, dejan- 
do cincuenta hombres con Juan de Grijal- 
va, hidalgo de pocos años, pero honrado, y 
para que lo aconsejase á Fr. Bartolomé de 
las Casas, que ya entonces gozaba buen cré- 
dito entre los indios. Celebró Velazquez 
sus bodas un domingo en Baracoa, con grari 
pompa y alegría, que. se le secó en flor; por- 
que el sábado aiguientese le rnurióla noviij 
y en vez de galas tuvo que vestír^utós por 
su pérdida dolorosa. 

Empezaba ya el año de 1513, y aprove- 
chándose Vela2^(iez de esi(ar rj^lufcridos á 
sus pueblos los indios de Bayamo, adbopo- 
tados en balde por Panfilo dé Narvaez, que 
ya habia vuelto de su espedicion sin hacer 

nada, mandólo de nuevo con 100 hombres, 

45 
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y el P. Casas á esplorar la isla, recomen- 
dándole todo buen comedimiento con los 
naturales; j en su escursion reconocieron 
las provincias de Cueiba, Zabane, Gama- 
güe^y Guamuhaya y la Habana, donde su- 
cedieron cosas notables, pero que será cuen- 
to largo, 7 fuera de mi propósito referir. 

Despachado Narvaez, salió D. Velazquez 
á 4 de Octubre para la mar del Norte en 
canoas, j visitó las provincias de Bany, Ba- 
cajagua, Guaimaya y del Mayyé, hasta la 
del Bayamo. A los ocho dias envió 40 
hombres á las de Maniabon, Bojucar, Ca- 
yaguayo, Mahaha y Cueiba, para que lla- 
masen á sus caciques é indios, mientras él 
echó la traza de un pueblo cerca del rio 
Yaxa, á cuya iglesia dio el nombre de San 
Salvador, porque allí quedaron los cristia- 
nos libres de Hatuey, y señaló á los veci- 
ros 50,000 montana (1). El 21 de Diciem- 
bre llegó á la provincia de Guamuhaya, y 
el 23 á la boca del rio Tabaya, legua y me- 
dia del pueblo Manzanilla, donde fué á pa- 
rar á instancias de su cacique. Allí lo en- 
contró Narvaez que volvía de la Habana; y 
lo primero que hizo Velazquez fué poner 
en libertad ai cacique Guayacayex, injusta- 
mente encadenado por aquel capitán, á pe- 
sar de las repetidas órdenes del gobernador 
para que no hiciese mal á los indios, y de 
los ardientes ruegos del P. Casas. 

De Manzanilla fué Velazquez á Jagua; 
(1514) y sabiendo que del rio Arimao, en 
la provincia Guamuhaya^ se saca tanto oro 
que hubo dia de cogerse ochenta castella- 
nos, fundó en sus cercanías el pueblo de la 
Santísima Trinidad: y sucesivamente en di- 



(1) Tierra'^ apiliada de tracho^en trecho por los 
indios en las labranzas para sombrar la ynca. £1 
tiempo que doraban los trabfigos se llamaba demo- 
ra, que en las minas fué á los principios de^6 me 
■es, y despu^ de 8 y mas. 



ferentes puntos los de Sancti-Spiritus» 
Puerto del Príncipe, Santiago de Cuba y la 
Habana, que al principio estaba asentada en 
la costa del mar del Sur, pero que luego se 
trasladó á donde ahora se halla. 

Engolosinados los nuevos vecinos en ha- 
cer sus granjerias y sacar oro, diéronse tan- 
ta priesa en echar á los indios á las minas y 
á las labranzas, que muy pronto comenza- 
ron á morirse al rigor de los trabajos á que 
no estaban acostumbrados. No paró aquí 
el mal: gran número de ellos andaba de ser- 
vicio con la tropa que recorría la isla: otros 
muchos se hablan escondido en los montes: 
y como todos estos comian y no sembraban, 
faltaron los bastimentos, y principió á sen- 
tirse una hambre rabiosa. Come todos los 
que podian tenerse en pié iban á las minas, 
quedaban los pueblos llenos de viejos y en- 
fermos; y mas de una vez sucedió que al 
atravesar sus yermas calles, compadecido & 
sus voces algún pasajero, entrase en las ca- 
sas á preguntarles qué tenian, y la respues- 
ta era, hambre^ hambre^ Aamire/— Otras ve- 
ces á las mujeres recien paridas, con el po- 
co alimento y el mucho trabajo se les seca- 
ban los pechos, y los hijos se les morian, 
sin que de nada sirviesen las leyes humant- 
aimas que se dieron en favor do los indios, 
porque no se guardaban, y la desolación 
seguía. 

Con tan malos agüeros entró el afio de 
16. La mortandad habia sido mayor en la 
Española; y viendo sus vecinos que se que- 
daban sin indios, suplicaron que se pasasen 
á ella parte de los de Cuba; pero el rey no 
quiso hacerlo sin consultar á Velazquez, y 
éste, como es de presumirse, se opuso. Era 
mucho el aprecio en que lo tenia el rey, y 
mas aun el tesorero Miguel de Pasamonte, 
arbitro de las cosas de indias: así fué que 
no se cumplió la orden que trajo el licen- 
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ciado Lebrón para residenciarlo. Para mas 
asegurarse la voluntad del rey y sustraerse 
del todo ¿ la autoridad del almirante, en 
cuyo nombre gobernaba, envió á la corte, 
por mano de Pasamonte, un mapa de Cu- 
ba, haciendo ver la importancia de su paci- 
ficación, que tan adelantada tenia, para las 
espediciones de la Tierra Firme: y por cier- 
to que no se equivocó en sus pretensiones, 
pues en 1517 se despachó una cédula para 
que gobernase la isla sin dependencia del 
almirante. Súpolo éste empero, y quejan* 
dose, logró que se suspendiese; aunque muy 
luef o se espidió otra para que uo pudiese 
quitarle su gobernación. 

En este mismo afio, Francisco Hernán- 
des de Córdoba con voluntad del goberna- 
dor, salió á descubrir, y descubrió en efec- 
to, á costa de doce saetazos que le trajeron 
la muerte, la península de Yucatán. Coló 
la fama del descubrimiento: hizo eco en la 
corte: hubo quien solicitase á Yucatán en 
feudo: y D. Velazquez determinó proseguir 
la empresa con gran diligencia, confiando 
la armada (Abril de 1518) á Juan de Gri- 
jalva, con encargo de que rescatase todo el 
oro que pudiese, sin detenerse á poblar. 
Grande era la inquietud coa que quedó por 
la suerte de la espedicion; pero pronto vino 
á ponerle el alma en fiesta Pedro de Alva- 
rado, con quien Grijalva remitía quince mil 
pesos de oro, y relación de sus felices dcH- 
cubrimientos. A poco llegó el mismo Gri- 
jalva, y cuando esperaba que el gobernador 
lo recibiese con los brazos abiertos, encon- 
trólo desabrido con él, en términos que lo 
afrentó de palabra, porque ateniéndose á su 
instrucción no habia poblado en la tierra 
descubierta, ¡Vergonzosa inconsecuencia 
en que lo precipitó su irascible credulidad, 
atizada por bs chismes á que dio calor con- 
tra Grijalva, mozo por otra parta de tan apa- 
cibles costumbres» que en opinión de sus 



contemporáneos no hubiera hecho mal 
fraile. 

Con tan opulentas regiones á la mano, 
necedad hubiera sido no continuar su des- 
cubrimiento y conquista. Para hacerlo mas 
sobre seguro, solicitó Velazquez licencia de 
los padres Gerónimos que gobernaban en- 
tonces en Santo Domingo, y envió ala cor- 
te, con ricas muestras de oro, al clérigo Be- 
núo Martin, y tras él á Gonzalo de Guzman, 
para que le agenciasen sus pretensiones; los 
cuales se dieron tal arte, que á los 13 de 
Noviembre le alcanzaron el título de ade- 
lantado de los paises que descubriese, y 
otras mercedes de mas ó menos importan- 
cia. Entre tanto Velazquez, embebecido 
con el dorado porvenir que le sonreía, bus- 
caba un adalid á propósito, y buscaba una 
quimera. Quería él un hombre de tan mar- 
ciales prendas, de tan clara penetración, 
que llegar al térmico del viaje, conocer los 
secretos de la tierra y sujetar á los naturales 
fuese todo uno; pero que al mismo tiempo 
tuviese tan humildes pretensiones, que pu- 
dieudo representar el primer personage en 
aquel drama grandioso, se contentase con 
un papel secundario, para que toda la gloria 
de sus hazañas reflejase en la frente del ade- 

I 

lantado como promoveedor de la empresa. 
Así es que ninguno cumplía á su deseo: 
pensó primero en Baltasar Bermudez; pero 
abríu;aba altos pensamientos, quiso imponer 
condiciones que enojaron al gobernador, y 
como este era libre y sacudido^ echólo de ñ 
con palabras desmandadas, (1) Luego en 
otro, y otro; por último. Amador de Lares, 
hombre astuto, y que aunque no sabia leer 
ni escribir era contador del rey, supo per- 
suadirle en unión de Andrés de Duero que 
nombrase á Hernán Cortés, amigo de 
ambos. 

(1) Espresiones de Herrera. 
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En mala bora lo hizo. Acostumbraba 
Velazquez ir á ver las naves; y caminando 
un dia por la marina, acompañado entre 
otros de Cortés y de un bufón llamado 
Francisquillo, que con sus burlas lo entre" 
tenia, volvióse este y le dijo: ''Mira, señor» 
>o que haces, no hayamos de ir á montear 
á Cortés/' Este incidente tan sencillo, que 
al pronto le causó risa, hizo sin embar- 
go mella en el ánimo de Velazquez; y como 
si fuese profecía el dicho del truhán, comen* 
zó desde aquel instante á desconfiar de 
Cortés, desconfianza que cuidaron de esti- 
mular sus rivales, recordando al gobernador 
los lances pasados. Ya era tarde: tenian 
que habérselas con un contrario astutísimo 
y diligente; y cuando el indeciso goberna- 
dor volvió sobre sí, ya estaba Cortés embar- 
cado en un batel, bien provisto de gentes y 
armas. Díjole Velazquez desde la orilla: 
"¿Pues cómo» compadre; así os vais: Bue- 
na manera es esa de despediros de mí:" — 
á lo que el otro le respondió: "Señor, 
perdóneme vuesamerced, porque estas co- 
sas y las semejantes, primero han de ser 
hechas que pensadas. Vea vuesamerced 
qué me manda." Y tendiendo las velas 
salió con su armada del puerto de Santiago 
á 18 de Noviembre de 1618. 

Sorpresa causa que un hombre como D. 
Velazquez, acostumbrado á los lances de la 
guerra y al ejercicio del poder, anduviese 
tan tímido que no lograse quitar el mando á 
Cortés, y dejase pasar dos años, en los cua- 
les supo éste granjearse favor en la corte 
con el oro mexicano que remitía. Al cabo 
determinó ir en persona ¿ México; pero la 
audiencia de Santo Domingo envió al oidor 
Lúeas Vázquez de Aillon á que estorbase 
la JM»adfl9 para evitar guerras civiles, y por 
el s^ra^ que faltando Velazquez de Cuba 
debiaXde s^tírse en su colonización. De- 
sistió v^elastfUez: mas yn aparejadas las na- 



ves, acordó mandar en su nombre á Páofi- 
lo de Narvaez, á pesar de las diBuasioaes 
del oidor; sin mas resultas que aumentar las 
fuerzas de Cortés, perder Narvaez un ojo, 
y quedar Velazquez, sobre burlado, con omi- 
chos ducados menos, que gastó en la em- 
presa. 

No eran estos los únicos disgustos que 
aquejaban al chasqueado gobernador. Las 
reclamaciones de sus desafectos consiguie- 
ron que el almirante mandase en Enero de 
21, al almirante Alonso de Zuazo, para qae 
le tomase residencia; y como diese tambieD 
que decir el nuevo juez, vino á averiguar la 
verdad el almirante en persona, acompaña- 
do de los oidores Marcelo de Villalobos y 
Juan Ortiz de Matienzo, y repuso á Velaz- 
qnez que habia estado suspenso en el go- 
bierno. En este afio parece que hubo sus 
revueltas en Sancti-^Spiritus á semejanza 
de las famosas comunidades de Castilla, y 
para apaciguarlas se envió á Vasco Porca- 
llo de Figueroa. Intimó éste dentro del ca- 
bildo á un Hermán López, á quien los co- 
muneros hablan hecho alcalde, que dejase 
la vara en nombre del emperador: su res- 
puesta fué sacar la espada, pero se le anti* 
cipo Porcallo, y dándole de pufiaiadas, le 
quitó la vara. Prendió Porcallo alcaldes y 
regidores, con uno de los cuales tuvo que 
reñir en la misma iglesia, y secuestrados 
sus bienes, los remitió á Santiago al Lie. 
Zuazo (1). 

Seguíase á todas estas en la corte el plei- 
U) entre los procuradores de Cortés y Ve- 
lazques. Abogaban por aquel sus próspe- 
ras aventuras, apoyadas con la música del 
oro que mandaba; y á éste no le faltaban 



(I) Copio casi al pié de la letra esta noticia 
que no menciona ning^ otro historiador, á» les 
apuntes que en su historia de €uba está. püUican' 
do en París D. Bamon de la Sagra. 
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valedores de rica estofa* en especial el obis- 
po de Burgos, y presidente del consejo de 
Indias Juan Rodríguez de Fonseca, que se- 
gún fama andaba eo tratos de casar una pa- 
rienta suya con Velazquez. Animado és- 
te por sus amigos de la corte, quiso dar un 
tiento á su fortuna, j se embarcó para Mé- 
xico é sujetar á Cortés; pero el Lie. Para- 
da qaa qo« (il iba, se lo quitó de la cabeza, 
y desaJPdaQdo el camino, regresó |L Santia- 
go de pf^i p^ra nunca gíias fsaUr de allí. — 
En efecto, recusado como parcial el obis- 
po de Burgos, y examinada la causa en jun- 
ta particular, pudo mas el interés nacional, 
6 como dice el cronista Herrera, la razón 
de estado, que la justicia de Velazquez, y á 

Ifi 4^ Octubre de IfiSS^ ^ díó la ^enteAcia 
ea siu^^i^tfa y á favor de Cortea. 

£s^ golpe era superior á las fuerzas -d^l 
misero, ^d^lantadoi que al despertar de 3us 
sueños ^e gloría y de opuleaciai se encon- 
tró £00 la triste realidad de la injusticia de 
los hombres, y tuvo que devorar el triunfo 
de su enemigo, hechura suya, que pudo 
ahogar al nacer, como á un pájaro en su 
huevo, y que á su pesar se habia empolla- 
do y tendido las alas al calor viviGci^nte de 



su dinero. Tantos sinsabores que juntos le 
acometieron en sos quatro ó cinco últimos 
afios, aniquilaron Isu fortaleza; y pasando el 
de 23 oscurecido, murió al siguiente de 24, 
aunque no falta quien diga que antes, dejan- 
do dos mil ducados para obras pias, que el 
emperador aplicó á la fábrica de la catedral 
de Coba. 

La l^a de mármol que cubría sua ceni- 
zas, se encontró nj^ilada tres siglos después 
en las escayaoioiíés que se hicieron para la 
nueva catedral de Santiago; en lugar de con- 
servarla como una antigualla venerable, me- 
moria del fundador, tuvo distintas aplicacio- 
nes, y ya se vio levantada á lápida cons- 
titucional en 1812, ya condenada á servir 
de escalón en un^ calle solitaria. \Trí$Xt 
emblema por cierto de la vida de Velaz* 
quez — .! Mármol de buena veta, sacólo 
Dios de la oscuridad, é infundiéDdple vida 
lo colocó en excelso puesto; pero so alma 
desvanecida con la altura» no pudo mante- 
nerse en ella, y bajando de repente, vino á 
servir de ei|cabel á otro mortal mas atrevido 
y de mas ingenio, que supo adquirirse fama 
imperecedera, y llenar con su nombre el 

mUQdo. — ^ECH^VEBRIA. 
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HISTÓRICO. 



Carta escrita al rey par loi oidores de la 
real audiencia de la Española con fecha 
de 30 de Agosto de 1 520, dándole cuenta, 
del suceso del viaje que por mandado del 
adelantado Diego Velazquez hizo su ca^ 
pitan Panfilo de Narvaez con la armada^ 
compuesta de 16 navios y 600 españoles, 
desde la isla Femandina á la isla de ülüa, 
y lo ocurrido con el mismo capitán al Lie. 
Ayllon que por mandado de la audiencia 
fué en la armada con el fin de estorbar 
que hubiese rompimiento entre Hernando 
Cortés y NarvaeZf quien porque se le opu- 
so á sus intentos de echar su gente en aque' 
lia tierra contra Hernando Cortés^ le 
prendió y remitió en uno de los navios de 
la dicha armada al adelantado Diego 
Velazquez. 



Muy alto é muy poderoso seflor.«»Ocho 
meses ha que se hizo relación á V. M* co- 
mo su real abdiencia que en estas partes re- 
side» inv¡6 á m! el Lie. Ayllon con los po- 
deres reales de la dicha abdiencia á la isla 
Fernaodioa y á la tierra nuevamente descu- 



bierta que llaman Yucatán é ülúa, para qa« 
estorbase el rompimiento y escándalo que 
de la pasada del adelantado Diego Velaz- 
quez con gente contra Hernando Cortés se 
podia seguir en deservicio de Y. M., y al- 
teración y desasosiego de aquellas partes, y 
á que no se diese lugar que la gente de le 
dicha isla Fernandina saliese para ir á aque- 
lla tierra en tanta cantidad que la isla que- 
dase á peligro de la población é de se alte- 
rar los indios, de manera que no quisiesen 
servir 6 hiciesen otro peor recabdo. Hasta 
agora no hablamos sabido lo subcedido en 
el viaje del dicho Lie. Ayllon para poder 
informar á V. M. de lo que se habia hecho 
en este negocio, puesto quel dicho licencia- 
do desde la dicha isla Fernandina luego 
que allS llegó, y al tiempo que se partió pa- 
ra las dichas tierras nuevas escribió para 
Y. M. y para esta abdiencia haciendo rela- 
ción del estado en que halló la isla, y de lo 

que habia proveído y subcedido, y dejó las 
cartas para que aquí se enviasen, las cuales 
desde el mes de Enero que eran las unas, y 
principio de Marzo que eran las otras, no 
vinieron hasta habrá seis dias: no sabemos 
qué baya sido la cabsa porque se detuvie* 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



356 



as 



se 



ron. Y estando esta nao para se partir lle- 
gó el dicho Lic« Ayllon ai tiempo que las 
dichas cartas recebimos* El secretario é 
alguacil major que con el dicho liceociado 
fueron, no vinieron por la cabsa de que 
abajo haremos relación, y por esto no se in- 
Tian á V. M. las informaciones y abtos de 
lo que en la dicha isla Fernandina é tierra 
nueva pasó abtorizado, pero pareciónos que 
debíamos escrebir la relación dallo según 
aquel dicho licenciado la hizo en esta ab- 
dienciaf y os: 

Que yo el dicho Lie. Ayllon llegué á la 
dicha isla Fernandina al puerto de Santia- 
go della donde supe quel dicho Diego Ve- 
lacquez con la mayor parte de la gente de la 
isla habia partido para el puerto de la Tre- 
nidad, y que con tiempos contrarios que por 
la mar le hizo no habia aportado alli, ni 
hasta entonces se sabia donde. Seguí por- 
ta dicha costa la via del poniente, y llegué 
aLpuerto de la Trenidad donde supe qne en 
el puerto de la Yagua, que es catorce le- 
guas adelante, estaba Panfilo de Narvaez, 
capitán de Diego Velazquez, con la mayor 
parte de los navios é gente aderezando para 
se ir ¿ juntar con la otra parte de la armada 
que estaba en el puerto del Guaniguanico 
con el dicho Diego Velazquez que supo que 
habia allí aportado. En la villa de la Tre- 
nidad yo el dicho Lie* Ayllon recebí infor- 
mación de testigos por la cual constó que en 
la dicha armada que contra Hernando Cor- 
tés se enviaba, iba la mayor parte de la gen- 
te española de la dicha isla Fernandina, por 
manera que quedaban muy pocos españoles, 
y los que quedaban eran hombres dolientes, 
é que la dicha isla quedaba á peligro de la 
población, é de no bastar para hacer servir 
á los indios, ni para les estorbar si se qui- 
siesen alterar, de lo cual habia ya muchas 
muestras, y que asimismo se llevaban en la 
dicha armada mucha cantidad de los indios 



de la dicha isla, los mas domésticos y me- 
jores della, en daño de la isla é rentas rea- 
les de V. M. é haciendas de los vecinos, 
porque con los indios desta calidad que así 
se llevaban, se atraen muchos de los otros 
al servicio, y otras cosas y particularidades 
cerca de lo susodicho que constaron por la 
susodicha información. Hecho esto part! 
yo el dicho licenciado al puerto de Yagua, 
do hallé al dicho Panfilo de Narvaez é gen- 
te, é mándele so graves penas que no se 
partiese fuera de la dicha isla él ni la gente 
que allí estaba, ni ninguna parte della, an- 
tes tomase su derrota derechamente para el 
puerto del Guaniguanico donde el dicho 
Diego Velazquez estaba é yo iba, porque 
platicando con él se le diria y mandaría lo 
que habia de hacer la dicha armada; y de 
allí me partí para el dicho puerto de Gua- 
niguanico, donde asimismo fué el dicho 
Panfilo de Narvaez, y hallé al dicho ade- 
lantado, al cual después de haberle dicho 
como yo iba en nombre desta abdiencia 
real, y de le haber notificado los poderes 
que llevaba, le hablé diciéndole lo mucno 
que V. M. seria deservido si contra el dicho 
Hernando Cortés inviase, y el grande es- 
cándalo y alteración y daño que dello se se- 
guiría, y defendile so graves penas que no 
lo hiciese, sino que esperase lo que vuetra 
cesárea majestad mandarla proveer en el 
negocio, pues de todo le estaba hecha rela- 
ción. Y mandé asimismo que antes que la 
dicha armada partiese para ninguna parte, 
quedase en la dicha isla Fernandina la gen- 
te que era necesaria, porque quedaba muy 
poca, y los indiotf della muy alterados, é se 

temía que se alzarían ó no querrían servir 
6 harían otro yerro mayor, porque dello ha- 
bia habido muchas muestras. Demás de lo 
cual porque me paresció que en deshacer la 
dicha armada de todo punto no era servicio 
de V. M., pues con la gente que quedase 
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proveída la isla él podría descubrir mucha 
tierra, pues estaban á ia mitad del cemino 
en estar en el cabo de la isla Fernandina, y 
tenían los navios y mantenimientos prestos, 
y no era razón quel dicho Diego Velazquez 
perdiese lo mucho que habia gastado en 
üiia, pues se podia aprovechar; yo le di pa- 
recer por escrito y antel dicho secretario, 
como me parecia que cumpliendo con la po- 
blación de la dicha isla Fernandina, é no 
yendo contra el dicho Hernando Cortés y 
gente que con él estaba, que podia encami- 
nar la dicha armada en mucho servicip de 
V. M. y pro suyo, sin que perdiese nada de I 
lo gastado, antes lo aprovechase, del cual 
dicho parecer con la presente se «nvia el 
traslado á vuestra alteza. Parecióle al di- 
cho Plego Velazquez muy bien lo que le 
dije, y respondióme que lo queria asi hacer. 
Otro dia siguiente, segund yo ful informa- 
do, ciertas personas de poco consejo que 
allí tiene le alteraron con decirle que «ra 
mengua suya quel abdiencia real enviase á 
le enmendar lo quel hacia, é que no tenia 
poder esta abdiencia para me haber mviado 
y que era perjuicio suyO) por lo cual el di- 
cho Diego Velazquee n>e bÍ20 ciertos re- 
quirimientos é alegaciones, diclinando ju- 
risciccion del abdiencia, é justificándose 
que no iba ni inviaba contra Cortés; y sin 
embargo de los cuales, de parte de la dicha 
abdiencia le mandé lo mandado,^ según que 
todo pasó antel dicho secretario,- y por no 
dar ocasión á que se estorbase la principal 
negociación á que iba, temporicé con el di- 
cho Diego Velazquez poniéndole delante el 
servicio de V. M. y otras cosas que roe pá- 
reselo, á rabsa de lo cual el dicho adelan- 
tado bovo por bien de se quedar en la di- 
cha isla Fernandina, é asi mismo que se 
quedasen muchos vecinos é otras gentes de 
trabajo, y quedó de proveer como no fuesen 
los indios de la isla, y acordó de inviar la 



dicha armada, é con ella ppr cap^ap al di- 
cho Panfilo de Narvaez, á qu(e pacífipamen* 

te requiriese sin saltar la gente e<i VLVfí^ /ül 
dicho Hernando Cortés .y .^. lia. g^nte que 
con él estaba con los poder^.y. cpercedes 
que de V. M. tiene de gq\íexp^^QT é capitán 
de la dicha tierra; é q\3^ ^i }p recibiese po- 
blase allí, 6 do no se pasase á poblar ade- 
lante, y que inviase ciertos navios de los 
(j[ue llevaba á descubrir. Todo lo cual se 
asentó de esta manera y lo dio por instruc- 
ción en mí presencia al dicho Panfilo 4e. 
Narvaez. Y porque me pa^rprió ^i^eyaivlo 
la dicha armada con iapta g<|nte é de la 
manera que iba se ppdian ofrece cosas y 
casos con el dicho Cortés por donde bebie- 
sen de pelear los unos con los otrc^, aun 
que llevasen propósito de guardar la dicha 
instrucción, parecióme que pues yo princi- 
palmente habia ido á estorbar que qo bebie- 
se debates y escándalos, que debia seguir 
mi camino hasta los dejar pacíficos, pues ya 
lo que tocaba á la dicha isla Fernandina, 
que era quedar en ella gente que bastase 
para evitar que los indios no se alterasen é 
sirviesen, quedaba ya proveido, é así lo pu- 
se por obra. Partió la dicha armada desde 
el dicho puerto del Guaniguanico al princi- 
pio del mes de Marzo: fueron en ella mas 
de 600 españoles en Í6 navios pequeños y 
grandes que en ella iban; y no embargante 
quel dicho Diego Velazquez quedó conmi- 
go que no irian los indios de la dicha isla 
Fernandina según lo dicho es, é proveyó á 
los sacar de los navios questaban en otro 
puerto, todavía sin que yo lo supiese lleva- 
ron hasta mil indios, que demás de la falta 
que en aquella isla han hecho y harán por 
la cantidad, é mas por la calidad, en aque- 
llas tierras han hecho mncho daño, porque 
han pegado las viruelas á los indios dellas. 
Junto con la dicha arniada me partí para las 
dichas tierras nuevas, y tocamos en la isla 
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de Cozumel por recoger ciertos españoles 
que en ella estaban de los de la dicha ar- 
mada, que habian dejado un navio della que 
aportó á la dicha isla, habiéndose despar- 
tido del armada al tiempo que venían al 
puerto de la Trenidad, y en aquella isla ha- 
bía muy poquitos indios naturales, porque 
la mayor parte se habian muerto de virue- 
las que los indios de la dicha isla Fernán- 
dina que con los españoles fueron, les ha* 
bian pegado. De allí seguimos el viaje por 
toda la costa de la isla de Yucatán de la 
vanda del norte hasta llegar al fin de la di- 
cha isla, que, es muy junta con la otra tier- 
ra que llaman de CJIua, que á lo que se 
cree á allá se pudo comprender, es tierra 
firme y junta con la que Juan Diaz de So- 
lis é Vicente Yaflez descubrieron. Fui- 
mos á un rio grande que se dice el de Gri- 
jalba por tomar agua é algunos bastimentos 
que comenzaban á faltar á la dicha armada, 
y como los indios de la tierra que según 
después supimos estaban escarmentados de 
cierto dafio é matanza que Hernando Cor- 
tés é a gente que con él iba en ellos hicie- 
ron, viesen tantas velas juntas, desmampa- 
raron una muy gran población que en el di- 
cho rio estaba una legua de la mar é huye- 
ron. Saltó la gente en tierra é fueron al 
dicho pueblo, donde tít> hallaron sino un in- 
dio muy viejo é muy doliente; procuróse de 
haber algún indio para inviar á asegurar á 
los que se habian absentado y que se vol- 
viesen á sus buhíos, dándole á entender 
lo que á este propósito convenia. Tomá- 
ronse dos indios é con ellos se les invió á 
decir á los otros: vinieron algunos dellos, é 
por una lengua que allí iba se les dijo é dio 

á entender eomo no era la intincion de la 

gente que allí iba de les hacer daflo, y con 

esto se aseguraron alguna cosa y trujero^ 

maiz, é aves, é tres mujeres en presente 

que dieron al dicho capitán. Deqde á cua- 
toM.,V.— XLVI 



tro dias que salimos deste rio, con un tiem- 
po que hizo de travesía todos los navios 
corrieron tormenta é se perdieron seis de 
ellos, en los cuales se ahogaron cincuenta 
hombres, é los demás escapamos con harto 
riesgo, y con la dicha tormenta nos despar- 
timos y cada uno siguió el viaje de Ulua don- 
de llegamos casi todos en un tiempo. Sur- 
gimos en la dicha tierra en nn puerto que 
los españoles llaman San Juan de Ulua, 
que es el puerto donde Hernando Cortés 
desembarcó con la gente al tiempo que fué 
á aquellas partes; y estando en el dicho 
puerto el navio ^n que yo iba é otros dos 
de la dicha armada esperando que los ©tros 
se recogiesen, la uoche que allí llegamos á 
la alba vino uno de los españoles de la 
compañía de Cortés en una canoa, que es 
de una pieza como barca en que los indios 
navegan en estas partes, é antes que llegase 
al bordo del navio en que yo estaba, pidió 
que se le diese seguro, é yo se lo di. E¡n- 
tró en el navio é díjome como Hernando 
Cortés estaba con la gente la tierra adentro 
sesenta leguas de allí en una población que 
se llama Tenestutan, é los españoles le ha- 
bian puesto Venecia la Rica, que es funda- 
da en, una lagqna ó mar muerta de grande- 
za de 20 leguae, é que la dicha población 
tiene treinlLa casas de cal y canto con sus 
torres, é muy grandes é fuertes de edificio, 
é calles é pla^a fundadas en el agua, á la 
cual población entran desde la tierra por 
tres calzadas de mucha grandeza, é. que á 
partes de las dichas calzadas hay puentes 
levadizas, é que por la una de las calzadas 
viene al dicho pueblo agua dulce por cañas, 
no embargante que tiene agua cpn que se 
sostener dentro de un aljibe muy grande de 
cal y canto, y que en la dicha laguna hay 
muy grandes poblaciones de casas de ma- 
dera cubiertas de paja, todas fundadas sobre 

el ^gua, de las cuales se sirven con la dicha 
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población principal con canoas que andan 
por la dicha laguna; é quel dicho Hernan- 
do Cortés lenia'en su poder detenido á ma- 
nera de preso, aunque con buen tratamien- 
to, á un cacique el mas principal de todas 
aquellas provincias á quien todos los caci- 
ques é indios de aquellas partes obedescen. 
é que con este sojuzga muy gran parte de 
tierra é se hace é cumple por los indios to- 
do lo quel dicho Cortés les manda, é que 
desle cacique ha habido mucha cantidad de 
oro (no se pudo saber con certidumbre lo 
que será) é que apartado eí quinto de vues- 
tra alteza, de lo demás de consentimiento 
de la gente tomó para sí otro quinto, é lo 
otro partió entre los españoles que con él 
estaban, no por partes iguales, salvo á cada 
uno la parte que á él le paresció, porque to- 
dos le dieron poder para' que lo dividiese 
como á él bien visto fuese; y quel dicho 
oro questaba en piezas labradas lo habia he- 
cho fundir, é que así mismo tenia muchas 
joyas de piedras que dicen ser de valor, é 
ropa de algodón de diversas maneras labra- 
das, é plumajes de mas perfíccion que has- 
ta agora se haya visto; é así mismo que tie- 
ne cantidad de plata é que los indios de la 
dicha población le labran todas las piezas 
de jarros y tazas é platos de la hechura y 
manera que se las pide, é que habia ahor- 
cado ciertos caciques porque habian sido en 
la muerte de un español é tenían concerta- 
do de le matar á él; é que tenia pensamien- 
to de no obedecer á Diego Velazquez, ni á 
la gente que allí inviase sino á esperar á lo 
que V. M. mandase proveer, é que temién- 
doííe del dicho Diego Velazquez el dicho 
Hernando Cortés habia mandado ó dado á 
entender á los indios que si españoles allí 
fuesen, que era por les hacer daño; que en 
ninguna manera les acogiesen en la tierra. 
Y sabido esto hice quel dicho español sa- 
liese en tierra, é les dijese á los indios qué 



no se alterasen, que toda era gente inv^iada 
por vuestra alteza é que todos eran unos, 
así los que allí estaban como los que al pre- 
sente iban, el cual así lo hizo é trujo al na- 
vio siete ó ocho de los indios que me habla- 
sen, los cuales yo aseguré lo mejor que pu- 
de. Así mismo me dijo el dicho español 
que en la dicha tierra habia muy grandes 
poblaciones é edificios de cal y canto donde 
habia grandísimo número de indios, é que 
seguramente podia andar un solo español 
por toda la tierra sin que dé los indios reci- 
biese daño. 

Después de lo cual el dia siguiente vino 
el dicho capitán Narvaez con los otros na- 
vios, é surto en el dicho puerto le invié eon 
el secretario del abdiencia al dicho español 
para que del se iaformase, el cuai lo detuvo 
en su navio; y otro dia se vino al navio de 
vuestra alteza él é los otros capitanes de la 
dicha armada con él á me decir que pues 
Cortés estaba la tierra dentro y porque los 
navios no iban bien acondicionados, quería 
saltar con toda la gente en tierra á poblar eo 
aquella provincia. Yo le dije que no lo po- 
dia hacer atento á lo que yo habia manda- 
do en la isla Fernandina á Diego Velazquez 
é á él é á toda la otra gente, é lo que por 
instrucción el dicho Diego Velazquez le 
habia dado, ni convenia que lo hiciese, pues 
aquel español decia que Cortés estaba de 
intincion de le no acoger, é que seria alte- 
rar los indios questaban sosegados y dar 
ocasión á que entre la una gente é la otra 
bebiese debates é diferencias é los indios se 
dividiesen; demás que en el dicho puerto no 
habia tierra en que se pudiesen sostener ni 
mantener, porque ya los bastimentos les fal- 
taban, é que se debia ir á uno de los asien- 
tos que en la costa hablamos visto que te- 
nían muy buena dispusicion, é aquel espa- 
ñol decia que eran muy abastados de man- 
tenimientos, é que allí poblaría en unto que 
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V. M. mandaba proveer; sio embargo de lo 
cual de hecho el dicho capitán saltó en tier- 
ra con toda la gente é desembarcaron los 
caballos que llevaba, é mandó á los indios 
que le vinieron é ver, que le trujesen man- 
tenimientos, é hizo alcaldes ordinarios á 
Fiancisco Verdugo, cufiado del dicho Ve- 
lazqoez, casado con una hermana suya, é á 
un Juan Tuste su criado é mayordomo, é 
regidores á Diego Velazquea é Pedro Ve- 
lazqez sus sobrinos, é á Gonzalo Martin de 
Salvatierra é Juan de Gamarra, é seflaló el 
dicho puerto para hacer en él población. 
Envió á un clérigo é otras dos personas do- 
ce leguas de allí á un asiento donde estaban 
cincuenta de los españoles de la compa- 
ñía de Cortés, á les notificar los poderes 
de Diego Velazquez, los cuales españoles 
tomaron al dicho clérigo é dos hombres é 
los llevaron al dicho Cortés sin curar de 
dar respuesta ninguna, é dejaron despobla- 
do el dicho pueblo; é asimismo escribió á 
UQ Juan Velazquez cuñado suyo que ha- 
bía ¡do con Cortés que estaba hacia la par- 
te de las minas con 200 españoles de la 
compañía del dicho Cortés, que se vinie- 
se para él: el dicho Juan Velazquez sin 
le dar respuesta, con la carta é gente se 
fué do el dicho Cortés estaba. Yo á la 
sazón estaba muy enfermo; pero visto es- 
ta rotura é los daños que se podian seguir 
porque ya a los indios se les comenzaba á 
entender como la una gente de la otra era 
diferente, é como el dicho Panfilo de Nar- 
vaez les atraia que siguiesen á él é no al di- 
cho Cortés, salí en tierra é hablé al dicho 
capitán diciéndole el gran yerro que hacia 
é las razones que me paresció qae conve- 
nian para le atraer á que no errase ni diese 
ocasión que Hernando Cortés é los que con 
él estaban se alterasen: no le pude hacer 
en lo que oonvenia que era irse de allí é 
quitarse de debates con Cortés, antas in- 
sistía en estar en la dicha tíerra quel dicho 



Hernando Cortes tenia, porque aquello le 
paresció que hacia mucho en el derecho del 
dicho adelantado Diego Velazquez. Y 
puesto que notoriamente me constaba é 
constó que excedía é erraba el dicho capitán 
en poblar en el puerto dicho é hacer las 
otras cosas por los términos que lo hacia; 
para se lo mandar por abto y que en todo 
tiempo paresciese por escrito la justificación 
de lo que se proveyese é mandase, comen- 
cé á recibir información antel dicho secre- 
tario, é recibí su dicho de aquel español de 
la compañía de Cortés de quien arriba ha- 
go relación, el treslado del cual porque acá- 
so estaba en mi poder de la letra del dicho 
secretario é firmado del dicho testigo, por- 
que me lo había dado para continuar la in- 
formación, se invia con la presente á V. M. 
Y porque vi quel dicho capitán se altera- 
ba de ver que recibía información, mandé 
al dicho secretario que hiciese un manda- 
miento en el cual relatadas las cabsas que 
para ello había, le mandaba so graves penas 
se fuese á poblar con la dicha gente á otra 
parte, é que lo hiciese con brevedad, por- 
que los españoles amenazaban á entrar por 
la tierra adentro é se desmandaban é toma- 
ban á los indios los mantenimientos é otras 
cosas que tenían, é que no fuese ni inviase 
gente contra Cortés, é si enviase pacífica- 
mente á le notificar las provisiones me lo hi- 
ciese saber para que juntamente yo inviase 
persona que le notificase las provisiones del 
abdiencia, é á hacer loá mandos que convi- 
niesen al dicho Cortés é gente que con él 
estaba para que por su parte no viniese en 
rompimiento. Y el mismo día ya al sol 
puesto, acabado de hacer el dicho manda- 
miento, antes que se le notificase vinilron á 
una tienda mia do yo posaba, los dichos al- 
caldes é regidores quel dicho Panfilo de 
Narvaez habia hecho con su escribano á me 
pedir que les mostrase los poderes que te- 
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nia de la dicha abdiencia, é yo mandé al di- 
cho secretario que sentase su requerimiento, 
é de palstbra les dije que ellos bien sabian 
los poderes que de la dicha abdiencia lleva- 
ba, los cuales habia mostrado en la isla Fer- 
nandina al adelantado é al dicho capitán 



vio de vuestra alteza en que yo iba, quitaron 
al maestre del dicho navio é á los niañfie- 
ros del, é ptisieroii de so mano á otro inaes* 
tre é pilotot, é nifios, é á otra genie por 
guarda para q«e no me dejasen saltar en 
tierra ni conmnicar con mngnna persooa, y 



Narvaez, por virtud de los cuales les babia h^^ j^^^^ hicieron al secretario de i« dicha 
hecho los mandos é otras cosas que ellos 



habian visto é que demás les era notorio; 



abdiencia que cimmigo llevaba, qoeiopceii- 
dieron é emlMM*caf0n en otro navio de loa 



pero que á mayor abundamiento se los raos- ¿^ ^^ armada porque yo no pudiese hacer 
iraria, é que queria responder á su requerí- g^tél ningún abto ni i»audo, y en otro na- 
miento, é así les dije que con mi respues- ^¡^ punieron al alguacil mayor, á cada «no 
ta (1). Los cuales Juego se fueron, é se- ^^n raardas é á recabdo; y puesto que yo 
gund después supe hicieron pregonar que i^^jé \ ^^ ^¡„j^^ ^^ escribano á la nao 



no me bebiese ninguno por juez, ni me^^on propósito de les hacer algún mando é 

tomar por testimonio lo que conviuiese so 



acudiese ni diese favor, é incontinente tor- 



naron á la dicha mi tienda con los alguaci- 
les é con gente armada con ellos á me de- 
I cir que me embarcase, é de no con mano 
armada é con la dicha gente que consigo 
trajeron meterme en el navio que habia ido. 
Yo mandé al alguacil mayor que llevaba 
que los prendiese, é así del que mas cerca- 
no hallé diciéndole que fuese preso, é en 
nombre de V. M. é de su real justicia é 
abdiencia pedí favor á la gente mas cerca- 
na, é ninguno me acudió porque llevaron 
para lo hacer las personas mas aceptas para 
su propósito, y porquel dicho capitán para 
los indignar daba ¿ entender á toda la gen- 
te que yo estorbaba que no fuesen aprove- 
chados, ni defender que no fuesen á do es- 
taba el dicho Cortés, ni entrasen por aque- 
lla tierra, por manera que fué forzado de 
me embarrar en el dicho navio. Todo lo 
cual desde el principio que me requerieron 
que les mostrase el poder hasta que me em- 
barcaiym, pasó en «spacio de media hora« 
Y cuando me hobioron embarcado en el na- 



(}) Aifüí füttá'algó para éomplétar el senlido 
de la irase. Qtúxá &ttíi^ '^i^f^UU er(^*iil ré9- 



color que era para otorgar escrituras mías 
f^opias, porque ps»^ lo denias no daban Io~ 
garf no lo quisieron consentir, antes de bor^ 
do del navio quitaron á Hernando Alonso 
de VílhtYiueva, escribano de vuestra altera, 
que para ello habia Vetiido. Aiil me tuvie- 
ron en el dicho puerto de Ultm ciertos diaa 
embarcado hasta que abordaron de me ea* 
viar en la nao de vuestra alteza á la dicha 
isla Femandinli á Diego Velazquez, j para 
ello totnaroíi juramentó á la gente de lámar 
que no fuesen á otra parte; y tle la misma 
manera inviaron al dicho secretario é algoa- 
cil mayor eti otra nao del armada; y en el 
camino la una de las nao? se partió de la 
otra, é á cabo de tntrchos dias de navega- 
ción aportó el navio en que yo venia á la 
parte del norte de la dicha isla Fernandina 
en una isleta pequeña que llaman isla dé 
Lobos qoe es sesenta leguas adelante de 
donde el dicho Diego Velazquez quedaba, 
donde mandé al maestre é marineros que sin 
embargo del juramento que se les habia to- 
mado, que siguiesen la via desta isla para 
poderlo hacer saber á esta abdiencia real é 
se hiciese dello relación ¿ V. M., porque 
yendo en Cuba bebiera muchos estorbos é 



DE GEOGRATIA" Y ESTADÍSTICA. 



861 



a^;: 



dilaciones ése tuvieran formas' cómo vúes-j 
Ira alteza no fuera informado de la desobé . 
rfíencia é fuerza que á está abdiencia rea!, 
ae'hábia hecho. 'Y navegando para esta is j 
ItL tocamos en un puerro de la dicha isla; 
Fernaridina donde se salieron en tierra un 
Juan VelazquQz cupa.do def dicho Diego 
Velazquez, y el piloto e o'tfos*qus allí ha-, 
bian puesto por guardas. í) fe h (fe el aifc'ho. 
puerto escrebí al dicho Diego Velazquez 
haciéndole saber el insulto que allí habia 
pasado y el mal camino quel capitán é gen- 
te quél envió llevaban, para que en tanto 
que V. M, lo mandaba proveer é castigar, 
él proveyese de manera que aquellas partes 
DO se asolasen é destruyesen. Seguí mi 
viaje para esta isla^ donde llegué al cabo 
della en un puerto que se dice San Nicolás 



^Qha én nórmbf^e'dé vuestra al tefelavp^ro si 
de aquí se ^lobiere de pfov'eer, condo se ha- 
bían puesto en desíobedec^r lo uno, desohe^ 
detíerifen Ío-q%lfe rtiBS se {Vroteyéra, sí no fue- 
ra 'tpon especial' i^tovision ó mandamiento 
deVíM. ó gente p^rd en favor de la jiteti- 
cia; y poer estQ' jt f^rque'tamblen oreemoB 
qu<» .Tueistm^ ahéts& habrá •imnHadé proveeft 
'^uAo déAqOéthi^ ^art^Sv lYo'oupavños de in- 
viar á la dicha tierra de Ulúa; pero si de 
todo punto el abdiencia en ello dejara de 
entender, pensarían que se disimulaba é que 
habia de quedar sin castigo, é fuera dar 
atrevimiento á que se osaran hacer algunas 
rosas de desobediencia é bullicio é escán- 
dalo; y por esto en tanto que V. M manda 
en ello lo que su servicio sea inviando de 
allá persona ó provisión especial para que 
acá se provea é castigue, acordamos de re- 



con harto trabajo é peligro dende átres me ^¡^jr información sobre lo susodicho é que 
ses y medio que partí del dicho puerto de ige haga proceso contra los culpados absen- 
Ulua, á cabsa de muy malos tiempos é del tes haciéndoles citar por edictos en la dicha 
navio en que venia que se anegaba y esta- jsla Fernandina donde son vecinos, y en es- 
ba muy mal acondicionado, líuego^cj^ue te:jnc?ícHo tiempo que nosotros entendemos 
llegué á esta isla salté en tierra, y á pié me I en hacer el dicho proceso, antes que se ha- 



vine hasta hallar poblado, y habrá tres dias 
que llegué á esta cibdad de Santo Domingo, 
donde en esta su real abdiencia he hecho 
esta misma relación que á V. M. se invia." 

Platicado entre nosotros en el abdiencia 
sobre lo susodicho, pareciónos que la ofen- 
sa é desobediencia que á la abdiencia é jus- 
ticia real de V. M. se ha hecho, es grave é 
digna de mucho castigo, y que^demas desto 
en la dicha tierra de Ulúa queda muy gran 
aparejo para se hacer yerros é desconcier- 
tos en alteración é* división de los unos es- 
pañoles con los otros, é de los indios que 
cada uno procurará atraer á sí, los que pu- 
diere, como desta relación que á vuestra 
alteza se invia consta é paresce; y para el 
castigo é remedio de lo suso dicho, aunque 

nos paresció que convenia mucho inviar per- 
ToM. V.— XLVn. 



ga el pronunciamiento ni cosa se ejecute, 
será venido lo que vuestra alteza habrá 
mandado ó mandará proveer sobre lo suso- 
dicho. 

Y pues estas tierras son tan lejos de los 
otros reinos é scfioríos de vuestra alteza, é 
tan apartadas de donde está su real perso- 
na, y comenzadas á poblar nuevamente de 
personas de diversas partes é por la mayor 
parte de hombres muy osados é bulliciosos, 
y que con muy ligera ocasión osarían em- 
prender cualquier cosa de grande atrevi- 
miento, parécenos que conviene mucho que 
V. M. mande sobre este negocio proveerlo, 
de manera que á todos los pobladores des- 
tas partes conste y sea notorio quel abdien- 
cia real que en ella reside por V. M. ha de 

ser muy obedecida é sus mandamientos 
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complidoS) especitlmente en este tíempo 
que han venido á estas pMea nueyas de 
desasosiegos é bullicios qw eo otras partes 
de los reinos de vuestra alten se han de in 
teotar hacer, mandando queste insulto é 
desobediencia eea muj castigado como la 
calidad del negocio lo requier e, 6 proTe^ 
yendo en ello como mas sea su semeio. 
Nuestro Sefior la vida j muy alto é real 



estado, de V* M » guarde y conserve como 
su real corazón desea* De Santo D(mii&- 
go de la isla Espadóla & 30 diae del mes 
de Agosto de 1520 afios» — ^De vuestra car 
tólicaé cesárea majestad humillísimos sier- 
vos que sus imperiales manos y pies besaa. 
— ^Licenciado Villalobos. — El licenciado 
Matienzo*— Licenciado F¡gueroa.*-PaB»- 

monte.— -Alonso Dávila» 




?-> 



i 

H 



DE geografía y ESTADÍSTICA). 



ses 



AEBOL 



m SANTA MAMA DE Tüll 
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Santa Matla del Tule, 6 de los Tales, co- 
mo antiguamente se llamaba, es un pueblo 
de la doctrina de San Miguel Talistaca, en 
el Departamento de Oajaca, situado en un 
▼alie á tres leguas distante (hacia el Orien- 
te) de la capital de dicho Departamento, en 
el camino común que va para Tehuantepec 
j Chiapas. Tiene sobre poco mas 6 menos 
seiscientos habitantes: su temperatura es 
templada; sus producciones principales son 
maiz, frijol j varias frutas; el terreno es hú- 
medo, quizá porque en tiempos remotos el 



lugar donde hoy existe la mayor parte del 
pueblo, fué una gran laguna, después, una 
ciénega, y hoy Santa María del Tule, cayo 
nombre tuvo origen, de que alli abundaba 
mucho el tule 6 tulin, que se conoce con el 
nombre de enea 6 espadaña Este pueblo 
es muy frondoso, principalmente en la ve» 
jetacion de tallo leñoso. Al pasearse por 
sus c^^IIejs.se siente un fresco agradable, que 
hace bastante perceptible, aun al medio dia^ 
el abundante desprendimiento del ocsígeno 
vejetal. 



864 



boletín de la sociedad mexicana 



Entre varios árboles elevados que allí 
existen, se ven multitud de aguacates [Lau- 
retis per sea]^ algunos de zapote \Phitóla<:ea 
divica] y muchos de otros frutales. Hay 
también algunos fresnos [fraxinuB exdcior] 
y seis sabinos [cupressiis disthica sahind\ de 
magnitud estraordinaria; pero el que se pue- 
de llamar con razón El Gigante de los 
Arboles, es sin duda el que está situado en 
el cementerio de la iglesia de dicho pueblo, 
hacia adelante y á la derecha de la puerta. 

Es imposible averiguar la verdadera edad 
de este árbol; pero no hay duda en que os- 
tenta su fortaleza desde tiempo inmemorial. 
Este viejo respetable estaba presente, y qui- 
za adelantado en su juventud, cuando los 
Tultecas, Zapotecos y Mixtéeos hacian cor^ 
rer la sangre humana para aplacar á sus 
mentidos dioses; y fué también mudo testi- 
go de las crueldades y rapiñas de los fingi- 
dos hijos del sol: Su aspecto ofrece toda 
la idea de la vejez: sus raices asomando en 
varias parte« aun á distancia de cincuenta 
varas sobre la superficie de la tierra en for- 
ma de un arco leñoso: su corteza áspera 
desigual y partida en muchas partes de su 
estension; su tronco, compacto y lleno de 
botones y escrecencias seniles; sus ramas tan 
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cima de un gris amarillento, que bien pudie- 
ra llamarse figuradamente una cabellera en- 
canecida; todo manifiesta la larga vida de es- 
te ser casi impasible. 

Varios escritores antiguos y modernos se 
han ocupado de este monstruoso vejetal. 
Mas entre ellos el célebre viajero Barón de 
Humboldt, lo cree de mas magnitud que 
que todos los árboles de que él tiene cono- 
Cimiento. En el tom. 2? de su Ensayo po- 
lítico sobre el reino de la Nueva-E¿>paña, 
dice: '^En el pueblo de Santa Maria del 
Tule, á tres leguas de la capital (de Oajaca) 
se halla un enorme tronco de sabino [ct¿- 



pressus disthica] que tiene 36 metros de cir- 
cunferencia. Este árbol antiguo es aun mas 
grueso que el ciprés de Adisco de que mas 
arriba hemos hablado; mas que el dragonero 
de las islas Canarias y que todos los boaba- 
les de África. Pero examinándolo de cer- 
ca el Sr. Anza, ha observado que aquel Sa- 
bino que sorprende á los viajeros no es un 
solo individuo sino un grupo de tres troncos 
reunidos" 

En esta aserción última, si no me enga- 
ño, se equivoca el Barón de Humboldt con 
el Sr. Anza. Estos respetables viajeros 
quizá examinaran de cerca el árbol, esto es, 
al pié de él, y en este caso no estrafio que 
les pareciera tres troncos, sino que no les 
parecieran diez. Son tantas sus concavi- 
dades y desigualdades, que reconociéndolo 
en su derredor y sobre la tierra, es muy fá- 
cil equivocarse. Tiene hacia el Sur una 
concavidad en que pueden caver diez per- 
sonas sin incomodarse. Menores que esta 
tiene otras muchas, que inspiran la duda de 
si es ó no un individuo sabint). Yo creí 
que el mejor modo de desengañarse era su- 
bir sobre el árbol para examinarlo con toda 
escrupulosidad* Lo conseguí con algua 
trabajo, auxiliado de una reata y algunos 



eslensas encorvadas y gruesas; y en fin, su .ay«d^es, y llegué solamente hasta donde 



termina el tallo común y se comienzan á 
dividir los troncos secundarios (1). Allí 
me encontré con un ámbito bien espacioso, 
que podria servir en caso urgente de habita- 
ción á cualquiera que quisiese ocultarse y 
dormir con comodidad. Tiene ademas va- 
rios recodos, divisiones y escondrijos, que 



(1) No es posible subir adelante sin gran peli- 
gro, principalmente al bajar. Entre todos los in- 
dividnos del pueblo, uno solo hay, que allí es muy 
celebrado, por la facilidad quo tiene de subir y re- 
correr todo el árbol hasta ñn cima. 
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por temor no examiné; pero no me quedó 
duda de que el tronco era un individuo, y 
de. que las divisiones que al pié de él se 
consideran como troncos separados no son 
sino partes de un solo tallow Advertf mas, 
que este coloso-^ejttal da asihi á nna multi- 
tud de habitantes de varias especies de atti- 
males. Cuadrúpedos, reptiles y aves, prin- 
cipalmente nocturnas, son los moradores de 
aquel recóndito y sombrío lugar. Es tal la 
espesura del ramage que le rodea, que| si- 
tuándose uno en la parte superior del tron- 
co, cree estar oculto en ün bosque* Tiene 
treinta y ocho varas de circunferencia, to- 
mada la medida con un cordel tirante: si es- 
te se adapta con exactitud por todos los 
puntos de su superficie, de modo que siga 
los huecos y desigualdades que tiene el palo, 
resulta una medida mucho mayor. Su al- 
tura tota] es de cuarenta y seis varas, y su 
latitud de follage de Oriente á Poniente de 
cuarenta y cuatro, y de Sur á Norte de 
cuarenta y una y media varas (2). Este 
árbol singular tiene grande abundancia de 
jugos saviales. Por la concavidad que mi- 
ra al Sur está continuamente destilando la 
agua, á la manera que se ve muchas veces 
en las hendiduras de las peílas. Los indí- 
genas del pueblo tienen cieitas preocupacio- 
nes sobre esta materia. Algunos creen que 
al pié del enorme sabino hay un subterrá> 
neo por donde pasa un rio cuya agua absor- 
ve el palo y la vierte por diversas partes de 
su tronco: sostienen que aplicando el oído 
en el silencio de la noche, sobre la tieri a 
cerca de él, se oye el ruido de una corrien- 
te que se precipita. Yo apliqué el oído por 



(3) Es de advortir que la dimensión del tronco 
pnede sufrir alguna alicracion relativa al punto 
donde se toma la medida, por no ser aquel perfec- 
tamente cilindrico. La que aquí se refiere está 
tomada en un punto medio. 



varias partes en derredor, y solo por usa oí 
ruido que rae pareció ser de abejones ú otros 
insectos que habitan á algunas capas d9 
profundidad bajo la superficie de la tierra. 
En nada absolutamente me pareció el ruido 
al de un rio. Mi observación fué hecha á 
las dos de la tarde. Entre los que me ro" 
deaban no faltó quien me dijera que aquel 
era un palo encantado que antiguamente fué 
laguna, y que como toda el agua se convirtió 
en árbol, de aquí le viene su rara magnitud 

y también su humedad. 

No obstante su vejez, este árbol tiene in- 
cremento, aunque con suma lentitud. El 
Sr. Lie. D. José María ünda, actual cura 
de la misma doctrina, y persona muy reco- 
mendable por su literatura y recto juicio, 
me ha asegurado que el afio de 834 midió 
el tronco del sabino la primera vez, y repi- 
tió la medida en el mismo lugar el afio de 
39, y tenia media vara de aumento. Esta 
curiosa observación provoca luego una idea 
problemática. He aquí cuál es: todas las 
especies tienen un cartabón, al que someten 
ordinariamente á sus individuos. Cuando 
ellos Uegan á tocarlo en sus dimensiones, 
principalmente en longitud, entonces tocan 
el hasta aquí de su incremento, sobre poco 
mas 6 menos. Pero ¿los individuos que no- 
tablemente se exceden de la medida, tienen 
un término que no sea igual al de la vida? 
¿Los gigantes cesan de crecer algún dia, y 
sin embargo continúan viviendo? Cuestio- 
nes son estas bastante curiosas para la fiisio- 

logía animal y vejetal. 
También es notable la longevidad que 

han tenido en este pueblo algunos de sus ha- 
bitantes. Hace seis afios que murió Marcial 
Manuel, de 102 afios: hace cuatro que mu 
rió Ambrosio Matías de 110. Del cólera- 
morbus murió Domingo Manuel de 90 afios, 
y hoy está vivo Juan Manuel Ortiz, de 95. 
Este viejo no manifiesta aun los caracteres 
ñsicos y morales de la edad decrépita. Di- 
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gierecÓQ facilidad sús aliitielitós ordináriod, 
y aunque ve 7 oye bieD, nú trabaja por fal- 
ta dé fuerzas. 8tis mórimientos sou tardíos 
y embáraa^so^, y pasa casi todas las hora« 
del dia en la puerta do su casa sentado al 
sol. A este hombre interrogué sobre alj^u- 
nas otras circunstancias d^l árbol, y me 
contestó que así estaba cuando él nació, y 

que sus abuelos no le daban mas noticia que, 
la que él tenia. 



El sabino de Santa María del Tule» si no 

es el mas grande de todos los átboled en loa 
difereiites paises y climas (lo que no me 

atreveré á asegurar) ocupa sin dnda una de 

las prioieras plazas entre los árboles coIoshi- 

leb que hermosean la superficie de la tieiri' 

— Oajaca, noviembre 37 de 1840.— Jium 

JV. BúUUIos* 
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DATOS ESTAmSTICOS 



Sacados di los estados del hospital mil^r de imtfuedoñ^ en 
nifiest/a d mommünlo de los enfirmoa de los cuerpos 
componen la guarnición de esta Capital. 



^*^l0t/HI^0*^t^i>M>^^^m *^ ^*0*0'*0^0^i*0^»» 



£ti8tenda de los enfermos que que- 
daron del mes de Marzo de 1857. 65 
Efiítraroreú Abril 83 

Total 148 

Stltéron aptos;. 78 

Salieron inútiles 8 

Murieron. •••.. 9 

TotaU 88 

Quedarop en el bospita} para Mayo. 65 

£a cifVa de las enfermedades esternas 
é internas ba sido iguaf, j menor la de 
los siflKticos: la fiebre tifoidea ha tenido 
mejor marcba, j en lo general las enferme- 
dades internas han sido en mayor número 
relatiramente al del mes anterior. 

Mes de Mayo* 

Existencia del mes anterior 65 

Entraron * 83 

Total 148 



Salieron aptos ••••••• 80 

Salieron inúúles • 3 

Murieron 10 

Total 99 

Qqedaroo para Junio eotiakito* • « . M 

Por el estado dé este mes se nota que 
ocupan la majM dfra las enfermedades ior 
temasí dominando en estas la fiebre tifoidea: 
It segunda pertenece ihrs' eütétuai y la úl- 
tima á las afecciones srfilhiéttli 

Made Junio. 

Kxifltaucia del mes anterior. •••• • 56 
Entraron •• 93 

ToUl 149 

Salieron aptos 57 

Salieron inútiles 00 

M u rieron ••• 6 

Total 6S 

Quedaron para Julio. •••• 86 
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Según aparece en el estado respectivo, 
ocuparon el primer lugar las enfermedades 
internas, el segundo las esternas y el terce 
ro las sifilíticas. 



Mes de Julio. 



Existencia del mes anterior. 
Entraron 



fdtal 



861 
145 

2Sl 



Salieron aptos.. ..* 119 

Salieron inútiles.. 000 

inuneron «•••••• > • ■>«•«•••••••»•••?••••• • ^v 



Total 



129 



Quedan para Setiembre 113 

Por el estado respectivo se ve que ocu* 
pan el primer lugar las enfermedades inter- 
nas, el segundo las esternas y el ultimo las 
sifilíticas. 

Mes de Setiembre. 

Existencia de Agosto 113 

Entraron 84 



Total-.'.:. 197 



' 



Salieron aptos.... 
Salieron inútiles. . . 
Murieron • • • 



84 

00 

2 



Quedan para Agosto 103 



',* i 



Por él estado respectivo se v^ que ocu- 
pan el primer lugar las enfermedades ínter- 
naSj el segundo las esternas y el ultimo las 
ftfiU ticas. _ . 1 
- - — Mes de Asrosto. 



Total 



86 



Existencít*de Julio 
Entraron 



*^ rf « • . .. k . 



103 

110 



Total 



213 



Salieron aptos... 
Salieron inútiles. 
Murieron 



98 

00 

2 



Quedan para Octubre .....v^. 113 

Por el estado respectivo se nota que en la 
sala de cirujía se asistieron treinta individuos» 
en la de medicina veiotiecho y «o ia de sí- 
filis veintiséis. 



Total 



100 



NOTA. — Los datos estadísticos sacados 
de los estados del hospital militar de instruc- 
cioTiy y correspondientes á los tres primeros 

m£ses de este aflo^ se hallan á la pág. 135. 

Rafabl Espinosa. 



i. i lu-: 



;. ': 



L 
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Oil..^. Olí. > 11 I I ■)! 
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Justo apreciador de la honrosa confianza 
con que V. me distinguOi consultándome la 
resolución que deba tomar en un asunto tan 
interesante como delicado, cual es el de au- 
torizar la libertad de nuestros compatriotas 
prisioneros bajo las duras condiciones im- 
puestas por el general del ejército de los 
Estados-Unidos, no be vacilado en obse- 
quiar los deseos de V., aunque las circuns- 
tancias que me rodean quizá aun exigían mi 
escusa, porque forastero en esta ciudad y en 
vísperas de viage, carezco de los recursos li- 
terarios y del reposo que son indispensables 
para fundar un parecer cual lo exigen el 
asunto y los respetos de la autoridad que lo 
provoca. Sirva esto de jescusa á los borro- 
nes de mi papel, tomando igualmente en 
cuenta la premura con que por las recomen- 
daciones de V. ha sido preciso redactarlo. 
ToM. V.— XLIX. 



La dura suerte que el general vencedor 
ba deparado á la porción mas desvalida de 
sus enemigos y á la que por lo mismo el de- 
recho de la guerra ba considerado siempre, 
relajando á su favor la severidad de sus re- 
glas; la estrecha y formal prisión, digo, en 
que se mantiene á nuestros prisioneros, ex- 
citando un sentimiento de compasión uni- 
versal, determinaron al Exmo. ayuntamien- 
to y al muy R. Arzobispo de Cesárea á pre* 
sentarse como suplicante ante el general 
enemigo, á fin de obtener en favor de aque- 
llos desgraciados la mera encarcelación, ya 
para aliviar sus padecimientos ya para sal- 
varlos de la espantosa situación á que po- 
dría esponerlos la falta de recursos suficieo* 
tes para proveer á su subsistencia. Parecía 
que las cosas caminaban á un feliz desen* 

lace por el respetable intermedio de aquel 
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Prelado, que lo negociaba activamente, 
cuando vio desvanecerse inopinadamente 



Dos son los puntos principales que con- 
viene dilucidar para resolver con acierto la 



sus esperanzas con la condición que el ge- delicada cuestión que nos ocupa: 1? Si 
neral del ejército de los Estados-Unidos la condición formulada por el general ene- 



puso á la consecución de su prometido acto 
de clemencia; condición tal, que intrínseca- 



migo es la ordinaria y generalmente usada 
en casos como el presente: 2? Si ella 



mente excede en dureza á la prisión misma, ofrece alguna seria dificultad, y si ofrecién- 



y que solamente puede admiiirse en la últi- 
ma y estrema necesidad. Se exige que *'un 
Dignatario de la Iglesia visite á los soldados 
razos prisioneros de guerra ictualmente en- 
carcelados en esta ciudad, y les esplique las 
costumbres y usos do la guerra en casos se- 
mejantes; á saber, que los prisioneros jura- 
mentados siempre se pasan por las armas si 
se les encuentra batiéndose contra el mismo 
beligerante antes de ser debidamente can- 
geados. Y si á esto se agrega, aflade el 
general Winfield Scott, una solemne amo- 
nestación de ^a Iglesia contra la violación 
de sus juramenios, inmediatamente haré que 
dichos prisioneros sean puestos en libertad, 
bajo esa autoridad sagrada y juramentados^ 
á fin de que puedan volver al sen» de sus 
familias y parientes, y á sus ocupaciones pa- 
cíficas." 

En vista de esta condición, que justamen- 
te reputó el M. R. Arzobispo altamente one- 
rosa é inadmisible, como que hasta el estu- 
dio y metafísica que se manifiestan en sus 
singulares fórmulas parecen discuriiJos ó 
para negar indirectamente la gracia, ó para 
haceila pagar mas caro que la pena, dio 
punto S. S. M. R- á sus agencia?, some- 
tiendo ol ne^íocio á la resolución de V. S., 
comó.á la única autoridad nacional y com- 
petente que se encuentra en la ciudad para 
dictarla. En tal estado me ha remitido V 
et' espediente para que le consulte loque 
Qonvengá, teniendo presente la circular de 
12 de Junio del corriente, que prohibe á los 
.individuos del ejército otorgar el juramento 
que 86 les exige* 



dola, reside en V. la suficiente potestad pa- 
ra removerla. La dilucidación de estos 
puntos nos conducirá á fijar el carácter pe- 
culiar de la cuestión, y en él tendremos ya 
un guia seguro para la resolución final que 
convenga dictar. 

De todos los beneficios que la especie 
humana debe al prodigioso adelanto que la 
civilización ha hecho en ios últimos tiem- 
pos, presé ntanse como el primero la tem- 
planza y dulzura que ha introducido en la 
ludeza de las antiguas costumbres, haciendo 
s^entir su filantrópico influjo de aquel ramo 
de la ciencia cuyas reglas y principios mas 
inmediatamente dependen de ellas. Cos- 
tumbres mas suaves inspiraron ideas mas 
humanas; y el derecho de la guerra que an- 
tes se presentaba atroz y esterminador en el 
combate, insensible y feroz después de la 
victoria, porque se creia que la esencia j 
carácter de la guerra era hacer el mayor mal 
al mayor número, y redurir á la nulidad, 
cuando no á la nada, al enemigo, hoy reco. 
noce como principio fundamental, que la 
!;uerra solamente debe hacerse para obte^ 
ner y consolidar la paz. De ese principio 
se deducen como forzosos corolarios, que 
no debe hacerse mas mal que el indispen- 
sable para llegar al fin, y que en ningún 
caso puede ser lícito ni permitido el que sin 
utilidad ó conveniencia agrava la desgracia 
del vencido, ni menos el que parezca enca- 
minado á exaservársela haciéndole sentir 
el escozor de la humillación. Esas exi^n* 
cias, como opuestas al fin único que justifi- 
ca la guerra, y algunos otros actos semejan- 
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tes con qae el general enemigo ha hecho 
ya sentir que es el vencedor, solamente 
pueden ser aptos para alejar hoy la espe- 
ranza de una paz duradera, y para dejar 
sembrados los gérmenes de un odio eterno 
é inestinguible entre las razas que se parten 
el imperio del Nuevo Mundo> y Dios no 
conserva el cetro en la mano de las nacio- 
nes sino mientras hacen un Justo y modera- 
do uso de su poder. 

En verdad que entre los muchos tempe- 
ramentos introducidos por el derecho de 
gentes^ cual hoy se practica entre los pue- 
blos civilizados, se enumera el de el jura- 
mento de los prisioneros» mas no recuerdo 
ejemplar de que él se halla exigido á sóida 



Estados-Unidos. El ha sido el agresor 
despojándtmos de la estensa y preciosa par- 
te de territorio que poseiamos al Oriente, él 
quien pretende todavía ensanchar sus ad- 
quisiciones ocupando lo mas pingüe que nos 
quedaba por el Norte, y él quien para jus- 
tificarlas ha traído la muerte y la desolación 
hasta el corazón de la república, hiriendo y. 
afrentando á pueblos que, Dios es testigo, 
jamas hicieron ningún mal ni al pueblo nial 
gobierno de los Estados-Unidos. ¿Y en 
una guerra de este carácter se puede exigid 
á los agredidos que otorguen el juramento 
solemne de no defender su vida, su familia, 
ni sus hogares contra el beligerante que los 
invade hasta en tanto que no sean debida- 



dos raaos, ni menos con las calidades y cir- ^^^^^ cangeados ? Esa condición se ha 

constancias que concurren en el que por es- 
ta vez se trata de establecer. Hallo por el 
contrario, que son muy numerosos y solem- 
nes los de una absoluta liberación. Pero 



dejando á un lado estos ejemplos, y aun 
presciiKliéndo de la íbrmula prescrita, que 
es por si sola un acto de muy marcada y 
punzante hostilidad, creo que por elia se 
pretende hacer pasar á multitud de personas 
qae el derecho de la guerra no reputa pro- 
piamente enemigos, pues que, como V. me 
dice en su nota, son gente del pueblo que el 
gobierno mandó colectar indistintamente pa- 
ra hacerlos trabajar en las obras de fortifica- 
ción, 6 para recoger y conducir heridos, sin 
que estuvieran filiados en los cuerpos del 
ejército. Estas circunstancias, que los co- 
locan en una situación muy excepcional, 
obran también para que sobre ellos no se 
pueda descargar con justicia todo el rigor y 
dureza de las leyes de la guerra. 

Ni estas tampoco parecen autorizar la que 
desplega contra los demás, tomando en cuen- 
ta los precedentes que dan un carácter muy 
peculiair á la guerra que nos vemos for- 



puesto sin deshonor, y ha sido aceptada con 
reconocimiento, cuando se ha dictado átro- 
pas mercenarias 6 á las de un aliado, p6r^ 
que ningún deber natural ni moral obligaba 
á mantener las armas á los prisioneros; mas 
si, como nadie lo duda hoy, el derecho de 
gentes no es mas que una amplificación del 
derecho natural, aplicado en la mutua rela- 
ción de las naciones, fuerza será concluir 
que aquel juramento no puede exigirse con 
justicia, ni de una manera tan absoluta y 
genérica cual la requerida á los qne como 
nosotros, pueden decir con el antiguo pro- 
loquio, nos pro patria ét pro libértate cer^ 
tamus^ porque ese mismo derecho no sola- 
mente autoriza ó permite, sino que impone 
al individuo el deber de defender su vida, 
su familia y sus bienes, contra el agresor 
que viene á buscarlo á su morada para ar- 
rebatárselos. La única excepción que se 
le deja á nuestros prisioneros es también 
contraria al derecho de gentes, porque este 
reconoce el de la libertad 6 postliminio en 
otros varios casos escluidos por aquella du- 
ra condición; que sobre todos sus gravároe- 
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fijar límites ni duración al compromiso, se- 
gún es de práctica y se espresa siempre en 
ales estipulaciones. 

Por este somero examen de la condición 
prescrita á la libertad de nuestros prisione- 
ros, reconocerá V. que el vencedor les im- 
pone su ley en toda su dureza, y que sola- 
mente la relaja en aquello que tampoco po- 
dría rehusar, verificando el evento que pre> 
supone. Por lo mismo opino, aunque con 
inesplicable amargura, que V. no debe dic- 
tar providencia ni hacer cosa alguna por la 
cual se pueda entender que presta su aquies* 
cencía, ni menos que induce á los infelices 
victimas de la guerra á que acepten aquella 
onerosa condición. 

Mas si tal es el cruel deber que le impo- 
nen el honor y la dignidad del puesto que 
ocupa, también los fueros de la desgracia y 
el respeto debido á los derechos individua- 
les le prescriben que no estienda tanto la 
acción del primero, que por ella puedan re. 
sullar perjudicados ó heridos los segundos. 
Esta cuestión es n;eramente individual, es 

una cuestión de libertad, en la cual vendria 
muy mal todo lo que llevara aun la aparien- 
cia de coacción. Los prisioneros son los 
que han de resolverla á su riesgo, y así co- 
mo V. no puede obligarlos á que acepten la 
condición, sean cuales fueren los graváme- 
nes que recientan las arcas del Distrito por 
li prolongación de su prisión, tampoco debe 
oponer obstáculos á los que voluntaria ó 
forzadamente quieran aprovecharse de su 
triste y efímero beneficio. 

Esta línea de conducta, que alguno juz- 
garía opuesta á la mente de la circular de 
12 de Junio que prohibe tales juramento?, 
va encaminada precisamente por el sendero 



diferencia con que vieron su inobservancia 
los mismos que, si no por honor y deber, á 
lo menos por propia conveniencia debieran 
manifestarse inflecsibles observadores de la 
severidad de las leyes militares. La des* 
moralización franqueó el camino al enemigo, 
que no hallóresistenciasmas que en los ge* 
nerosos defensores de la Capital; y á estos, 
si, solamente á estos amaga el anatema de 
una disposición que oportuna y debidamen* 
te observada habría evitádonos las discusio- 
nes y desgracias que nos afligen. Sin em- 
bargo, sean cuales fueren las razones de jus- 
ticia ó de equidad que obren en favor de los 
prisioneros, es seguro que V. no puede otor- 
garles un indulto de la falta con que com- 
pren su libertad, porque el derecho de otor- 
garío pertenece al gobierno de la república» 
así como tampoco puede este obligar á V. á 
que haga cumplir aquella disposición, impi- 
diendo la libertad de los prisioneros, porque 
la guerra subsistiendo el orden normal dala 
sociedad, ha relajado todos los vínculos, j 
un poder en tanto conserva el derecho de 
dar órdenes, en cuanto puede amparar y 
protejer al encargado de efectuarlas. 

De los príncipios asentados fluye natu- 
ralmente la resolución, y mejor diría, ia li- 
nea de conducta que á V. corresponde 
guardar en este negocio, porque su acción 
debe ser puramente pasiva. En tal virtud, 
opino se conteste al M. R. Arzobispo de 
Cesárea, que el gobierno del Distrito no se 
juzga autorizado para mezclarse en el punto 
relativo á la libertad de los prisioneros de 
guerra, por ser un negocio muy personal de 
los interesados; mas sí ju?go conveniente se 
añada, que si estos la quieren rescatar al 
duro precio que se les concede, el encarga- 



que ella dejó trazado. £1 gobierno, por | do de negociarlo les haga comprender su 
muy fundadas causas y con justísimas razo- gravamen para que no entiedan que la acci- 



nes espidió aquella disposición, que sola- 
mente ha dejado que lamentar la punible in* 



dental intervención que ha tenido Y. en el 
negocio los exonera de la responsabilidad 



DE geografía y ESTADÍSTICA. 



373 



en que puedan incurrir si el gobierno quiere 
alguna yez hacerla efectiva. El carácter 
respetable de la persona que ha intervenido 
en este negocioi me escusa de indicar las 
precauciones con que debe dar cima á la de- 
licada misión que el general del ejército de 
los Estados-Unidos quiere se encomiende á 
un dignatario de la Iglesia, pues estoy se- 
guro de que cualquiera que sea el designa- 



do, sabrá desempeñarla con tal circunspec- 
ción y acierto, que ni la cabilacion encon- 
trará motivos para estimarla como un acto 
de fidelidad y de vasallage al enemigo. El 
asunto es delicado, y V. puede y aun debe 
recabar otra opinión 6 seguir la suya propia, 
que será mas acertada que la mia. 

México, Noviembre 17 de 1847. 
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GEOGRÁFICO Y ESTADISIICO 



DEL 



PARTIDO DE PAPANTLA, 

Formado por el Gefe de él D José M. Bausa, por disposición del Exmo. 
8r. Gobernador del Departamento D. Antonio Marta Salonio, 

en el año de 1845. 



IMTRODUCCIOM. 



La estadística es una ciencia de inmen- 
sas aplicaciones; y los adelantos en ella son 

boy el termómetro de la cultura de las na- 
ciones. Es hoy la estadística para la ad- 
ministración, lo que la química y la mecáni- 
ca para las artes, principio de creación y de 
vida. Amigo de confesar á cada uno sus 
glorias propias, debo hacer un recuerdo de 



la que pertenece á mi antecesor, por haber 
creado en Setiembre de 1839 la comisión 
de estadística militar, bajo la presidencia del 
ministro de la guerra. 

(Exmo. Sr. ex~Secretar¡o de dicho ramo 
en su Memoria presentada á las cámaras en 
Enero de 1844, párrafo primero de la par- 
te relativa.) 
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Hace mucbo tiempo que PapaDtla pade- 
ce bajo todos aspectos y circunstancias, vic- 
tima tal vez de la falta de su estadística, pa- 
ra ocupar el justo lugar que merece en la 
consideración nacional. 

Este convencimiento doloroso por una 
dilatada esperiencia, y la invitación de per 
sonas respetables, roe han estimulado en 
medio de las aflix iones y amarguras que su- 
fro por notorios infortunios y desgracias de 
familia, á emprender la penosa tarea de for- 
mar, si no un cuerpo formal de estadística 
del Partido, que es muy difícil por falta de 
un acopio suficiente de datos y de la inteli- 
gencia necesaria, al menos un compendio 
elemental de ella, que dará por lo pronto en 
las públicas angustiadas circunstancias en 
que nos hallamos, los muy precisos para 
juzgar de sus elementos. 

Sin un modelo que pudiera servirme de 
guia, y sin otros datos que los de una triste 
y fatigada memoria, con los que particular- 
mente he podido proporcionarme con sumo 
trabajo y disgustos, ofrezco á mi patria el 
presente como un sacrificio lleno, protesto, 
de sinceridad y buena fe. Jamas mi amor 
propio se lisonjeará del acierto; por el con- 
trarío, estoy bastantemente convencido de 
ihi insuficiencia; pero he querido contribuir 
de alguna manera al bien general de mis 
conciudadanos. Podré haber incurrido en 
errores y equivocaciones involuntarias, pero 
roe será satisfactorio que se me adviertan 
con sinseridad para enmendarlos, en un tra- 
bajó ageno enteramente de la esfera de mis 

escasos conocimientos en materias tan cien- 
tifícas, y del que no deseo otra recompensa 
que la aceptación benigna del público sen- 
sato. 

Para la mejor inteligencia de esta memo- 
ria, se ha dividido eo diez partes con las ob- 
servaciones que han parecido mas análogas 

en obsequio de los adelantos públicos. La 

ToM. V.— L. 



primera dará una idea cronológica de la fun- 
dación de la cabezera del Partido, su im- 
portancia antigua, causa de su decadencia 
posterior y medios que puedan emplearse 
para reponerla de sus quebrantos. La se- 
gunda comprenderá el censo general del 
Partido con todos los puntos que le son ac- 
sesorios. La tercera sobre localidades, con- 
tendrá todo lo relativo á su topografía teó- 
rica y descriptiva en cuanto ha sido posible. 
La cuarta abrazará todos los ramos de la 
administración pública, su policía y estable- 
cimientos de corrección y beneficencia, y 
las oficinas pertenecientes al gobierno gene- 
ral. La quinta reasumirá el ramo eclesiás- 
tico, y dará una breve noticia de los curatos, 
parroquias, cofradías y demás objetos del 
culto divino. La sesta, que lleva por títu- 
lo riqueza púb^ica^ ministrará una razón del 
estado en que se halla actualmente la agri- 
cultura, la industria y el comercio, con un 
ligero análisis de las mejoras de que pue- 
den ser susceptibles estos tres ramos intere- 
santes, las tierras que posee el Partido, sus 
calidades, dominios, y los ganados que de- 
ben contener. La sétima describirá los 
monumentos y ruinas antiguas que se po- 
seen. La octava las cargas principales que 
reporta el Partido. La novena una ligera 
reseña de los mas notables abusos que in- 
terrumpen el curso de los adelantos públi- 
cos. Y la décima las costumbres que mas 
directamente influven en su fisonomía física 
y moral. 

Si este difícil trabajo, emprendido por 
una brecha formada sobre un mar de pefias 
y dificultades que otras plumas mas bien 
cortadas podrán después mejorar, merecie- 
se, no ya el aprecio sino la indulgencia be- 
névola de las personas sensatas, yo queda- 
ré satisfecho, como la única remuneración 
á que aspiro. — Papantla, 16 de Setiembre 

de 1844.— J. M. Bataa. 
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PARTE PRIMERA. 



Cronologria de la fundación de la cabecera 

j sus accesorios. 



No se tiene aqui una noticia exacta 
del tiempo en que data la fundación del 
pueblo de Papantla, que lleva el thulo de 
la cabecera y del Partido. Se cree por 
los documentos mas anti¿|;uos encontrados, 
que hace como doscientos cincuenta afíos lo 
formaron los restos del de Tusapan, que hoy 
es un escombro de ruinas; pero muy bien 
lirografindas y admiradas del curioso estran- 
gero El Barón de Humboldt hace en sus 
obras relativHS á México, una descripción 
importante de Tusapan. La historia anti- 
gua del pais, escrita por el Lie. D. Mariano 
Veiiia, h' da grande importancia, pues de su 
seno dice que salieron veintiocho mil tusa- 
panrras á batir á la república de Tlaxcaia 
por orden del emperador Moctezuma. 

El mismo Humboldt parece que se en- 
carga de espresar los motivos que obliga- 
ron á los Tusapanecas á trasladar su pobla- 
ción á este punto, atraídos por su inmedia- 
ción á la mar y á la abundancia de colme- 



nas productivas de mieles y cera» que es 
también la tradición mas generalizada que 
se conserva. 

Erigido Papantla como quiera conside* 
rársele, fué en fines del próximo pasado 
y principios del presente siglo, basta el afio 
de 1812 en toda la costa de Barlovento, el 
punto mayor de atención por su numeroso 
vecindario, por sus producciones agricolat 
y por sua esportaciones comerciales, que en- 
viaba ¿ los mercados de Veracruz por la vía 
marítima, y por las terrestres á la de Pue- 
bla y México proporcionalmente, atendido 
al punto halagüefio de vista que en toda la 
costa de Barlovento llamaba la atención del 
comercio, mientras que Tuxpan y Tampico 
eran lugares de pesquería. Quince buques, 
propiedad de este comercio al tráfico marí- 
timo de Veracruz, se empleaban anualmen- 
te en trasportar á aquella plaza mas de 900 
millares de vainilla, de 8 ¿ 10 mil quintales 
de zarzaparrilla, de 6 á 8 mil quintales di 
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pimieota, y una prodigiosa cantidad de ma- 
deras de caoba, cedro y zapote,* con que es- 
tán fabricadas muchas casas de Veracruz: 
considerables cargamentos de piloncilo, 
maiz y frijol, con otras varias producciones 
indígenas; y para las ciudades de Puebla y 
México, cuantiosas remisiones de pescado, 
pera criolla triguefia, cbiltepin, chilpocle, pi- 
ta y peletería de varios cuadrúpedos. Con- 
témplese por este aspecto, el grado de ri- 
queza territorial de este pais abundante, y la 
atracción numérica de concurrentes especu^ 
ladores. 

Constaba «entonces Papantla, esto es, so- 
lo la cabecera, de 16,000 habitantes de am- 
bos sexos; pero se atravesó la revolución de 
1810, que este pueblo abrazó con entusias- 
mo,y por el grito glorioso de Dolores, caye- 
ron sobre él multitud de tropas reales que 
operaban en todas direcciones, evacuaron 
casi sus moradores la población, establecie- 
ron su campamento en los espesos bosques 
del Coyoxquihui en número de dos mil 
hombres poco mas ó menos, y he aquí tra- 
bada una lucha ostinada y sangrienta por 
cerca de diez afios, lucha que dio por resul- 
tado desastroso la desolación, el horror y la 
muerte. Tuxpan y Tampico se elevaron 
entonces á un grado esplendoroso, mientras 
Papantla batallaba con todo género de pe- 
nalidades* Sin plan, sin coherencia, y di- 
vididos todos los que figuraban de gefes en 
los campos del Coyoxquihui, Palo Blanco y 
Palo Gordo, perseguidos atrozmente por las 
huestes vireinales, la pluma se resiste á des- 
cribir los asesinatos,^ latrocinios y desórde- 
nes que tuvieron lugar, siempre en perjuicio 
de los inocentes. Se entronizó aquí el mas 
inaudito despotismo real, y él acabó de con- 
sumar la ruina de un pueblo admirado poco 
antes por sus riquezas naturales. 

Después acá no ha podido reponerse 
de <iu8 quebrantos, ya por las continuas 



dicensiones civiles que han reinado entre 
sus mas notables vecinos que, unidos en 
sentimientos habrían labrado su felicidad, 
ya por la falta de gente que de viva voz lo 
represente en el gobierno, ya porque el có- 
lera roorbus arrazó (cosa admirable, pues no 
se tiene aquí noticia que ninguna otra epi- 
demia haya invadido este saludable clima) 
un tercio de su población, y ya en fin por- 
que falta un genio tutelar caracterizado y 
respetable que concentrando todas las opi- 
niones, combinando y poniendo en acción 
el desarrollo de los grandiosos elementos 
que posee este feraslsimo territorio, privile- 
giado por la naturaleza, sin atacar de frente 
las costumbres mal introducidas, combatién- 
dolas con filantropía y haciéndose escuchar 
dignamente del gobierno, siempre dispuesto 
paternalmente á cooperar al bien de los 
pueblos, con buenas esplicaciones babria sin 
duda, cuando no repuéstolú totalmente de 
sus antiguos padecimientos, al menos con- 
tribuido altamente á mejorar su condición 
en todos los ramos que constituyen su ri- 
queza y prosperidad: pero por desgracia la 
falta de ese genio bienhechor ha reducido á 
este Partido á la humilde y depresiva con- 
dición de que en nada se le considere dig- 
namente. 

Por principio de sus penas, lamenta la 
privación de sufrir de hecho físicamente 
la falta de representación pública en los 
cuerpos deliberativos, porque jamas se le ha 
nombrado diputado, excepto una sola vez. 
Infelizmente despojándose á Papantla de to- 
dos los privilegios locales, lo han subalter- 
nado á Jalacingo, desde 1837 en el ramo 
gubernativo y judicial, haciendo á dicho 
pueblo de la siorra superior á Papantla» 
puerto rniiguo de mar de cabotage por sn 
barra de Tecolutla en la costa del Norte y 
que por su riqueza natural jamas podrá po 
nerse en paralelo. 
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Aunque los sefíores prefectos que se 
han alternado en Jalacingo han siempre tri- 
butarlo los honores debidos á esta antigua 
cabecera de Partido, no es posible ni pue- 
de dejarse de lamentar en que en ciertas 
épocas mas anteriores hayan tratado, de 
acuerdo con los juzgados respectivos de 
aquel pueblo, de hacer conducir allí los pro- 
tocolos y registros públicos, los archivos en 
general, los reos, y aun de exigir una con- 
tribución para poner en aquel punto la cár- 
cel penitenciaria que debia ser la morada 
de los reos alli conducidos. No es duda- 
ble que una buena intención hhya discurri- 
do ocurrencias semejantes; pero tampoco 



era posible que Papantia dejase de resen- 
tirse de providencias que ponían en su ma* 
yor deshonor sus derechos, fueros y privile- 
gios. Todo esto es una consecuencia ne- 
cesaria de esas funestas siete leyes consti- 
tucionales de 1836, fuente perenne de des- 
órdenes, y en que tal vez con la mejor in- 
tención, se precipitaron todos los intereses 

públicos, pues debe espresarse en honor del 
Sr. prefecto actual, que eji todo el periodo 
de sus funciones, ha dispensado á este Par- 
tido las mas finas consideraciones, y que 
Papantia tendrá siempre et sentimiento de 
que no lo haya podido honrar con una 
visita. 
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PARTE SEGUNDA. 



Censo grcneral del Partido. 



£1 único que existt y que se. ha po- 
dido tener á la vista, corresponde al afio de 
1887, porque de entonces acá no se en- 
cuentra ningún otro: su resultado es el si- 
guiente: 



PUEBLOS DEL PARTIDO. 



Nüm. de 
habitantes. 



Santa María Papantla, con sus ran- 
cherías 6,6SÍ 

San José Espinal 794 

San Mateo Coxquihui 419 

Sao Miguel Zozocoico 274 

Santa María Chumatián 118 

San Andrés CoyutJa lOi 

Smito Domingo Mecatlán 602 

Santa María Mecatlán 117 

San Salvador Quahuitlán 281 

Santa María de Guadalupe Cbicua- 

loque , . - . . 68 

Santiago Cuazintia 113 

Santiago el Estero 426 

Santa María Tecolutla 134 



Total, 10029 



A este censo deben incluirse veinti- 
ún españoles, todos ejercitados en el tráfico 
mercante y subditos pertenecientes al go- 
bierno de su nación: en ellos están refundi- 
dos los principales capitales, y son los due- 
ños, casi exclusivos, del comercio, exi epto 
dos, ocupados en la marina. 

También corresponden al espresado cen- 
so los habitantes de varios lugares que 
merecen considerárseles el título de pue- 
blos. Tales son Cabezas, tres leguas al de 
la barra de Tecolutla, en la orilla del rio, 
excelente é inmejorable punto para las des- 
cargas de los buques en vez del cepillo, sie- 
te leguas distante de aquí, y que fué desde 
el año de 1824, el designado por el gobier- 
no para este objeto. Sus vecinos con mu- 
cha justicia han representado al gobierno 
pidiendo se les erija en pueblo, bajo la de- 
nonpinacion de puerto del Carmen, porque 
en efecto reúnen suficientes elementos para 
que se les otorgue esa gracia. 

£1 pueblillo, nueve leguas al S. E. de es- 
ta cabecera, compuesto de los últimos res* 
I tos de los atletas del Coyoxquihui. 
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Polutla, hermosa y dilatada ranchería) 
tres leguas al N. de esta cabecera, tierras 
fecundas y un conjunto de milperías, cuyos 
labradores reunidos en sociedad podrán for- 
mar en población, cuando menos una im- 
portante parcialidad con elementos para 
construir su iglesia, etc. 



La etimología 6 derivado del oombre de 
los pueblos del Partido en el dialecto toto- 
naco y castellano, parece ser el que presen- 
ta la tabla siguiente* 



Términos antiguos. 



Significado. 



Papatlan Luna buena 

Espinal (castellano) de tarrales 

Ccxquihui Tierra de Inca 

Zozocolco • 

Nac-chún Sopilote bueno 

Coyutla Lugar de armadillos. - 

San Salvador Conhuitlán 

Santo Domingo Mecatlán 

Santa María Mecatlán 

Chicualoq 

Calicuáizin 

El Estero 

Tecoluiláu 



•••••••• 



Pronunciicton moderna. 

Papantla. 

Espinal. 

Cosquihui. 

Zozocolco. 

Ghumatlán. 

Coyutla. 

Cuahuitlán. 

Santo Domingo. 

Mecatlán. 

Chicualoqaei 

Cuazintla. 

Estero. 

Tecolutla. 



Los huecos que se encuentran en la co- 
luma de signijicados, demuestran que no se 
ha podido averiguar aquí el origen de los 
términos jintiguos. 

La población de la cabecera está cal- 
culada en un tercio de gente de razón y 
dos de indígenas que usan el idioma toto- 

Daco, y son sin duda los mas civilizados 
que se conocen en todos estos contornos: 
las de Tecolutla y Chiqualoque, son todas 
compuestas Je gente de razón, y la del Es- 
pinal contendrá una duodécima parte. To- 
dos los demás pueblos del Partido están 
formados de puros indígenas incultos, que 
carecen totalmente de civilización por el en- 
vilecimiento y oscurantismo en que se le ha 
procurado mantener desde el tiempo del 
gobierno español: poseen lo mismo que los 



de la cabecera, el dialecto totonaco» aunque 
muy poco variado. 

Fuertes, vigorosas, é innumerables leyes 
han mandado formar en todos los pue* 
blos su padrón vecinal, y sin embargo, 
siempre se ha lamentado aquf It falta del 
que debiera contener siquiera para guia de 
las autoridades el conocimiento numérico 
de la población, la edad, estado y ocupa- 
ción de sus habitantes, para considerar da- 
siScadamente á todos y cada uno de sus ve- 
cinos. ¿A cuántos bienes no conduce esta 
sabia providencia? . ¡ Ojala y algún día la 
consideren dignamente los pueblos! No se 
puede concebir porqué razón nunca se tie- 
ne una noticia exacta de las clases á que 
pertenecen en su respectiva profesión los 
que los habitan, y esto ha de dar precisa- 
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mente lugar á infinitos abusos y á chascos 
que ha de recibir diariamente la policía. 
Si las cosas relativas se juzgan por el cen- 
so acompañado, de ahora siete afios, es cla- 
ro que se ha de incurrir en errores y equi- 
vocaciones trascendentales. Por esto es 
menester tener presente, que no habiendo 
ninguno de la fecha y considerándose al 
Partido con un aumento cuando menos de 
mil almas, todos los cálculos que se tiren, 
deben partir de esta base, según las noticias 
mas veifdicas de la policía. 

Esta debe distinguir en el padrón vecinal 
en sus respectivas circunstancias, á dos es- 



pañoles que, desprendidos de ilusiones na- 
talicias con respecto á un pais de que nada 
tienen que esperar, consideran en su suerte 
todo cuanto se debe á una patria adoptiva, 
hospitalaria, generosa, magnánima y que 
derrama sus bondades con los estran ceros. 
Son casados con mexicanas, tienen familia 
y se honran con el título de ciudadanos 
mexicanos, merced al cual el Partido les 
dispensa en retribución su confianza y dis- 
tinciones, y son los únicos que^ban querido 
conserva¡r los derechos de ciudadanos me- 
xicanos. 
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TERCERA PARTE. 



Topografía ile la Cabecera 7 loeaUdatte^ 

ilel Partido. 



Papantla dentro de la zona tórrida, se 
halla situado poco mas 6 menos á los 20? 
21" de latitud setenirional, y á los 91' 24" 
da longitud oriental sobre el meridiano de 
Cádiz, según se ha podido deducir por el 
resultado comparativo de varias cartas geo- 
gráficas de la república, formadas en el es- 
terior entre los que contienen algunas de 
ellas grandes equivocac¡onts« La del Ba- 



La posición topográfica de la cabecera, 
aunque es muy pintoresca, carece de re- 
gularidad, pues lejos de ser plana su su* 
perficie, como debiera apreciarse, está for- 
mada sobre un terreno calcáreo y desigual, 
lleno de sanjas y prominencias, todas acce* 
sibles; no hay calles tiradas á cordel, y por 
supuesto tampoco empedrados ni banquetas 
y en el invierno se forman por muchas par- 



ron de Humboldt habria conducido á una tes sótanos y lodaceros que hacen penoso 



deducción mas exacta; pero por desgracia 
se carece aquí de las obras importantes de 
este sabio prusiano, objeto de las admira- 
ciones del mundo ilustrado. 

Su temperatura es algo cálida y húme- 
da; pero disfruta de un clima benigno, y 
no se han conocido en este pueblo otras 
epidemias invasoras que la destructora del 
Cólera en 1833, y la periódica de viruelas 
que bizo su última revolución en once años; 
pues habiendo atacado en 1830 volvió á 
aparecer en 1841. Disfruta ademas en el 
verano mucha y muy fresca ventilación, y 
está libre por un favor singular de la natu- 
raleza, de la plaga de los moscos que hacen 
molesta la vida en casi todos los puntos de 
la costa. 



el tránsito; pero su localidad presta elemea- 
tos, para que de aquí adelante vayan arre- 
glándose con simetría algunas calles. La 
plaza, aunque por la parte del Sur contiene 
una sublevación diagonal que la desfigura y 
se trabaja a devastarla, es espaciosa y cua- 
drangular. Hay una casa de bóveda» cena* 
truccion antigua, con cinco piezas, que es 
el curato, y cincuenta y cinco de mampo3- 
tería, entre ellas once cubiertas de teja; las 
otras lo están de tejamanil: las deroas en ge- 
neral son construidas de madera y embarro 
y techadas de paja. 

En figura curbilinea, cuyas estremidades 
buscan á la parte austral, contiene la pobla- 
ción una espaciosa ondulación que la des- 
nivela del centro con deformidad, y en so 
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4f8«eii«# eor««n y «^ deslizan d uno del la- 
4p del E. y el otro de la del O., dos aroyos 
i^ne ac unen en la parte mas baja del pueblo, 
«icttmente ai N., en el barrio llamado Están- 
panehuchU; sigue reunido su curso bacía el 
a* £.. con infinitas sinuosidades: se incor- 
pora, á otros yarios que, confluentes forman 
diespueS) un rio qqe es el que desemboca en 
Ja hacra de Tenixtepec. Ademas, la natu^ 
-ndosga la ha murado con una fuerte barrera, 
por una líAea en circumba)acáoa de cerros 
mas 6 menos elevados, que conservan todo 
«1 afto ^l^vei^or y vivacidad de la vejetacion 
de^fAfss f^ffpfieB* El pueblo, dividido pa« 
ja su £obiei\no y policía en cuatro barrios 
^riaoij^ef, qjue son Santa Cruz, Naranjo, 
Sfin .Jiian y «Zapote. Cuando el conde del 
Venadito, virey que fué de México, quiso 
^ber cuál era la posición topográfica ma- 
t#rM dePapantla, por puestro célecre inge- 
niero el Sr. general D. José Rincón, le con* 
testó que mandara estrujar un pliego de pa- 
pel, y por su resultado se hiciera caigo de 
eiUa: esia ocurre^^ia div^tida y memorable 
Alé d^l ano de 1819. 

La población goxa á los suburbios de 
muchas y abundantes fuentes de agua po- 
table, que se conservan inagotables todo 
el afio. Su calidad, aunque no muy delga- 
da, participa, en opinión de loaiateligeates, 
de u«a sustancia calichozansosa qne la hace 
aer muy saludable. En el centro hay tam- 
b^ea algunas fuentes, pero de esta agua que 
es gruesa, no se sirven mas que para los 
usos ordinarios de las cocinas, lavados ete., 
fuera de la potable. 

El fluido eléctrico tiene aquf muy poco 

influjo, pues nunca 6 rara vez se han dado 

-ejemflaras de la cajde de rayos. Lo mis 

mo «acede con loe terremotos, cuyas oscila: 

«ioiies jamas se han advertido; por lo me- 

neit entre les babátantes, no ae conaof va .^l 
Totf. ▼.— LL 



presente memoria algnna de estos funestos 
acontecimieatosk 

La estación de las lluvias no comien* 
za aquí sine hasta Setiembre, y son por lo 
regular entonces cuando las crecientes y 
afluviones de los rios, especialmente el de 
Tecolutla, causa algunos perjuicios á los 
ganaderos y labradores que tienen sus esta« 
blecimientos aorillados á sus márgenes, que 
se desbordan de improviso en las partes 
cantilosas; perq terminan los temporales en 
Octubre, y son reemplazados por los nortes 
que, duran todo el invierno, y concluyen á 
mediados de la primavera, que es aquí muy 
hermosa, porque vivificada y rejuvenecida 
la naturaleza, presenta la vejetacion una 
perspectiva sorprendente y halagQfia, que 
hace mas amena el canto, silbido y algara- 
Lia alegre de los pájaros que se cruzan y re- 
volotean en todas direcciones. 

Posee el Partido un buen puerto para 
el oomercio de cabotage, cual es el de 
Teoolutla, trece y media leguas de la cabe- 
ceta hacia el E.: la barra tiene capacidad 
para admitir buques hasta la clase de gole- 
tas de aiete palmos máximos de calado en 
tiempo de seca, pues regularmente se man- 
tiene en nueve escasos. En la estación de 
lluvias la barra suele presentar un fondo 
basta de doce á catorce paimoj, capaz por 
consignieBte de dar entrada hasta á la clase 
mayor de .bergantines, .según los datos mas 
verídicos que se tienen* El rio en su ma- 
yor anchura frente á la población de Teco- 
lutla, presenta una estension como de 800 
^aras; pero á medida que se obsei'va hacia 
arriba va estrechándose gradualmente» Es 
muy caudaloso y navegable en dirección 
epuesta á su curso en buques de cubierta 
de poco calado has^ barriles; ocho leguas 
distante de la barra, en lanchas y buques 

1 abiertos de quilla baata la oezqneraf f Q ^* 
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Boaa y botes ligeros hasta el Espinal veinte 
leguas al S. O. de la barra, aunque con al* 
gun trabajo en tiempo de secas, por las si 
Duosidades del rio y por las varías chorre- 
ras que se atraviesan mas notablemente des- 
de el Estero hasta el Espinal: aun puede se- 
guirse la navegación en seis ú ocho leguas 
al interior, por los tres brazos que se hacen 
confluentes en Jamatla, pero es necesario 
que sea en ligerísimos botes y con los in- 
convenientes de muchas y juntas chorreras 
y de enormes piedras, que hacen sumamen- 
te penosa la navegación. 

La aduana terrestre de esta cabecera tie- 
ne & su cargo el despacho de todos los 
buques que forman el tráflco marítimo de 
cabotaje, y las descargas se hacen en el 
Cepillo, que es el fondeadero designado por 
el supremo poder ejecutivo desde el afio 
de 1834. Sería de celebrarse que el supre- 
mo gobierno, con datos inequívocos de las 
grandes ventajas que resultaban al erario, 
abriese el puerto de Tecolutla al comercio 
esterior, pues con este solo paso y la aper- 
tura de caminos en dirección á la sierra, ha- 
ría ademas la felicidad real y positiva, no 
solo de este Partido, sino la de mas de qui- 
nientas poblaciones que se ven en penas pa- 
ra salir á espender sus producciones territo- 
riales, y tienen igualmente que irse á surtir 
de los renglones que les son necesarios, á 
Veracruz y Tampico, que cogen á muy lar- 
gas distancias, como que la intermedia entre 
ambos puertos no baja por tierra de ciento 
dies leguas, espuestos ademas muchos infe- 
lices á ser victimas del clima mortífero de 
ambas lejanas plazas. 

No estará por demás advenir en este 
lugar, que según las observaciones y re- 
conocimientos hechos de personas respeta- 
bles por sus conocimientos científicos, co- 
mo entre otros lo fué el Sr. general D. Jo- 
sé Ignacio Iberrí, Tecolutla es el puerto 



mas cercano é inmediato de la costa del 
Norte á la capital de la república y á la 
ciudad de Puebla, y por esto el finado Exino* 
Sr. general D. Giladalupe Victoria, propie- 
tario en la mayor parte de estas hermosas y 
dilatadas tierras, jamas olvidaba el proyecto 
favorito que á todas horas lo enagenaba, de 
abrír buenos caminos de trasporte y qae£i« 
cuitasen el tránsito y la mas rápida coftio- 
nicacion de Tocolutla á la sierra, por k» 
pueblos de Teusitlan y Zacatlan, y de alH 
á Puebla y Mélico. 

El rio de Tecolutla en concepto de 
personas capaces de juzgar dignamente de 
las cosas, tiene muy buenos elementos pa- 
ra contener en sus respectivas circunstan- 
cias, un arsenal proporcionado á ellas. Se 
objetará que su barra carece de competen- 
te capacidad transitoria para los buques de 
alto porte; pero en cambio permite en su 
época los designados, una grande é inme- 
diata abundancia de maderas análogas y 
preferentes para la construcción y carena 
de los que puedan fabricarse, y con el aa- 
xilio del vapor, el Estero del Negro en fren- 
te opuesta á la población presta una grande 
guarida por su fondo en casos de invasión, 
para la salvaguardia en peligro de nuestros 
buques. 

En general todas las tierras del Partido 
están fertilizadas por varios y hermosos rios, 
é innumerables torrentes y arroyos que se 
cruzan y divagan eu diferentes direcciones, 
haciendo así amenos y deliciosos varios lu- 
gares pintorescos que suelen ser el recreo 
de los curiosos viajeros. 

El Partido desde la Parte S. E. has- 
ta la del iN. N. E. está circundado y li- 
niftrofe respectivamente con los de Mizan- 
tla de Nuestro Departamento, y ademas con 
los de Teusitlan, Tlalauquetepec, Zaca- 
poastla. Tétela, Zacatlan, Huauchinango y 
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Tuxpaiiy todos pertenecientes al Departa- 
mento de Puebla. 

Hasta boy no se conoce aquí un exac- 
to 7 descripto itiaerarío facultativo de las 
distancias por las vias terrestres que pue- 
da haber á la capital del Departamento y de 
la república; pero según fas prácticas ob- 
servadas y noticias mas aproximttivas, Ve- 
racruas dista de esta cabecera hacia el S. S. £. 
por la costat sesenta y cinco leguas que es 



la ruta mas directa, y México setenta hacia 
el S. S. O. Con respecto ¿ este último 
punto, conviene advertir, que según las es- 
taciones escogen los viajeros tres derroteros 
todos sobre la madre sierra, el uno por Teu- 
sitian buscando á Perote, el otro por Za* 
capoastla en pos de San Juan de los Lla- 
nos, y el último por Huauchinango y Otum- 
ba, que es sin duda alguna el mas recto. 
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Administración pública. 



La administración política del Partido 
€8tá al cargo, inspección y responsabi- 
lidad de un subprefecto que lo gobierna en 
gefei 7 de los demás jueces de paz que tie- 
ne cada población con arreglo á la ley de 
20 de Marzo de 1837 jr las posteriores. 

En la cabecera hay tres funcionarios de 
esta clase que tienen á su cargo la admi- 
nistración de justicia en lo económico y de 
menos cuantia, conforme á la ley de 23 de 
Mayo del propio a fio; pero el Partido todo 
se resiente de la falta de un juez letrado co- 
mo siempre lo ha tenido acordado: por una 
economía mal calculada se radicó el juzga- 
do de primera instanciaenJalacingo, subal- 
ternándole á Papantla, y he aquí un cúmu- 
lo de maJes que de esto le han resultado. 
Las causas civiles y criminales se tienen que 
despachar allí: por una consecuencia indis- 
pensable tienen que ir los reos á ser juzga- 
dos, las partes, los que los favorezcan, los 
testigos, y no se escaparán los mismos jue- 
ces en ciertas circunstancias: los litigantes ó 
se presentan personalmente ó constituyen 
apoderados: si no tienen para hacerlo, sus 
negocios se paralizan, y de todos modos es 



un mal; pero mal tan grande y de tan gre- 
yes trascendencias, que si no se remedia 
oportunamente, va á ser origen de incalcu- 
lables perjuicios. Los reos estando aquf 
capturados, gozan del amparo y protección 
de sus familias inocentes: trasportados á Ja* 
Ucingo quesee halla á una distancia de trein* 
tá y cinco leguas, quedan privados de este 
consuelo, y lo que es peor, espuestos á su- 
frir en sus físicos todos los dafios que se sa- 
be causan la variación repentina de tempe- 
ramentos diversos. Tanto se podría decir 
sobre esto, que el pensamiento se fatiga eco- 
templando los graves inconvenientes que se 
siguen á la administración de justicia. Se* 
ria por tanto de apreciarse quo la autoridad 
correspondiente tomándolos en su conside- 
ración, con otras infinitas razones de locali- 
dad y conveniencia pública que están al al- 
cance de la notoridad, erigiese este Partido 
en distrito, y le sacase así de la abyección 
y envilecimiento á que lo redujeron las fu- 
nestas leyes fundamentales de 1836. 

La subprefectura tiene un escribiente do- 
tado con treinta pesos mensuales, que en 
la actualidad corre la suerte de los pro- 
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nMoti imtM to9 noibift coa ipiuiluaUdad 
aquifM im|Mi66t0 de eafñlacioD, f la ofict- 
Q% 9iur«c9 de br^Ms que k de^^mpefien. 
IaOb juzgados. tieoen up curial dotado oon 
tjrefDta paaoa mensuales por el despacho del 
ramo criminal: el civil e^tá taxnbten k su 
caj^o; pero aon tao escasos los oegocios» 
qnp rara vez bb présenla alguno, porque es 
cosa célebre ver aceptar los oficios de alba* 
ceas» apoderados, curadores» tutores, fiado- 
res, que nunca 6 rara ve^ ponen en prácti- 
ca ni en tela de juicio el desempefio de sus 
respectivas obligacioaes, que ven por lo re- 
galar como agenas de toda responsabilidad; 
7 ja se d.eja entender lo que este descuido 
l^s aguarda á los que sin el necesifrio cono- 
ciiníento de las co^as ban. contraído judi- 
ciiili^fsme coioproaiiaQs aemígjaptos* 

•Lfia ^secr^taif as lechea esigea #nfre*6í. 
peaa su pronto, ibedittdo y oircamspaato 
dMpitbo> twarabsol^ata iadefondeiicia tan- 
tp par lo reapeetÍN) A^ la política monieipal 
cOAta iotriosecameBla los tres, juagados de 
p^d* Todas y eada waa do. estas oficinas 
Uaioadas públicas por su oacioaaJidad, pero 
naal jcoosiderada aquí» tienen á eada paso 
ea sus mas in>portaa4es procedimientos, ac- 
tos de euya reserva depende enierameote 
el buen éxito de providenoias farillaates, y 
previendo estas circuastaneías un* esencia- 
las para el buen giro de todcs Iqs negocios 
públicos nuestros legisladores, establecieron 
la división de los poderes supremos. (Véa- 
se en elaU. $. ^ da Jas Bases Orgáaicas.) 

La municipalidad tiono paira la admiüis- 
tiaoien Úa 'ñva fondos^ qae en el dia son 
úliiy^^sdiMOÉr, pues hay año en que no 
llaga mi á 800 peeos, «n tesorero eopensado 
con iio< ^étvéo f>of aienio. Los fondos mn-^ 
iitcipales están aqtif siempre empobreeidos 
y aic4)*iisioapov faha de una oon veniente or* 
gittizatkMi, ptiea a^ se Ibruaan mas que de 
poMto 7 íwwtmle» ^aiMiríM» ««naa son loa 



de multas, Ucendaspara bailes, dereobo da 
escarcelaje, impuesto de plaza eo la octava 
del Corpus, pasos de rios, derecho insigni» 
ficaaie á los tendajones y á los efectos ^es- 
trangeros y nacionales, y el gaokio vacuno 
y de cerda que so d¿ al cuchillo, y ya se de- 
ja verqoesia rentas fijasi cual pudieran pro^ 
porcionar los propios, para cuya ereaciop 
sobvMi elementos, jamas so podrán nivcki 
los ingresos. eoQ los egresos* -Hay terrenoa 
de Qomuoidad dejindígenas, losiJiay dapro^ 
piedad municipal, qu^ a^^qM^ oa^ipadoa^ 
nada producen á sus arcas, y de^ro 4f4 
paeblo. existen sitios cuyo valor &^rii|,fta[^ 
por si solo para mandar- /EKiifíca^ uiiA.A^ft^ 
pública de hospedaje por cuenta del muni- 
cipio, que le redituaria pingües y seguras 
rentas anuales. (Véase mesón en la policía 

de comodidad*) 

Sí se registra atentamente el archivo pú- 
blico antiguo que por una desgracia lamen- 
table se hallaof)>.unaoaí>p)elo desarreglo ha- 
ce mucho tiempo, se verá que él contiene» 
con otras mil cosas importantes, títulos es- 
criturados de dominio y posesión de sitios 
y terrenos pertienectentes al ramo de propios 
municipales, desconocidos por la causa in- 
dicada. 

Con el nombre de gefes de manzana 
hay cuatro agentes de policía propieta- 
rios; y otros tantos suplentes que cuidan de 
todos los ramos que les son anexos en los 
cuatro principales barrios 6 cuarteles en que 
está dividido el pueblo, y el mismo orden se 
sigue en lo posible en los demás pue(>lo8 
del Partido. Los juzgados tienen aquí dos 
ministros ejecutores que ejercen á la vez los 
oficios de alcaides, de alguaciles y porteros. 

54. — Hay una junta permanente de cari- 
dad que curda de la salud pública en los ca- 
sos en que aparecen enfermedades endémi- 
cas y epidémicas, y en la propagación y 
ooMervacion del fluido vaam^ pera sólo 
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sa reúne en circunstancias urgentes para 
€Cordar las providencias que son de su re* 
8orte« 

La junta industrial de fomento carece 
hasta hoy de competente organización. 

Existen ademas varias otras corporacio- 
nes periódicas amovibles y accidentales, 
que solo se reúnen en sus respectivas cir^ 
cunstancias para llevar sus encomiendas. 
Tales son las mandadas establecer para ca» 
li6car los padrones que arreglan el cobro de 
varias contribuciones directas, préstamos 
forzónos, recluta militar, y la que acuerda 
las solemnidades anuales del memorable 
aniversario del 16 de Setiembre, 



policía en general. 



SBGURIDAP PUBLICA. 

Aunque regularmente se mantiene aquí 
una ¿guarnición compuesta de la cuarta 
compafiía de milicia activa del batallón 
guarda costa de Tuxpan, para cuidar del 
orden y tranquilidad pública, esta se con- 
serva por lo común inalterable aun sin ne- 
cesidad de fuerza alguna militar, como su- 
cede en la actualidad en que por no haber- 
la, cuatro 6 cinco vecinos armados de ma- 
chetes bastan á cuidar de la custodia de los 
presos y del orden público: un número do- 
ble patrulla nocturnamente, y auxiliados de 
los gefes de cuartel persiguen desertores, 
aprehenden delincuentes, celan y vigilan 
por ia seguridad de las personas y bienes 
de sus vecinos bajo la inmediata inspección 
y vigilancia de las autoridades locales que 
recuerdan y combinan las providencias aná- 
logas. Los casos de asalto, robo y homi- 
cidio en general, son aqbi muy raros y nun- 



ca, de muchos afios á esta parte, se ha dn* 
do ejemplar de estos crímenes escandalosos: 
los caminos, por un favor del cielo, se tran- 
sitan á todas horas con la confianza 7 segu- 
ridad de estar libres de malhechores. La 
policía tiene el mayor esmero y eficacia en 
vigilar sobre este interesante ramo, y es in^ 
fatigable en perseguir estos delitos vergon- 
zosos. 

Hay treinta y dos reos procesados por 
varios actos de delincuencia, pero este nú- 
mero, aunque á primera vista parece ex- 
cesivo, no lo es, atendiendo al dilatado pe- 
riodo que llevan de eucausados, pues bay 
reo que cuenta trece afios de estársele juz- 
gando sin esperanzas de que su causa sea 
prontamente terminada: otros que no han 
podido sobrevivir á tamafios padecimientos« 
han fallecido en la prisión, y en lo general 
todos lamentan la lentitud con que se Íes en* 
juicia. Es necesario tener presente lo tu* 
tiguo de sus delitos, que los reos pertenecen 
á los pueblos que enumera el Partido, conn 
puesto de 10,029 habitantes, y que siguien- 
do las reglas aritméticas de una justa pro- 
porción, dan un resultado aproximativo de 
tres delincuentes (suponiendo que lo sean 
todos) por cada mil habitantes, lo que hace 
mucho honor al Partido de Papantla si se 
considera con otros de igual 6 mayor censo; 
y no se olvide que en^el número de presos 
indicados está comprendida una quinta par- 
te de forasteros advenedizos. 

Por desgracia la c&rcel masculina la 
constituye una pieza lóbrega y desasea- 
da, que contiene en su interior la letrina ge- 
neral, y en vez 4e ser útil para el encierro 7 
seguridad de los presos mientras se les jue- 
ga y sentencia, que es el único objeto á que 
están destinados estos establecimientos, el 
de aqu! es una mansión de oprobio y de 
horror para la humanidad afligida^ sin am- 
l plitud, sin Tentilacion» sin pavimento sólidoi 
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paes DO est& ni eoIadrilUda ni con torta de- 
hormigón: una verja de madera de dos va- 
ras poco mas 6 meooat es toda la claridad y 
respiración que presta á los miserables que 
son alli sepultados. ¡ Contémplese á estos 
desgraciados en tiempos calorosos encerra- 
dos algunas veces hasta en número de cua 
renta con los que se destinan por correccien 
de policía gubernativat amontonados j es- 
trechados en un local que, sobre sus defec- 
tos referidos, no tiene mas que diez varas de 
largo y seis de ancho, situado interiormen- 
te y contiguo al ángulo izquierdo de la cua- 
dra occidental que da espaldas al edi6cio 6 
consistorio municipal. Sea dicho en honor 
de los jueces que por justas y filantrópicas 
consideraciones sacan de dia ¿ ventilación á 
los infelices encarcelados* 

Por el influjo del juzgado de letras en 
los afios de 1830 y 31, se destruyeron dos 
buenas piezas de b&veda llamadas cala- 
bozos, en que se repartían convenientemen- 
te las prisiones, la beija sólida de fierro de 
la cárcel, instituyéndosele una muy mal 



la maquinaría, hay infeliz que fabrica ama* 
no con hilaza ordinaria del pais, buen en- 
caje, ¿no será muy plausible que la autorí« 
dad si no pudiese por sí, encomendase á 
uno ó mas particulares por via de un ensa- 
yo empresario, protejer y servirse de la in- 
dustria carcelera bajo las bases que se le es- 
tablecieran? De esta manera ni la hacien- 
da municipal tendria que gravarse en la ma- 
nutención de los presos, ni estos carecerían 
de ocupación honesta que les sirviese de 
consuelo para aliviar sus penas: saldrían con 
honor de sus prisiones: el público dibfruta- 
ria de los beneficios de esta industria: se col- 
marían de honor las autoridades, y el decre- 
to de S6 de Octubre de 1842 que manda 
establecer talleres en las prisiones, quedaría 
dignamente cumplido. 

£1 Partido goza á la fecha de la mas 
satisfactoria tranquilidad, y los bandos po- 
líticos que la desgarraban y tenian conti- 
nuamente en la mas lamentable efervescen- 
cia y agitación, han desaparecido felizmen- 
te de cuatro afios á esta parte, época desde 
construida y débil de madera, espuesta á i la cual los ciudadanos viven ocupados en re- 
cada paso á las fracturas de los instrumentos 
cortantes 6 que la sagacidad sabe emplear* 
En una palabra, tres locales independientes 
para distribuir las prisiones del sexo mascu- 



lino con desahogo y amplitud, fueron redu- 
cidos en una sola prisión, y he aquí la causa 
primitiva de lo que sufren los miberables 
estrechados en ella. 

Por lo regular todos los que son des- 
tinados á habitarla tienen mas ó menos 
sus industrias: los indígenas de aquí saben 
hacer muy buenos sombreros, de los residuos 
de la palma con que los fabrican hacen es- 
cobas, saben torcer pita ó hilillo, hacer dis- 
ciplinas, bolsitas para guardar dinero 6 cu- 
riosidades, atarrayas para pescar; los de fue- 
ra suelen poseer oficios útiles y sin conocer 



ponerse de los quebrantos y estorciones que 
han sufrido. £1 escarmiento de sus propios 
padecidos males los hará en adelante mas 
cautos y previsivos: deberian formar una 
masa compacta, una sola y homogénea opi- 
nión, un solo sentimiento de nacionalidad, 
dirigiendo sus votos por la consolidación y 
progresos de la república. 

Sin embargo, aun no ha podido estirpar- 
se enteramente el germen de disencion entre 
algunas familias, ni el prurito muy antigüe/ 
y arraigado de una injusta animadversión 
y sarcasmo entre un reducido número de 
individuos, que en ciertas circunstancias se 
suelen convertir en célebres órganos ó in- 
térpretes de la voz pública; pero esta es una 
chismografia muy subalterna, de que tstao 
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por desgraeia plagadoB atgimo» pueblos con 
genios, afortanafdamente pocos, qiM se so- 
lnaao 7 eoinpia«»ii en demgiar las vidas pri- 
vadas de i|UB 8«n)eja0ies, rompiendo la bar- 
rera sagradla de tomar nada mas que por el 
lado desfiívorabiei ^ veof ansa de los dis^ 
i;ustos <)ue causa la envidia; pero esto no 
pasa de ua chismerio local y subalterno, si 
se atiende á que el Partido naarcha hoy im- 
pasible ^n el orden político por la senda 
que le ha trai^ado el buen juicio á pesar de 
sus notorios padecimientos, y el cielo per- 
mita que jamas la tea de la discordia vuelva 
6 encenderse como en la luctuosa década 
terminada en 1840, en que opiniones ó in- 
tereses encontrados que empezaron por des- 
avenencias locales, presentaron á la nación 
el escándalo vergonzoso del espíritu funes- 
to de división de una guerra á muerte entre 
individuos de una misma familia. 



SALUBRIDAD. 

Vanos han sido los esfuerzos que en di- 
ferentes tiempos han empleado las auto- 
ridades y algunos vecinos influentes para ha- 
cer construir en los suburvios de esta pobla- 
ción el cementerio rural, porque se ha te- 
nido que combatir con las preocupaciones y 
errores vulgares del fanatismo religioso, y 
de aquí ha venido que se conserve aun en 
todo el Partido la práctica perniciosa é in- 
civil de sepultarse los cadáveres en los ce- 



pútridos que exhalan estas terríficas roaneio- 
nes. (Véase sobre esta maieria las impop- 
tantos memorias presentadas al congreeant- 
cional en el úkimo Enero por los reepeta- 
bies ministerios de relaciones y de goerra.) 

Cuanda en Julio de 1838 fué invadido 
este punto por el cólera*morbus, se íomab 
fuera de él hacia ai 8. E. un campo sanCD 
provisional, y aill se empezaron á éoterrer 
desde entonces los cadáveres de los fieht; 
pero esta saludable práctica solo duró bas- 
ta Junio de 1837 que se abandonó, volvién- 
dose á hacer los entierros eo el ceneoterio 
local. Seria muy plausible que las autoii- 
dades tomaran un vivo ínteres . en hacer 
cumplir las sabias disposieionee que al efec- 
to dictó el supremo gobierno provisíoDsly 
haciendo que de la maoeranias posible se 
construya un establecimiento tan benéfico y 
de incalculables autoridades á la salud pú- 
blica. 

Se ha tenido muy poco cuidado en eco- 
servar el fluido vacuno, es(«^ ^le^ioso especí- 
fico, que solo se hace veni. |) 'gar en ios 
casos epidemiales. Deberia procurarse su 
conservación permanente y haoer responsa- 
ble de él á la junta de caridad y á la demás 
policía en un caso. 

£1 Partido lamenta la falta de estableci- 
mientos de beneficencia; y los infelices enfer- 
mos que vienen de fuera son víctimas de la 
poca ó ninguna asistencia que encuentran. 
Otro tanto sucede á algunos desvalidtm 
vecinos. 

Lamenta asimismo la absoluta carencia 
de profesores de medicina y cirujfa» y ya 



menteHos urbanos y contiguos de los tem- 
plos, y aun dentro de estos mismos, como > se deja entender el peligro que correo 
sucede c&si en todos los pueblos foráneos !en sus eniérmedadefi estos naturales» sujetes 
del' Partido, contra todas las leyes vigenies. j por lo regalar á las asistencias de viejas cn- 
Esto ha de ser constantemente erigen fanes- randeras, que destituidas de todo coaoci- 
to de calamidades en perjuicio de la higw- miento, los despachan muy pronto á la eter- 
no pública; pues es demasiado sabido los da- nidad. Las familias de recursos son á ca- 
floa que lá la saiiíd ooasi^iiaii los miasmas dapsso tributarias aa (cande por .e^ta oa|i|a; 
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y es cosa célebre é incontrastable ver las 
cuantiosas sumas que desembolsan á los 
médicos y boticarios á quienes recurren y 
hacen venir, en caso de grave enfermedad, 
de los pueblos comarcanos como Tuxpan, 
etc., donde se suelen encontrar, siendo asf 
que tienen una natural repugnancia á sos- 
tener un^ moderada suscricion anual para 
conservar un facultativo, y se ba hecho ya 
costumbre no tenerlo; de modo que, gracias 
al favor de alguna persona que por afición 
posee sus conocimientos en la medicina y 
presta sus socorros á algunas familias y al 
pueblo en caso de epidemia, la población 
estarla del todo abandonada eu este ramo. 
¿Y qué diremos del importante de obstitri- 



cúiese cuanto es consiguiente que sufra la 
humanidad por el desamparo á que quedan 
espuestas las inocentes criaturas que yacen 
en la borfandad. Es muy lata esta materia 
y requería un tratado especial, pero se ter- 
mina aquí en obsequio de la brevedad, para 
seguir con el ramo de policía de 

COMODIDAD. 

Los caminos se abren } amplian dos veces 
al aílo en los meses de Marzo y Agosto, < uyo 
trabajo ejecuta el vecindario en concurso, 
invitado previamente por sus autoridades: 
pero exceptuando el del Espinal, que sin 
duda alguna es él mejor de todos los del 
Partido, los demás son penosos eh su trán- 



cia? perdida coaa, abandonada y desprecia- sito por las fragosidades y quebraduras que 



da. Vemos eon indolencia y á sangre fría 
lo que mas debía afectar nuestros mas caros 
intereses* Vemos esponer á las parturien- 
tas á los procedimientos 'bárbaros de la ig- 
nopaneia de las comadres, que aquf tampo- 
co hay, porque en mi concepto, una de ra- 
tón que les presta sus servicios, es tan tor- 
pe como las demiaB indias» y no faay niogu 
. Jia otra'persoEoa dedicada á este objeto. 

I»08 habitantes debiao estar sufieieote 
laente penetrados que. el primer deber de 
toda sociedad bien organizada es cuidar del 
bien supremo de la vida, y que oon una mó- 
dica suscricion podria proporcioaárseles un 
bueo facultanvo. 



•No liay aquf totalmente ningunas; pero 
«en algunas tiendas se encuentra un regular 
iurtido de medicinas. 

Tanpoco bay aqvi un verdadero inteli- 
gente en este arte, y con este motivo, con- 
sidérense los apuros y penas que se pade- 
cen para encontrar quien dé una sangría, 
^ien aplique sanguijuelas, quien saque una 
«naela,^ etc* 

La pc^Wacion 'Carece -en lo abeolutode-nn 

establecimiento tan piadoso, y coneato.cd^|xÍM:»lt»^cM9i8AnlQncÍAdoe;<kpr^idÍQAQdii« 
ToM. V— LUL 63 



podrán muy bien allanarse; pero como las 
aperturas son periódicas, se harén gratis y 
en cambullones por una antigua cosrtunubre 
resalta, que per mas que la autoridad se em 
pefie en mejorarlos, nunca Se logrará >eate 
intento. ■ En el verana «o xtejan- de. ser 
pésimos; «n el invierno y estacón de ks 
aguas se hacen intransitables por lo»: Jada- 
ceros y atascaderos, subidas y bs^dee res- 
baladizas, sanjas, pantanos, rios y arroyos 
crecidos y Taita de canoas, para Ja mvesia 
de estos, etc. Afortunadamente, la mayor 
parte de estos defectos >ptteden recnediarse 
aauy bien, porque todos los joamkios da mas 
tráfico son susceptibles de mejotrsiy si se 
quiere, podrá hacerse algnno carsetero pon 
solo eatablecer en el que fuese 4e mas cos- 
tosa composición coaao el que conduce al 
puerto, un moderado y imitativo peaje lem 
cambio del beneficio que recibían los irán* 
s^uotesi cpp excepción de la gepie proleta- 
ria: qiue se dedíca99n algunos qp^arips^if. 
pensados por alfiui fondo especial. ¿ nllaotffp 
los, que ;podi:ian &>f marseidel peaje indica* 
do y ide los pradneíoe xle los paaoa da kn 
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muy bien la superioridad á solicitud de es- 
a policía» destinarlos esclusivamente á este 

género de trabajos, j unidos estos á los ope- 
rarios espensados, los caminos se irian ha- 
ciendo basta carreteros: los cargamentos de 
todas clases serian fácil y equitativamente 
trasportados; las familias gozarían de una 
grande comodidad; los fabricantes de edifi- 
cios lograrian acopiar en poco tiempo y á 
muy poca costa los materiales necesarios, 
etc.; pero esto requiere nue los caminos 
quedasen al cargo de empí osario» particula- 
res, como sucede con los de las capitales, 
aunque siempre baju ia inspe cion de la au« 
toridad. Hay la desgracia en estas pobla- 
ciones, de que todos estos proyectos bené 
fieos se estrellan al momento en dificultades 
y tropiezos, porque se tiene que luchar á 
braio partido con las preocupariones y er- 
rores de ese lamentable espíritu de rutina 
que ha de tener vilmente estacionadfi y en- 
torpecida la marcha progresiva de estos paí- 
ses, destinados por el dedo del Omnipoten- 
te pera ser el receptáculo admirable de sus 
maravillas por portentosas en la fecundidad 
de sus producciones territoriales. £1 espí 
rito de empresa jamas podrá aquf desarro- 
llarse dignamente, mientras que la autoridad 
respectiva no ponga un dique á esa calami- 
tosa oposición en que se escollan y nulifican 
los mas felices proyectos. Napoleón hizo 
borrar de sus diccionarios militares la pala- 
bra impasible para que no se abusase de ella 
en perjuicio de los adelantos públicos, y con 
esto todos buscaron el genio y espíritu de 
invención que preparó los dias felices que 
go%a actualmente la Francia. 

"tíay varios pasos de arroyos y riachuelos 
que reclaman puentes particulares de mam- 
postería en vez de los de madera de zapote 
de que los suelen poner provisionalmente, 
pues estos se pudren con las inclemencias 
del tiempo, y casi cada afio es necesario re- 



ponerlos. Entre otros llama mucho la aten- 
ción el que se necesita en el arroyo de Cbi- 
cbicasapa diez leguas distante de aquí, pues 
debe recordarse que e n la estación de las 
aguas paraliza el tráfico de la arriería que 
baja del rumbo de Teusitlan á hacer sus co- 
mercios al puerto, al rio de Tecolutla, á es- 
ta población y á la de Tuxpan. Dejando 
los caminos bajo la protección de empresas 
partculares, á mu y poca costa podrán edi- 
ficarse algunos ligeros puentes de material 
ó maderas, pero de mas sólida construcción 
que los que se han hecho hasta aquí, y se 
podrá formar, aunque sea provisionalmente, 
el de Chichicasapa que ha sido constante- 
mente objeto de clamores y de chascos que 
se han dado á la municipalidad en otros 
^iempos por artífices que supieron abusar de 
jas can dorosidades é imprevisiones de las 
autoridades locales en 1828. 

En los planos topográficos se ve figurati- 
vamente la posición y travesía que tiene qne 
hacerse en varios puntos de los rios princi- 
pales del Partido, que en general prestan 
vado en toda la estación de la seca, excep- 
lO la de las barras de Tecolutla y Cazones, 
q ue estén siempre provistas de canoas; pero 
no sucede lo mismo en otros, como por 
ejemplo el paso de C om^lteco dos leguas al 
sur del Espinal, el de San Pedro dos leguas 
distante de este último, el de Riachuelos á 
dos leguas de la barra de T ecolutla, en que 
(OS transeúntes pad ecen mucho en tiempo 
de crecintes por falta oportuna de botes 
Los demás pasos están muy bien servidos 
bajo la inmediata inspección de las munici- 
palidades que no han podido rematarlos por 
ialta de licitantes, que solo han tenido los 
de la barra de Tecolutla y paso nombrado 
de Cazones. £1 d erecho que se cobra de 
peaje es de un real por cada bestia cargada 
y medio real por los individuos %ue transí, 
tan á pié. 
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La plaza del mercado es uno de los esta- 
blecimientos de beneficencia pública mas 
útil para toda clase de poblaciones, porque 
allí se abastece el público precisamente de 
todos los comestibles que se acumulan á su 
espendio: allí el labrador consume sus fru- 
tos y semillasi j se provee en ciertas épocas 
de las que carezca para la siembra y cultivo, 
de las de otra especie ¿ que su curiosidad 
6 patriotismo lo conduzca: allí el comercian- 
te se provee de los varios artículos que le 
hacen falta: el menestral, el artesano y e| 
operario de los que necesita: allí las familias 
6 individuos que carezcan de servicio, se 
Burten personal 6 fijamente de cuanto han 
menester: alii todas las clases del pueblo se 
fadlftan la renta y trueque de sus mercan- 
cías; y allí se opera en el abasto público un 
-tráfico ventajosísimo para el erario nacional 
f municipal, porque la aduana tendrá muy 
& la vista las introducciones foráneas de 
efectos que causen derecbos, y el munici* 
¡úo ademas de este beneficio, el de sus cre- 
ces por la pensión qne puede imponer á las 
vendimias públicas: la policía podrá vigilar 



de los pueblos, aun los mas insignificantes 
de la Sierra Madre al S. de Papantla! ¿Y 
aquí por qué no se ba hecho? Porque no 
se hacen muchas cosas, porque no es cos- 
tumbre, y se tiene por deshonroso todo lo 
que no autoriza la fuerza; esto, vuelve á re* 
petirse, que es una calamidad. La plaza 
del mercado fué establecida en 13 de No- 
viembre de 1837: duró en bien del pueblo 
hasta Mayo del año siguiente, y se estinguió 
(es penoso decirlo) por la debilidad ó poca 
energia de sus mismos criadores entusiastas, 
que, dando pábulo é importancia á chismes 
despreciables, la mandaron abolir por inco- 
modidad, y con esto cegaron una de las 
fuentes de riqueza que mas interesaba á 
Papantla. 

Otro de los males que el pueblo reciente, 
6 al menos todos los que tienen en él caba- 
llerías, especialmente en el invierno y tiem- 
po de lluvias, es la falta de un sitio fijo á 
donde poder ocurrir con seguridad para sur* 
tirse de pastos, pues la venta de estos es 
aquí ambulante é incierta, y tienen machos, 
particularmente los forasteros que andan 
adivinando en pos de las casas donde se 



lobre la venta de los alimentos insalubres, guele vender: seria muy apreciable que la po- 



malsanos 6 corrompidos, y estar muy al ojo 
de la ciase de forasteros que vinieran. Ade- 
mas, como el establecimiento de carnicerías 
debia ser objeto también de la plaza del 
mercadoi el público y los nacateros sacarían 
grandes ventajas, se servirían mutuamente, 
y do todo este concurso de operaciones 
mercantiles traficales resultaría lo que es 
preciso que resulte, la circulación física 
monetaria que se reparte á todas las clases 
de la sociedad, el cambio de efectos por 
efectos, el aumento progresivo de las bue- 
nas relaciones é inteligencia con los demás 
pueblos circunvecinos. ¡Calcúlese esto al- 
guna vez, y se verá con dolor el desprecio 
que se ba hecho de este ramo elemental de 
prosperidad que conserva con gloria el ser 



licía reglamentase el espendio de las pastu- 
ras, para hacer desaparecer el mal efecto de 
las rutinas. A propósito de este ariículo, 
¿no sería recomendable que en vez de esos 
embarazosos bosques improductivos é incul- 
tos que circuyen toscamente la población en 
clase de egidos por todas sus esiremidades, 
se mandaran talar y cubrír en su lugar de 
buenos y excelentes semilleros de pastos pa- 
ra el ganado caballar, mular, vacuno, cabrío 
y lanar de uso preciso y cuotidiano del ve- 
cindario que tamo padece por esta falta, te-, 
niendo ademas este último donde irse á re- 
crear en los días festivos, ó con el ejercicio 
ó con la caza» y en donde ir igualmente á 
admirar con las bellezas naturales las obras 
del Ser Omnipotente) 
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Desgraciadamente se carece de estos be- 
néficos establecimientos, pues ni los hay, ni 
ha habido por cuenta de los propios ni por 
la de los particulares, y con esto contémple- 
se cuánto pierde la hacienda municipal, y 
cuánto padecen los pobres transeúntes, que 
carecen de conocimientos para proporcio- 
narse hospedaje y alimentos. 

£1 tránsito y travesía que continuamente 
hace el vecindario por lo^ arroyos interiores 
de la población, fustán reclamando tiempo 
ha la necesidad de poner ^en ellos unos pe- 
queños y ligeros puentes, aunque sea de ma- 
dera, tanto mas si se atiende á que la salud 
individual de los que no están acostumbra- 
dos á mojarse los plés, por no poder guar- 
dar los equilibrios sobre las piedras falsas y 
discrepantes que arrastran las crecientes y 
que se suelen allí encontrar mal repartidas, 
está espuesto á los padecimientos consi- 
guientes» por cuya razón convendría que la 
policía exigiese á cada barrio el cuidado de. 
alejar este mal, que aunque parece insignifi- 
cante, no deja de tener un influjo funesto en 
perjuicio de la salud. ¡Cuántos infelices 

enfermos, y aun buenos y sanos, habrán ¡do 
á la eternidad por no poder guardar sobre 
las piedras movedizas el equilibrio que de- 
manda los pasos de estos arroyos,]que pare- 
cen tan frivolos y de tan poca utilidad* 

Cuantas ordenanzas municipales están 
publicadas reiteradamente desde el afio de 

1821, previenen ponerlo á todas las perso- 
nas acomodadas ^á quienes sea posible, de- 
signándoles el sitio en que deben colocarlo 
lasnoches oscuras, pero esta benéfica pro. 
videncia ^está completamente en desuso: cal. 
cúlese siquiera los golpes continuos y atas. 
(Tamientos en los la;s^os y lodaceros, que su. 
fl^n^ inuclK>s infelices en el invierno. 

^Pbr falta de una bien sistemada policía 
et público careóe de una Asente pública de 
agua potable, que pudiera moy bien edificar- 



se en el centro de la plaza. A lóB géáios 
superficiales parece este pensamiento quiné- 
rico é irrealizable, ya porque se creeré, di- 
fícil la creación de fotrdos para su verttcatl- 
vo, pero téngase presente qué á toeb^fr'de 

una milla se encuentran hacia el oriente del 
pueblo arroyos y fuentes permanentes é in- 
I agotables y abundantes de agua, á una su- 
perficie igual y tal vez mayor á hi de la pls'- 
za. T cuando así no se coniAderase, á nñtj 
poca costa podria hacerse ver/ir de los ]Hie- 
blos vecinos un maquinista inteligente, qde 
baria introducir el agua no solo é la -plsfett 
sino también á varias casas' partioolares que 
nada escatimarían para gozar de este beiur 
ficio que es tan coman casi en todasfiaiteB; 
y solo Papantla tiece la desgracia denoéiv- 
frntarlo, como ito disfiruta mochas cotas por 
falta de un espíritu creador, origeo c«i»tn^ 
^e de su infelicidad. Por lo que reBpMtt 
á fondos, sobraría encomendarlos éiiiia«iib 
presa particular. Sirva de ejemplo, y éé 
ejemplo respetable, el supremo goMeflM 
provisional, que arrostrando y ttískiéoéou^ 
do género de dificultades hizo creaoktoes^ 
losóficas y gigantescas, di6 hnpulso'y tüídvi* 
tniento á todos los ramos de prosperidad^ j 
excitó con ellos el entusiasmo patrio, ^ m 
grado esplendoroso, cuyo fruto áe reéogértl 
con asombro por las generaciones venidera», 
cualquiera que sigan siendo las circunKtan- 
cias políticas del pais: ¡j c6mO'l6lfiM'4ddof 
mandando establecer empresas y asociación 
nes particulares bajo su inspección, sin gra» 
var muchas veces en nada los fondos páUi- 
eos; pero empresas que ponieiido oo aoeiOB 
el interés individual, han conoíliado y respe* 
tado el de la patria por base soberana qoe ée 
les ha dado; ¿y cuántas cosas áe^eista mane* 
ra pudieran haberse heelio aquif hk^ 
puesta es demasiado obvia. 
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ORNATO 

Hay al O. de Ia*plaza un herraoso edificio 
iimsúgjpa) M forma cuadraogular, que eon- 
tias^ opjBe piaasaa proporcionadas con las 
omi pr^ciftia orcinas muDÍcipales, dos cá.r- 
oeleB de. ambos sexos» un amplio local para 
la escuela, j &n freate un pequeño pórti- 
co, de tres arquerías, que sirve de morada y 
i^ideocii^iJa gufurdia que cuida del orden 
y custodia, de los presos: este edificio es 
«m^ptil^]^ de mejoras. Es propiedad del 
9#9Íe4PM>f ¿ qMÍea costó gruesas cantidades 
dleapiinsj, y esfo no admite controversias: el 
d^spotiaino militar antijuo abusó cuanto qui- 
HQ;paBi^ convortirjo en c^^^tel, pero téngase 
preseatfb que fué cread» y erigido para ha- 
QjSf ilk morada y nesidencia de los antiguos 
aiA^delegaidoSi quo tenían allí todas las ofi- 
cifias; se d^ entender las de pura locali- 
dady p^es. aunque no faltaría cabidad para 
las denia^» seria muy justo que espensasen 
alfpudQ de propios los alquileres respectivos. 

De cuatro á cinco años á esta parte se 
t^Q levantado y mejorado algunos y regu- 
lares edificios de mampostería y teja, que 
eqipiiez^o en partes á dar algunos visos de 
belleza á la población, y la plaza, que an- 
tee presentaba un aspecto solitario, melan- 
cólico y sombrío, 6 por mejor decir, lúgu- 
bre y. aterrador, por su inmediación al ce- 
menterio, que solo la divide hacia la parte 
del sur ^1 lienzo mismo que da forma á las 
.dos ciasa^ hoy comienza á presentar una 
vjsia agradable ppr los nuevos edificios que 
se baH'fabrícado coa portalería, cuyo orden 
de arquitectura era aquí antes notable y ca- 
si enteramente desusado. 

Hay una música orgánica 6 de viento, 
de aficionados, que contiene los instrumen* 
tos roas precisos, y ella sirve para celebrar 
las festividades religiosas y civiles mas clá- 
i^KiW VX ioatitucion se debe á los esfuerzos 



obsequiosos de un bijo del Departamento 
que ha deseado contribuir á loa adelantos 
públicos en este ramo de ornato; pero seria 
muy conveniente que para su permanencia 
y conservación se sistemase bajo un regla- 
mento que aprobase la autoridad pública, 
tomándola bajo su protección, y duplicando 
ó triplicando con jóvenes indígenas, califi- 
cados para el caso, el número de suplentes 
que reemplazará á los propietarios ú obli- 
gados. Hay ademas una música de cuer* 
da, compuesta también de aficionados, aun- 
que líricos, que taften el arpa, el violin y la 
guitarra, cuyos instrumentos combinados son 
los que forman ea concierto la música de 
zarao. 

En clase de objetos de diversión hay tres 
villares, y los días festivos pelea de gallost 
á que son inclinados estos habitantes. 



ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS. 

Mas deS afios hace que se carece de una 
escuela, establecimiento tan útil eo grado 
superlativo, y la educación primaria del todo 
abandonada, lamenta una falla de grandes é 
incalculables perjuicios. La escuela dejó 
de existir desde que las rentas públicas ce- 
saron de espensarla, que se habia tenido un 
real y positivo interés en restablecerla, has- 
ta hoy que las autoridades actuales trabajan 
para poner este plantel de la mas alta y re- 
comendable importancia. (Véanse las le- 
yes de 26 de Octubre y 7 de Diciembre de 
1842.) Se lamenta también la falta de una 



amiga para las nifias, pues aunque habia 
una particular, esta dejó de existir desde el 
afio próximo pasado* En todo el Partido 
se carece de escuelas de primeras letras, y 
solo la tienen los pueblos del Espinal y 
Cuacintla: seria de apreciarse que aunque 
fuesen doctrineras se tomara empefio en 
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plantearlas. Si aquí hubiese una real 7 ver- 
dadera armonia entre los propietarios y ve- 
cinos mas acomodados, y por consiguiente 
un viro y eGcaz interés por los adelantos 
públicos, no solamente se lograría poner 
una buena escuela de educación primaría, 
sino que se podría ademas hacer venir un 
excelente profesor para la secundaria. En- 
tre tres familias solamente se gastan al afio 
al pié de mil pesos para sostener en los co 
{egios y escuelas foráneas á cuatro jóvenes. 
Undnse, pues, estas (res familias con varias 
otras que nada escatimarán para la ilustra- 
ción de sus educandos, acuérdeseTuna bue- 
na espensacion á los preceptores, estos se 
prestarían á bajar, se pondrían aquí famosos 
planteles de educación primaria y secunda- 
ria, se llenaría con ellos de honor el Parti- 
do, y las familias gozarían de la satisfacción 
de ver educar á sus hijos en el seno mismo 
de su pueblo, y sin el sentimiento que natu 
raímente debe causarles su separación y au- 
sencia. 

No hay otra cárcel que la de mujeres: la 
de hombres ya se da una razón circunstan- 
ciada en el titulo de seguridad (pág. 388.) 

Ya en el de seguridad se habla de la fal- 
ta de hospital. 

No hay en todo el Partido pozitos ni al- 
hondigas, de modo que el público tiene que 
padecer mucho en los casos de carestía de 
los renglones mas precisos para la vida. 

Tampoco hay una casa de espósitos, y ya 
se deja entender cuanto sufrirá la humani- 
dad por el desamparo en que quedan los ni- 
fios huérfanos, que por lo regular se crian 
con bastante trabajo por el pésimo servicio 
de las nodrizas, y merced á la caridad cris- 
iana de algunas personas piadosas. 
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OFICINAS DEL SUPREMO 

OOBLBENO GENBBAIi. 

Existe aquf una aduana terrestre á q«é 
esta y siempre ha estado unida la marftiaia 
de cabotaje del puerto de Tecolutla. £• 
también necesario advertir, que Papantla es 
el foco, centro y acción del comercio, y que 
es puramente nominal el titulo de puerto de 
Teco]ut1a,|^que solo se permite ofieialmeote 
espresar por razones de pura localidad. Por 
lo demás, es una pequefia población que so* 
lo se ocupa en la pesca, pero que será con 
y\ tiempo lo mismo que las inorganizadas 
del rio, poblaciones de esta importancia. 
Tiene ssta' aduana dotada con 14 por 100 
sobre sus totales rendimientos anuales, que 
son en la actualidad de 1,800 á 2,000 ps.» 
un celador á su servicio espensado con 30 
pesos mensuales: mantiene ademas en Te- 
colutla, de ruego y encargo, un receptor y 
un guarda, á cuyo cuidado est& la vigilao- 
cia de los jntereses del erario. En el Es* 
piñal hay una receptoría de muy pequeños 
é insignificantes rendimientos con un 8 por 
100: ios demás pueblos del Partido no pres- 
tan hasta hoy elementos para establecer las 
oficinas de esta clase. La administración 
de aqui por el arreglo que estableció sobre 
dotaciones el decreto de 17 de Febrero de 
1S37, debia disfrutar de un 25 por 100 en 
ves de 14 que solo produce miserias á los 
administradores, gravados continuamente 
con las molestias de ir á pasar fondeos i 
los buques que hacen el tráfico por la bar- 
ra, en que tienen que erogar gastos muchas 
ocasiones mayores á los del insignificante 
honorario. 

Todas las aduanas marítimas bien siste» 
randas de la república, tienen acordadas 
lanchas de descarga: Tecolutla no tiene ab- 
solutamente ninguna, y una mal construida 
piragua que se espensó en 400 pesos por el 
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antí/sruo Estado sin servir á su objeto, en 
1830 se destruyó por la falta de cálculo 
económico del comisionado de su fabrica- 
ción. En el dia está este infeliz puerto fa- 
vorecido por el interés individual, gracias al 
cual se baila uno que otro buque auxiliar 
para protejer la entrada y salida de las em- 
barcaciones que hacen el tráBco mercante; 
pero en esto hay una porción de abusos 
que ocasionan mil males al erario, al comer 
ció y á los particulares traficantes, porque la 
arbitrariedad y el capricho suelen obrar sus 
funestos efectos. Para remediarlos basta- 
ría que la hacienda pública tomase é su car- 
go la espensacion de una buena lancha pa- 
ra las descargas, y con ella la formación de 
un combinado reglamento que tuviese por 
bases principales: que el práctico fuese acre- 
ditado en su facultad, y que no quedase al 
arbitrio de remociones arbitrarias: que la do- 
tación de matriculados fuese competente- 
mente espensada, ó por la aduana 6 por los 
arbitrios que se discurriese prudentemente y 
ae propusiesen al gobierno: que el- práctico 
en la entrada y salida de buques no ejercie- 
se operaciones arbitrarias; pues en lo de 
guerra que son absolutamente de casos ra- 
ros, debería consultar y combinar el servi- 
cio nacional con la autoridad correspon- 
diente, y en los mercantes no esponer de 
ninguna manera al capricho de los capita- 
nes, patronos ó sobrecargos ningún lance 
peligroso, del que debería ser responsable: 
que si el práctico no tuviese toda la inteli- 
gencia necesaria, debería por lo mismo con- 
suiiar con los matriculados los casos arduos 
y peligrosos, y respetar hasta cierto punto 

en las diversas circunstancias ocurrentes sus 
opiniones, sin que ellas le sirviesen de es- 
cudo en los casos en que un mal cálculo 
perjudicase el servicio: que dedicados es- 
elusivamente á él los matriculados, queda- 
ten ezcentos de cualquiera otro, y por su- 



puesto del militar. Ya está decretado re- 
cientemente por la honorable asamblea de- 
partamental. Todo esto es conforme con 
las ordenanzas que arreglan la marina mer* 
cante en el comercio naval; pero es también 
necesario evitar otro abuso no menos perni- 
cioso: esie es el exceso que los canoeros exi- 
gen por los trasportes. Asombra ver la ex- 
horbitancia que llevan en este tráfico, asi 
por los fletes de algunos cargamentos que es 
preciso conducir de unos puntos á otroe, 
como por la conducción de las personas, y 
cada canoero se cree absoluto para disponer 
del bolsillo ageno, exigiendo desmedidas 
exacciones que se hacen pagar á bu antojo, 
lo cual debería corregirse con un bien com- 
binado reglamento, que fijase con precisión 
las cuotas á que debería arreglarse este trá- 
fico, y alejar de s( el desorden en que se ha- 
lla, con menoscabo de los adelantos del co- 
mercio. 

Hay igualmente en esta cabecera una ad«. 
ministracion de correos, dotada con un diex 
por ciento sobre su total recaudación, que 
recibe y da curso á las correspondencias 
que se despachan para las carreras opuestas 
de Teeusitlan y Tuxpan, con quienes se co- 
munica directamente. La salida de los cor- 
reos es aquí semanaria; los martes en la ma- 
fiana se despacha para Teusitlan, con la 
correspondencia de este punto, Tuxpan y 
la Huasteca, que va dirigida al rumbo de 
Veracruz, Jalapa, Puebla y México: los 
miércoles, también por la mañana, se des- 
pacha para Tuxpan el que conduoe la cor- 
respondencia llamada de arriba, que viene 
dirigida para aquel puerto. La costa de 
Barlovento y puntos todos de la Huasteca: 
regularmente regresan ambos correos los 
Domingos á horas inciertas y que no pue- 
den fijarse con precbion, pero en ese dia se 
recibe la correspondeacia de todas partes 
que viene dirigida á este lugar, aunque su* 
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cede algnnafl ocamones qae el oorreo de ^ 
Tettsidflo filíele reoorntr lo» Sábados. Nin* 
gitno de ios demás paeblos del Partido tie- 
ne «stafetaa establecidas, por 00 necesitarlas. 
£3 servido padece inucbo, porque déte* 
Dtda pfecharoente en Teusitlan los miérco- 
les f juéveé de cada semsoa ta correspon* 
deneis' que con destino á este denotero se 
recibe alli de Perote los martes en la noche, 
no se temiie liesta esperar que llegue el cor- 
reo de aquí> que siendo un personero de á 
pié, tO'hace ordinariamente los jaé ves muy 
tarder^ó loe'Tiériies en la mafiana^ Sobre es- 
teP^^ eiraso lamentable vnelve á recibir aquí 
otra^ídeieaeion la correspondencia que ra pa- 
ra^Tuspao, porque suponiendo que el cor* 
reO' de IVeusttlan entre semanariamente el 
domtnfño,' no sale para aquel puerto basca el 
roiélrcoles^ y estos son otros dos ó tres días 
de 'demora qve sufren las comunicaciones* 
£1 regreso de la correspondencia de Tux- 
pan ^ tanto peor, pórqvie se detiene en os- 
té^^M^ doi dias, es decir los domingos y ^ 



Idnes, 7 en Teusitl&n tres días, á saben lot 
viernes, sábados y domingos, pues basta el 
lunes no sale allí el que va para Perote, oa 
cuya estafeta es únicamente donde se da na 
curso rápido á las comunicaciones do esta 
costa. Seria por lo mismo de estimarse que 
el supremo gobierno, con conocimiento de 
estas moratorias, que refluyen en perjuicio 
del público, mandase bacer un nuevo arre* 
glo para que circulasen con actividad las 
correspondencias por estos lugares. 

Fuera de las dos oGcinas referidas» oo eo 
conoce aquí ninguna otra perteoecieote al 
gobierno general, pero sí se eslrafia que do 
haya una coiectuila para espendio de biUo* 
tes de la lotería nacionali y los aficionado» 
que quieren entrar en ella se ven en pena y 
trabajos para proporcionarse los que neoeai- 
tan, que tienen que encargar pardiculanneo^ 
te á Veracrnz^ Jalapa 6 Perote, que, como 
punto mas cercano, era do donde antee 
venían á la colectoría, que faof no existe. 
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Hamo Ecle8l&fltl€a# 



Contiene el Partido cinco feügresíaSf que 
son la de la cabecera con Cuacintiai seis le- 
guas al N. O., pequeflo pueblo de indígenas 
coa las roas dilatadas rancherías en el Dis- 
trito de esta municipalidad. £1 Espinal 
con Tenanpulco á tres leguas del Departa- 
mento de Puebla. Coxquibuy con los pue- 
blos de Zozocolco y Chumatlan. Santo 
Domingo con los de Santa María Mecatlan, 
Coyutla Coabuitlan y Santiago el Estero, 
recientemente criado para formar con las 
congregaciones y rancberías del Pueblillo, 
Joloapa, San Pablo» Cabezas y Tecolutla, 
una nueva feligresía que atienda con des- 
abogo á las necesidades espirituales de los 
habitantes establecidos á una y otra margen 
del prolongado rio de Tecolutla; pero este 
curato aun no está provisto, y su adminis- 
tración sigue al cargo del de esta cabecera 

Las feligresías mencionadas se hallan ser- 
vidas por un solo ministro cada una, y ex- 
ceptuando al de aquí que es propietario, los 
ToM. V.— -LIV. 



demás son inteiiaosi: que se cambian & cadt 
paso. 

Hay en este pueblo cuatro cofradíae, que 
son las del Sánilaisoo Saerai».eoto, la de 
Nuestra Señora de la Asunción, la de Anl* 
mas y la de la Víi gen de Tecolutla, con cu* 
vos fondos» que se forman de las limosnas 
de los fieles, se atiende á los objetos del 
culto. En los demás pueblos del Partido 
exiáten algunas hermandades de esta clase, 
pero con menos orden y regularidad, y se 
hallan bajo la inmediata vigilancia é inter- 
vención de sus párrocos en calidad de rec< 

tores. 

En este punto hay un hermoso templo de 
mamposteria, coq dos capillas á sus latera- 
les, pero techado por desgracia de tejama- 
nil, y no carece de adornos interiores, pues 
tiene ocho colaterales aunque de orden an- 
tiguo, de ellos cinco pintados con muy re- 
gulares imágenes, un órgano nuevo, que 

aunque descompuesto es de fácil y poco 

6i 
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costosa composición, una regular lámpara 
de plata, un buen trono de lo mismo, una 
custodia sobre dorada, y muy regulares va- 
sos y paramentos sagrados. Hay ademas 
una pequefia capilla llamada Calvario, pero 
no se celebra en ella el 06cio Divino hace 
mucho tiempo: es de mamposterfa y techo 
de paja, pero carece enteramente de ornato 
interior. En todos los demás pueblos del 
Partido hay sus templos, pero regularmen- 
te mf'jorados en los puntos que sirven de re- 
sidencia á los ministros. 

Esta parroquia reconoce como bienes 
propios tres fincas urbanas, de ellas dos 
existentes en este pueblo y una en la ciudad 
de Puebla. Ademas una finca rústica Ha- 



de aquellos cuide de que la administración 
de los Santos Sacramentos sea fiel y cum* 
plidamente desempeñada. 

El campanario por falta de torre se baila 
situado sobre un empinado cerro vecino á la 
parroquia, y es rectamente á la parte del 
sur el mas elevado de los que forman la cor- 
dillera en torno de la cabecera. 

Se celebra por patrona 6 titular de aquí, 
á Nuestra Sefiora de la Asunción, y ios de- 
mas pueblos los llevan denominados al de- 
signarlos en sus censos. 

La caridad cristiana se resiente de la fal- 
ta de establecimientos de hermandades pia- 
dosas, como las tienen muchos pueblos, j 
seria de desearse que las autoridades á quie- 



mada Tesquetipa átres leguas al S. E. dcines toca promoviesen erección tan miseri- 



esta cabecera, cuyos bienes le han sido ce- 1 
didos como legado piadoso por la voluntad 
de varios testadores. 

Los curatos referidos corresponden á la 
diócesis de Puebla, y están bajo la inmedia- 
la inspección de un vicario foráneo residen- 
te en Cuetzalan, pequefio pueblo de la sier- 
ra en el Departamento de Puebla, á vein- 
tiocho leguas al sur de esta cabecera. El 
buen servicio de los curatos foráceos del 
Partido, las mas veces abandonados, y la 
mejor disciplina están indicapdo hace tiem- 
po la necesidad de continuar este curato en 
una vicaria foránea que estando á la vista 



cordiosa en grado eminente; pues como ea 
bien sabido, su institución toda piadosa tien- 
de á socorrer en vida las necesidades espi- 
rituales de los infelices enfermos, y á pro- 
porcionárseles en caso de muerte por un in- 
significante estipendio mensual, los fúnebres 
y distinguidos honores de la sepultura sin 
que nada cueste á las familias de los difun- 
tos sepultados, puesto que todo lo espensa 
el fondo de la hermandad. Muchos pue- 
blos vecinos nos dan el ejemplo de estas fi- 
lantrópicas y benéficas cofradías, que serán 
siempre el honor de los Sumos Pontífices 
que las mandaron crear* 
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■tlqoeza pública.— A grrlcnltiira* 



Consiste esta principalmente en la siem- 
bra y cultivo de la vainilla, maíz, frijol, chil- 
tepin, chilpocle, cafia de azúcar, algodón; 
pues la zarzaparrilla, la pimienta, la pita, 
cera, abundantes y esquisitas maderas de 
ébano, caoba, cedro, zapote, moral, encinos, 
etc., son producciones que espontaneamen - 
te arrojan estos feracísimos terrenos privile- 
giados por la naturaleza con suma prodiga- 
lidad sobre todos los de la república, para 
ser el emporio de las riquezas agrícolas. 
La bondad de estos terrenos es tal, que se 
vejetan muy bien en ellos todas las produc- 
ciones de tierra fría; pero por desgracia los 
naturales son agricultores de rutina y no se 
dedican á bacer siembras importantes de 
cafe, cacao, arroz, algodón, garvanzo, y de 
varias otras cosas que se dan aquí muy bien. 
Reducidos y estrechados á las puras rutinas 
que han aprendido de sus mayores, no se 

despierta nunca en ellos el espíritu de pro- 
greso, ni puede haber jamas adelanto en es- 
te interesante ramo de riqueza, que por si 
solo bastaría con su movimiento á hacer la 
felicidad del Partido. 



Se sabe la abundancia que hay de made* 
ras de zapote, con especialidad en las ori- 
llas del río do Tecolutla y la facilidad de 
trasportarlas á Veracruz: se sabe el interés 
que las compañías empresarial de los cami- 
nos tienen por las maderas de esta clase pa- 
ra los ferro carriles, y esto no obstante, los 
naturales no se mueven á poner cortes de di- 
cha madera, y es penoso decir que otros íd* 
dividuos de fuera han sabido negociar pre« 
ventivamente el arriendo de los montes que 

los facilitan. 

Sin cultivo casi ninguno se producen fru- 
tas muy esquisitas, entre las que principal* 
mente se cuentan las siguientes. 

Anona. — ^Chatay (especie de capulin.— 
Aguacate. — Anaya. — Bienvenido.— Camo- 
te. -^Ciruelas.-^Cidra. — Chirimoya.— Ca- 
fia habanera.— Id. crioya. — Calabaza — Co- 
yol real. — ^Id. redondo. — Coco. — ^Capulio 
silvestre. — Cehalahuite. — Chayóte. — Uba 
silvestre. — Zapote. — ^Id. blanco. — Id. prie- 
to. — Cunde amor. — Cualmayoti. — Duraz- 
no.— ^Elote.— Granada de Tehuacan.— Id. 
silveatre.— Ouayava.— Higo manso*-- ídem 



40t 



BOLETÍN ínS LA BdCrEDAíÉ> WEXICÁNA 



silvestre. — luca. — Icaco . — Jicama. — Jini- 
cuil. — Jovo. — Limón. — Lima. — Zapote 
mamey. — Id. chico. — Id. cabello. — Id. ca- 
lentura. — Melón.— Moras.— Naranjas. — ^Oji- 
te. — Oropío. — Plátano macho. — Id. hem- 
bra. — ídem dominico. — ídem guineo — Pi- 
fia. — Pitahaya. — Papaya. — Poan. — Pahua. 
— Sandia. 

Se producen también con el culjfctro tqd^ 
clase de versas, granos, semillas, cereales, 
legumbres, frutas y flores propias de tierra 
fria; pero hay en esto también muy poca de- 
dicación 

Los espaciosoiB mon^tcs y dilatadas cam* 



que su follaje, que exhala un olor hediondoy 
no permite que se le avecine ninguna espe- 
cie de vejetacion, y aun los p&jaros tíenen 
abandonados estos lugares sombríos, cuna j 
residencia de una producción tan fatal. El 
pueblo al cabo de treinta y ocho afios tras- 
curridos, ha trasmitido á la posteridad la &• 
nesta memoria en uno de sus subdelegados 
que fué ea momentos victima de este tósigo 
horrible, y acaso el mas activo que se en- 
cuentra entre los vejetales de que se tiene 
aquí noticia: probablemente las ciencias na- 
turales deben tenerlo descrito en todas sos 
citGiu99<«B€Ías« Haes mucho tiempo ha si- 
do común la opinión de los viajeros noticio- 



pifias, están repletos de yervas y plantas sil- 

restres, niediciaales. de bálsamos. goma»:j.;?«? ^^ «1"* '* "»'°'«*^» ^^^^ P"'* <•« '•«>»« "^ 

mienza al S. S. O, seis leguas de aqui en 

tierras correspondientes á la estancia de San 
Miguel ra. eq forma de íaJ9> descrilúeodp una 
línea inas 6 menaa inclinada al oocte, a^f 
vesando la Huasteca, por su parte occideo* 
tal, hasta. perderse y copifundirse sobre cia* 
dad Viotaria en el Departamenta de Tanum* 
lipaa; pevo esta aoticia carece de datos ve* 
ridÍQOs suficientes. 2? £1 Clujol, madera 
muy sólida, que espueata por algup tiempo 
é^ las absorción^ acuáticas, pref e^ta el un- 
gular fepómenp do coni^nirae eo pedernal; 
y hay en el pueblo alguQoa trusc^ que os- 
tenta?! & la vez eata portentosia aQnidad de 
dos ciierpoa heterogéneos, según kus eali&- 
cacioi^ hechas por los sabios naluialistas 
estrangeros que en ciertos períodos vienea 
á examinar á toda costa la naturaleza pam 
llevarse colecciones imporUintes de los tres 
reinos, animal, vejetal y mineral en que ella 
está dividida, para darles en sus paisas no 
v^ivo* y grandioso intereSf lomarlas k todo 
^irecio trasformadas en segunda materia, 
mientras los naturales, pisando sus propias 
riquezas, les son enteramente desconocidas* 
¿A cuántos y cuan inmensos bienes qo con* 
duciría la dedicación wdjW^A.^d tlfilMS 



reciñas esquisitas y oleaginosas, asi como 
de abundante cazería de animales monteses. 
Entre las primeras merece una especial men- 
ción el famoso huaco, antidoto seguro con- 
tra las mordeduras ponzoñosas de la vibora 
y demás reptiles venenosos, asi como para 
la hidrofobia, y que también ha probade 
aqui: el llamado bejuco mrno^o, que con po- 
cas diferencias ha dado los miímos felices 
resultados: la yerva de la victoria que obra 
como infalible administrada en cocimiento 
para curar radicalmente esta enfermedad: 
las de la golondrina, del cáncer, la sangui- 
naria, el palo mulato, el cocolmecat, la san- 
gre de drago, el agua jonote para las heri- 
das, y una ¡nBnidad de varias otras q^e la 
práctica tiene recomendadas por su eficacia 
como antifebriles, desinflamantes, diuréticas, 
revulsivas», purgantes, diaforéticas, tónicas, 
refrigerantes, y ^odas cuantas demás virtu- 
des deben estar clasificadas para la medicina 
y cirujia en las farmacopea3. 

£ntre laa producciones vejetales llama so- 
bre todas la atención: 1? £1 palo de leche, 
veneno en actividad que fluye por incisión 
de unos árboles que s^ distinguen entre los 
dimM.i>Qr ftU r^Cititp.d. perpendicular y por- 
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^e Duestroé cienúGcofl mexicanos para exa- 
minar atentamente la naturaleza en esta in- 
teresante y privilegiada fracción de la repú- 
blica? 



ÉPOCAS DE LAS SIEMBRAS 

Y CMB<mM. 



liavaitaitlá se siembra en los mengaames 
de luna de Febrero j Agosto; silos bejucos 
están prefiados, coma vulgarmente se dice, 
66flrietisa á sazonar sa froto á la próxima 
cosecha que debe principiar con el a4lo y 
termina. con el roes de Marzo: si no lo eslán 
ao fructifica basta loa tres afios. Antes de 
1812 el corte de este precioso fruto no co- 
menzaba sino en Febrero 6 Marzo, y con- 
ckda la cosecha en Abril y Mayo: en su le- 
gilioio sazón se hacia una rica y hermosa 
vainilla mansa, pues hay otras especies sil- 
vtestres, como la mestiza pompona, cimar- 
Hnm>9 de tarro y de mono, de que se bace 
hoy- poco 6 ningún uso, y se distinguen 
Uen 'ée hi priiaera, que es la de superior 
clase. La codicia ha querido hacer valer 
en apoyo de la anticipación prematura del 
earte» que este fruto es precoz; podrán dar- 
se, ao hay duda, algunos ejemplares, pero 
^1 general no está en su legítimo sazón has* 
ta principios de Enero, que es el tiempo 
qa9 el sapefior^gobierno del Departamento 
fijó, con conocimiento de oausa, por orden 
éeill de Noviembre de 183é> para bu cor- jj 
te, cosecha ^y ooararcio. I 

El tabaco qae* suele sembrar en Noviem- 
bre, yee recebe en Abril y. Mayo. 

El maíz, de que se recdgen dos cosechas 
$lfitííOf llamadas la una de temporal y la 
oír a de tornamiL Para la primera se siem- 



gunda se siembra en Diciembre y se sazona 
en fines de la primavera. 

£1 frijol se siembra en cualquier tiempo 
del aRo, y se da muy bien solo con los ro- 
cios ó humedades serenas de la noche: las 
aguas lo pierden, especialmente si en medio 
de ellas se presenta repeniinamente un to\ 
caloroso, aunque sea por algunas horas. La 
cosecha se recoge indistintamente á los dos 
6 tres meses, pero mas principalmente en 
Agosto. 

El chilpotle, producción esclusiva y es- 
peculativa del Espinal y sus contornos, se 
siembra á principios del otoño y se recoge 
y zahuma en toda la primavera. Se da 
también aquí en Agosto, pero hay poca de* 
dicacion. 

El chiltepin (pequefio picante) es silves- 
tre, y se cosecha en Agosto y Noviembre. 

La cafla habanera se siembra en la fuer- 
za de la canícula, pero no se produce has- 
ta los doce ó quince meses: una vez sazo- 
nada, se corta y se reproduce cada seis 6 
siete meses, según la fecundidad del terre- 
no que se escoge para cultivarla. 

El algodón, de que hay dos clases, la 
una que tiene el cadejo grande y la otra chi- 
co, ambas producen una clase particular por 
su color, de un amarillo de ocre subido: se 
siembran en Setiembre y se cosecha en fiq- 
ues de la primavera. 



PRODUCCIONES SILVESTRES. 

La pimienta, de que hay grande abun* 
dancia, se cosecha en los meses de Setietn- 
bre y Octubre: las aguas, cuando son alma- 
dantes, al tiempo de empezar á sazonar la 
pudren, cae de los árboles y hace nulas Jas 



bfa en Junio y Julio, y se recoge en fine? t cosechas. 

de Oolutee y toda Noviembre; para la set f La zaafiparriUa no requiere coltivQide 
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ninguna clase: es producción espontánea de 
la naturaleza; se arranca indistintamente en 
cualquiera época del afío; pero se pre6ere á 
la estación de las lluvias, porque aflojando 
estas la tierra, se hace mas fácil dicha ope- 
ración. 

La cera trigueña que se estrae en los 
montes de las colmenas que se contienen 
en algunos árboles, se saca con mas abun- 
dancia á la mediación del otofio: esta se pu- 
rifica en el fuego por un cocimiento flotan- 
te en agua: se forman unas marquetas com- 
pactas, de cuya manera se le da destino. 

£1 chicle gluten que se estrae por incisión 
del chico zapote: los naturales por medio del 
fuego forman unos panes compactos de seis 
libras, para destinarlos, lo mismo que la ce- 
ra, á los mercados de Puebla y México y 
aun al interior. 

£1 copal, resina oleosa, y aun medicinal, 
pues se emplea en la composición de un- 
güentos. 

£1 chote, simiente menuda, rojiza, de un 
color amoratado, producción esciusiva de la 
feligresía de Coxquihuy, de donde se espor- 
ta en estas cantidades para las tintorerías de 
dichas ciudades. 

£1 hule, materia glutinosa, elástica, ne* 

gra, que fluye por incisión de unos árboles 
llamados asi, y que se encuentran con abun- 
dancia: el bejuco sarnoso la cuaja, y conser- 
vando su elasticidad, se le da la forma que 
se quiere para destinarla. 

Las maderas de que ya se ha hecho re- 
ferencia, se pueden cortar en cualquiera es- 
tación del afío, pero siempre deben buscar- 
se los novilunios, porque la esperiencia ha 
acreditado que en los climas como este se 
pican y apolillan las cortadas fuera de esta 
regla. £n nada se observa tan visiblemen- 
te la influencia que ejerce la luna por estos 
países, como en los vejetales. 

La arboleda del moral es aquí y ra el ño 



de Tecolutla muy abundante: se corta en 
trozos rollizos de una 6 mas varas, y es es- 
portada para Veracruz á donde la remiten 
los comerciantes por via de especulación 
mercantil, pagándola á razón de uno y me- 
dio á dos reales quintal. Esto es tanto mas 
lamentable, cuanto que en opinión de per- 
sonas inteligentes, esos árboles de moral son 
los mismos que sustentan los gusanos de se- 
da, y ya el Departamento de Morelit co- 
mienza á presentar á la república un espee^ 
táculo brillante de toda la importancia y 
magnificencia que merece el cultivo y csplo- 
tacion de este precioso ramo, cuya primera 
materia se ha descuidado tanto. 

La falta de brazos tiene aqui completa- 
mente arruinada la agricultura, primer ele- 
mento de la riqueza nacional que tanto en- 
vidian, y con razón, los estrangeros: la cau- 
sa es la abundancia en que viven por cos- 
tumbre sus naturales, que conformes con te- 
ner mal que comer, aunque sobrado, y peor 
que vestir, sin modelos que imitar porque 
nunca salen de sus patrios lares, sin estimó- 
lo alguno digno, sin necesidades que satis- 
facer, pues sus cortos deseos están circnna- 
critos á los que les designan las puras ruti- 
nas de que se precian ser estrictos imitado- 
res, nunca jamas despiertan de ese letargo 
en que yacen, y de que se están apiovo- 
chando muy bien las naciones estrangeras» 
que en cambio de sus producciones y & ve- 
ces al natural que tanto abundan en nuestro 
suelo, nos arrebatan en oro y plata todos 
nuestros tesoros, que pudiéramos y debiera* 
j mos conservar y hacer circular entre nos- 
otros, para después andarlos mendigando en 
ellas ¿ trueque de inmensos sacrificios. Búa* 
quese la causa original de esta calamidad, y 
solo ss hallará en el abandono, descuido é 
inercia en que se ha tenido á nuestros na- 
talicios; pero lo mas gracioso es, que siendo 
su desaplicación ai trabaje la causa fugitiva 
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de la moneda, la busquen todos atropella- 
damente, como la tabla de salvamento para 
libertarse del naufragio de las necesidades 
públicas j privadas. 



INDUSTRIA. 

« 

Cuanto pudiera decirse sobre la deca- 
dencia de este importante ramo, puede ver- 
se aplicado en sus respectivas circunstancias 
al precedente. La industria está aqui casi 
desconocida; y se nota con dolor, ^ue no 
hay un solo artesano ezprofesor entre los 
naturales, y los que por desgracia se presen- 
tan de fuera, son hombres viciosos, sin esta- 
bilidad, que desaparecen con la misma faci- 
lidad que se introducen luego que á costa 
de algunos incautos remedian dolosamen- 
te las urgencias que los obligan á visitar es- 
tos lugares; asi es que, no hay talleres en 
forma, y apenas se encuentran, sin organi- 
zación ni arreglo alguno, dos ó tres sastre- 
rías, una 6 dos platerías, una fragua, dos ó 
tres zapaterías, tres 6 cuatro albafiiles, etc., 
pues la abundancia en que viven estos ha- 
bitantes, los hace ser perezosos y negligen- 
tes, y ven por lo mismo con cefio toda apli- 
cación al trabajo industrial. 

Entre los naturales indígenas se suelen 
fabricar, aunque no conocen la maquinaria, 
algunas telas y tejidos de algodón; pero son 
solo para el uso doméstico y entre muy po- 
cas familias. Entre los de razón hay tam- 
bién algunos (muy pocos) individuos dedi- 
cados á la fábrica de jabón, que lo trabajan 
muy bien, pero en cortas cantidades, porque 
se limitan y proporcionan al consumo del 
pueblo. 

Entre los artesanos, se distingue un me- 
eanista ingenioso» mexicano, vecino de po- 
co tiempo, que por pura afición desempefia 
muy regttlarmeate la música vocal é instrn* 



mental, y ademas los oficios de constructor 
de pianos, herrero, armero, hojalatero, car- 
pintero y relojero. Hay también tres bue- 
nos fabricantes de puros, que los hacen á 
imitación de los de la Habana, dos natura- 
les y el otro español, pero solo este último 
tiene dedicación. 

También se encuentran algunos laborato- 
rios de destilación de aguardiente del pais; 
pero su consumo está solo reducido á la po- 
blación de la cabecera, que por su estrac- 
cion es muy corta: está reputado por muy 
inferior con el nombre de Chichique: se sa- 
ca del líquido vinoso que se prepara con el 
sumo de la caña habanera, corteza de zapo- 
te chico, y trepico llamado de parra. Sir- 
ven de aparatos unas ollas de barro enca- 
denadas en cuatro cuerpos combinados unos 
sobro otros inconsistentes: arriba inclusa en 
ellos una pailita de cobre en que se mueve 
el agua fria que se está mudando á cada pa- 
so con sumo trabajo, para que el retroceso 
del calórico obligue al vapor espirituoso á 
caer en una tablilla circular acomodada aba- 
jo, y con un embudo que es un canuto ci- 
lindrico de tarro ó carri:;o, lo conduce á la 
vasija preparada á recibirla. Pero sea la do- 
sis excesiva de la parra y corteza de zapo- 
te, 6 la occidacion descuidada de la paila, 
en opinión de los inteligentes este licor, de 
que se podría sacar un famoso alcohol, re- 
sulta notablemente variado en fortaleza, olor, 
sabor y efectos, á los que pertenecen los 
muy funestos de los que se entregan al uso 
inmoderado de él. 

Por una operación mas sencilla, y que 
daría resultados mas saludables, fuera de las 
formas de estos desgraciados fabricantes de 
rutina, á menos costo, con menos trabajo, se 
podría sacar un aguardiente de cuantos gra- 
dos de fortaleza se quisiere, según el uso 
común de los países ilustrados, por medio 
de aparatos precisos, que aunque de algún 
poco maa valor que el de los de banoi los h^ 
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rían consistentes y duraderos, mas capaces 
7 laboriosos por medio de la llamada culebra, 
que metida en la agua en una vasija poten- 
te, ahorraría el trabajo de andarla acarrean- 
do y mudando, y les facilitaría as! una ope- 
ración mas productiva y económica eu sus 
resultados. 

La creación de las juntas industríales de 
fomento que estableció el decreto de 2 de 
Diciembre de 1841,. en reemplazo délos 
antiguos consulados, ba sido una de las mas 



con suma escasez de datos con respecto á 
este Partido. 

Es ciertamente muy sensible que al cabo 
de tanto tiempo que se mandaron establecer 
las benéGcas juntas de fomento, la de este 
Partido no haya obtenido la competente or- 
ganización, y sigan por consiguiente en 
completo abandono é inacción todos los ra- 
mos encomendados á su inspeccioD y ar- 
reglo. 

Si nuestra patria ha de ser siempre des- 



..... u X • u graciada por el desprecio con que ven mu- 

sabuis msticuciones, y que hará siempre bo- P , , .. , i* . , 

cnos de sus hijos los artefactos nacionales j 



ñor al supremo gobierno regenerador, pues 
€Oo ettas ha mejorado la agricultura é in- 
dustria de la nación, ¿ un grado esplendo- 
roso. ¿Quien al ver la Memoria del Exmo. 
¿Ti minisiro ile justicia é instrucción publi- 
ca, no se llena de trasportes observando la 
marcha gtoriosa que rápida y progresiva- 
mente llevan estos importantes ramos, fuen- 
te ibcunda que elevará la riqueza nacional á 
todo su apogeo? ¿Qué mexicano amante 
de su patiia dejará de ver con entusiasmo 
los trabajos magníficos de la junta directora 
de la capital, contenidos en la Memoria é 
que alude el ministerio referído? ¡Lástima 
qu6 estas obras se circulen tardía y escasa- 
mente en los pueblos como este, tan llenos 
de elementos de riqueza, y en que no faltan 
hombres que, aunque oscurecidos, piensan, | 
y particularmente se interesan con demasia- 
do ardor por los intereses de su patria! Una 
casualidad hizo tener presente aqu! un ejem- 
plar de este interesante trabajo, venido á un 
comerciante, y él ha dado un grande mérito 
pera juzgar de las operaciones apreciables 
de la Memoria. ¡Lástima que no se hubie- 
ra becho mención de la vainilla, de la zar- 
stv de la pimienta, de las maderas de zapó- 
le aqui tan abundantes y de tan fácil traspor- 
te pafft los ferrocarriles etc! Pero ya 
Wttt^e^ttdKMcte <^e la junta dirsctivm íáaé 



todo lo que concierna á sus adelantos, la 
obra heroica de Hidalgo, Morelos é Iturbi- 
de, y de los demás grandes hombres que se 
han sacrificado por ella, quedará reducida á 
nulidad, y será en vano que nuestros nacio- 
nales de buena fé proclamen y hagan cooo- 
cer principios por sus progresos. Nada es- 
timularía tanto la industria aquí, como un 
buen tratado de artefactos nacionales, que 
andando en manos de todos, les hiciera co* 
nocer su importancia y estableciese por con- 
secuencia como por un acto de honor, que 
las autoridades y vecinos distinguidos usa- 
sen en las festividadas. clásicas géneros es- 
clusivos del país, y los recomendasen á los 
naturales, á imitación de lo que en varias 
partes han hecho autoridades y corporacio- 
nes respetables. 



COMERCIO. 

Forma este aquí un desnivel moastraoso, 
porque apenas se siguen las reglas que ca- 
racterizan su legalidad: para demostrarlo 
circunstanciadamente, seria necesario es- 
cribir un estetiso tratado; pero dejando ^eete 
aparte y todo lo que sufren los desgractadea 
tndigeoas, vejaiiot á oaria^paseti puaiie ^m^ 



DE geografía y ESTADÍSTICA- 



407 



se la atención en sus principales ramos es-' vó esta ilustre municipalidad á la superíorí- 



peculativos, que son los siguientes. 

La vainilla, fruto pTectoso» que es una 
fuente perenne de lucros, y que cosechada 
en su sazón sin los desordenes que la codi* 



dad.) 

La zarzaparnlla, de que en el dia se ha- 
ce muy poco acopio por el desmerecimien- 
to que ha tenido su valor estimativo en ef^- 



cia ha introducido, conservaría por si solop^* últimos afios 



el ser del Partido. 

El tabaco, de que se hacian antes gran- 
des esportaciones para el interior, y cjiie es 
altamente apreciado con no poca razón. Es- 
ta planta se produce espontáneamente, y 
puede decirse esclusivamente que es indí- 
gena del Partido de Papantla. Seria do 
desear que el supremo gobierno se hiciera 



La pimienta llamada de Tabasco, que por 
la misma causa se deja perder de algunos 
años á esta parte, en que se ha abandonado 
del todo su cosecha. .Todaa estas produc- 
ciones, y las tinas y artesas 6 bateas de ce- 
dro con la madera de moral, á excepción 
del tabaco, i>an sido mas ó menos en dife- 
rentes tiempos conducidos anualmente á 
Veracruz, con cuya plaza se tiene un co- 



di^i^namente careo del s^rande ahorro que . , ..,/.. 

, , .,;.,.»,. , . . . mercio puramente de cambio de frutos por 

resultaba a la hacienda publica, del bien r . . i n- 

., . , . , ^ . . 'efectos estrangeros, que se toman do allí 

que recibía la nación con los famosos labra- .-r i .i 

^ . . con muy pocas utilidndes. 

dos que se le presentaran, y el particular in- 
calculable que resultaba á este Partido en 
general considerando, primero, que sobre su 
buena y sobresaliente calidad, aventajaba en 
obsequio del erario una suma cuantiosa, 
porque el segundo lo recibía á precio mas 
equitativo comparativamente con el que se 
le entrega de otros puntos, y segundo, por 
su excelente é indisputable clase, se evitorá 
el sentimiento de sufrir, en mengua fie la 
agricultura nacional, la inconti nstable impor- 
tación del estrangero. Oioríi;ándosele á Pa- 
pantla por un acto de justicia la libre siem- 
bra de esta planta, esta fracción importante 
de la república se elevaría á un grado in- 
menso de prosperidad, pues tomando á su 
cargo el surtir á la mayor parto del país de 
buenos y excelentes labrados, bajo la direc- 
ción de una bien arreglada factoría, de su 
cuenta corria, bajo la protección del gobier- 
no, proporcionar manufactureros equitativos, 
y con ellos y la venta moderada á contratos 
de sus tabacos, labrar la riqueza de este in- 
fortunado pais. (Véase la última interesan- 
te esposicioo que con fecha 2 de Julio ele- 
ToM. v— LV. 



La cera criolla, de que se remiten á 
Puebla algunos quintales. 

¡ El pescado, de que se hace en el rio de 
Tecolutla una regular ef«traccion. 

La pita, el chiltepin, el cbilpotle, las pie- 
les de ganado vacuno y de algunos cuadrú- 
pedos monteses, forman también objeto de 
interés en su estraccion; pero es muy subal- 
terna, si se compara con la de los frutos 
primeramente referidos. 

La sal de Campeche, Tampico y Mata- 
moros, que se introduce por el puerto da 
Tecolutla en cantidad considerable, pue^i no 
baja cada ailo de cinco mil las fanegas que 
se reciben cuando hay buena introducción 
de buques. 

La arma, que regularmente es coaducida 
por los arrieros de Teusitlan, y que abaste- 
cen sufícientcraente este punto. 

El ganado mular, caballar y vacuno, de 
que se suelen introducir algunas partidas, 
aunque de poca consideración. 

Existen aquí siete tiendas principales de 
géneros, comestibles y licores, otras tantas 
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menores, y ademas un considerable nú 
áe chaogarros y TenlorrilloE; pero en q¡ 
do se proporciona á la sordina lo necesario 
psrft la vida. 

El consumo de carnes en el año próxi- 
mo pasado, según Ihs noticias mas aproxi 
iDadaS) esl¿ calculado en cosa de doscientas 
cabesHs de ganado vacuno y en el de mi] 
y quinientas á mil setecientas del de cerda, 
consumo ciertamente, muy corto; pero esto 
depende de que la clase indígena tiene una 
pequeña parte en él. 

Aun cuando por la cosiumbre no se 
noKcan aquí ios oficios de corredoreí<, el co- 
mercio se reciente precisamente de su falta, 
y de aquí procede ese desnivel monstruoso 
de perdidas y ganancias entre los especula- 
dores que exaltan á unes, y á otros los hun- 
de repentinamente 6 por grados, en un se. 
pulcro de miserias, á la vez que la generali- 
dad de los rutineros, dedicados ú esta pro- 
fesión, se raaniíenen todo el uño estacionn- 
dos, en asecho solamente de la cosecha de 
vainilla, que, como antes se ha dicho, es un 
negociado lucrosísimo por el dpforden con 
que se hace; de aquí el que nos compren y 
vendan á pjecios ventajosísimos, mientras 
otros por el contrario, agencian mas caro y 
venden con menos utilidades; de aquí el 
que DO circule el dinero, que regularmente 
se tiene sepultado en siete estados de tierra: 
de aqui el que no se despierte el espíritu de 
empresa, porque nadie quiere esponer su te- 
soro á ona ventnra. Sin conocerse cuál es 
la balanza mercantil, son arriesgadas la» ope- 
rtciones mayores comerciales, y nadie las 
forma tan bien como los corredores. Estos 
ponen á los comerciantes al nivel de Jos 
precios corrientes, los proveen de los artí- 
culos que necesitan, les sirven de Arüano 
para el espendio de los que quieran despren- 
derse, les solicitan el dinero necesario en 
■US urgencias, racilltan el. cambio de letras 



sobic los puertos 6 pun'i'i q 
gan, los ponen al tamo >.. U^ 
cantiles, etc., y de c.-ia maii< 
batan/.a que sin necesidad d 
die de au casa hace repartir 
armonía á todos proporción 
neñcios que trae consigo es 
gal. Aquí por desgracia i 
contrario, la balanza mercan 
tamente desconocida; compr 

dos á la buenaventura; estái ^ 

de íncertidumbres y desconfianzas, y por esta 
causa constantemente entregados á ese es- 
píritu predominante de rutina que los hace 
á cada paso equivocarse, sí no reproc 
por lo menos con cefio por esa w 
desconfianza, toda noticia é informe 
pudiera conducir & sus adelanto?: rivei 
lados, y se hacen simuladamente una ) 
ra mutua, especialmente en el desastro 
arrebatado comercio de la vainilla, en 
la infamia ha venido á ocupar el solio i 
y de la justicia, porque entonces, 
bres indígenas! son estos infelices sacri 
!o3 los que pagan el pato. Se ciega 
tendencia de lealtad y armenia, y los t 
padrazgos, que son aqui muy respeta 
I porque este parentezco aunque espiri 
se prefiere honoríficamente en los titulo 
trato familiar por el consanguíneo vincu 
en los primeros grados, pierden entoncí 
bnena inteligencia deslumhrados por el 
nesto interés, y esto sucede mas corrie 
mente entre los indígenas á quienes se i 
lanía algim dinero, pues con pocas ex* 
clones, 9on los primeros que la venden í 
que no son sus compadres, dejando así 1 
lados á sus habilitadores. 
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FINCAS RUSTICAS. 

Ca8i todas ellas son de ganado mayor, y 
el Partido en general contiene mur buenos 
sitios j estancias para criaderoa v agoatade* 
ros, con pastos y abrevaderos abundantes y 
estensas llanuras. Tales son las de Tuque- 
tipa, el Rincón, Jamapa, Cbichihuitla, Tu- 
lapilla, San Miguel, San Lorenzo, Llano de 

Vega, San José, Santa Águeda, Doña Ma- 
ría, Lárice, las hermosas y desiertas tierras 
del Partido, el Cacahuatal, Masacapa, Mal- 
pica, Mesa Grande, Cuespalapa, Puxtla y 
Mesa Chica; pero es sensible que se hallen 
despoblad|is de ganados, pues apenas con- 
tienen muy pocas cabezas. Todas son de 
propiedad particular, excepto las de Doña 
María, San José, Santa Águeda y Llano de 
Vega, que son municipales: la mayor parte 
de las otras corresponden á la testamentarla 
del Gnado Exmo. Sr. general Victoria, y se 
trata actualmente de su enagenacion. Aun- 
que las posesiones referidas son propias pa- 
ra ganado, tienen y han tenido siempre muy 
buenos elementos para la labranza, acerra- 
deros de madera, ingenios de azácíu y de- 
mas establecimientos aírrioolns, industriales 
y fabriles, tanto mas si se atiende á que la 
mayor parte de ellas están fecundadas por 
el hermoso rio de Tecolutla, y varios otros 
abundantes de agua mas ó menos. 

No se tienen datos exactos ni aun aproxi- 
mados acerca del número de ganados que 
contenga las fincas' rurales indicadas, yes 
esta la causa porque no se acompaña el es- 
tado especificativo de clases y números; pe- 
ro se sabe, porque es bien notorio que, ex- 
ceptuando las del Rincón, Jamapa y el Ca- 
cahuatal, que estén bien provistas de gana- 
dos mayores, las demás contienen muy po- 
co y otras totalmente ninguno. 



El Partido ha estado en quieta y pacifica 
posesión de todos sus terrenos, pero por una 
fatalidad inconcebible, de muy poco tiempo 
á esta parte los labradores de Teusitlán en 
el Departamento de Puebla, que estaban ra- 
yanos á sus límites divisorios, que desdo 
tiempo inníemorial han sido hacia el S. E. 
dos caminos, las Alhajay, se han introduci- 
do licenciosamente en tierras de este Parti- 
do, las han ocupado con sus labores, y aun 
se les ha permitido que erijan juez de paz 
en la Alhaja con subordinación y reconoci- 
miento á Teusitlán, siendo asi que el punto 
referido de la Alhaja ha pertenecido siem- 
pre á esta jurisdicción. Hoy los teusitecos, 
poseedores de hecho de estos terrenos por 
una tolerancia culpable, que nunca parará 
en perjuicio de nadia porque todos tienen 
habilidad para disculparse de responsabili- 
dades, no solo se han hecho dueños de ellas, 
sino que las disputan como propiedades, 
han arrojado, 6 mejor dicho, despojado á 
todos los labradores vecinos de este Partido, 
que por un uso muy antiguo estaban en po- 
sesión de aquellas tierras: se han aprove- 
chado de todas las inacciones y condescen- 
dencias que aquí han advertido; y como por 
una especie de (iolouia desorganizada, se 
han iilo introduciendo, y con esto sus des- 
órdenes y costumbres, sohíe los inocentes y 
moderados papantecos. Ya todos son al- 
tercados, todos pleitos, cuestiones y disgus- 
tos con los vecinos de este Partido, que de- 
fienden sus propiedades: ya el juez de paz 
de Mesa-Chica ha sido maltratado impune- 
mente por un tal Mufioz, que con cuatro 
hombres se le presentó formándole alterca- 
dos para lanzarlo de sus posesionas; y esto 
exige un pronto y eficaz, remedio. Las le- 
yes de todas épocas han encargado á las 
autoridades respectivas el mayor cuidado 
para defender y colar sus jurisdiccionea Io« 
I cales, como qtte bajo su amparo están todos 
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los habiíaiites que las ocupan legUimameti- 
le. Sería por la tanto, muy plausible-, que 
ya que se ha enlabUdo una cuestión que en- 
vuelve nada n^eno» la de límites entre dos 
Departamenioa dipersos, se procurase coir 
sercar.la integridad del territorio veractuza- 
no, astea indefendido por un abandono la- 
mentable, y que al efecto se pusieran en 
ejercicio, todos loa medios de acción que exi- 
ge la juilioia y el honor pan recobrar los 
terrenos usurpados: al intento, seria conte- 
niente bacer una compilación de todos los 



antecedentes escrituiúJo^ < 
espediente de la mate'^in. so 
dida de tiempo 6 la ínjperc 
f judicial en la parte que le 
as autoridades respectíras 
los avances de becbo á I 
para cuyo litigio debiera noi 
procurador espensado, é it 
presentase y defendiese' k 
Partido desmembrado, y a 
disposiciones superiores pt 
vista de ellas conforme & su 



DE geografía y ESTADÍSTICA 



411 



•■TT. Wf y 



JLs. 



•^c-rx' 



*y»>rri '.^ 



PARTE SÉTIMA. 



]IIonuiiieiitto§ autlgruos. 



Dos y media leguas al S. O. de esta ca- 
becera, está situado un hermoso monumen- 
to antiguo en forma piramidal, conocido con 
el nombre de tafm^ que en totonaco signifi- 
ca trueno: sn basamento en dos escalas y 
órdenes de nichos de los que contiene, es 
cuadrangular: en su frente que mira al nor- 
te, tiene una escala diagonal de 53 gradas, 
que sirve para subir. La altura de este mo- 
numento es de 93 pies, y en su cúspide se 
encuentra una pila labrada de piedra laja, 
que regularmente conserva agua llovediza. 
Se cree generalmente que este edificio es- 
tuvo destinado para ser el lugar de los sa- 
crificios que se tributaban á la idolatría. En 
las partes inmediatas áél, se descubren ves- 
tigios y fragmentos de algunas habitaciones, 
y de calles tiradas con mucha simetría; y es 
probable que este sitio haya sido en la anti- 
güedad mansión de algún pueblo numeroso 
de los antiguos. También se hallan en sus 
cercanías, colocadas unas sobre otras, enor- 
mes piedras labradas en forma de tazas, y 
con muy pulidos y curiosos relieves en sus 
forntispicios. - 

£1 Sr. Lie. D. Carlos María Bustaman- 



te, publicó una perfecta descripción de es- 
tas ruinas en el aflo de 1828, entre los tra- 
tados que daba á luz bajo el título de Re- 
voltijo de nopalitos, camarones, etc. Los 
estrangeros las tienen igualmente descritas, 
pero estas obras no se han podido tener t lo 
vista, ni ha sido posible practicarse un reco- 
nocimiento de ellas; por lo mismo no debe 
cstraílarse que sus dimensiones referidas ca- 
rezcan de exactitud, pues se ha referido es- 
ta materia á recuerdo solamente de la me- 
moria. 

Muchas y repetidas órdenes superiores 
se han dado en todas ocasiones para que se 
conserve intacto este monumento, pero á 
pesar do ellas, los fabricantes de edificios 
loa han estado destruyendo, acaso por igno- 
rar que estas antigüedades están declaradas 
de propiedad nacional y bajo la vigilancia y 
protección del supremo gobierno. 

A catorce leguas al S. O. de esta cabe- 
cera, se encuentran las magníficas é impor- 
tantes ruinas de Tusapan, de que se ha ha- 
blado al principio. Estas también están per- 
fectamente litografiadas por los estrangeros, 
y recientemente por un aleii)Bp, P. Carlos 
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Nevel, cuj'a obra no Ee La podido tcaet tam- 
poco préseme; |iaro se^un lus nnlicíss que 
ee han Hdi|uir¡Jo tle laa pprionas que las 
han visitado, convic^ncii en que todus sua 
resligioa no dejan duilu alguna de que fué 
en ia antigüedad ii>ia hcnnusa polilacion, )' 
que conserva liastu ia focliii ¡tide^iructiblc, 
no ubsianie las injurias de los tlenipug, fue- 
ra de sus arruinados edificios, tundios espa- 
ciosos, Bólidos muros con lodu cl aparato de 
nna foilnleza üeliuoía, confurme & aquellas 
épocas de oscuriintisino en quo era desc&no- 
cida la estrule;;!» icfinada y brillante de 
niieeiros tiempos; peto todos sus aspectos 
dan una idea de qm; fue tin pueblo belicoso 
y marcial. 



En lodu direcciones, 
tro esta cabecera, se eoou 
vestigios}' ruinas anticua; 
naturales ruuillon; y comí 
I lian acostumbrado á ver con desprecio eaios 
ornamcutos antiguos 1'^ falta de intetes 1m 
tiene desconocidos, tanto mas li se atiende 
á que los «slrangeroa científicos que hin 
venido á esnminarlos, han procurado man- 
tener en su ignorancia & los habitante», por- 
que está en sus intereses- 

Feliz el dia en que el supremo gobierno 
baga dedicar por interés patrio personas que 
extiminen nuestras antigüedades, pues de 
e&tH útilísima operación resultarán grandes 
beneficios á la nación. 
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Cargras «lUc reporta el Partido. 



Papantla hace mucho tiempo concurre 
para el batallón activo guardacostas de Tux- 
pan, con una compafila de milicias com- 
puesta de 83 plazas; ademas, en el contin- 
gente general se le han exigido indistinta- 
mente para otros cuerpos veteranos y la roa. 
i'ina, algunas otras; pero sus habitantes son 
opuestísimos á servir en la carrera de las ar- 
mas, y de aquí viene el que muchos padres 
para salvar á sus hijos de ella, los sacrifi- 
quen inconsideradamente á matrimonios in- 
voluntarios, que por lo regular no dan otro 
resultado que el de la ruina é infelicidad de 
estos desgraciados. Por una inconcebible 
anomalía, Papantla está subalternado á 
Tuxpan en el ramo militar: ambos Parti- 
dos corresponden á jurisdicciones Departa- 
mentales diversas, pues el uno es de Ja de 
Puebla y este perteneciente á la de Vem- 
cruz, y ya se dejan ver todos los inconve- 
nientes que deben resultar al servicio. Pa- 
pantla por sí solo posee los elementos sufi- 
cientes para ser la residencia del espresado 
cuerpo, pues en menos de cuatro años ha 
dado por sí solo mas de 800 hombres, es 



decir, tantos ó poco menos que los que ho^ 
componen el batallón espresado, lo que ha 
dado y está dando lugar á una desmembra- 
ción considerable de su vecindario» y á que 
fugitivos muchos brazos, carezca de ellos la 
agricultura y el servicio doméstico, deplora- 
ble de las familias. 

Todas las personas acomodadas pagan 
según sus giros y profesiones, las innume- 
rables gabelas que gravitan sobre el vecin . 
dario, y con no poco trabajo se recauda la 
titulada decapitación, que rola sobre las cla- 
ses proletarias y menesterosas. 

Ellas y la recluta hau hecho remontar á 
una infinidad de habitantes^ especialmente 
entre los indígenas, de modo que las auto- 
ridades civiles se ven continuamente en las 
mayores angustias para llenar ambos ob- 
jetos. 



SERVICIO PERSONAL. 

Este lo prestan gratuitamente los indíge- 
nas á la iglesia j al pueblo en clase de to- 
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piles- Para el ciril se cambian y 
anudmeiite seseota indl^oDas, (jue eo em- 
pican eBclusivamcDlc en íacilitar ctiantos au- 
xilios exi^e el servicio municipal. iCIlus 
lian patrullas para hs noches: custodian )' 
vistan los presos: persiguen desertores en 
todas direcciones: buscan y «prebenden lo« 
delincuentes que se Íes encomiendan: sirven 
de correos: ayudan y auxilian los cobros de 
las contribuciones', y por este estilo dssem- 
peSan innumerables fnncioaes y oñcios eco- 
nómicos. Anteriormente estaban al cargo 
y dirección del juez lurccro de paz, que íe 
nombraba siempre de entre los indígenas^ 
pero desde que una mezquina polilica hizo 
destruir esta saludable práctica en 1843 y 



privó de hecho á estt 
representación fisica 
c i ales, que era por lo 
ra cultivar ías relacíoi 
bien combinada poiiti 
dependencia hasta aq 
sustituido con un sil 
comisionado, eÍd aom 
gal, pues no hay ley r 
que autorice estas al 
tanto menos en una p 
con el honorftico tii 
Partido. Hoy los rt 
cuentrai) l>ajo la din 
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AbUSOSf 



Bajo este título se coinprenderáa todos 
aquellos mas notables y de funestas trascen* 
dencias» en perjuicio de los adelantos pú- 
blicos. 

Los desórdenes que se cometen en la co- 
secha y comercio de la vainilla, reclaman 
imperiosamente un pronto y ejecutivo arre- 
glo, porque so halla próxima U correspon- 
diente á la época; y no habiendo sido suG- 
cicntes las muchas y repetidas superiores 
órdenes para contener los abusos, por falta 
de su observancia, se hace indispensable 
(jue la policía con mano fuerte reprima y es- 
carmiente el egoismo de los que por su in- 
terés privado sacrifican impunemente los 
muy caros y sagrados de la patria. El go- 
bierno con sobrados fiíndanientos ha desig- 
nado el 1? de Enero de cada ailo para co- 
menzar el corte, porque es cuando la mayor 
parte se encuentra en su perfecta sazón: la 
e)cce1entisima junta departamental dictó tam- 
bién sus providencias para evitar ese ver- 
gonzoso y reprobado modo de los contra- 
ventores, que como enjambres se botan á los 

montes mucho antes de la apertura del ban- 
ToM. V.— LVI. 



do y de que se permite el comercio de bue- 
na fe, para hacer á los infelices ó incautos 
indios victimas de sus dolos y baratería. 
De aquí proviene el que la vainilla, que va- 
le mas que la plata, se corte tierna, se con- 
vierta en mucha parte en zacate, que pierda 
su estimación y aprecio en nuestros puertos 
nacionales y en los mercados de Europa, 
que se sufren por los remitentes reclamos 
de sus consignatarios de aquel continente, 
que ceden en mengua del lustre y esplendor 
de la república mexicana, que tanto se dis- 
tingue en la fé y fuerza de sus relaciones de 
todo géuero con el esterior, y de los que 
suele ser victima. Es pues, absolutamente 
necesario que la policía esfuerce sus provi- 
dencias para que se empiece á dar arreglo 
y regularidad á un ramo de riqueza tan pre- 
cioso, y el único que seguramente mantiene 
hasta la fecha, en medio de tantos padeci- 
mientos tísicos y morales, el ser vacilante 
de un pueblo tan desgraciado y tan reco- 
mendable al mismo tiempo. 

£1 abuso punible que se hace en los pa- 
sos y medidas de todas clases, es asunto 

66 



boletín de la sociedad mexicana 



<jue exige un serio y especuÍHtivo arreglo, 
porque graviía generalmente este mal sobre 
ia parte menesterosa del pueblo. Nadie es- 
líi autorizado, sin incurrir en grave delito, 
()ara alterar en este respecto los usos que 
las lejfes tienen prefijados: esta es una fa- 
cultad legislatipa, y aquí es muy triste y bo- 
chornoso ver ese desarreglo, por el (jne ca- 
da uno, con pocas excepciones, ae cree ar- 
bitro para formar particularmenle sus pesos 
y medidas, se deja entender fi bueaa cuen- 
ta las do recibo y entrega. jSíuclias son las 
eabJas dispoBÍciones de las leyes sobre el 
particular, y su observancia ahogaría esa 
sed insaciable y sistemada de defraudar si- 
muladamente al prójimo. 

A virtud de una consulta dirigida por la 
gefatura de Cantón en 1^26, estas funcio- 
nes fneronj encomendadas por la superiori- 
dad al alcalde primero del Partido, como 
juez del ramo contencioso, que lioy no exis- 
te, porque aunque pudiera y debiera haber- 
lo suplido el juez primero de paz de la ca- 
becera, los gcfes antes de Camón y los co- 
mandantes militares inexistentes ya por el 
decreto de 4 de Julio del aflo próximo pa- 
sado, se han alternado indistintamente en su 
desempeño, constiiuyéntlose en plena auto- 
ridad para abusar cada uno á su arbitrio de 
estos oiicíos, que aunque de pura policía ci- 
vil y militar, bu institución es altamente be- 
néfica en los puertos de mar, puesto que 
tienen k su cargo la protección y auxilio del 
tráfico marítimo legal; pero aquí por desf-ra- 
cia te han cometido algunos abusos en el do- 
lenimiento de buques, procpsamienio de sus 
capitanes, patrono y sobrecargos en la sus- 
pensión de la venta de sus síeclos, en la 
ejecución de padrones, etc., sin considera- 
ción á los juzgados de bacieníía, los subal- 
ternos locales, laíi aduanas respectivas y va- 
rios otros que mas (arde podrán dar un re- 
sultado desagradable. La falta de buena 



iDteligeucia en las cosas lia de 
pro consecuencias fatales. 
y como debia ser, se hubiese 
sultar fi. la superioridad sob 
lar, él nunca habría sido ob 
vertías que necesariamente 
fluir en perjuicio *del servil 
cual ba estado reclamando li 
dirigir ai supremo gobierno 
diente consulta. 

-asentado ya antes que el e 

pal es inconcusamente de pi 

este lugar demostrar 

que será siempre lamentable 

gunos gefes miiitares para oc 

bitrio cou el acuartelamiento 

impide las mas veces tener a 

cimientos de educación prím; 

sarios para la ilustración do 1 

Gs por consiguiente necesario 

dose la importancia del servi( 

los intereses locales, se arrtgl 

de ujia manera conveniente y 

F,l pueblo está hecho una p 

de los cerdos, animales sucios 

por la suelta' y libre albedrío ( 

nen sus duefios: no hay casa ■ 

cotral de madera qua resista á 

destructores, especialmente e 

en que por falta do chiquer 

abrigo bajo las soleras do las i 

fuente ds a¿;ua que no llenen 

cías: no bíiy piso ó terreno r 

compuesto, que no escaven; y 

llina que se desvía hacia aAier 

cados con sus productos, los vi 

diatEniente presa de esta hamb 

á todas horas los devora: las p 

deras tienen que habérselas 

;tlos, porque eu un momento 

les despedazan y destruyen li 

ropa, y en el invierno el Iráfic 

la población se hace penostsitn 
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SCficrae: 



aec 



cae 



ru j. -an 
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table por los formidables lodaceros que for- 
man estos anímale» esterminadores. Los 
que especulan en ellos, se creen dispensa- 
dos por la costumbre para enchiquerarlos; 
pero esto origina males gravísimos á la po- 
licía, cansada inútilmente de hacer publicar 
bandos y providencias para su recogimiento, 
pues nunca, 6 rara vez, se ha podido con- 
seguir: por lo mismo seria de desearse que 
de la manera mas posible se hiciera un es- 



che, inquietan é incomodan el roposo de las 
familias, y ademas hacen padecer fuerte- 
mente á los infelices enfermos, que tauto 
necesitan de silencio para restablecer bu sa- 
lud; pero estas faltas de policía son muy 
atrasadas, están demasiado arraigadas por 
los usos, y su destrucción repentina acar- 
rearía á la autoridad algunos disgustos que 
pueden evitar con modelos prudentes para 
ir introduciendo la civilización y con elta 



fuerzo para purgar al ramo de ornato públi* 'os "sos y costumbres cultas de nuestras ca- 



co de este desorden lamentable. 

Los perros por otro estilo^ con sus ahu- 
llidos y ladridos al primo descanso de la no- 



pítales. Para ello convendrá tener presen- 
tes las natalicias que se tocarán en seguida. 
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Costumbres. 



Aunque todos los i'ct:iiios amnnles tlel 
bien público han lomado, el que mas, el que 
menos, demasiado empeño para mejorarlas, 
no han sido suGcienles las ¿pocas trascurri- 
das (le nuestra emancipación política acá 
para deteriorar vicios y costumbres profun. 
damente arraigados por efecto del funesto ré- 
gimen colonia!, y tía de pasar muciio tiem- 
po, se lia de empfear innnita prudencia, so- 
brada astucia y sagacidad para ahuyentar 
las. Cualquiera rjue sin prudencia se meta 
aquí á atacarlas de frente, lia de ser preci 
sámente victima, asi como lo ban sido iunu' 
merables personas que desconociendo eslas 
circunstancias se hüii alucinado con vanas y 
efímeras apariencias de poder. £n nada es 
necesario tener mas filosofía que en comba- 
tir loa hábitos inveterado»; y los visionarios 
que se han deslumhrado con falsas ¡magi- 
iiacioues para destruirlas, han llevado en 
momentos chascos furmidabUs. Esto es 
una materia muy vasta: sin embargo, en ob- 



sequio del bien púbitc-u ei n 
y apuntar siquiera las mas 
jaudo el mi'^todo de asuiilai 
son demasiado conocidos á 
ñas ilustradas, y que debe 
eslc trabajo. Por tanto, pan 
prensión de esta materia, se 
ncñcas, célebres y lamentab 



B ENE Fie Ai 

Las mas clásicas por su 
celebridad, son las de .Sema 
pus Cristi, cuya octava es ai 
izada: la pla'za se remata 
E. á O. dos líneas paralelas 
a la venta y espendio de re: 
lizcochos, repostería, etc. |L 
pa con bullicio en gruesas 6 
por la noche, ocupando el e: 
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da erítre las dos hileras de puestos, y se en- 
tregan á la clase de diversíoDes que les pa- 
rece. Sigue la festividad d*e Nuestra Seño- 
ra de la Asunción el 16 de Agosto; pero es- 
ta, á pesar de ser la titular, carece de faus- 
to, y su solemnización es.muy poco notable* 
Prosiguen las de todos los Santos y Noche 
Buena, que es la última en el afío* En to* 
das se ven concurrencias numerosas, pero 
en nada resalta tanto (se habla de las gen- 
tes) sus cualidades pacíficas que en estos ac- 
tos, pues son muy raros los casos de riñas y 
pendencias. 

En la Semana Santa causa admiración el 
celo religioso con que los indígenas se dis 
putan la preferencia en las faenas y trabajos 
de poner y variat el monumento, construir y 
trasformar hermitas para los varios pasos de 
la Pasión, colocar arcos para el tránsito de 
las procesiones, dar de comer á los apósto- 
les, y aunque un sol abrasador les inmole 
las cabezas, se desatinan por ir á escuchar 
el viernes Santo el sermón de las Tres Caí- 
das, que los entusiasma y edifica lo mismo 
que á la gente de razón, aunque esta no tie- 
ne parte en los trabajos espresados. 

En las civiles, Papantla desde el ano de 
1827 se ha distinguido sobre lodos los pue- 
blos comarcanos por la pompa y solemni- 
dad con que celebra el glorioso aniversario 
de 16 de Setiembre, en que nada perdona 
su entusiasmo para perpetuar la grata me- 
moria de los primeras caudillos que se sa- 
crificaron por la libertad de la patria. En 
todas estas festividades, así como en las de 
promulgaciones plausibles, como elección 
de presidentes, noticias de triunfos adquiri- 
dos por las armas de la repúblico, bandos 
nacionales etc., concurre á solemnizar la 
música orgánica de aficionados, sio estipen- 
dio alguno, pues ya sé ha hecho coslumbre 
que sirvan aficionado» para estos actos. 

Todos loi viajeros que «n diversas y 



opuestas direcciones transitan por esta ca- 
lvecerá, admiran y enzalsan la limpieza de 
síus naturales; porque en efecto la gente es 
muy aseada, y tanto los de razón como los 
indígenas en sus respectivos trajes cuidan 
de presentarse al público con limpieza. Los 
desaseados, roios y perdidos, se conocen al 
iiistante que son de fuera: aquí es muy raro 
ver entre los naturales estos descuidos gro- 
seros de la educación en esta parte. 



COSTUMBRES CELEBRES 

£ INVARIABLES. 

Es de algún modo muy divertido ver ba- 
jo este título, ciertos usos para manifestar 
el poder invariable que tienen las costum- 
bres en ciertos lugares como este. Estén ó 
no caros los materiales, ella ha prescrito su 
tarifa irrevocable: cinco tamales por medio, 
cinco penóles por medio: cuatro totopos por 
me<Uo: diez tortillas por medio: salir á pe- 
dir las india» viejas limosna los sábados en 
medio de los mas fuertes temporales, tenien- 
do muchas de ellas dinero enterrado, son 
costumbres tan célebres y arraigadas, que 
ningún poder humano bastará á desterrar; 
pero afortunadamente esto pasa entre unas 
cuantas pobres gentes, que son demasiado 
dignas de compasión» 



LAMENTABLES. 

Inútiles han sido cuantas providencias se 
han publicado en diferentes tiempos, prohi- 
biendo á los fabricantes de casas el desor- 
den de levantarlas si no es con orden, regu- 
laridad, simetría y rectitud posible á cual- 
quiera de los cuatro puntos cardinales de la 
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formación da calles, que tan- 
inda en la policía do ornato, 
ie 6 muy pocoa se bao queri- 
elJHs. Por el contrario, cada 
ibsoiuto para formar sus habi- 
I les parece, y como de lo me- 
an es de nirelarlas al pito li- 
lles 6 terrenos para construir- 
en desorden y sin rectitud at- 
no de los vientos principales, 
1 Ift falta de una conveniente 

esto se agrega el abandono 
mucho tiempo dejan algunos 
asas, que vienen por la misma 
de poailgaa á les cochinos, lo 

un semillero de niguas por 
9 que perjudicsn & la salud 

onios precipitados en que por 
1 milicia incurren algunos, es 
cbiera llamar seriamente la 
lyéndose de un estremo, se 
ion huyendo de ser reclutados 
e ponen & salvaguardia con el 
isan jóvenes; tomnn una mu- 
gastan en la boda cuanto tie- 
empetladoB, y como esta no 
) de los parientes, pronto lee 
luchos, y de aqui los pleitos 
Jomésiicas: pero suponiendo 
n pobre infeliz joven sin ofi- 
á tener por fruto de su amor 
9 y mas hijos, se llena de fa- 
! con que mantenerla, ó ape- 
arlo sin medio para la edúca- 
los esposos, sufren los hijos, 
i considerándolos dedicados 
tü. Jos objetos domésticos, la 
i con esta clase deciu dadanoa 
1 la sociedad, y el psn que 
viene fi hacer falta t loe ciu- 
iotoa que en el alear, en im 



gobiernos, en las cieucias y 
nes útiles les prestan grandi 

Entre la indiada y aun mi 
gente de razón, liny la ^ei 
de enterrar el dinero; y com 
no hacen disposiciones algu 
rias, y fallecen las mas veces sin advenir su 
e;ravedad para dejarlas otorgadas particu- 
larmente, el dinero que tíenen enterrado se 
pierde para siempre, y tanto este como el 
que conservan eo vida los demás, no circu- 
la sinoeo una milésima pane, se entorpece 
el comercio, se obstruyen todos los uáGcos, 
y se ciega asi la única fuente cuyo móvil «ja 
vida y creación á las cosas, por esiar aquf 
desconocidos los cambios ó trueques de 
efectos, pues ya en su lugar se ha dicho el 
estraordinario apego que se lieoe al ioieies 
monetario, por cuya adquisición nada se 
perdona. 

La falta de criados y sirvientes útiles pa- 
ra las casas, es materia que debe fuertemen- 
te llamar la atención de las auioridudeü h:- 
cales, pues las leyes tienen muy bien regla- 
itado su servicio, aunque no envilecido 
al grado que se lle^ó en Tamaulipas en 
tiempo de los antiguos Estados. Papanila 
padece estraordin ariamente por falta de ser- 
vidumbre doméstica, y hay un lamento ge- 
1 de todas las casas necesitadas de ser- 
vicio, sin que basten á proporción Éraelu 
cuantos sacrificios se emplean con tal mnti- 
Las cocineras, que rara vez entienden 
debidamente sus oficios, apenas se encuen- 
tran: se enganchan con mil condiciones con- 
veoienceras, llevan á mal que la s<;r]Dra ama 
6 directora de la casa las diríjn, se ofenden 
de la menor Bdkeriencia, que en vez do 
agradecer celtfícan de tejíanos: desacreditan 
la casa y hacen al fin el servicio que les pa- 
rece: los pobres amos sufren y callan á ve- 
ces ño poder mover sus labios por temor de 
I quena les vayan; las familias tienen quesuje- 
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tarse á tomar los alimentos mal condimen- 
tados que be les dan, tienen que conformar- 
se con los caprichos de la cocinera: si se les 
manifiesta algún disgusto, se van sin despe- 
dida, y si por desgracia el amo de la casa 
tiene huéspedes 6 convidados á comer, su- 



que no tiene la preocupación de avergon- 
zarse por la servidumbre, desempeña muy 
bien estos oficios. Los peones ú operarios, 
con un jornal da tres reales cuesta infinito 
trabajo eucontrarlos, y todo esto depende de 
la abundancia en que viven y del error de 



fre el sonrojo consiguiente á este punible p"° ^•''^os servicios son serviles y vergonzo- 

desacato. La que tiene el oficio doble de 
molendera y cocinera, entre las familias de 
escasa fortuna coge bajo su férula á la fami- 
lia á quien mal sirve, y por mas que la con. 
templen, se larga á sus disoluciones: si por 



sos; preocupación lamentable que jamas 
permito organizar el servicio doméstico de 
ninguna casa. Las nodrizas merecen aquí 
una mención particular, porque las desgra- 
ciadas familias que tienen que servirse de 



^c.»n..«^:» «^ ^^^A «j 1-. ^ I / • . I ellos, sufren males sin cuento: es muy difi 

desgracia no esta adelantada, único caso en 1 ... ^ 

^„^ „ 1 ^ u * j •* i,cil su adquisición, y las que se prestan á es- 

que suelen mantenerse hasta desquitar, eM / . ,. 



amo carece al pronto de lo necesario para 
darles sus alcances al momento del ajusta- 
miento de sus cuentas, truenan contra él 
horriblemente, lo desacreditan con las mas 

falaces groserías entre las de su oficio en las 
tertulias que forman por lo regular en los po- 
zos, 6 van á ver al juez, que las desprecia 
regularmente, porque es uno de tantos que 
como vecino sufre en sus respectivas circuns- 
tancias rail perjuicios. Dejarlo á uno sin 
agua ni aun para la comida mal razonada, 
romper los trastos, retardarse en hacer las 
cosas en venganza de algún coraje y hacer 
desesperar á los amos; sí hay niños, ame- 
drentarlos con torpes y absurdos cuentos de 
muertos, brujos, duendes }'' fantasmas, es 
conducta muy común, pero que pone á un 
pobre padre amante de la educación de sus 
hijos, en la urgente necesidad de echarlas al 
momento para que no relajen la moral civil 



te servicio son tan relajadas é inmorales, que 
.su mayor placer es dejar desapiadadamente 
desamparados los tiernos pimpollos que al- 
gún dia serían el ornamento de la sociedad. 
Están por lo general llenas de miserias; pe- 
ro si se acomodan por necesidad, del estado 
de famélicas pasan repentinamente al de 
abundancia, exigen salarios crecidos, gloto- 
nerías distinguidas, de que tal vez los po- 
bres amos no gozan, como es el chocolate, 
la .gallina, la almendrada: sus hijos, mal 
criado)) y gritones, dan tanta 6 peor guerra 
que ellas: todo se sufre: se contemplan has- 
ta lo infinito, nada se perdona por obsequiar- 
las y tenerlas gratas: las amas de leche pa- 
san A ser las señoras de la casa, y el resul- 
tado de tantos sacrificios no viene á parar 
en otra cosa sino en que se largan cuando 
se les antoja, dejando burlados á los padres 
Y espuestas á perecer á las inocentes cria- 
turas. ¡Dichoso el dia en que la policía, 



y religiosa que con mucho trabajo seles ins-.con vista del estado de relajación é inmora- 
pira en estos pueblos. Los mozos son por lidad de esta clase oprobiosa para la húma- 
lo regular unos muchachos faltos totalmente nidad, y contra lo que tanto se reclama con 
de educación, y no admiten ningún género sobrada justicia, reprima con energía los 
de crianza, pues k la menor advertencia 6 abusos de estos seres degradados que ultra- 
ligero regaño se largan, dejando burlado al jan la religión. y la moral, envilecen á la so- 
amo. Para el servicio de la arriería se ¿a | ciedad, y son la deshonra de un pueblo que 
leuido que hacer uso de la gente de arriba, j pierde mucho con el descrédito que esta 
que como obligada por sus necesidades y ¡ escoria le ocasiona: una pronta reclusión de 
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la muliitud de disnlutaa vagabundas pura 
destinarlas de alli correccionalmeDte á ser- 
vir con lionor en laa mas arregladas casas, 
libertaría á Pnpantla de esta calamidad. 

Rn resumidas cuentas, los amos tienen 
que vivir é. merced de las cocineras y suje- 
tarse á las horas que despachan la comi- 
da, tengan Ó no tengaa ganas de co- 
mer, porque & aquellas lo que les importa 
ea despachar á las horas precisas y largarse 
& BUS paseos: á éstos es imposible que pue- 
da convenirles semejante desorden; pero 
ello solo lo ven, solo sienten jr sufren. En- 
tre los que una buena esposa, una protegida, 
la madre, la hermana, ó la tia ó algún otro 
pariente cubre eslos vacíos, ni los conocen 
ni loa consideran, y he aqu! la causa de la 
falta de ínteres en correccionar á los sir- 
vientes, porque nadie siente el mal ctundo 
no le duele. ¿Quiere verse cosa mas ver- 
gonzosa que un amo lleno de ocupacionea 
Otiles á la república ó á sus intereses priva- 
dos, tenga que abandonarlas y perder todas 
sus ideas y trabajos para ponerse 6 la dispo- 
sición de la cocinera? Kato es oprobioso, 
es indigno hasta el escribirlo, pero así 
sucede. 

Por una consecuencia de la falta de ser- 
vidumbre, loa padrinos de bautismo é vir- 
tud de un uso muy antiguo disputan á las 
clases bajas luego que mueren los padres el 
derecho de criar y recoger & sus ahijados, 
como por una especie de piedad relii^ioaa; 
pero es este un objeto cohonestado con el 
de la caridad pare servirse de ellos; asi es 
que, la mejor parte de las familias solo pue- 
den existir con este apoyo; bien que en ho- 
nor de la verdad debe espresarse, que suce- 
de muchas veces entre la gente de razón 
que el ahijado se encuentra en la juventud 
medianamente educado, hieu relacionado, y . 
con una corla hacieada é instrucción para 
seguirla acrecentando v sQit«Qar lu cargas 



del matrimonio, que es el 
se les remite. 

Aunque en general los 
turalmente pacíficos y nbi 
datarioB, lo son aun m: 
cuando aquellos suelen p 
ses militares, por las c 
guienles. — Como desde 
vieron estos infelices ha 
que ejercer despóticamer 
litar, que mandaba faacei 
baras que horrorizan á h 
que un pobre 3uhdele*ad< 
aquellas angustiadas circ 
considerado por su fma c< 
nes de familia; pero qu( 
at fin el cruel sanguinar 
destruía con sus ¡oiquidí 
conserva ¿ate aun recuei 
de los dramas, trajedias 
prestarían grande materia 
tros gobernóles, á nuestr 
tas, y á nueMia santa re 
probos de abominación, i 
el día nada es tan temido 
que huele 6 müícía. "¡ 
da" y nadie osaba respe 
Esta fraseología lamenta 
abusos aun después de <j 
republicanos. 

Los que en clase de i 
funcionas civiles, llevan I. 
obediencia, no por sus i 
por su doble investidura 
puesto, un general seria : 
aerado j podría ejercer i 
crecional. He aquí tam 
que se tiene at. versión á Ie 
mas. Este punto requei 
ticulip. 

Cuantos hombres penst 
to á reflexionar acerca de 
tea que trae consigo el sp 
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letf>á-iM)8aIri" jamas dé sus hogares, repu- 
tan, y con rázon, esta costumbre como una 
v«#d&dera calamidad. En efecto, ¿rjué co- 
sa mfas triste puede darse, que esa especie 
dé» abyección y envilecimiento en que viven 
estos tiattvos, circnhfecritos, rcílucidos y es- 
trechados por la rutina á no salir jamas de 
sUft patrios lares? ¿Será posible que no los 
mueva nunca el'de'seo de conócí*r á su pa- 
tria ó á sus gobernante?, sienlpre y en toda? 
circunstancias dignos- de respeto, aprecio y 
▼enerabion, porque ejercen los oficios ma^ 
terribles y eminentes, y está en sus mano? 
hacer el bien de" los pueblos; á loa respeta 
bles diocesanos, sus cabildos y oficinas, a 
las autoridades departamentales, tan inme> 
diatamente conexionadas? El encanto y 
bullicio de nuestras populosas ciudades, lle- 
nas de objetos de admiración, unas por su 
cultura, otras por su comercio, aquellas por 
sus artefactos, estas por su riqueza minera- 



pío? ¿Jamas hemos de despertar áa ese 
letargo en que yacemos? ¿hemos de vivir 
siempre estacionarios? ¿nunca jamas Papan- 
tía ha de presentar á la nación un hombre 
capaz para legislador, magistrado, ministro 
del altar, un artista siquiera, un maestro de 
escuela? ¿todo ha de venir de fuera? ¿sp han 
calculado dignamente alguna vez los frutos 
que deben sacarse de un establecimiento de 

* 

esta clase bien sistemado? ¡Cuántos dipu- 
tados, senadores, magistrados, juristas, sa- 
cerdotes, comerciantes, artistas famosos, ha- 

> 

brian resultado de tantos talentos, de tantas 

* 

memorias, de tuntas voluntades incultas em- 
botadas y envilecidas por la rutina en la 
milpa de maiz! ¿No causa esto la mayor 
compacion? Búsquense las causas princi- 
pales, y se hallarán en dos cosas, á saber: 
en la falta aquí de establecimientos de edu- 
cación, y en que los naturales nunca salen á 
ouscarla fuera. ¡Ojalá y algún día se pien- 



lógica» las otras por su famosa arquitectura, se con interés en la utilidad que resultará de 



etc.» etc., jamas animará á moverse á nues- 
tros infelices natalicios, ni aun con el deseo 
de aprender? ¿Entre tantos no habrá algu- 
no que conciba e) sentimiento siempre gra- 
to de conocer personalmente á los supre- 
mos poderes de la nación, y entre ellos al 
presidente de la república, tan celebrado en 
los fastos de nuestra historia por sus proe- 
zas militares y eroprezas políticas admiradas 
aun en el continente europeo, del que se 
han desprendido personas esclusivamente 
dedicadas á veuirlo á conocer junto con 
nuestras curiosidades, atravesando en el 
atlántico algunos, mas de dos mil leguas? 
¿El ejército, universidades, los colegios, es 
tablecimientos científicos y mil otros tantos< 
objetos de interés, nada será posible que 
exite á nuestros oriundos á visitar nuestras 
capitales? Atravesando mares, vuelan los 
europeos en busca del tesoro que nosotros 

cesporidamos, ¿y esto no nos sirve de ejem-| 
ToM. V.— LVIL 



mandar algunos jóvenes á las capitales pa- 
ra aprender las ciencias, las artes y oficios 
mas necesarios! 



CONCLUSIÓN. 

Nunca será bien terminado este trabajo, 
suspendido aqui en obsequio de la brevedad, 
ya porque tocadas superficial é improvisa- 
damente materias vastas, requieren en si tra* 
tarse mas detenidamente, ya porque la falta 
de datos estadísticos deja al través el vacio 
notable de la parte geográfica y topográfica 
de los pueblos foráneos, á que solo se ha 
aludido con generalidad y cuando las cir- 
cunstancias lo permitan, se dará por apén- 
dice con el conocimiento necesario que hoy 
ha sido imposible obtener. 

Es sensible que el censo general del Par- 

67 
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tido ttmpoco corresponda & la época actual, 
porque de su base y exactitud, asi como 
de la Doticia de los nacidos, casados y 
muerlos, que no se acompafla, debían partir 
ciertamente cálculos estadísticos de Is mas 
vital importancia. Sin embargo, este bos- 
quejo nunca será inúiil, porque ademas que 
contiene acciones circunstanciadas de ínte- 
res, adquiridas y recopiladas con do poco 
trabajo y puestas con el método que ha pa- 
recido mas análogo á falta de un modelo de 
que poderse servir, pues que la nación ca- 
rece hasiB hoy de un cuerpo formal de es* 
adistica, conducirá á la perfección de una 



obra completa que pueda di 
sultados que deben esperara 
de trabajos tan faeierogeneoí 
se ha perdonado en el preí 
cerlo eu su linea como eleí 
en cuanto ha sido posible 
sus noticias. Por lo dema 
instruidas verán con indulg 
él una buena intención hic 
turalidad en la oralona, cuy: 
noce su autor, y el deseo 
diente por los progresos y 
Partido, lleno de elememos 
cfonada por falta dt conocí 
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DISTANCIAS 



€|ae se han grradnado por tierra de la Cabecera del 

Partido Á los lugrareii deslgrnados en los 

planos respectlTamente. 



LUGARES. 

Al Espinal • . • • 
Al Rio de Janlaya. • 
Al ideni de Sao Pedro 
Al pueblo de Sosocolco 
Ai Rio del Entabladero 
Al Ídem de Chichimitla 
Al paso de Chumadán 
Al de Cozquihuí . 
Al Rio de Jalapilla 
Ai pueblo de Coyutla 
AI de Chicualoque 
Ai de Coacintla é 
Al Rio de Sombrerete 
Al ídem de Santa Águeda 
Al Ídem del Aguacate 
Al paso del Rio de Cazones 
A Boquilla de Piedra. 
A la Barra de Cazones 
A la ranchería de Polutla 
A la Boca de Tenestepec 
A Boca de Lima • • • 

A la ranchería de Cabezas 
Al rio de Dofia Marfa . 
A la Barra de Tecoluda. P 



Silero di 
leguas. 



9 
10 
13 
16 
13 
14 
18 
17 
16 
19 
Ui 
6i 



LUGARES. 

Al pueblo del Estero. . •. • • • 

A la ranchería de San Pablo* « • 

• 

Al rio de la Cazonera . • . • 
Al Ídem del Cepilloi punto de des* 

embarco • . 

Al rio del Cacabuatal. • * * • 

Al ídem dé Sarios. * • • ¿ « 

Al idera de Mesa Grande. • • * 

Al ídem del Súchil • * • • ^ 

Al ídem del Rincón * • . • * 

A la Ranchería del Pueblillo * . 

ESPINAL. 



I 

Uguai*. 



7 

^8 I Al rancho de Jaiiiaya. 

"^ Al Ídem de San Pedro . . . • 
13 Al pueblo de Sosocolco • » * « 
12¿ Al Ídem de Coxquihuí • . » • 
li Al ídem de Chumatlán • # • • 

3^ Al rio del Entabladero . * • « 
11¿ Al Ídem de Santa Ana Chichilutlla» 
11¿ Al pueblo de Coyutla. • 4 * • 

10 A[ Ídem de Coahuitlán • • . • 

11 Al ídem de Mecatlán 

13 J Al ídem de Santo Domingo. « . 



8^ 

10 
14 
14 

9 
9 



i 

3 
t 

8 
9 

14 
14 
16 
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LUGARES. 




Al rio de Jalipill 


. 11 


AI putblo de Chicbicualoque 


. 13i 


Al Ídem de CosoineU. . . 


: iij 


Al rio de Sombrerete. . . 


16 


Al ídem de Santa Águeda . 


16 


Al ídem del Aguacate . . 


17 


A la Cabecera de Papantla . 


9 


Al lio de Eolutla .... 


. 124 


A la Boca Tenestepec . . 


. SOi 


Al rio del Rincón. . . . 


4 


Al ¡dem del Súchil . . . 


6 


Al pueblo del Estero . . . 


12 


A la ranchería de San Pablo 


■ -13S 


A la Ídem de la Cazonera . 


. 16 


A la ¡dem de Cabeza». . . 


19 


Al rio del Cañahuatal. . -. 


. 19 




R. 17 


A la ranchería del, Fueblillo. 


6} 


Al rio de Mesa Grande . . 


13 


Al ídem de Ctiespaliipa . . 


14} 



LUGAB 

AI Ídem de Mesa Cbici 
Al idemde la Lnja. . 

CABEZ 

Al desembocadero del C 
A Mesa Grande. R. 
A la ranchería del Puebl 
A la Cazonera. K. . 
Al Súchil. R. . . 
Al RincoB. R. . . 
AI Espinal. P. . . 
A San Pablo. R. . 
Al Estero. P. . . . 
A I» Cabecera de Papan 
A Coacintla. P. . . 
Al Paso de Gasones . 
A la Barra de Cazones 

A Sarins R. . . 

A la Barra Nueva . 

Papantla, Noriembre 1 
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PoB 1Ó8 padrones {orinados en el afio de 
1857 en la municipalidad de Vieracruz, re- 
solu en eate pueitó la siguiente poblacioD: 



Varones y bembras, menores de 

ISafios, , f , , , , , 

ídem ídem de 16 á 50, , , , 

ídem ídem mayores de 50, , , 

Total número de habitantes , , 



9,265 
6,526 

867 



10,658 



De estos, son irarones, 

Hembras » f » » y 

« 

Total 






» » 



} 9 






f 9 



10,65S 



Hay en la municipalidad 982 matrimo< 
nios, 129 viudos, 747 viudas, 2,071 varo 
nes y 5,484 hembras célibes. En la pobla- 
ción anterior no se incluye la tropa vetera- 
na de la guarnición. 



En el afio de 1841 la población de esta misma municipalidad, según datos oficiales 
del gobierno de aquel Estado, era de 8,290 habitantes. Comparados ambos censos, dan 
un aumento de 2,368 y corresponden próximamente á uno y setenta y ocho centesimos 
por ciento anual. ^ 



rf', .', 11 ■■-ü.gj 



boletín de la sociedad mexic 



ESTADO 

Que maniJuMta el cetuo habido en la Capital de la r 

año de 1856. 



meses 


NACIERON. 


FALLECIEEOl 


Enero , , 


HOHBBBS. 


MUJERES. 


TOTAL. 


HOMBRES 


MUJERES 


T 


346 


341 


686 


430 


397 




Febrero 


367 


338 


699 


368 


337 




Marzo, 


374 


3S4 


738 


388 


311 




Abril , 


346 


348 


694 


3S9 


322 




Meyo , 


381 


3S1 


648 


346 


338 




Juoio , , 


368 


SU 


673 


387 


368 




Jolio , 


384 


308 


686 


877 


892 




Agosto , 


380 


314 


694 


271 


268 




Setiembre 


331 


899 


630 


859 


864 




Octubre , 


300 


303 


603 


226 


270 




Noviembre 


380 


331 


664 


858 


864 




Diciembre 


365 


316 


671 


876 


260 




Toule!, , 


4,130 


3,876 


8,005 


3,862 


3,676 1 7 



COMPAHAOION. 

Nacieron, , , . , , , , , 
Fallecieron, , , , , ,- , 

Aumento de población , , , 


, 8,008 
, 7,537 

, 468 



MOTAS. 



I. * El pmente ait&do ha lido formado le^an las conslaneiai ofici 
Sociedad da Geografía j B ata disiicadeí Gobierno del Diitrito 7 Conaej 

3.* Loa Ti637 indifiduoa que fallerieron en dicho año, fueron d 
foietitai. Abortoi, 12. Alferecía, B34; ÁBcwiamm, JI3. -AftopleKia, 
nu, 86. Cañero, 66. Contucionei 7 heridaí, S39. Célico, 31. Cloroíi 
•entena, 637. Diarrea, 760. Elicoi, 147. Ebaaiedad, 13. EpílepMa, 30 
•ipela, 36. Kicorbute, 7. Fiebre tifiidea, 159. Hepatitii, 254. Hidr 
nacer, 28. Muerte repentina, SI. Metrnrra^ia, 19. Heningitii, 9. Pulr 
Sarampión, 31. Tiiit pulmonar, 191. Telano, 10. Vejez, 164. Tlru 
Intermiten leí, 105. Enfermedadea no determinada! en íoi partea, 1,9 

3 na ma> preponderaron, tegun la antecedente noticia en el aBo de I 
¡arrea, diaanteria, alféreafa j fiebre tifoidea. 
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Breve relación del viaje qne hizo el capitán Sebastian Vizcayno en el año de mil 
seiscientos dos, á reconocer la costa citerior j occidental de la California so< 
bre el mar del Snr, j algunas noticias acerca de la Baja^California. 



\y 



Habiendo llegado á noticia de Felipe lU, 
rey de Espada, que gobernando la Nueva 
Espafia, como virey de ella, D. Antonio de 
Mendoza, el regr^'so de las naves que des- 
cubrieron el viaje y navegación de las islas 
de Luzouy hoy Filipinas, vieion los^ que en 
ellas venian, en altura de cuarenta y dos 
grados, poco menos, un remate que hacia 
allí la tierra firme, al cual llamaron Cabo 
Mendocino, á contemplación del virey que 
los habia enviado, y que desde allí hasta el 
puerto de la Navidad parecia ser todo tierra 
firme; que dicho virey pretendió que se des* 
cubriese aquella costa basta el mencionado 
paraje del Cabo Mendocino, y que ponién- 
dolo por obra á su costa, solo pudo llegar 
basta el puerto que se llamó entonces San- 
tiago, hoy Magdalena, en altura de veinte y 
cinco grados; y habiendo sido informado 
que los navios que venian de China, corrían 
notable riesgo y que convendría, para repa- 
ro de los buques, descubrir la costa desde 



el Cabo Mendocino hasta el puerto de Aca- 
pulco, mandó al conde de Monterey, virey 
de Nueva España, que á su costa hiciese 
hacer aquel descubrimiento, con todo cui- 
dado y diligencia, sin reparar en los gastos 
por ser este su gusto y querer asi se hi- 
ciese. 

Deseando el conde de Monterey acertar 
á hacer lo que le habia mandado Felipe III 
con tanto encarecimiento, lo trató con mu- 
chas personas de experiencia y saber, man- 
dó apercibir todo lo necesario para el viaje 
y nombró por capitán general al general D. 
Sebastian Vizcayno, y por almirante al ca- 
pitán Toribio Gómez de Corvan, personas 
{merecedoras de toda confianza, porque el 
general Vizcayno estaba entonces encargado 
'de la pacificación y conquista de las Cali- 
fornias, y era el que mas conocia aquella 
costa, por haber ¡do el afio de 1694 á des- 
cubrir aquellas tierras. Al capitán Toribio 
Gómez se despachó luego en busca de dos 
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Davios á la provincia de Honduras y Gua- 
temala, dándole en conipafiía y para que le 
ayudasen, al alférez Sebastian Melendez y 
si pilotu Antonio Florea. También se envió 
al alférez Juhn Acevedo Tejeda si puerto 
de Acapnlco, á prevenir lo necesario para 
la navegación y para que aaiatiese en la fá- 
brica de una fragata pequeña para el mismo 
efecto. 

Habiéndose provisto al general Viacayno 
de todo lo que hubo de menester para el 
viaje, asi de bastimentos como de gente de 
mar y de gueira, diéronsele mioisiros ecle' 
siásticos para que lo acompañasen en esta 
jornada, y fueron tres religiosos descalzos 
de Nuestra 8efl'>ra del Carmen, los padres 
fray Alidrés de la Asunción, con el carác- 
ter de comisario, fiay Antonio de la Ascen- 
ción y fray Tomás de Aquino. Señálasele 
también por consejeros al capitán Alonso 
Estovan Peguero, soldado de mucho valor 
y grande experiencia, y al capitán Gaapar 
de Alarcon; y para los negocios de mar á 
los pilotos de los navios, y al capiun Geró> 
nimo Martin que iba con plata de cosmógra- 
fo, para demarcar las tierraa que se fuesen 
descubriendo. Didsele ademas una compa- 
ñía de soldados escogidos, llevando por al- 
férez & Juan Francisco Suriano, y por sar- 
gento ¿ Miguel de Legar. 

Dispuesto así todo y siendo tiempo di! 
partir, después de haberles encargado el ri- 
rey la unión entre todos, la obediencia y 
re'sneto á los mayores, y en especial á los 
rel^iosos, salieron de México para Acapul 
co el día 7 de Marzo de 1602, y Holgaron í 
aquel puerto el 19 del mismo mes. 

Aprestadas todas las cosas, el capitán pu- 
blicó por bando que todos se embarcBíen en 
los navíoB, según los habia nombrado, y es- 
tando todos embarcados, dieron la vela la 
Capitana, Almiranta y fragata, y salieron de 
Atíkpulco si 5 de Mayo d« 1603, llevando 



su seguimiento un barco lúe 
irar con ét en las bahías y enser 
dir á lo que se ofreciese. Eai 
!guas apartados del puerto, se 
rota al N. O. por correrse la c 
rumbo. 

En esta costa reina casi ti 
viendo N. O., y siendo diametr 
trario al viaje, llegó la armada 
al puerto de la Navidad el día 
Aquí fué preciso tomar p 
loíi navios iban cdosos por no 
ga que pedian sus capacidades 
Capitana hacia agua. Estancad 
do el lastre que habían menesl 
ron provisiones de leDa, ligua y 
eos y continuó la armada su vi 
propio mes, y lle«ó al Cabo 
óia 26 del mismo; y reconoci 
pasó adelante corriendo la eos 
las islas de Mazailan el S de J 
mo afio. 

Estas son dos islas mediauat 
entre ellas y la tierra firme, se 
puerto, en el cual desagua un 
que viene de la Nueva Galicia 
de Jalisco. La Capitana y Alt 
ron en este puerto por aguarde 
que se había apartado de ellas; 
do encontrado surta allí á la i 
run á salir para atravesar aqi 
mar entre las citadas islas y el 
LúcaS) que es la punta de la t: 
Californias, cuya travesía ten 
Besen ta leguas. 

£1 die 9 llegó la armada í 
tierra de Californias, y acercái 
de San Lúeas á buscar puei 
una neblina tan espesa, ,qut 
perdieron unos & otro; de vis 
ron perdidos dia y medio, y e 
ró, reconociéndose y juntando 
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y AlmiraiQita, dióse orden en que se reco- 
gif»en ánDa bahía que estaba junto al dicho 
G^bo, en , la oiial entraron y hallaron surta 
la fragata. 

Porbaber entrado la armada en esta ba- 
b!a el día de San Bernabé, Ilamósele con 
eoie nombre; y estando plegando las velas 
vieron ios de la armada que en la playa ha- 
bla un grande número de indios desnudos, 
todos con arcos y flechas y algunos con dar-| 
dos en las manos, los cuales con gran voce- 
ría y echando arena con las manos en alto, 
parecía Hamaban á los de los buques. Visto 
esto por el general, dio orden para que se 
aprestaran las barcas de los navios y que al- 
gunos soldados tomaran las armas para ir á 
tierra á reconocer aquellos indios y saber lo 
que querian. Embarcáronse en las barcas e' 
general, el almirante, los tres religiosos y 
otros capitanes con una docena de soldados 
todos armados con arcabuces y cuerdas en- 
cendidas. Ya que llegaban las barcas á la 
playa, viendo los indios tanta gente, les cau- 
só espanto y se retiraron á un altillo para 
ver y estar seguros st se les quería ofender. 

•S^ltóen tierra la gente, y procurando lle- 
garse á los indios, ésM se retiraban; y para 
atraerlos a comunicación, el padre fray An- 
tonio de la Ascensión, recibida la bendieiop 
de sp comisario, s^e fué solO:á los ind¡03, y 
con fpfias qu^ les hizo le aguardaron. Cuan- 
do jlegó á ellos los abruzó é todos y ellos 
pusieron en el suelo Jas- armas y por señas 
lo hicieron se sentara con ellos, y que á los 
demias Jes dijera no se acercaran alii y que 
dejfaran las armas eomo ellos lo hablan he- 
c^o, £1 padre fray Antonio lo hizo así, y 
Ijbnió 4 un negro que traia en una espuerta 
ó lépate un poco de bizcocho para repartir- 
lo ent/e ios indios. Lílegóse el negro, y los 
ndios al verlo se alegraron mucho, dando á 
e^nitor teoian trato y amistad con algunos' 

ToM. V.— Lvm. 



negros, y que por allí cerca habia una po- 
blacioü de ellos. Entre tanto el general y 
el almirante dejaron las armas y ellos y los 
*: otros dos religiosos se fueron á donde esta- 
ba el padre fray Antonio; los indios se esta- 
vieron quedos y tomaron cuanto se les dio, 
io cual verificado se retiraron contentos á 
sus rancherías. 

Idos los indios, el general y los demás co- 
menzaron á andar de una parte á otra, y 
llegándose á unos carrizales verdes hallaron 
entre ellos una laguna de muy linda agua, 
dulce y sabrosa; y ya que la tarde se ibn 
acabando, llegaron al abrigo de unas pefias 
que casi baten las das de! mar. Entre las 
peñas y en la arena hallaron grandísimo 
número de sardinas, que con la resaca que- 
daban en seco, y de éstas cenaron todos y 

comieron %l dia siguiente. Al abrigo de las 
peñas n^ndó el general que luego se arma^ 
se una tienda para que alii se hiciera altarj 
y ios religiosos dijeran misa los diais qqe en 
aquel lugar se detuviesen. 

La armada se detuvo en esta bahía hasta 
que la luna hizo conjunción, y mientras ée 
hicieron algunas obras en los navios, toma- 
ron agua y leña, y con los chinchorros co- 
gieron mucho pescado de especies muy di* 
ferentes. Los indios acudian á la tienda y 
traian al i^eneral y á los soldados pieles de 
venado, de león y de tigre, ader^^adas por 
la carnaza, y también capillos de dlgodon y 
redozuelas curiosamente labrados: andaban 
desnudos y llevaban copetes adornados con 
cuantas cosas balléthan que fes parecían vis- 
tosas. Usaban embijarse de blanco y negro, 
eran afables, agradecidos y de dócil natu- 
ral. 

Pasada 'la conjunción y habiéndose re- 
partido á los soldados, á cuenta de sus suel- 
d(»s y á sólo coste y costos, la ropa que para 
ellos se Nevaba, mandó el generad se reco- 
giera á los buques lo que babia en tierra; y 
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como hiriera buen tiempo, tornó á salir la 
armada para proseguir su navegación. A 
^res leguas de distancia sobrevino un viento 
norueste con tanta fuerza que, no pudién- 
dolo resistir la fragata, se volvió á la babia 
donde babia salido, y la Capitana y Atmi» 
ranta la siguieron por no desampararla. Tres 
veces salió la armada de la bahía y otras 
tantas tornaron á entrar en ella; entonces, 
pues, determinaron dejar en la laguna de 
agua dulce el barco luengo que la Capitana 
llevaba por la popa, para poder sin estorbo 
barloventear, y observando que el viento ha- 
bia sosegado y que el mar estaba algo quie- 
to, salieron por la cuarta vez, siendo esta 
última salida el 6 del mes de Julio. 

Luego que salió la armada se encontró 
con el viento N. O., y fué tan molesto que, 
no pudiéndolo resistir la fragata, tuvo por 
mejor partido volverse á la bahía de donde 
habia salido. La Capitana y Almiranta en- 
tendían qu^ la fragata proseguía su navega- 
ción al abrigo de la tierra; determinaron, 
pues, llegar á tierra para ver si podían divi 
sar la fragata, y llegándose á aquella el dia 
8 de dicho mes de Julio en frente de unas 
tiecras altas, quedaron en calma por ocho 
dias, y esto fué causa de tanto enfado, que 
por eso se llamó esta sierra del Evfado. £1 
16 del propio mea vino un viento fresco y 
3uave, y los navios salieron de aquella tier- 
ra enfadosa y llegaron hasta cerca del puer* 
to que se llamó del Marqués ó de Santiago, 
donde sobrevino una neblina tan espesa y 
oscura que á seis pasos no se veía un hom- 
bre á otro. 

Llegóse ¿ tierra la Capitana para recono- 
cer el puerto mencionado, entendiendo que 
la ,Almiranta la seguía, y habiéndole reco- 
nocido se entró dentro del puerto el 20 de 
dicho mes. La Almiranta, por no dar con 
aquella oscuridad en algún bajío, se apartó 
d^ la tierra y cuando aclaró no vio á la Ca- 



pitana ni pudo concebir qué se hobiese be- 
che; y por entender que iba adelante, prosi- 
guió su viaje y de esta suerte se perdieron 
la una de la otra. 

La Capitana, como se acaba de decir, se 
metió en el puerto, entendiendo que la Al- 
miranta la seguía; y como no la viese el ge- 
neral mandó que unos soldados subieran á 
un cerro alto del cual se descubría el mari 
para que, si parecia la Almiranta, hicieran 
humos que le sirvieran de aviso de que allí 
estaba surta. Divisáronla en efecto é liicie- 
ron los humos que vio la Almiíania; pero 
los de ésta entendieron que estos humos 
eran hechos por los indios que habia eo la 
costa, y prosiguieron sn viaje en busca de 
la Capitana, registrando las ensenadas, puer- 
tos y bahías que encontraban para ver si 
podían hallarla. 

Hallándose la Capitana sola el dia si- 
guiente, que fué día de la Magdalena á 32 
de Julio, dijeron misa el padre comisario y 
el padre fray Tomas, confesó y comulgó lo 
mas de la gente y por esta festividad se Ha- 
mó aquella bahía de la Magdalena. En esta 
grandísima bahía, que tiene en si buenos 
puertos y abrigos con dos entradas, se halló 
en el mar un corral de casi media legua, 
todo de vigas gruesas que los indios habian 
hecho para sus pesquerías. Hay en ella una 
ensenada que no tiene otra cosa sino alme- 
jas muy buenas y sabrosas. Procuraron alK 
buscar agua y hallaron una poca que se ba- 
bia detenido en un pozo de unas pefias pero 
verde y corrompida. 

Se ha dicho arriba que la fragata, sin sa- 
berlo la Capitana, se habia tornado á la ba- 
hía de San Bernabé, la cual viendo que el 
viento se habia sosegado, salió otra vez en 
busca de aquel buque y la Almiranta. Ob- 
servando la Capitana junto ¿ tierra una ba- 
hía grande, y entendiendo hallarían allí á la 
fragata entró dentro, y esta era la otra eo- 
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Irada de las dos que tiene la bahía de la 
Magdalena; y como iio viese lo que busca- 
ba, tornó á salir por donde habia entrado y 
llamáronla babia engañosa de Sia. Marina: 
esta bahía es la que se Üama el puerto del 
Marqués ó de Santiago. Continuó la fraga- 
ta costeando la tierra y encontrándose con 
la bahía de la Magdalena, entró dentro y 
halló á la Capitana lo cual fué á todos de 
sumo gusto. 

Como el general se halló con la fragata, 
'dio orden de salir de allí en busca de la Al- 
miranta, lo cual verificaron el dia 28 de Ju- 
lio; y porque no se quedara otra vez la fra- 
gata ordenó igualmente se le diera un cabo 
de la Capitana. Toda aquella costa es llana 
y poca montuosa la tierra adentro. En 30 
de dicho mes llegaron á vista de una bahía 
que parecia desaguaba por allí algún rio, y 
por ver lo que fuese el general envió la fra- 
gata á que la reconociera; pero antes de lle- 
gar á ella, pareciéodole á los de la fragata 
ser dificultosa la entrada porque rebentaba 
allí mucho el mar, se tornaron á dar razón 
de esto y prosiguieron su camino. Esta ba» 
hia que se llamó de San Cristóbal, porque 
en este dia se reconoció, fué sondada por la 
Almiranta por medio del capitán Peguero, 
quien vio ora rio y que la rebentazon era la 
reflecsioD que la corriente del rio hacia con 
la resistencia de la creciente del mar. 

Prosiguiendo su navegación la Capitana 
y fragata, con deseo de hallar la Almiranta 
y de encontrar sitio donde poder tomar 
agua de que iban las dos con necesidad, 
vieron desde lejos una bahía grande; y pa- 
reciéndole al general que habria allí algún 
reparo de la necesidad que llevaban, envió 
la fragata á que viese lo que era; pero lle- 
gando ésta á ella y observando una restinga 
de bajos, pareciéndole no ser de considera- 
ción, hizo sefial á la Capitana que no lie- 
fase y prosiguieron su viaje. Ya habia re- 



conocido la Almiranta esta ensenada á la 
cual puso por nombre bahía de Ballenas, 
porque era sin número las que allí habia. 
Este buque salió de esta bahía el último dia 
de Julio, y prosiguiendo su navegación llegó 
á las islas de San Roque, distantes ocho 6 
diez leguas, y las cuales están divididas por 
una sierra alta que se llamó de los Siete In- 
fantes, por siete montes altos que en ella 
habia en renglera. 

La Capitana y fragata siguieron su viaja 
desde la bahía de Ballenas, á la cual no en- 
traron y llegaron la víspera de la Asunción 
de Nuestra Seflora á una isla que babia 
cerca de tierra; pero viendo habia otra isla 
dos leguas mas adelante, pasaron á ella y no 
surgieron en la primera, á la cual llegó la 
Almiranta el 5 de Agosto, y la llamó de la 
Asunción. Esta isla es mediana, de arena 
y cascajo, y en ella fué donde el padre fray 
Antonio de la Ascensión y el capitán Pe^ 
güero bailaron atado un alcatraz con un cor* 
del delgado j quebrada una ala, y al rededor 
de él muchos montones de sardinas, quo 
los demás sus compafieros le hablan traído 
para su sustento; ardid que usaban los in* 
dios para tener que comer; porque en Tien- 
do que los demás alcatraces habían traído 
abundancia de sustento, ellos, que estaban 
en celada, acudían de improviso, espantaban 
á los que acompañaban al preso y se sefio- 
reaban de la presa. En unos rabos que hay 
en esta isla encontraron un número muy 
crecido de lobos marinos tan grandes como 
becerros, y también un número infinito de 
peces diferentes, todos de buen gusto. 

Estando en tierra dijo misa el padre fray 
Antonio, y habiendo acabado de celebrar 
fueron algunos soldados con el sargento 
Legar á buscar agua y lefia; y enfrente de 
la isla que estaba mas abajo , donde fué á 
surgir la Capitana, hallaron una laguna llena 
de buena sal, y cerca de atli unos pozos 
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hechos en la arena en que habia agua dulce 
aunque algo salobre. Habiendo avisado 
euáp lejos estaba y cuan dificultoso sería 
tomar allí agua, el almirante con los de su 
concejo, resolvieron pasar adelante en bus" 
ca de la isla de Cerros y de la Capítami, y 
asff salieron demarcando la tierra en 9 de 
Agosto- 

Despues que la Capitana y fragata llega- 
ron á reconocer la isla de la Asunción, y 
que pasaron á la otra isla distante do.« le- 
guas, surgieron cerca de ella y la llamaron 
Isla de San Roque. El dia siguiente el ge- 
neral mandó ^1 alférez Alarcon y al de igua| 
clase Martin de A^uilar que con algunos 
soldados fueran atierra á buscar agua; y 
discurriendo por una y oira parte, toparon 
con los pozos de agua y con las salinas que 
los de la Almiranta ya habian encontrado, y 
hallaron rastro de como los de este buque 
habian estado allí. Tomaron agua de estos 
pozos y fué cosa de consideración lo que se 
veía en ellos, y como estaban hechos en la 
arena, para que no se segasen, pusiéronles 
unas pipas para tomar con mas comodidad 
el agua; y sucedió que toda la que denUo 
de la pipa manaba era salobre y la que se 
resumía y trasminaba fuera de la pipa era 
dñlce y sabrosa; de ésta, pues, tomaron para 
remediar su necesidad. 

Prosiguiendo su viaje pasaron á vista de 
una sierra muy alta en que batia el mar que 
cosa de doce leguas de allí habia, sin lie 
gatsé á efia. Aquí, para doblar una punta 
que esta sierra hacia, estuvo la Almiranta 



que aquella sierra era toda de minte, que 
ellos las habian trabajado, y que habia en 
ellas grandísima riqueza de oro y plata. Go- 
mo la costa era tan brava, el almirante oo 
se atrevió á enviar á reconocerla, y «boDan* 
zando un poco el mar, dobló la punta y ííié 
á la Isla d« Cerros, entraodo por entre la 
tierra ñrme y una isla pequefia que se llamó 
de ia Natividad de Nuestra Señora. Dio 
fondo junto á la Isla de Cerros á 19 de 
Agosto. 

Como la Capitana y la fragata iban á vis- 
ta de la sierra pintada ao les fué estorbo, lo 
que lo ñié á la Almiranta. y así llegaron á 
un buen puerto que se lla!knó de San Bar- 
tolomé y está á tres leguas antes de llegar 
á ia Isla de Cerros. Entrando en él el ge- 
neral envió á tierra al alférez Alarcon coa 
algunos soldados á buscar agua. No U ha- 
llaron por ser aquella tierra muy seca y e^ 
téril; pero encontraron un betún que por ao 
tener buen olor nadie quiso tomar de él. 
Algunos han querido decir que era ¿nibart 
y á la verdad no seria estrafio lo fuera por* 
que allí habia machas ballenas: si lo fuera 
habia para cargar un navio. 

A causa de no haber hallado agua, man- 
dó el general proseguir su derrota, y salfé- 
ron del puerto el mismo dia que entraron en 
él que fué el 24 de Agosto. Salieron de no- 
che y así no vieron la isla de la Natividad y 
pasaron adelante, duendo fué de dia claro 
se hallaron junto á la lála de Cerros, y oo 
entendiendo ser ella tierra firme, la quisie- 
ron ir costeando; pero en mas de nueve diae 



mas de ocho dias, porque la fuerza del vien- |no pudieron doblar una punta, que llamaron 



to N. O. era tanta que no daba lugar á po- 
der pasar. No hay en esta sierra una sola 
yetaba, antes está cómo pintada y jazpeada 
de muchas vetas de varios colores que se 
recreaba ia vista en mirarla. No se sabe el 
porqué; solo dijeron algunos de los que 
atií jban, y un famoso marinero del Ferú» 



Cabo de San Agustín. Fué tanto lo que les 
cansó el barloventear, que determinó el ge- 
neral arrimarse á tierra con la Capitana, 
donde le pareció haber reparo del ^ento 
iN. O., surgir allí y qiM fuese la fragata j 
en ella el cosmógrafo Gerónimo Martin para 
que viese qué tierra era aquelk, la demar- 
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ctae y volviese con la respuesta. Surgió así 
á k parte del Sur de dicha Isla de Cerros 
9in saber que lo fuese, lo cual se verificó el 
último dia de Agosto. 

Ya la nao Almiranta había llegado ft sur- 
gir junto á la Isla de Cerros á 19 del mis- 
mo m^, y el dia siguiente e] almirante To- 
rífato Gómez, fil padre fray Antonio y el ca- 
pitán Peguero, con algunos soldados, salie- 
ron dtí la nao y fueron á buscar agua y leña. 
Andando mirando por lodas partes toparon 
con una senda y en ella b»bia estampados 
pies descalzos de hombre. Dieron en se- 
gfuirla, y pasaudo por medio de una barrau- 
ca quebrada, bailaron unos pozos de agua 
9j^ salada. Siibit ndo por la quebrada ai- 
liba, siempre siguiendo la senda, llegaron á 
Ul cumbre de la isla, y cob intento de saber 
doQ^e conducía aquella senda y arribaron 
cerca de la punta de San Aguatin que no 
pudo doblar la Capitana. Esta no parecia 
por all! ni por otra parte alguna, y se de- 
tsrnnnaron á aguardarla, haciendo en el lo- 
terii» pozos donde estaban los otros para to- 
mar agua aunque esto fué con mucho traba- 

joy pi»e8 traian el agua de media legua á 
coítatafl, cardados con las armas. Proveyé- 
ronse, pues, de agua, lefia y de mucho pes- 
cado; y^ habiendo estado allí 12 dias aguar- 
dando é la Capitana, le pareció al almirante 
y á ^os los que coa él iban, que seria acer- 
tado dar una vuelta en' derredor á la isla en 
busca de la Capitana. Pasóse asi por obra, 
y cpmenzó á navegar á 31 de Agosto, po- 



mismo tiempo el padre Fr. Tomás de Aqui- 
no, que iba en la Capitana, dijo á voces: la 
Almiranta. Fuese llegando ésta á aquella y 
acabaron de reconocerse una á otra con 
gran gusto de ambas. Preguntaron del ge- 
neral á la Almiranta ¿en qué paraje se ha- 
llaban? y respondió el piloto que allí era la 
Isla de Cerros, que habia mas de doce dias 
que los estaban aguardando y que habían 
salido en busca suya. La Capitana contestó 
que traía necesidad de tomar agua y lefia, 
y así se volvieron las dos, Capitana y iVImi- 
rünta, á donde ésta habia estado. 

Yendo el general á ver los posos donde 
la Almiranta habia tomado. el agua, y com* 
prendiendo ser trabajosísimo el traerla de 
allí, envió al alférez Juan Francisco y al 
sargento Legar con una docena de soldados 
á que recorriesen la isla y viesen si hallaban 
alguna fuente ó arroyo con af;ua que estu^ 
viese mas cerca d& la marina. Fueron, y 
andando uno por unas quebradas y otro por 
otras, Legar encontró por la misma marioaf 
dos leguas de allí, un arroyo pequefio qud 
caía en el mar y que el agua era dulce y. 
algo gruesa» Coqiunicado esto al general, 
dispuso éste se recogiera á los buques lo 
que habia en tierra, y que se fuesen aque- 
llos junto & donde estaba el agua^ 

Mientras se tomaba el agua y lefia, des* 
cansaba la gente y lavaban su ropa, dio or- 
den el general de que la fragata fuera á bus- 
car la isla y á ver una ensenada que había 
entre la tierra firme y la tierra que hacia es- 



niei^do la proa al Sur para comenzar por allí paldas al puerto de San Bartolomé, yendo 



álmsoarla. 

No habia navegado una legua cuando uno 
de los marineros dijo que le parecía ver, 
cerca de la isla, surta una nao, y mirando 
biep, todos aseguraron que era realmente 
nao, y que aun los marineros estaban toman- 



en ella fray Antonio de la Ascensión y el 
cosmógrafo. 

Hízose sin dilación como se ordenó, y se 
halló que la Isla de Cerros tenia de box 30 
leguas y que en las alturas de los cerros ha- 
bia grandes piñales y cedros; observaron 



do las velas. Fué*éste uno de los mayores {también que habia muchos indios aunque 
gozos por entender fuese la Capitana;/ alljQunca pudieron hacerlos amigos. De aquí 
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fué la fragata á reconocer la ensenada, 3 
aeguD pareció entraba por allí un ancho bra- 
co de mar, cuyo remate no pudo verse por- 
que iiía por tierra dentro a la parte del 
Oriente. 

Reconocidas y demarcadas las cosas di- 
chas, tornó la fragata donde la Capitana y 
Almiranla la esperaban, y luego se dio ór 
den de salir toda la armada junta, lo cual si 
verificó el día 9 de Setiembre- 

Luego que la annaila salió de la Isla d( 
Cerros, gobernada al N. O., fué en deman 
da de la tierra firme. £1 11 del mismo mes 
comenzó á reconocer la costa, y llegándose 
6 tierra vieron ser alegre y llana, y vieron 
también una bahia que se llamó de San Hi- 
pólito^ Surgieron es ella los buques y el 
general mandó que el alférez Alarcon, con 
algunos soldados de la Almiranta y el capi- 
tán Peguero con otros soldadas de la Capi- 
tana, fueran á tierra á ver lo que había en 
ella y que echasen un lance con el chinchor- 
ro de la Almirante para traerse de vuelta 
algún pescado para los buques. Vieron ser 
la tierra muy fértil, que iba un camino an- 
cho y abierto de la tierra adentro, y hallaron 
una grande cabafia cubierta de hojas de pal- 
ma que cabrían en ella mas de cincuenta 
personas. De regreso trajeron mucho pes- 
cado y luego mandó el general se prosiguie- 
se la navegación. 

Uiciéronse á la vela y cuatro leguas ade- 
lante hacia el N. O. de la ensenada de San 
Hipólito, vieron otra que se llamó de San 
Cosme }' San Damián, la cual es buen re- 
paro para el viento N. O., y tiene una bue- 
na laguna de agua dulce. Continuando su 
navegación, descubrieron de allí adelante ' 
por toda la costa grandes fuegos que los in- 
dios tenían encendidos. Llegó la aripada el 
día 16 del propio mes de Setiembre al pié 
de unas sierras altas, tajadas al mar, y que. 
en lo alto hacen unos llanos grandes como ¡ 



mesas, que por llegar á c 
Cipriano, las llamaron ( 
Junto á esta sierra, á la p 
que es al S. £., habia une 
cas y en ellas un gran i 
Envió el general á la fraj 
cosmógrafo á que vieran 1 
dios eran aquellos y que 1 
que ellos la írian aguardar 
Fué la fragata y habien 
ra al abrigo de la alta cosii 
La Capitana y Almiranta 
siguiente en busca suya 
hallar. En este día vino 
muy fuerte qjie duró cas 
y fué necesario cogí 
r en través. La Ca| 
tormenta de la noche; p 
estuvo á pique de zozobrar 
go que aclaró el día vo 
como pudieron, y habien 
de medio dia> volvió el vi 
qne el de la noche aoterioi 
general que aquel tiempo 
parar sin gran riesgo y dal 
ta, volvieron hacia atrás á 
ta hallaban donde abrigan 
quisieron barloventear. 
El tiempo abonanzó alg 
y volviendo á recobrar lo f\ 
dado, llegaron'Sl paraje de 
la tierra hace una punta de 
cual se separó la fragata, 
de alli, sobrevino un víen 
neblina y oscuridad, y en 
dieron de vista la Capitana 
poder encontrarse. 

La causa de que en esti 
man do] Engallo, haya de 
fuerza de vientos, es que 
viento colado porque pes 
Ceniza y el Cabo del Engai 
á ocho leguas, poco mas ó 
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de la üerra firme al N. O. del referido Cabo, 
y se halla partida por medio, haciendo dos 
cerros altos, redondos é iguales. Esta isla 
fué descubierta por la Almiranta cuando an- 
daba perdida. 

Hallándose la Capitana sin la Almiranta 
y Ja fragata» hizo diligencia en buscarlas y 
porfió á querer doblar el Cabo del Engafio, 
LJegóse á tierra todo lo que fué posible, y 
un día se hai'ó junta con la fragata; y como 
la Almiranta no parecía estaban todos con 
gran recelo de que el mar la hubiese traga- 
do ó que con los golpes del agua se hubiese 
abierto y que la gente se hubiera ahogado. 
A la piarte del N. O. de las mesas de San 
Cipriano hablan hallado antes una buena 
babia; el general, pues, ordenó que fuesen 
los dos: buques hacia esa parte, y entrando 
en la bahía el dia 3 de Ootubre, víspera de 
SaP Francisco/ la dieron este nombre. La 
tierra era buena y llana, y parecia tener gran 
abundancia de todo . género de ganados y 
cazas por los vestigios, pisadas y estiérco- 
les que se encoutraroo: los de la fragata 
contaron también que habian hallado ade- 
lante una isla pequefia que se llamó de San 
Gerónimo y que boy se llama de los Pája- 
ros. 

Llegaron cerca de ésta á tomar tierra y 
en ella encontraron muchos pájaros y lefia, 
y en su derredor pescaron gran cantidad de 
caballas y otros pescados diferentes. 

Poco mas adelante de esta isla, parecia 
haber una grande ensenada que por ella en- 
traba con furia la creciente del mar, y cuan- 
do menguaba era también con gran furia de 
corriente; y entendiendo el general habria 
alli un rio grande, mandó que la Capitana y 
fragata se llegasen á ver si. lo era y que si 
lo fuese y hubiese un buen puerto, aguarda- 
rían allí á la Almiranta, la cual si no se ha- 
bia perdido no dejaría de pasar presto. 

HIzose como lo ordenó el general y en- 



trando por el estero iba la fragata delante 
sondeando, y halló cerca de una barra que 
hacia el estero, tres brazas de fondo de ba- 
ja mar. La Capitana no se atrevió á entrar 
y quedóse fuera; y hallando la fragata den- 
tro de la barra un buen puerto, el general 
mandó al alférez Alarcon que, con una do- 
cena de soldados arcabuceros, fuera á ver 
la tierra, y á buscar agua y lefia. Hallaron 
éstos en el estero un crecido número de in- 
dios desnudos que, con canoas de juncos 
gordos y fofos que se crian en el agua dul- 
ce, andaban pescando. Los indios, luego 
que vieron á los españoles, vinieron á ellos 
con grande alegría, les dieron del pescado 
que tenían y los condujeran á unos pozos de 
buena agua de que ellos bebían y que esta- 
ban cerca de alli entre una espesura de 
sauces. 

Dada esta relación al general, mandó lue- 
go se hiciese en tierra una tienda para que 
los religiosos dijeran misa los días que allí 
estuvieran, y que mientras aguardaban á la 
Almiranta tomasen agua, leña y pescasen, 
aunque'de esto hubo poca necesidad, por- 
que loa índioe cuidaban de traerles *tbdas las 
mafianas pescado fresco, y era tanta la vo- 
luntad que tenían á loa religiosos y espafio- 
les, qoe antea de irse iban á despedirse de 
ellos y como á pedir licencia al general y á 
los religiosos. Los espafioles procuraron re- 
galarlos, dándoles algunas cosas de poco 
valor pero que eran de mucha estima para 
los indios. Estos comian cuanto los espa- 
ñoles comían, hacían cuanto les veían ha- 
cer y pronunciaban cuanto aquellos habla* 
han. Las mujeres andaban muy honestaSf 
cubiertas con pieles de animales; y es de 
creerse eran fecundísimas porque cada una 
traía consigo dos niños á los pechos: traían 
también bolsas de red bien tegidas y curio- 
samente labradas de hilo delgado y bien 
torcido. 
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hechos algunos pozos entre uqo9 carrizales 
jde donde tomaron agua. Como vieron los 
indios que los españoles los regalaban, en- 

Íendieron que lo hacian por miedo y así se 
insoberhecieron comenzaron á hacer al- 
gunas demasías, vinieron á quitar alganas 
cosas á los soldados y les echaban los arcos 
en el cuello por vituperio, y cuando se enH 
barcaron les tiraron desde tierra con piedra». 
Para amedrentarlos disparó un soldado por 
alto un arcabuz; y como vieron los indios 
que no les hacian mal, yendo ai dia siguien- 
te el capitán Peguero con seis soldados que 
desembarcaron algo apartados de donde lo 
hicieron los que iban con el alférez Alarcon, 
los indios fueren á ellos y comenzaron de 
tal suerte á descomedirse, que obligaron á 
tres de los soldados quie llevaban caladas las 
cuerdas en los arcabuces,' á decirles qtte se ' 
detuviesen y no liegaseni'á ellos. No obé^ 
decieron, antes quisieron echarles los arcioé 
al cuello y se lo echaron en efecto á uno. 
Visto esto por el piloto Ahtónió Flores, 
sacó una macana y cortofeiEi el arco y cuéMa 
de un gelpe, de lo cual se airaron los indios 



Decian ios indios por señas que en la 
tierra adentro habia mucha gente vestida, 
barbados y que tenían arcabuces* Tal vez 
seria la gente de D. Juan de Oñate que an- 
daba conquistando y paciGcando el Muevo- 
México, porque según la demarcación de la 
tierra, regulaba el cosmógrafo, que no dis- 
tarla de allí doscientas leguas el lugar don- 
de se decia estaba Oñate; pero si no era la 
gente de éste, siempre seria gente civiliza- 
da la que decian habia por allí, según lo han 
informado los indios de Nuevo-México,i y 
lo refiere una relación del capitán D. Anto- 
nio de Espejo, que fué el primero que des- 
cubrió aquella tierra y el que mas supo de 
ella. Habiendo estado la Capitana y fragata 
algunos dias en esta, ensenas» que llamó 
bahía de las Once mil Vírgenes, mandó el 
general se hicieran á la vela; y saliendo el 
24 de Octubre vieron venir á la AUniranta, 
lo cual fué de mucho gusto para todos, por- 
que no la hablan visto en veinte y. ocho dias 
y ya la daban por perdida. 

Reunida ya ia armada, ordenó el genera 
prosiguieran su viaje hasta el primer puerto 
que hallasen. Pasaron cerca de wnn isla pe-.'y comenzaron á prepararse^ con flechas en 
quefia que se llamó de San Hilario, y eos- 1 los arcos parla tirar; pero no eonvíniendó 
toando la cosU vieron un» grande bahía. El (que aquellos hiriesen á ningún español, ios' 




general mandó á la fragata á reconocerla y 
sondarla; habiéndose pasado después ade- 
lante, y como allí hubiese abrigo para el 
viento N. O., les fué preciso tornarse ¿ ella 
cuando sobrevino un fuerte viento de aquel 
rumbo que fué el 28 de Octubre, dia de B. 
Simón y Judas» por lo cual se le dio el nom- 
bre á la bahía. 

Estando la armada en la bahfa de San Si- 
món y Judas, ordenó el general que con las 
dos barcas de la Capitaaa y Alroiranta fue- 
ran algunos soldados y con ellos el capitán 
Peguero y el alférez Akrcon, á buscar agoa 
y lefia. Cerca de la nrairina bailaron mudios 



indios valientes y algo arriscados que tenian w indio con un perrillo en sefiaf de paz y 



soldados que estaban con las ctferdas cala- 
das, hicieron puntería en ellos, dispararon 
tos arcabuces é hirieron media docena. 

Como se sintieron heridos Iqs indios hu- 
yeron luego, y á poco trecho dos dieron 
consigo en tierra muertos, y los otros los co- 
&;ieron á cuestas y los llevaron á un altillo. 
Estos dieron aviso á los vecinos y en una 
hora se reunieron mas de dosciehtos indios, 
todos con arcos y flechas, embijados y lle- 
nos de plomas, y fueron formados en escua- 
drón contra loS españoles; pero viendo que 
éstos estaban con los arcabocés en las ma- 
nos^ no se atrevieron á llegar y l^es enviaron 
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se juntaron los españoles con ellos. Los in- 
dios no apaitaban los ojos de los arcabuces, 
7 dijeron por sefias que cuatro babian muer- 
to y otros estaban acabando por estar mal 
heridos. Di<iron ademas, muchas cosas á 
los españoles para tenerlos gratos; y con 
esto, después de haber tomado agua, dispu- 
so el general que salieran de allí, y asi se 
hizo á principios de Noviembre. 

Habiendo salido la armada llegó cerca 
de una grande ensenada, cercada de unas 
sierras altas, en la cual, por una quebrada 

que allí habia, parecía que entraba algún 
brazo de mar ó vaciaba algún rio. Esta en- 
senada que se llamó de Todos Santos, tiene 
á distancia de tres leguas hacia el Poniente, 
dos islas. Quisieron entrar en ellas, y lo ve* 
rificaron la fragata jf Almiranta el dia 6 del 
mismo mes; pero la Capitana no pudo en- 
trar por ser ya de noche. Asi, pues, por no 
perderse de ella, volvieron á acompañarla 
las dos que habian entrado. A la mañana 
siguiente, queriendo entrar en la ensenada 
para reconocerla, sobrevino un poco de buen 
viento, y pareciéndole al general convenien* 
te aprovecharlo, pasaron adelante dejando 
para la vuelta aquel reconocimiento; pero á 
pocas leguas el tiempo les fué contrario, y 
como pudieron iban siempre costeando la 
tierra, la que les pareció buena, llana y apa- 
cible. Seis leguas de la tierra firme están 
cuatro islas que se llamaron de los Corona- 
dos; las dos pequeñas son á modo de panes 
de azúcar y las otras dos algo mayores. Al 
Norte de estas islas, á la tierra firme, está 
el puerto de San Diego en el cual entró la 
armada el 10 de Noviembre á las siete de 
la noche. 

El dia siguiente por la mañana, mandó el 
general á reconocer un monte que resguar- 
da este puerto del viento N. O., y fueron el 
capitán Peguero, el alférez Alarcon, el pa- 
dre fray Antonio de la Ascensión y ocho 

ToM V.— LIX. 



arcabuceros. Hallaron en el monte mucha 
leña de encina, otros árboles que se parecían 
al Romero y unas yerbas odoríficas y salu- 
dables. Desde lo alto del monte se vio ser 
el puerto grande y muy acomodado para el 
abrigo de todos los vientos; este monte ten* 
drá tres leguas de largo y media de ancho, 
y á la otra parte de N. O. de él hay otro 
buen puerto. Vueltos con esta relación al 
general, mandó éste que en tierra se hiciera 
una tienda para que los religiosos dijeran 
misa, que se limpiasen los navios, se les 
diese brea y sebo, y que otros hiciesen la 
guarda. Esta se hizo en un arenal en el cual 
se abrieron unos pozos como zanjas; cuan- 
do el mar era creciente, tenian los pozos 
agua dulce y buena, y siendo menguante 
salobre. Hay en el puerto mucho pescado 
de géneros diferentes, y en unos esteros que 
están en la tierra, se vieron ganzos, ánsares 
blancos, patos y otros animales. 

Colocados los centinelas en el monte, 
uno de ellos avisó que venian muchos in- 
dios desnudos, embijados de negro y blan« 
co, todos con arcos y flechas. El genera 
dispuso que saliera á recibirlos de paz e 
padre fray Antonio, y que fueran con él e 
alférez Juan Francisco con seis arcabuce- 
ros. Llegaron á ellos, y habiéndoles hecho 
señas de paz, echando tíerra con las manos 
en lo alto, los indios entregaron los arcos y 
flechas á los soldados. Abrazólos entonces 
el padre fray Antonio, y les dio unas cuen- 
tas y cordones que se pusieron en la gar- 
ganta por gala, y con esto se fueron á don- 
de el general estaba; mas como los indios 
vieron tanta gente, no se atrevieron á llegar, 
se retiraron á un cerro y desde allí envia- 
ron al general dos indias viejas, las que lle- 
gándose con mucha afabilidad á la tienda, 
aquel, los religiosos y otros soldados las re- 
galaron con bizcochos y sartillas de obalo- 

ric. Volvieron á decir á los indios lo que 
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las bafcia pasado, y luego fueron todos con 
ellas á ver á los espadóles. Los indios fue- 
ron recibidos con mucha alegría, y se les 
dio del pescado que en su presencia se sacó 
con el chinchorro. El embige de negro que 
iraiaii era Como plateado y axul, y pregun- 
tándoles por señas, qué era aquello? mostra- 
ron unas piezas de metal de que lo hacían; 
y ademas dijeron por señas que de aquellas 
piedras sacaba una gente que había en la 
tierra adentro, que eran barbados y usaban 
vestidos como los españoles, unas cintas, 
señalando que eran como los pasamanos 
que tenia el general en un calzón de tercinr 
pelo morado. Con el buen trato que se les 
hizo qued«iroo los indios contentos, y cada 
tercer dia volvía» por bizcochos y pescado, 
trayendo piólos de martas y de otros anima- 
les que cazabao;» 

A veinte día? de Noviembre di6 el gene" 
ral orden de salir de allí, y así prosiguieron 
su viaje la Capitana y Almiranta juntas, y 
la fragata cerca de tierra observando lo que 
habia. 

Contaba poco tiempo la armada de haber 
salido, cuando reventó el viento N. O., y 
llegando á vista de una ensenada en cuya 
tierra habia mucha frescura y humos de los 
fuegos que hacían los indios, para que los 
buques arribaran allí, no lo hicieron por no 
haber dónde aquellos estuviesen seguros de 
aquel viento. Pasaron, pues, adelante y vie- 
ron á corta distancia de allí una grande isla, 
casi doce leguas apartada de la tierra firme 
y fueron á reconocerla: el dia que se vio fué 
de Santa Catalina, y por esto se llamó de 
este nombre. Surgieron los navios junto á 
ella el 28 del mismo mes^ pero antes de lle- 
gar á ella, se divisó otra mayor que estaba 
al S. O. de d^nta Catalina y la dejaron sin 

• 

reconocer hasta la vuelta. 

Antes de llegar á esta isla, los morado- 
res de ella comeozaroo á hacer humos; y 



cuando vieron que ya estaban allí, los hom- 
bres viejos, las mujeres y los niños, empe- 
zaron á dar voces de alegría, y se bajaron 
de unos montecillos á la playa á llamar k los 
recien lle<rados. El general mandó luego al 
almirante Torihió Gómez, que con el padre 
fray Antonio, el capitán Pe^^uero, alférez 
Alarcon y dos docenas de soldados arcabu- 
ceros fueran á tierra á ver qué querían los 
indios, viesen qué tenia la isla y diesen avi 
so. Cuando los españoles saltaron eu tierra 
se fufe ron á ellos los indios viejos, mujeres 
y niños, y los recibieron con tanta afabilidad 
como si ya otra vez los hubieran visto. Pi- 
dióseles por señas at^ua, y llevaron una bo- 
tija de ella, la cual botija era formada de 
juncos; pero traíanla algo lejos de allí, de 
una pequeña fueilte rodeada de sabinas, de 
las cuales hay abundancra en esta isla. Dio- 
so aviso al general de lo que se había visto, 
y se tornó la gente á los buques. 

El ¿general ordenó al dia siguiente se sa- 
case recado para hacer en tierra una tienda, 
donde el padre fray Andrés y el padre fray 
Antonio dijeran misa, pues el padre fray 
Tomás ya iba enfermo, y así salió toda hi 
gente á tierra á oir misa. En esta ocasión 
se llegó allí un grande número de indios 
corpulentos y fornidos, que el dia anterior 
andaban pescando en unas cateas que usa- 
ban hechas de tablas con las popas y proas 
mas altas que el cuerpo de la canoa; alo- 
nas eran tan grandes que cabrán dentro de 
ellas veinte personas, aun^que de ordlflari6 
andaban en cada una tres personas: dos 
hombres para pescar y un muchacho qae 
iba echando fuera el agua que entrara es b 
canoa. 



£1 modo de pescar qtie tenian esos incKos 
era fácil y gracioso. Sacaban de los sabinos 
unas varas muy largas y delgadas, y en cada 
una de ellas ponían, como postizo, uo arpón 
hecho de huesos de pescados, y en este 
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arpoo ataban un cordel largo y llevaban es- 
tas Taras en sus canoas; y en viendo el lobo 
marnio 6 algún otro pescado en el suelo cer- 
ca de las pefias, los clavaban con los arpo- 
nes, y qaedando asido el arpón al pescado 
daban cordel, hasta que de cansado, si era 
graade, lo sacaban á la orilla, y si pequeño, 
lo subian ¿ la canoa: de los lobos marinos 
se aprovechaban para comer y para cubrir 
sus carnes con las pieles. 

Usaban estos indios de grandes cabanas 
para sus moradas y de vacijas para llevar 
agua. 

Habia en la isla gran cantidad de una<^ 
como papas y gíjaraas pequeñas que pasa- 
ban los indios á vender á tierra firme, y se 
veian en ella muchas rancherías. Hallóse 
en ella también un templo donde aquellos 
hacian sus sacrificios, que era un patio gran- 
de y llano, y en una parte de él^ donde te- 
nían el altar, habia un círculo grande, ro- 
deado con plumas de varías aves de diferen- 
tes colores, que se entendió eran de las aves 
que á sus ídolos sacrificaban; y dentro del 
círcuk) habia una figura pintada, al modo 
que los indios de Nueva España solian pin- 
tar, y á loa lados tenia la figura del sol y de 
la lana. Sucedió que coando los españoles 
llegaron á ver este templo, habia dentro del 
círculo dos grandes cuervos, mayores que 
los ordinarios; y como los españoles llega- 
ron se volaron de allí y se pasaron en unas 
peñas que habia cerca. Los soldados les 
apuntaron con los arcabuces y mataron á 
ambos, de lo cual comenzó á llorar un indio 
que iba con ellos, porque éstos les tenían 
grande respeto y veneración, hasta el grado 
de que uno de los rcligiososí vio que lavan- 
do unas indias en la playa unos pescados 
para comer ellas, sus maridos y sus hijos se 
llegaron á ellas unos cuervos, las quitaban 
con sus picos el pescado de las manos y no 



osaban espantarlos, antes bien se sobreco- 
gían de terror al ver que los españoles les 
tiraban con piedras. 

Reconocida esta isla, partió la armada de 
ella el 25 de Setiembre con el fin de ir á re-' 
conocer otras que por alh habia, y de pasar 
á la costa de la tierra firme para irla reco- 
nociendo y demarcando. De esta isla se si* 
guen otras en renglera, á cuatro y á seis le* 
guás unas de otras y por orden: unas son 
grandes, otras pequeñas; pero todas estaban 
llenas de gente, y todos se comunicaban con 
los de la tierra firme. Tomarán estas islas 
en largo, desde la primera hasta la ultima, 
casi cien leguas; y entre estas islas y la tier- 
ra firme hay un buen paraje, ancho de doc« 

leguas por unas partes, por otras de diez y 
por lo mas angosto de ocho leguas. Llamó- 
se este paraje el canal de Santa Bárbara; y 
está tendido de Oriente á Poniente. 

Habiendo, pnes^ llegado la armada cerca 
de la tierra firme, salió de ésta una caaom 
con cuatro remeros y en ella venia el Casi- 
que ó señor de aquella costa. La canoa dio 
con presteza tres vueltas al rededor de la 
Capitana, cantando todos en su lengua, lue- 
go se llegaron á ella, y sin recelo alguno se 
entró dentro de la Capitana aquel casique. 
En entrando, le primero que hizo fué dar 
otras vuehas cantando al rededor de la pla- 
za de armas; luego hizo delante del general 
un razonamiento en su lengua también que 
nadie entendió; y habiéndole acabado dijo 
por señas que los de la isla de Santa Catali* 
na le habían avisado que habían llegado allf 
aquellos buques, que era gente vestida, bar- 
bada y de buen trato, y que los babian rega- 
lado: que por este aviso habia venido ¿ 
ofrecer su tierra y regalo, si lo quisiesen re- 
cibir que él les suplicaba llegasen con los 
buques á tierra y que les proveería de lo 
que hubieran menester. Como no viese mu- 

• 

jer alguna en el navio preguntó por ellas po 
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Mfías bastante claras. El general le contes- 
tó que no las ¡levaban ni las habinn menes- 
ter, y el indio le ¡mpoitunó para que fuera, 
ft BU tierra con la gente que traía y que él' 
dsris á cada uno de los que iban diez mu- 
jeres, de lo cual se rió un soldado; y enten. 
diendoel indio que era por hurlarse de él, 
volvió á ofrecerlo, diciendo fuera un solda- 
do en la canoa á ver si era verdad lo que 
prometía, y que é\ quedaría, en el Ínterin, 
en rehenes con su hijo en el buque. 

Parecióle al general consultar sobre ello 
á los del concejo, y acordóse que por ser ya 
da noche, nada se hiciese hasta la maflana 
siguienie, y que si entonces se viese que ha- 
bía comodidad para los buques, que irian. 
Con esto despidieron al indio, habiéndole 
becbo el general algunos regalos, y él se fui' 
contento para mandar apercibir con que ob- 
sequiar á los nuevos huéspedes. Una bora 
después que el indio se fué, sobrevino el 
viento sudeste, que no babia habido otro en 
el tiempo que bacía que se navegaba, y como 
era en popa, dispuso el general que se apro- 
vechasen de él, y que á la vuelta irían á vi- 
sitar al indio, y así dieron velas á los bu- 
ques- Este viento comenzó á las siete de la 
tarde del día 3 de Diciemhre y duró hasta 
las ocho del d¡a siguiente, á cuya hora es- 
taban los buques casi en las últimas islas de 
•ate canal que son seis y á dos leguas unas 
de otras, y será aquel do mas de veinte y 
cuatro leguas de largo. La costa de la tier- 
ra firme era muy vistosa, llena de árboles y 
por toda ella habia muchas poblaciones. 

El día 4 en ta noche sobrevino el viento 
N. O. lo cual causó mucha aflixion, porque 
como era de noche y se bailaban entre islas 
j en cana', el mar estaba bravísimo. £1 si- 
guiente dia amainó algo el viento y los bu- 
ques, adelantando poco á poco, salieron de 
las islas; y llegándose ¿ tierra para rccnno- 
cvrUt vieron aer alia y montuosa y que á su 



abrigo hay algunas ense 
|cslas salieron cuatro cat 
cada una dos indios des 
altos y membrudos que I 
|se habian visio. En est 
'fragata á los dos buques 
do do su vistn enire las i 
y luego que liego díspus 
tierra á tierra mirando si 
porque estaba la costa os 
sa neblina. En esto s( 
acomodado para seguir 
cuando aclaró se hallaro 
de una sierra alta y bla 
por las faldas, y llamóse 
esta os la sierra que ven 
naos de Cbina, 

Cuatro leguas ¡idi^lant 
mar por entre unas peñ 
unas sierras alias, y tod 
orilla!! lleno de élanios 

sauces y de otros árbok, . 

del Carmt^lo. Dos leguas mas adelante ■■ 
un buen puesto. Entre ésie y aquel ri 
un monte de pinos de dos leguas de t 
ara, y hace una punta la entrada del p 
que se llamó Punta de Pinos. En este ¡ 
to que se llamó de Monierey en memoi 
que el vir«y de Nueva KspaAa que oi 
esta armada, llevnha el título de Coni 
Afonterey, eniró aquella á 1(> de Dicie 
y el general dispuso mandar aviso al 
de todo In que basia allí se había á 
bierto. 

El dia 17 mandó el general se leva 
en tierra una tienda para que los relig 
dijeran misa los dias que allí perman 
ran. Hízose la iglesia á la sombra de 
grande encina que con algunas de su 
mas llagaban si mar, y cerca de ella ei 
barranquília, habla unos pozos de agua 
ce que proveyeron á la armada de I 
necesitó para beber el tiempo que a 
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detuvo. Díjose misa de Espíritu Santo para 
que Dios iluminara al general y á los de su 
concejo á fin de ordenar lo que mas convi* 
niese al servicio de Dios y del rey. En el 
concejo se trató dé cómo y de qué manera 
se daria noticia al virey de lo que se babia 
visto y descubierto, y de que no se podia 



y grandes encinas para construir navios; 
fértilísimas dehesas para ganado y lindas 
tierras paia sementeras. Habia muchos y 
varios animales de diferentes especies» entre 
ellos osos grandes y gallinas de las Indias, 
que fueron las mayores que se vieron en el 
viaje. El puerto estaba cercado de ranche- 



acudir al remedio de los muchos enfermos , ría» de indios, afables y amigos de dar lo 
que habia en los buques, que eran tantos j que tenían. Habiéndose visto lo que queda 
que apenas habia para acudir á marear las expuesto y previniendo lo necesario para la 
velas. El piloto de la Almiranta y su acom- j navegación, salió la armada de este puerto 
páfiando no podían levantarse de la cama, j el 3 de Enero de 1603. 



y los de la Capitana apenas podían tenerse 
en pié; y de los marineros y soldados habían 
muerto ya diez y seis. 

Determinóse, pues, que la Almiranta tor- 
nase de aviso, yendo en ella el almirante 
Toribio Gómez de Corvan, el piloto Juan 
Pascual y el maestre Baltazar de Armas: 
que se mandasen todos los enfermos y que 
se sacase el bastimento que habia en ese bu- 
que, quedando con lo que habia menester 
para llegar á Acapulco; y que la g'ente que 
quedase sana se repartiera entre la Capitana 
y la fragata. Luego cuando se acordó eí^to 
en el concejo, mandó el general se pusiese 
por obra; y habiéndose sacado traslado de 



Luego que la armada salió del puerto de 
Monterey, tuvo un poco de buen viento y 
navegó hasta pasar adelante del puerto de 
San Francisco. El dia 7 sobrevino un vien- 
to N. O. pero podíase navegar con él: y en- 
tendiendo la fragata que no era el viento 
forzoso para arribar, siguió su viaje en el 
concepto de que la Capitana iba junta con 
ella. En la Capitana, entendiendo el gene- 
ral que la fragata iba atrás, acordó entrar á 
ese puerto' para aguardarla; así, pues, se 
perdieron de vista, y el general no volvió á 
tener noticias de la fragata hasta en el ca- 
mino de regreso de Acapulco á la ciudad 
de México. La causa de haber entrado la 



todo lo visto y descubierto, se hizo por ello 
una carta de marear para enviarla con lo es- ^^P^^^°* *• P"^"^ ^^ San Francisco, fué 
crito al virey; y ademas se le pedia socorro Por reconocerle y por ver si se hallaba ras- 
para descubrir la boca de la California, ad- ^^o de la nao San Agustín que se habia per 
virtiendo que en ella estarían aguardándolo ^¡^o «" este puerto el año de 1695, la cual. 



la Capitana y fragata para mediados de Ma* 
yo del afio futuro, y señalando la cantidad 
y calidad de lo que seria menester para acá* 
bar de descubrir toda la costa de Califor- 



nias* 



Este puerto de Monterey, donde la Ca- 
pitana y fragata quedaron solas haciendo 
agua y lefia, para seguir después su navega- 
ción, es bueno y de buen reparo para todos 
los vientos. Tenia abundancia de pinos 
grandes y derechos para árboles de buques 



por mandado del virey D. Luis Velasoo, la 
habia despachado desde Filipinas el gober- 
nador Gómez Pérez Das Manflas, para que 
hiciera el descubrimiento de que ahora se 
trata, llevando este encargo el piloto Sebas- 
tian Rodríguez Cerraeñon, en cuya compa- 
ñía iba Francisco Bolaños, piloto eutonces 
de esta armada. Surgió la Capitana detras 
de una punta que la tierra hace en dicho 
puerto, la cual se llamó Punta de Reyes; 
mas* la gente no saltó á tierra y al dia si- 
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gciieote tornó la Capitana á proseguir su ca- 
mino. 

El viento era N. O. y escaso; pero poco 
á poco, é 12 de Enero, llegó la Capitana = é 
vista de unas sierras altas y bermejas, y 14 
leguas adelante al N. O. se vi6 un cabo ta- 
jado al mar, y cerca de él unas sierras ne- 
vadas; de suerte que pareció á los pilotos 
ser el Cabo Mendocino, el cual está en al- 
tura de 41 ® y medio. £1 día siguiente vino 
un viento S. £. y con él una agua menuda 
y fria. Este viento alborotó de tal suerte el 
mar que parecía cada momento estar el bu- 
que perdido; para reparar esta furia, por no 
llegar á mas altura por temor del escesivo 
frío que allí podia haber, y porque habia de 
ser también mas trabajosa la tormenta, se 
acordó que el buque se pusiese de mar en 
través, hasta que hubiese viento para tornar 
la vuelta á Acspulco. 

Cuando la Capitana llegó al Cabo Men- 
docino ya no habia mas que seis personas 
que tuviesen salud y anduviesen en pié, 
porque los demás estaban enfermos y caídos 
en sus camas; y como la gente sana era poca 
para marear las velas como se requería, para 
escusar dafíos, viéndose el general en este 
riesgo, congregó á concejo y se trató del 
remedio que se pondría. Ezaminaídas tas 
instrucciones que el Conde de Monterey 
habia dado al general Vizcayno, se acordó 
no pasar adelante sino que en habiendo 
buen viento se diese vuelta para Acapulco. 
Con esto parece que cobró algún alivio la 
^ente, y habiendo sobrevenido uti viento 
N. O. el 19 del mismo mes de Enero, vfs- 
peni de San Sebastian, aclaró el dia, y to- 
mando la altura lo«( pilotos, se hallaron en 
42 ^ y vieron en la costa un cabo blanco, 
junto á unas sierras altas y nevadas, el cual 
se Samó Cabo de San Sebastian. Con este 
viento, pues, los marineros achacosos se 
«pimarpn á ayudar á los que estaban sanos, 



y se tendieron las vergas á viento para tor- 
nar de vuelta á Acapulco. 

La fragata, como se ha dicho, se bailó sin 
la Capitana, y estando en altura de 41 ^ le 
sopló el viento S. E. y corrió con él hasta 
llegar al abrigo de la tierra Crme, muy cerca 
del Cabo Mendocino. Sosegado el viento, 
prosiguió su navegación y á 19 de Enero 
halló el piloto Antonio Flores, que estaba 
en altura de 43 ^ , donde la tierra hace la 
punta que se llamó Cabo Blanco, desde el 
cual se corre la costa al N. O , y junto 6 
él se halló un río muy caudaloso. Viendo 
el alférez Martin Aguilar, cabo de la fraga- 
ta, y el piloto Flores que habían llegado á 
mayor altura de la demarcada por el virey, 
que la Capitana no parecia, y que se ha- 
llaban con muchos enfermos, acordaron tor- 
narse á Acapulco y así lo verificaron. 

Continuando la Capitana su viaje de vuel- 
ta para Acapulco, llegó á reconocer el Cabo 
de San Lúeas el día 14 de Febrero. Aqui 
entro el general en concejo y salió de acuer- 
do que no entrasen en la balisa de San Ber- 
nabé sino que pasasen á las islas de Maza- 
tlan y allí aguardasen el tiempo que tarda- 
sen en ir y volver de México para tierra un 
correo, para avisar al virey de su llegada 
allí y trabajos y que mandase lo que fuere 
servido. Con este acuerdo atravesó la Ca- 
pitana la boca de la California, y entró en 
el puerto de Mazatlan el día 17 del mismo 
mes, habiendo durado la espedicion en sa 
viaje nueve meses continuos de navega- 
ción. 

Tanto trabajo y tantas penalidades noto- 
vieron por resultado inniediato la conquista 
de la California. Diversas espediciones se 
habian hecho á este país, desde las empren- 
didas por el mismo conquistador de Méxi- 
co D. Hernando Cortés; pero su conquista, 
ó mas bien dicho, la reducción de los indios 
que ocupaban aquella tierra al catolicismo y 



DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. 



445 



á la civiliz^cioo, se hizo hasta el año de 
1697 por el padre jesuíta Juan María de' 
Salvatierra quien , luchando por mucho 
tiempo con obstáculos de todo género, con- 
seguida la licencia de las autoridades, reco- 
gió una pequefla suma, armó una insignifi- 
cante espedicion y se fijó en la costa orien- 
tal fundando á Loreto en uo puerto del go!** 
(o de Cortés. 

Los padres de la Compañía de Jesua, ¿ 
fuerza de un ímprobo trabajo, se fueron es- 
tendiendo al N. y S. de Loreto, establecien- 
do misiones por la parte austral hasta el 
Cabo de San Lucas, y por la del N. hasta 
San Fernando de Betieata. El nño de 1767, 
cuando aquellos padres fueron ex patriados, 
contaban quince misiones, que entregaron 
entonces, por disposición del marqués de 
Sonora, á los religiosos del colegio apostó- 
lico do Sun Fernando de México, y de és- 
tos, en 1772, las recibieron los religiosos de 
Sta. Domingo que vinieron de España con 
ese destino. 

ün moderno viajero, Dnffot de Mofrás, 
hablando de la Baja California, la describe 
en estos términos: 

"El aspecto de la península es desagra- 
dable, árido y quebrado el terreno, lleno de 
arenales y pedregoso, falto de agua, con el 
aire caliente y ^eco, es en muchos lugares 
la imagen de la desolación, ro encontrando 
la vista para regocijarse mas de plantas es- 
pinosas donde el suelo avaro puede produ- 
cirlas. Se forman recios torbellinos que ar- 
rancan los árboles y destruyen las cubanas. 
Las lluvias son raras, y hay afíos que no 
cae un solo aguacero en la parte S., y el ro- 
clo apenas es bastante para sembrar algunas 
tierras de humedad. Desde el Cabo de San 
Lucas hasta los 24 ^ el suelo no es muy 
quebrado, hay algunas fuentes cerca de los 
piODtes; pero las costas son muy áridas y 



muy caliente el temperamento. La parte 
comprendida entre los 24 ® y los 26 ® , si 
es la menos montuosa, es la m9S estéril. Ea 
adelante el terreno es muy pedregoso, hasta 
los 27 ® en que la temperatura es o^as be- 
nigna, hallándose cerca de la frontera un 
cambio completo en la naturaleza, porque 
los campos tienen ya abundantes aguas y 
comienzan á revestirse de vegetales: ¡en 
aquella latitud se siente ya el frió. 

*'No hay ninguna corriente que pueda 
llamarse rio; se distinguen, sin embargo, con 
ese nombre el de Mulegé que desagua en 
el puerto de San Bernabé, y el de San José 
del Cabo, que después de dos millas de car- 
rera, se precipita en el golfo; ambos son 
muy pequeños. Los demás son torrentes 
se !0S la mayor parte del año, que hincha- 
dos por las lluvias cuando caen, corren con 
suma rapidez causando estragos sin produ- 
cir beneficios." 

¿Qué, pues, hace importante á la Baja 
California? A esta pregunta reapondia el 
padre Venegas, jesuíta: (*) **Ia hace esti- 
mablcy aunque tan miserable y pobre, su 
ventajosa situación. La California tiene 
esencial conexión con las provincias que le 
son fronteras en el continenle de Nueva Es- 
paña. Desde el Cabo Corrientes, y aun 
desde el mismo puerto de Acapulco hacia 
el N. no pueden tener seguridad las costa» 
americanas sobre el mar riel S., mientras nf 
estu^ere sujeta á Dios y al rey católico la 
California. No solo no podrán los vecinos 
de estas costas gozar pacíficamente de la 
rica pesquería de perlas que ofrece el golfo 
califórnico, sino que tampoco podrán trafi' 



(•) Noticia de la California y de su con 
quista temporal y espiritual basta el tiempo 
presente. Tom, III. part. IV, f? 3. 
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car por mar de unas provincias & otraS) des- 
de Acapulco hasta el rio Colorado ¿Qué 

fiíera si alguna potencia europea erigiese 
colonias, fuertes y presidios en la cosu de 
California? El almirante Anson, ea la rela- 
ción de su viaje, se lisongea que si se hubie- 
se apoderado del presidio de Valdivia en la 
costa de Chile, hubiera hecho lemblar, con 
solo esta ventaja, todo el vastfsinio imperio 
del Perú. Aunque esto sea ponderación, no 
se puede negar, que semejantemente seria 



muy grande e 
rio Mexicano, 
hallase modo 
duefia de la C 
jQné debe 
Esiados-Uni^ 
California, y 
cbos de sus ir 
terismo? Qu¡ 
fesia del padr 



'■<^iQ^^m^íK>' 
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El IDIMl 




PARA PERSIGNARSE. 

Ipampa ¡machio ¡n Cruz, inihuicpa into- 
jraohut, maxitechmomaquixtiiitzino totecui- 
yoe, Dioae, ica itocatzin Dios tetatzin, Dios 
itiazopiltzin , ihuan Dios Espiritu-Santo. 
Ma 7ub Riochibua Jesuse. 



ACTO DE CONTRICIÓN. 

Noteotzine, Notlatocatzíne, Je&ucristotzi- 
ne, ca tihuelneli Teotl, ca tihuelneli Oquich- 
tzioúi ca tínoteyocoxcatzin. Cenca ninoyol- 
tequipachoa» inic ODimitzmoyolitla calhui- 
tzino, ica raochi notlátlacol; zan ipampa ca 
tinotectzin, zan ipampa ca tipotlatocatzin» 
cenquizca mahuiztililoni cenquizca tlazo- 
tlaloni ipan in ixquicb tlacbihuali. Ca oní- 
tlatlaco, onitlatlaco, cenca onitlatlaco, ma 

^ioecbniotlapopolbuilitzino ica mobuei teo- 
ToM. V.— LX. 



tecbicahualitzio. (1) Ca nimotemixnabuatia; 
¡DÍc amo ocecpa nitlatlacoz, ibuan niccbi- 
buaz tien tlamazebuaiiztli nechmonahuatilit- 
zinoa in noteyolcuiticatzin. Motecbtzinco 
ninotemacbia, ica mobuei teicnoitalitzin, (2) 
ca ánechmotlapopolhuilitzinoz iban nimitz» 
mottilitzinoz, ompa ilbuicac. Ma yub mocbi- 
bua Jesusa. 



PADRE NUESTRO. 

Totatzine in ilbuicac timoyetztica, ma yec- 
tenebualo iq motocatzin, ma hualaob in roo- 



(1) Esta palabra que significa ''gracia," 
la confunden los indios con la otra que dice 
''teicnoitalitzin," que quiere decir miseri* 
cordia. 

(S) Esta palabra la confunden los indios 

con las que dice '^teotecbicahualítzin" que 

significa gracias; véase la nota anterior. 
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tlatocnyoizin, ma chibualo in tlallicpac in 
motlane quititzin; in yuhchiliuato in ilbuicac, 
in tollazcal momoztlae tütenhmonequi) ma 
Bxcan xiteclimomaquili, ihuan xitechmopo- 

polhuili in Cütlatlacol, in yuh liquinpopolhuia 
in techdatlacalhuia, macatno xitechinomaca- 
huili, inic amo ipnn lihuelzizque in leoeje- 
yecolliliztli. Zanje xitechmomaqnixtili in 
ihuicpa, in anao quali) ma yub mochihua 
Jesuse. 



AVE MARÍA. 

Maximopaquiltitzinotie Santa Mariatzine 
ümotemittiticain cenquizca Yectiliztica gra- 
cia, inotlauhtzinco mi)yet7>inotica ín tlatohua 
ni Dios cenca tiyectenehunloni inilan in icb- 
quiobtio cibua ihuan cenca yectenehualoni íj) 
itlaquiloUiin moxilantzin Jesns; Santa María 
moohipa huel ueli ichpoobtzinlli Dius i Nant- 
zioe, ma topan Ximotlatolücsino ¡n (idatla 
coanime ín azcan, ihuan icuac ye tomiquí- 
liKlempa, ma yuh luocbibua Jesuse. 



NÍcnODeltoquitit«i«os, in Dios Tetatzin! 
Cemixquich ihuelilzin in oquiyocox, oqui-' 
mocbihuili in llbtllcaódi, {bdas tlalticpactli, 
Nicnoneltoquitia ¡n Jesu Cristo, cazan buel 
icelizfn'flltffiomfttillízpiltzin, ihuan loilatoca- 
tzin bittWrácayótitelno ¡ca'5rtamainrifco!tzÍD 
Espíritu-Santo, ahuin itechtzinco omotlacR' 
tílililno in yéhuatzin Santa iMarfa mochipa 
huel tieli ichpoúhtli, ahuiu omotlalyohuiltit- 
zino itlaiocayopan in Poncio Pílalos, Cruz- 
titech omamazohualtiloc, omomíquilitzino, 
IbuMi UtOcúc, áb^in omoiemobuitzlno in 
nlctlan yei'iTbuiticnOQioyomaizcalilzlno 



dan in mimícque, omot 
cae imayeccancopatzim 
Dios Tetaizin cemísqu 
ompa hualmehuiíiz in i 
liquiuh ín yolquc, ibua 
nicnonel toquilla in D 
lan nicnelloca ca a 
lesia católica; no nicn 
cepanicneliliz San tome 
onca tlatlacolpolibuilizi 
CB inocbihuaz inezcalili 
nicnelloca ca onca cem 
mochihua Jesuse. 



Cíhuapilé ma Ximo 
tellaocoliliznantziné T( 
ihililizé, maximopaqui 
totzalzililia ;n titlaltoi 
Eifa. Moiechizinco toi 
qui¿iica, in n'tcan choq 
ye huel lotepan tlatocaí 
Xichualmocuepilitsino 
'elolotzin, ahuin ye ót: 
tniotococa; ma Xitecbm 
ca yectenehualoni ítlai 
Jesuse, iyo icnohuacatz 
cenquizca ichpocbízint: 
(opampB ximollatoltiizi 
¡nic tiquicnopilhúriqui 
lotecuiyo Jeau-Criato. 
Jesuse. 



ORACIÓN AL SA 

Totecuyoé, Toteotii 
ca otitechmocabuíIitzÍB 
llatomabuiztlayohuiliti 
tzin izolzomaizintli ica 
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jnabuiznacayotzin ¡n iquac ¡pampa José, ole- 
roohuiloc motlatotzin, mozoquiotzin, in mo- 
quauhnepanoltzin, raa Xitechmotlaocolilitr 
z¡no : ipampa motlazomahuizmiquilitzin , 
ihuan moteioquiliztzin, tíquin mohuiquilit- 
zinoz iii Animafly tecliipabualoya tlayobuiti* 
cate, inic yazque paquizque, moyolalizque» 
motlamachtizque ompa ilhulcacinezcaliliz, 
campa timetzizinotica, timonerailizinoa ce- 
micac icatzinco in Dios tetatzin, ihuan in 
Dios Espíritu-Santo. Ma yuh raochihua Je- 
Buse. 



LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY 

DE Dios. 

i 

ItenahuatiUzin in Dios ca matlactlL In ete(l 
acJuo motenehíia itechtzincopohui imahuizr 
titüocatzin Totecuiyo Dios, Ahuin chicon' 
tetlitechpahui in palehuiloca tohuampohua' 



tlaohihuali, ihuan inic tictlazotlaz in mo- 
huampo, quenami lehuatl timoyomatlazotla. 



Inic centetl ticmotlazotiliz, iháanticrao- 
niahuiztililiz in totecuiyo Dios, ipan in ix- 
quich tladhihuali. 

Inic ontetl, amo títiapictenéhuaz itocatzin 
totecuiyo Dios. 

Inic etetl titlateomatiz ipan in ilhuitl pia- 
'oni, amo titlatequipanoz. 

Inic oauhtetl, ticmomahuiztiliz in mota- 
t^in, ibuan in monantzin. 

Inic macuiltetl ayac momacmiquiz. 

Inic chiquacentetly amo tahuiinemiz. 

Inic cbicontetl, amo tidachtequiz. 

Inic cbicoetetl, amo titetentlapiqutz, amo 
tiiztlacatiz. 

Inic chiuhnautetl, amo tiquilebuiz in teo- 
yoticatenamic. 

Inic matlactetl, amo tiquilebuiz tlein teax- 
C8, tlein tetlatiquil. 

Inic matlactli teotenahuatili itech ontla- 
roantli tenahuatili, mocemixquitia, inic tic- 
motlazotiliz in totecuiyo Dios ipan in izquich 



MANDAMIENTOS DE NUESTRA 

SANTA MADRE LA loLESIA. 

lunahuatiltzin Santa Iglesia^ ca macvütla- 
mantli. ' 

Inic centetl in Domingo, ihuan ilbuitl ipan 
buel centetl Missa mocaqtiiz. 

Inic ontetl neyolmelahoaloz ipan in Qua- 
resma, anozo iquac acá ye raiquiznequi, ano* 
zo iquac celiloz inacayotzin totecuiyo Jesu- 
cristo, 

Inic «tetl xeliloz in in^cayotzin totecuiyo 

Jesucristo ipan, in Xocbipasqua. 

Inic nauhtetl, nezabualoz iniquac raotla- 
nabuatilia tonantzin Santa Iglesia- 

Inic macuiltetl tlamaoolos, in tlein moma- 
tlacietilia, itoca Diezmos, ihuan tlamanaloz 
in tlein Yancuica mocbyiua> itoca Primicias 



LOS SIETE SACRAMENTOS DE 

NUBSVBA MARRE LA StA. lOLESIA. 

Isacramentotztn tonantzin Santa Iglesia ca- 
chicontlamanüu 

Inic centetl, Nequatequiliztü, motocayo- 

tia, Bautismo. 

Inic ontetl, techicahualiztli. Conñrma- 

cion. 

Inic etetl, Neyolmelahualiadi, Peniten- 
cia. 

Inic nauhtetl, tetlazeliliztli. Comunión. ' 
' Inic macuiltetl, temachiotiliztli. Extrema- 
unción. 

Inic cbicuacentetl, teopixcayotl, Orden 

Sacerdotal. 

Inic chícOBtetl, nenamictiliztli, Matrimo-^ 

nio. 
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LOS artículos de la fe. 

/a indtococatñn Totecuiyo Dio» ca matlacteU 
cnnanhui; in chicontetl aehto motenehua 
itechtzincopahui in Toíecutfo Jetu-Cristo, 
neüi íeotl. AAitin oc chieotUetl itechtzmco- 

fokui in totecuiyo Jesit-Critto inte oqnich- 

ZcintlL 

Izcatqui in chicontell Kchto omotenehua: 
Inic cenletl, neltocoz ca zan céieotl Dios 
cemixquich ihueützin. 

Inic ontetl, i^Iiocoz CK tetatzin. 

luic etetl nellocoz ca ipillzia. 

Inic naubtei), neltocoz ca Espfritu-Santo. 

Iqíc macuilleil, nellocoz ca tefocoyaai. 

Inic chicaacentetl, neltocoz ca temaquix- 

tÍMÍ. 

loíc chiconiBtl, neltocoz ca tecentlamai-.h' 
tiani. 

Izcatíqoi in cbicontetl zatepan omoteneuh: 

loic cenletl, neltocoz ca io toteculjro Je- 
Bu-Criato, inic oquichtzintli, omonacayoti- 
tzino ica itlamahuizollzÍD in Espíritu-Santo. 

Inic ontetl, neltocoz ca ¡techtzinco orno- 1 
tlacatili, cihuBpili Santa Maria, cenquizca 
ichpochtli, abuín acqueman oquimoca bui- 



titzino in ichpochyotzi 
imizibuiliz ¡pan, imixih 

Inic etetl, nellocoz ce 
ihtian, omoniiquili; ini< 
zinoz in tebutntin tit'atl 

Inic naublet!, neItoc< 
zino in ntíctlan ó()ninm 
Animas tn qualtintotabí 
chieliaya in imahuizhua 
macutltetl, nelt4 
omoyomaizcalitzino íntl 

Inic chiquacentetl, n< 
huiinilhuicac imayecca 
litzinoto in Dios tetaizí 
litiin. 

loic cbicontetl, neltc 
iquac ye mochibuaz ini 
yolque, ibuan in mimici 
momaquilitzinoz cemlca 
ria; ipampa huel quali c 
huatiltzin Dios, ibuan S 
amoquallin quinmomaq 
itlaiyobuiliztlimictlan; ipi 
ioquipizque iteotenahual 
Santa Iglesia. 
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DISCURSO SOBRE U UTILIDAD DE LA ESTADÍSTICA 

Leído en la tedon 
De la Sociedad Mezioaiia de Geografia y EstadiaUoa del dia 81 de IMoLsinbra de 1867, por el ioo&o general 

D. RAFAEL E8FIN08A, 
T mandado pnbUoar en el Boletín por acuerdo de la mlima 8oeiedad. 



SbNobes: 



Siendo cierto que la estadística es una 
ciencia importantísima, y que debe llamar 
bajo todos conceptos la atención pública, 
porque ninguna otra, en espresion de un 
moderno escritor (1), podría dar lecciones 
mas útiles, impulsos mas eficaces para el 
progreso de la agricultura, el desarrollo de 
la industria, el perfeccionamiento moral de 
los individuos y la propiedad general de un 
país; y porque ninguna otra podría concur** 
rír en tanto grado á estender la suma de fe* 
licidad dispensada á la especie humana; pa- 
recerá hasta cierto punto impertinente, ma- 
nifestar su utilidad cuando esta se halla corn* 
prendida en su mismo objeto y fin. Pero el 
ilustre economista Say ha dicho que la es- 



(1) Sir Jhon Sinclair en la introducción 
de su obra de estadística traducida al francés 
por Mr. Donnat 



tadística es una descripción muy detalladn^ 
que puede agradar á la curiosidad^ pero que 
no la satisface útilmente, puesto que deja de 
indicar el origen y las consecuencias de los 
hechos que consigna; permítaseme, pues, ha- 
cer algunas observaciones sobre su utilidad, 
y bosquejar los beneficios que produce en 
el orden social, procurando asi destruir 
aquella aserción en que pudiera apoyarse 
algún espíritu frivolo y lijero para ver con 
desden ¿ la estadística, y recomendar su es- 
tudio como medio indispensable para poseer 
unos conocimientos que, en su desarrollo, 
deben contribuir á mejorar nuestra situación 
política. 

El sabio Achenwal , profesor de historia 
en la universidad de Gottinga, á quien per* 
tenece la gloria de haber formado el primer 
conjunto de nociones científicas que se ha- 
llaban mezcladas entre los demás objetos de 
los estadios universitarios, y quien presentó 
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•se mismo conjunto haciéndolo objeto de I que después de la muerte de Augusto fué 
lecciones públicas, no fué ciertamente el in-j presentado por su sucesor al senado roma- 
ventor de esta ciencia; fué sí el primero que J "O Y 'eido públicamente. "Este documeoto, 
en 1743 la dio el nombre de estadística, y 'dice el historiador citado, era un estado de 



quien en 1749 publicó por primera vez, 
bajo esta nueva denominación, los cuader- 
nos de la nueva ciencia que profesaba. No 
tardó en pasar esta enseñanza á las de- 
mas universidades de Alemania, y adoptado 
aquel nombre por toda la Europa sabia, 
tuvo lugar la estadística entre los conoci- 
mientos que adornan y embellecen al espí- 
ritu btfmano. 

No es, en efecto, en tiempos modernos ó 
lío muy remotos cuando se ha firensado en 
reunir las nociones que forman la basa de 
la estadística. Desde las primeras socieda* 
des, desde las primeras edades del mundo, 
se estendian ya memorias que debian con- 
tener algunos de los elementos que consti- 
tuyen parte de la estadística. Consúltese la 
Biblia y se verá que en tiempo de Moisés 
poseian los hebreos datos estadísticos, si- 
guiendo, tal vez, la práctica de los egipcios 
que antes cultivaban ya esta ciencia. La his- 
toria antigua re6ere que Alejandro el Gran- 
de llevaba consigo quienes midiesen y es- 
plorasen los paises conquistados^ para for- 
mar con los datos la estadística general de 
todos sus dominios. Tácito nos dioe en el 

libro segundo de sus anales, que cuando 

Oermáttico visitó á Tébas^ vio inscripcio- 
nes que un sacerdote le tradujo, y en las 

cuales se enumeraban los tributos pagados 

por cada nación sometida, el peso del oro 

y de la plata, el número de las armas y de 

los caballos, las ofrendas isn mai€l y en per 

fumes hechai^ á los templos, y las cantida-^ 

deíí de granos y otros artículos de consumo 

que las pto\áncias debian proporcionar. 

Pero la estadística, ¿caso, la mas vasta que 

hasta hoy se ha conocido, porque compren^ (1) Instrucción para el pueblo, pág. 1S50. 

dia todo el imperio romano, es el registro [ (2) Ixtlizochitl* 



las riquezas del imperio, del número de 
ciudadanos y aliados que podían manejar 
las armas, de las naves de guerra, de los tri- 
butos y otras rentas públicas, de los gastos 
ordinarios y de las gratificaciones hechas al 
pueblo.. >." y todo esto, añade, lo faabia 
escrito Augusto con su propia mano. 

Hace mas de diez centurias que en Asia 
se cultivaba también esta ciencia. Cuando 
los árabeft se hicieron señores de la España, 
encargaron á sus sabios formaran la estadís- 
tica de tan hermoso país como habían con- 
quistado; y eu el año de 731, según refiere 
Siles (1), pudo ya el Zamab, que era virey 
de la península, enviar al califa un estado 
circunstanciado de todo el país, de sus cos- 
tas, de sus rios, de sus ciudades, de su po- 
blación y de sus rentas. 

Volvamos ahora la consideración á nues- 
tra patria en la remota época del imperio de 
los Aztecas, y advertiremos que Cortés en 
la primera carta que escribió á Carlos V, le 
dice: que Moctezuma conocia el estado ds 
las rentas de su imperio, y que lo tenia 
apuntado, entre otras muchas cosas, con 
caracteres distintos é inteligibles en registros 
pintados. 

Otro escritor (2) contemporáneo & la 
conquista de México, hablando de la pobla- 
ción que en otro tiempo habia tenido Tex- 
coco, asegura que en la edad ds oro de los 
texcoosttos, cuando su rey Nezahualcoyotl 
recobró su reino, *'habia doblado mas gente 
de la que bailó al tiempo que vino Cortés j 
los demás españoles; porque yo hallo en e( 
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padrón real que el meuor pueblo tenia 1100 
vecinos» y de allí para arriba, y ahora liO 
tieiien 200 vecino?;" y Preseolt refiere, por 
último (1), que en el palacio de aquel em- 
perador asteca residía un receptor general 
que llevaba cuenta exacta de las diversas 
contribuciones impuestas sobre los produc- 
tos agrlcoliB y sobre las manufacturas, y que 
este fuocionario tenía ademas un mapa dé 
todo el imperioy con una puntual espiiea"- 
cion de los tributo.^ señalados á cada «M 
de las partes de que é\ se componía. 

Si" es admirable el conocimiento que te- 
ñía Moctezuma de l*«is rentas de su imperio, 
atendiendo á la poca cultura de su país y 
el aislamiento en que se hallaba de tas na- 
ciones que entonces se llamaban civilizadas, 
no es menos asombroso el 6rden que guar- 
daban los Incas en el Perú, por el cual con 
s^güian los oonocimientos estadísticos nece- 
sarios para imponer sus contribuciones en 
beneficio de sus vasallos. EJ inca Oarcilazo 
de la Vega nos instruye de que en todos 
lo^ p'ileblos de ese imperio se registraban 
los vecinos por decurias de diez en diez, y 
que ano de ellos que nombraban decurión, 
tenia cargo de los nueve: que cinco decu- 
rias de éstas tenian otro decurión superior, 
el cual tenia cargo de los cincuenta: que dos 
dée>urias dé é cincuenta tenian otro supe- 
rkfr que miraba por los ciento, y asi pro- 
gresrrvanoente' hastft llegar á dos decurias de 
áqninrrentos, las cuales reconocían un gene- 
ral qoe tenia mando sobre los mil; y des- 
pués afiade (2), que por hi ria de estos de- 
earíonefs sabia el inca y sus vireyes y gober^- 
nadores de cada f)rovivcia y reino cuantos 



vasallos habia en cada pueblo, para repar- 
tir sin agravio las contribuciones de las obras 
públicas, que en común estaban obligados 
á hacer por sus provincias, como puentes» 
caminos, calzadcts y los edificios reales y 
otros servicios semejantes, y también para 
enviar gente á la guerra, asi soldados como 
vagageros." 

Estos ejemplos bastarían sin duda á de- 
mostrar la utilidad de la estadística, porque 
no es de suponerse que pueblos tan distan- 
tes entre si y que tenian diversos grados de 
civilización, se dedicaran por mera curiosi- 
dad á tan trabajosas investigaciones, y an- 
tes bien es de presumirse que la necesidad 
les sugirió el pensamiento de consagrarse á 
aquellas como útiles á su adp^ínistracion in- 
terior; pero examinemos qué es, en defini- 
tiva, esta ciencia que se ha calificado de 
importantísima, y conoceremos mejor su 
utilidad. Lejos de nosotros creer que la es- 
tadística comprenda todos los hechos qiue 
conciernen á un país, cualesquiera que ellos 
sean, bajo cuya impresión algunos estadistas 
han firmado colecciones de datos especiales 
semejantes á los de aquella que lleva por ti- 
tulo: Estadística de los gustos sobre la belleza 
en los diferentes pueblos; no, el objeto de la 
estadística es mas noble, es mas elevado. 
Opinamos con Mr. Dufau, que es la ciencia 
que ensefia á deducir de términos numéri- 
Icos análogos, las leyes de la sucesión de loa 
hechos sociales, y que tiene por fin estable- 
cer los principios que regulan el desarrollo 
de aquellos hechos, sacando las consecuen- 
cias que necesitan el legislador y el gober^ 
nante para llenar cumplidamente sus impor- 
tantos deberes. Tal es la definición que^ en 
■nuestro concepto, esplica la esencia de la 
•estadística, y fija los límites que la separan 
'de otras ciencias sociales, creándole su in* 



(1) Historia de la Conquista de Méotico* 
cap. II, pág. 25. 

(2) Primera parto de los Comentarios rea [dividualidad y su propia existencia. 
les, lib. II, cap. XVI. 



I Con efecto, la estadística, como s% esprc 
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sa el autor que acabamos de citar, no des- 
cribe los países, pero se adhiere, ya en un 
pafs determinado, ya en todos, á los hechos 
que revelan la marcha gradual de la socie- 
dad. Considerada bajo este punto de vista, 
no se puede confundir con algunas otras 
ciencias, á las que trasmite ó de las que to- 
ma alternativamente una parte de sus ele- 
mentos constitutivos. Así, es incontestable 
que todos los hechos generales 6 particula- 
res ¿ que se aplica la estadística, pertene- 
cen igualmente á la geografia; mas el geó- 
grafo tiene su clasificación, y el estadista la 
suya. £1 primero se propone simplemente 
hacer conocer las diversas partes del globo, 
en lo que ofrecen de notable bajo el doble 
aspecto del estado físico y del estado políti- 
co; y el segundo, se apodera de estos mis- 
mos hechos, los analiza, los clasifica y los 
compara á su manera, para sacar consecuen- 
cias particulares. Resulta, pues, del trabajo 
del uno, el conocimiento profundo de la su- 
perficie del esferoide que habitamos, y del 
trabajo del otro, el conocimiento de las le- 
yes en cuya virtud se verifican los fenóme- 
nos de la existencia social. 

Es claro también que los datos sobre que 
obra la estadística son representados por 
cantidades, y no puede negarse que hay una 
íntima conexión entre esta ciencia y la arit- 
mética 6 economía política; sin embargo, sí 
ambas tienen un mismo punto de partida, 
entran en senderos distintos y llegan á solu- 
ciones diversas y particulares. As!, por 
ejemplo, espone el mismo autor, constituye 
estadística el examen comparativo de las ta- 
blas del movimiento de la población, para 
determinar la duración relativa de la vida 
de los hombres en un tiempo ó punto da- 
dos; pero el mismo examen se convierte en 
aritmética política, cuando tiene por objeto 
los verdaderos principios de la teoría de se- 
guros sobre esa propia vida. ¿Es, acaso, eS' 



trafio que dos ciencias tengan conexión en- 
tre sí, y aun que se auxilien mutuamente sin 
confundirse? No; auxílianse muchas veces 
la jurisprudencia y la medicina legal, perma- 
neciendo distintas y separadas, y en ese sen- 
tido dice otro escritor (1) : ^' es evidente la 
escelencia de la estadística sobre la aritoié- 
tica política ; mas no por eso deja ésta de 
ser útil, pues suple á la estadística cuando 
faltan documentos, siempre que en los cal'- 
culos se proceda con prudencia y preci- 



sion. 



>f 



Y no solo se prestan un mutuo auxilio la 
estadística y la aritmética política, sino qae 
ésta, en muchas circunstancias, debe y üene 
que reclamar el apoyo de aquella, porque 
aunque los datos estadísticos no son para el 
economista el único medio de llegar al dea- 
cubrimiento de los principios, te ayudan á 
completar su demostración. Este punto de 
vista es de un interés tan elevado para el sa- 
bio estadista Dufau, que lo ¡lustra con el 
ejemplo siguiente: la ciencia económica, al 
revelarnos la verdadera teoría de la riqueza 
pública, nos ensefia que su origen verdade- 
ro está en el trabajo y no en el importe de 
los valores numerarios en circulación; que 
el solo resultado de la acumulación de esta 
especie de valores, para los pueblos que no 
producen, es, en definitiva, el de hacerles 
pagar mas caro lo que otros producen, y que 
por consiguiente un país en que la agricul- 
tura, la industria y el comercio cayesen en 
un estado progresivo de languidez, se vería 
finalmente reducido á la miseria con todos 
los metales preciosos del universo. Viene 
luego la estadística con nociones positivas 
sobre un país de Europa que se ha encon- 
trado justamente en una situación análoga á 
la que acabamos de suponer, y ella establece 
que después de haber recibido la Espafla de 



(1) Peuchet. 
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las minas del Nue^o~M undo» en el espado mil, cuatrocientos trece habitantes (1); pero 
de cosa de doscientos ailos, una suma que ; el estadista no queda satisfeoho con esta no- 
debe esceder de veinticinco mil millones de ticia. Descompone este número hasta en- 
pesosy DO tenia en 1782; según los informes 



del ministro de hacienda Mu9qui£,.mas que 
cuatrocientos cincuenta millones en circula- 
cíod; y que por consiguiente este oro con- 
quistado á precio de tanta sangre, no hacia 
sino pasar por Elspaña, para ir á compriar 
en el extranjero la mayor parte de los pro* 
duelos que alimentaban el comercio con sus 
posesiones trasatlánticas. El principio, co- 
mo se ve, lo da la economía política, la der 
mostración la da la estadística. 

¡Qué lección tan de— j lunesta la de que 
iiD país eu que la agricultura, la industria y 
el comercio caen en un estado progresivo 
de languidez, se ve reducido á la miseria 
con todos los metales preciosos del univer- 
so! México, por desgracia, ^s un ejemplo 
palpitante de esta verdad. M>rase hoy la 
República retratada en la España de aque- 
lla época, y viendo, no pasar sino producir** 
se esos preciosos metales en las entrañas de 
8U suelo, hállase victima de una miseria que 
araeMza destruir su existencia social y po- 
(ftíoa. ¡Dios se digne poaer término a t^sta 
mtuaeion! 

JPor la misma causa que la estadística tie- 
ne su individualidad y su propia existencia, 
tiene también su método peculiar, el cual 
consiste en reunir datos elementales análo- 
gos obtenidos por el análisis de un hecho 
principal (I), ó en otros términos: la estadís- 
tica se apodera de los hechos, los descom- 
pone y busca sus elementos, que acerca des- 
pués á otros análogos, hasta descubrir la ley 
con arreglo á la cual se ver¡6can. Sábese, 
por ejemplo^ que la población de México es 
de ocho millones, doscientos ochenta y siete 



(I) Dufau, pág. 03. 

ToM- V.— LXI. 



contrar im bs padrones relativos el número 
de habitantes que le produzca aquella suma; 
y cuando ha descubierto 'la certe^ de esa 
proposición, la asienta con pleno conoci 
miento del hecho que enuncia. No para aquí 
su trabajo: compara aquel número con el 
que haya habido después en el mismo país 
de nacidos y muertos en un tiempo dado, y 
saca por consecuencia si ha aumentado ó 
disminuido en ese tiempo la población: aun 
hace mas, distingue ésta por sexos, edades, 
restados, profesiones y oficios, y presenta por 
resultado verdades interesantísimas en el ór*- 

den social. 
Manifestados, como quedan, cuales san 

los elementos constituyentes de'la estadísti- 
ca, cuál es su fin y cuál su método para 
obrar, ¿quién podrá poner eu duda que es 
una ciencia importantísima y de inmetisa 
utilidad para los que gobiernan y para los 
que son gobernados? Con efecto, si los go- 
bernantes ignoran el número de la población 
del país que rigen, si carecen de datos cier- 
tos acerca de sus fuerzas y recursos de las 
producciones del suelo, considerado cada 
distrito aisladamente y con relación á los 
demasi ¿cómo se podrán imponer con equi- 
dad las contribuciones que deben pagar los 
pueblos para cubrir las necesidades del Es- 
tado? Para pedirlas, solo se tendrán pre- 
sentes los gastos que hayan de erogarse; pe- 
ro como dice un esciitor (2), nunca la justi- 
cia ni la posibilidad de satisfacerlas, nunca 
las reglas seguras de su proporcional y equi- 
tativa distribución, nunca el gran pensamien* 
to que debe dominar: la nivelación de los 
dispendios públicos con los productos de la 



I 



(1) Memoria del Ministerio de. Fomento. 
(1867.) 

(2) Diez Canceco, Elementos de la £s- 
tadistióa por Sampayo. 
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Hacienda. La economía polftica, ciencia 
que tiene la mira de guiar los poderes admi- 
nistrativos por las luces de la alta razón, 
penetra audaz en las elevadas regiones de 
los sisteman especulativos, y la estadística 
se contenta con señalar por cifras las nece- 
sidades de los pueblos, sus progresos y cada 
una de las particularidades favorables ó ad- 
versas de sus destinos. Por sus investida' 
ciones es como se conocen los grandes in- 
tereses de un Estado, y sus guarismos pro- 
porcionan las pruebas justificativas que se 
presentan y reproducen en los concejos 6 
en las asambleas nacionales. 

Pero si ejerce este beneficio en la vida 
pública, no es menos útil en la privada* 
««Coge ¿un hombrcí dice un escritor mo. 
derno, en el mismo dia en que nace, consi- 
derándole como una unidad, y no lo suelta 
hasta que por fin lo alista en una columna 
fatal» aquella en que uno figura por última 
vez» demostrando en que vienen á' conver- 
tirse todas las vanidades humanas. Pero an 
tes de que consume la terrible catástrofe de' 
drama de su existencia, ¿cuántas vect^s no 
le hace aparecer en sus cifras? ¿Tiene tier* 



I 

y se pondrá en un punto de vista mas ppi- 
ceptiblc. si fijamos la atención en qoe todos 
los hombres de snLnr han convenido unáni- 
memente en que la estadística es absoluta- 
mente necesaria para hacer constar en todos 
sus elementos la población de un país, orí- 
gen primordial de su poder, riqueza y glo- 
ria; para mejorar el territorio, después de 
haberlo esploiado por operaciones que ha- 
cen conocer su fertilidad, sus comunicacio- 
nes, sus medios de defensa y la salubridad 
de sus campos y poblados; para fijar y sos- 
tener por el sistema de reemplazo estableci- 
do, las fuerzas militares de que constaD los 
ejércitos; para determinar en cantidades y 
valores los producios de la agricultura y de 
la industria^ que renuevan sin cesar la fortuna 
pública; para apreciar el movimiento del co- 
mercio y buscar tas dificiles condiciones de 
su prosperidad; para favorecer en sus pro- 
gresos á la instrucción pública, y finalmeo 
te, para guiar á la administraciou en las dis- 
posiciones que sobre los establecimientos de 
beneficencia se proponga dar en favor de 
las. clases necesitadas. 

A estos beneficios tan grandes é ioapor* 



raa 6 manufacturas? Pues entonces dispone tantes y á los demás que ya dejamos indica- 



de una gran cantidad de trabajo y de rique- 
zas, y viene á ser la raiz de los números*que 
representan la producción agrícola ó indus- 
trial y los intereses que acompañan á la for- 
tuna y buen-pasar de una persona. ¿Es que 
no es mas que un proletario? Pues la esta- 
dística investiga cuidadosamente si los obje- 
tos de consumo que necesita, tienen ó no 
un precio que guarde proporción con el' 
precio de sus salarios: ella le indica las ven? 
tajas que puede sacar ahorrando sus sobran- 
tes en vez de disiparlos; ella, en fin, le ma- 
nifiesta la utilidad de los establecimientos 
de beneficencia, donde debe acudir en sus 
calamidades é infortunios." 

Resaltará roas la utihdad de la estadística 



dos, debe añadirse, que es la estadística á 
la que toca aclarar con verdades nuevas otra 
porción de discusiones públicas, y resolver 
problemas en cuya solución se versa el ín- 
teres general de la humanidad. Dos sabios 
economistas, Sismondi y Say, han atribuido 
diversos efectos á la producción, formulan- 
do así distintas opiniones, y haciéndose je- 
fes de dos escuelas contrarias. El primero 
ha juzgado que la superabundancia, el abu- 
so de la producción es la causa de las ciísis 
fatales que han esperimentado en Europa 
la agricultura, la industria y el comercio; 
causa que, en su Ci^ncepto, debe tener por 
consecuencias inevitables la miseria siempra 

creciente de las clases jornaleras. Say ha 
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desarrollado en sus escritos una opinión 
contraria : de6ende que no se puede produ* 
cir demasiado, nnientras que un gran núme* 
ro de consumidores esté privado de esos 
productos que desean ardientemente consu- 
mir; y que por consiguiente es necesario 
atribuir á otras causas que al abuso de la 
producción el mal estar que se deplora, ta- 
fea como loa impuestos exajerado?, el siste* 
ma prohibitivo 6 restrictivo, etc. ¿De parte 
de quién está la verdad? Siguiendo el pare* 
cer de un estadista respetable, esta impor- 
tantísima cuestión no se decidirá hasta que 
una estadística bien entendida de la produc- 
ción y el consumo» formada sobre datos se- 
guros é intachables, haga conocer de qué 
lado está el acierto; y entonces, cuando se 
descubra esta verdad, tendrán los gobernan- 
tes un guia fiel para arreglar en esta parte 
el sistema financiero. 

No se pretenda objetar contra la utilidad 
de esta ciencia, que no existe todavía en 
ninguna nación por ilustrada que sea, un 
conjunto de datos estadísticos quo forme la 
estadística general de un país. Verdad es 
que tal estadística no existo hasta ahora, y 
confesamos que es muy dificil reunir sus 
elementos; pero es posible recogerlos y reu- 
nidos, principalmente si el gobierno coad- 
yuva á hacer esta colección: con esto que- j ^*^^^^*^' 
da subsistente su utilidad, y esto bststa para 



atenúan bien pronto por la reproducción da 
los mismos hechos, y acaban por desapare* 
cer á la larga, de tal suerte que en lugar de 
la casualidad aparece un ^rden evidente de 
regularidad. 

Reconociendo, pues, esta utilidad es co- 
mo la facultad de derecho de la Universidad 
de Coimbra que eligió al sabio A. de Sam- 
payo, para redactar los elementos de la cien- 
cia de la estadística, á fin de que los portu- 
gueses aprendieran á recoger los datos is* 
tadísticos, coordinarlos y formar de ellos un 
documento útil á la buena administración 
del país; así es como el gobierno de Espa* 
Ha, á propuesta del presidente de la comí* 
sion de estadística, decretó que pasasen pen^ 
sionados al estranjero dos jóvenes capaces é 
instruidos que, poniéndose á la altura do los 
adelantos hechos recientemente en la ciencia 
de la estadística, volviesen á su patria con 
el caudal de conocimientos bastantes á plan 
tear una enseflanza que ya era de apetecer 
para el complemento de las reformas socia- 
les y administrativas (1); y por este mismo 
principio nuestro gobierno asignó aignnos 
fondos á esta H. Sociedad para que pudiera 
continuar en los trabajos que con tanto celo 
y desinterés ha emprendido, para propagar 
entre los mejicanos los conocimientos esta- 



Hace afios que muchos mexicanos da* 



buye á mejorar la suerte de la humanidad. 

Tampoco se le califique de isútil, poique 

no indica las consecuencias de los hechos 

que consigna; porque, como dice el precita- 



alentar á que se trabaje en la propagación ' "™an por una estadísuca que comprenda los 
de una ciencia que tan eficazmente contri- '«•«"lentos que sirvan ai gobierno de basa 

para que pueda proteger la agricultura, las' 
manufacturas y el comercio: y conocidas 
son las sentidas representaciones que, alter- 
nativamente, han dirigido al gobieruo los co- 



do Dufau, si es cierto que esos hechos con- ' secheros de algodón y los fabricantes de hi- 
siderados aisladamente, se presentan acom-i '^dos de esta materia, quejándose mutua- 
pafiados de circunstancias variables, que pa- '"®"^® **® í"® ^® arruinaba á los unos por 
recen desde luego incapaces de una valua- 



ción rigurosa; la esperiencia demuestra tam- 
I>ien que estas circunstancias variables, se 



(1) Larroche, prólogo al Trat* de EiSta- 
dística por Dufau. 
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favorecer á tos ntros. Et gobierno lambien 
ha deseado la fonnacton de la esindística, 
puea desde muy antiguo, y ahoia reciente- 
mente, se han espedido repelidas órd<^nes 
para que las autoridades de los Kstndoí re 
cogieran y remitíeriin las noticias indispen- 
sables para esa formación. 

¿Pero se ha conseguido realisar tan noble 
é importante objetof Preciso eb, aunque do- 
loroso, confesar ijue no; y no creemos aven- 
turado aSrmar que no se conseguirá, míen 
tras no se eclie mano de otros medica que 
loa empleados hasta aquí; pori]ue esa de- 
plorable falta lia provenido, sin duda, de que 
muchos de loa funcionarios públicos, aun 



auponién dolos con los m 
ran los medios de prací 
necesarias para alranzg 
este un cargo (¡ue pese s 
Lii's que cuentan siglos 
bailan en un grado elevi 
no tienen todavía una ei 
BU territorio, y respecto 
mos mas adelantados ei 
tedisticos. Una proiecci 
bierno, el einpefio de es 
cooperación de los hom 
drún dar cima á una ol 
interesa el bien procomu 
que nuiíGa. se reconoct 
, esi&disLica. 



DONACIONES 



HUCHAS A LA SOCIKDAU HBXICA^A 1II-: GÜOGRAKIA Y ESTADI 
DE 1857. 



El leñor socio QorteiponMl «n Córdova l>. J. A. Nieto, ta« observnciom 
chai por él cu aquella villa en Iiik meses de Noviembre del nño p 
siembre del prexente, y iinns tahlns con eíjilicticion formndas por t 
ducir & cero las alturas barométrícna, dt^i)d«280 husin 8SS milfmel 

El leñnr sbciu de númefo, secretario perpétim, D. J. M. Arroyo, ire» li 
sns, que contienen: et urte de la len^iot Tutiiiincn, Ht-^iir) Antonio 
Zambrano y Bonilla, en el año de 175f: lus poesins hrieas reli|{ioi 
BenegBsi y Luza, en 1753; y arte del dialeciu Maya por el padre I 
Rosa, en 17'13; y la celeccinn del periódico " Ln Sociedad," desd 
I65á hasia 12 de Junio de 1856, que ee mnndfi auipender su publi 
bernativn. 

Bl.ifl&or socio honorario, ireneral D. José M. Gnrcfa, un libro del diccú 
dialecto Oiomí, por D. Luis Nevé y Molina, en 1767, y ensayo esta 
Chihuahua, por el lefíor general D. Pedro G»rcia Conde en 1836 j 

La Real Aca'leniia de ciencias de Madrid, loa námeroa 7° del V toaiu, 
del Vil de la " Revista de los Pro|;reaps de las Ciencina " en dich 
demos de loa tornad 3* y 4? dé scts Menorías, con un programa de 
senté aüo. 
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Mr. Barton, de NiievH Ofleaiis, «I ]? y 2? ciindernt>8 del itifonne sobre obserraciones meteos 
rolóf^icas, presentado por Mr. Sant>a^o l^^pj al srobierno de io^ Estados-Unidos en 184 i 
y 1850; y el informe de la ^'Comisión Sanitaria*' de #íuova Orleans, sobre la epidenaia 
de la 6ebre amarilla, presentado al ayuíitannienio de dicha ciudad en 185*). 

El Ministerio de Hacienda de la corte de Cerdeña, el *' Movimiento Comerciad' de aquel' rei<» 
no, compilado por la dirección general de aduanas en 1854. 

El Cuerpo Médico Militar, los números del 1? al 11? de su ''Boletín" que publica periódisa*» 
mente. 

Mr. A. D. Bache, superintendente de la comisión de reconocimiento de la costa de lós Esta- 
dos- Unidos, su Memoria en 16*55. 

Los sentires Riradfneyra y lleras y Ahumada, directores del '^Repertorio Médico Veracru- 
zano,*' el numero 1? de su poribdico. 

£1 R. P. Maestro, /ray If^nacio Feria, provincial de Sto. Domingo deOaxaca, un librito, aa« 
tiguo, impreso, del ''Catecismo de la doctrina cristiana en lengua Zaapoteca, y ejerci- 
cios de confesionario en lengua Mixa." 

El sefior socio corresponsal en Óaxaca, D. Ignacio Goytia, una ''langosta disecada y hueve- 
cilios*' de la que invadió aquel Estado en el présenle año. 

El sefior socio de número, D. Leopoldo Rio de la Loza, como director de la escuela de agri- 
cultura *^las observaciones metereológiras** he^faf» en aquel establecimiento en. Julio y 
Agosto del corriente año. 

El señor socio corresponsal en Tlazcala, cura de Santa Inés Zacatelco, D. Luis 6. Gamez,. 
un ^'diccionario mexicano y castellano y castellano y mexicano,** ónico en su clase,, im- 
preso hace 236 años. « 

Mr. docteur August Sonntag, las ''alturas del Popocatepetl y el Iztaccihuatl, sobre el nive' 
del mar,'* tomada» con el barómetro y por medid^is trigpuométrica?, en Enero y Febre- 
ro del presente año; y el resultado de las "observaciones magnética» y de latitud^ del 
rancho de Tlamacas, al pié del Popocatepetl. 

Bfr. J. 6. Koht, de Washington , el "estracto de una lectura** dada por él en la Institución 
Smithsoniana de dicha ciudad, acerca de un plan para formar un "depósito carteográfi- 
co*' para la historia de la geografía del continente americano, y dos ejemplare|s del "ca- 
tálogo descriptivo de los mapas, cartas y reconocimientos'* relativos á la América, men- 
cionados por Mr. Hakluyt, en el tomo 3? de su grande obra. 

El teflor socio de número Lie. D. José Fernando Ramirez, una "descripción de algunos ob- 
jetos del museo nacional de antigüedades de México," escrita por él. 



El señor socio honorario D. Antonio García Cuba^, las entrecras desde la 10* basta la 22* de 
su "Atlas geográfico é histórico," qiie comprenden los Estados de Tamaulipas, Duran- 
go. Zacatecas, Puebla, Yeracruz, Tabasco, Yucatán, Coahuila y Guerrero; territorios de 
Colima y Tehuanlepec; Yalle de México y cur»dro geográfico y estadístico de la Repá« 
blica. 
El señor general D. Pedro Yanderlinden, los planos sififuientes: del puerto de Santiago en la 

isla de la Macdalena, por D Iirnacio Arteaga y D. Juan Pantoja y Arriaga en 1779. 
De la entrada de Ntra. Sra. de Regla por id., id. en id. 
Dq ía entrada en el puerto de Bucareli, en la costa septentrional de Californias por id., 

id. en id. 
De la costa y presidio de Bacalar por el brigadier D. Enrique Grimaret en 1787. 
De la costa de Yucatán en la bahía de Honduras, y del reino de Mosquitia, publicado 

por Wílliam Faden en 1786. 
Duplicado de la cojtta de la Alta California» colindante con las posesiones rusas, loTsn 

tado por los españoles en 1774. 
De la provincia de 8onora por Pagazaurtund6a, en 1792. 
Del puerto de Guaymas, por el brigadier Enrique Grimaret, en 1790. 
Del reino de Nuevo*México, con alguna parte de las provincias de Nueva- Yizcaya y 

Sonora, por D. Bernardo Miera y Pacheco, en 1789. 
Y croquis del camino de Chihuahua á Sonora y Californias, anónimo; y carta pintores- 

pa de loi canÚDOs de hierro de la Bélgica, publicada en Brusalat. 



boletín de la sociedad mexicana 



El icHnr bocio hoiintario. Lie. D. Antoiiio Marín Sulon<:i, una carta geográ 

CliíbuHhuB, Hnóuinaa. 
E\ peñor gobf^rnador dn Clñapfv, ^ócio Gnrres)(iiiisiil, D. Ai)gel Albina Ce 

niiuel EsLndo, por D. Secundino Oraiitea, en el preeente añu. 
La Dirección General de lii|[enier<ts, do* plHiioii, uno de In prnyeccitin hoi 

di-i Fopocuiepetl ; otro del croquis del corte del cr:iter üe] mismo, rii < 
El eefior fócio honorurio, futiera! D. Joeé M. García, una estampa de la c 

Alban, en el Etitaiio de Oaiitca, con toa fortifica oonee que los indio 

truyeron pera defecideríe de los mixtecoa. dibujarla por él en lt§5£. 
El seiíor »í>cio de númpm, D. Leopoldo Ríh de la [<oza, una estampa iluí 

^Dsta j aue huevecilloH, en il completu estado de su desarrodu, jr d« c 

date de n 



Plano topográfica de la ciudad de Zacatecas, copiado por el señ< 
en 1638, del qne Irviintó en ll*34 el Se. D. Antonio Rcbollefl 



Estado Sanituriu de In capital de México en 1656. 

Hapn de los Estados de Jnliico, Aguascalientea j Zacatecas, levantado poi 

1840. 
Historia antigua de TUxcala, por Muñoz j Cnmar^o. 
Noticia histórica de In invasión de la lati^oRta en el Esiadn de Oaxaca, j 

garea vitiitiidoii por ella en 1854 j 1657, por el señor socio correspoRHu 

tal, D. Manuel Ortega. 
Eüatadoa de los nacidos y casadoa^i^ue hubo en las iliHiintn^ |iobl'ictonea < 

Distrito de México en I85G. 

Secretaria de la Sociedad. México, Diciembre 31 de ÍBS7.—José Migue 
río perpetuo, 



KINDELTOMO V. 
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DR LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE TOMO. 



FAOINAl. 

Estadog de la estadística crimiDal del Distiito de México en el segundo semestre 

del86(J : 3 

Noticias hÍNtóricas j estfldísticas de Durungo, por el señor socio Lie. D. José Fer- 
nando Ramirez, (1849, 1860) 6 

Opáscolo sobre la importancia déla» observ friones metereológicas, traducido del 

francés por el señor socio D. J. A. Nieto 116 

Edpedicion vien tífica del señor general Teran á Tejas 125 

Dato estadístico de Teliuantepec 1*)4 

Datos estadísticos del hospital militar de instrucción sobre el movimiento sanita- 
rio de los cuerpos de la guarnición de México, en el primer trimesire ({e 1857. J36 

Esportacion por el puerto de Veracruz de efectos del país, en Abril j Mayo 137 

Comunicación j tablas para reducir á O las alturas barométricas desde 260 hasta 

855 milímetros, por el señor socio corresponsal D, J. A. Nieto 138 

Ligera reseña de los principales volcanes de América j de sus erupciones mas no- 
tables 146 

Extracto del informe de D. Sebastian Pane, relativo al desagüe de México y su 

valle 151 

Descripción de la laguna de Chápala 153 

Ensajo estadístico de Chihuahua, por el señor coronel D. Pedro García Conde. 166 
Documentos históricos. — Asiento hecho por Carlos Y con el marqués del Valle, 
sobre el descubrimiento y conquista de las islas y tierra firme del mar océano, 
— ^27 de Octubre de 1529; y céiiula del mismo Carlos Y sobre el buen trata- 
miento de los indios, — 17 de Noviembre de 1526. .^ 325 

Naevo barómetro del padre Secchi 833 

Artículo comparativo de la producción monetaria en México y los Estados-Uni- 
dos, desde 1 792 hasta 1 852 336 

Estadística criminal del Distrito de México en el primer semestre de 1857 337 

Yiaje al Popocatepetl, por el secundo capitán de ingenieros D. Lorenzo Pérez 

Castro en 1857 338 

Alturas del Popocatepetl y del Iztaccihatl sobre el nivel del mar, por el Dr. Au^ 

gust Sonntag 345 

Estudios históricos. — Diego Yelazquez, por Echeverría « 346 

Documento histórico relativo al mismo Diego Yelazquez 354 

Descripción del Árbol notable que se halla en Santa alaría del Tule del Departa- 
mento de Oaxaca, por Bolaños (1840) : 363 

Dato estadístico del hospital militar de instrucción, sobre el movimiento sanitario 
de los cuerpos de la guarnición de México en el segundo y tercer trimestre 
de 1857 367 



Documento para la historia de la guerra de México con los Estados- Uní Jos, so- 
bre eicarcelaciori de prisioneros 

Bosquejo geográfico y estadístico del partido de Papantla, por D. J. M. Bausa, 
(1645) 

Población de la municipalidad de Veracruz en el año de 1857- 

Censo de la capital de la República «n el año de 1056 

Relación del viaje qtic hizo <d capitán Vizcaíno para reconocer la costa exterior 
y occidentnt de Ux CHÜfornia sobre el mar de! Sur en 1602 

Oraciones en idioma mexicano ^ . . . 

Discurso sobre la necesidad de la Estadística. por el genera] D. Rafael Espinosa. . 

Donaciones, adquisiciones y compras de la Sociedad en 1657 
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